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Q cfeeHMw iMsceflario hacer una lai^a disertación «obre la 
que el estudio de las deneias y de la literatura produce ¿ la sociedad 
ya en el orden moral^ ya en el^litico, en la reforma de las costumbres 
y en la buena administración de los gobiernos; porque no creemos que 
haya un solo hombre tan ignorante, que tenga el temerario arrojo de ne- 
gar una verdad dictada por la naturaleaa y sancionada por el intachable 
testimonio de todos los siglos y de todos los pueblos. No dtaréoxiSy por 
tanto, el ejemplo de Atenas, que á pesar de la corta ostensión de su ter« 
ritorio, dominó á las repúblicas de la antigua Grecia con las inmortales 
obras que la filosofía y el genio hicieron salir de sus escuelas. No ha* 
blaíremos de Roma, que seik>ra del universo por sus conquistas, lo fué 
«un mas por su sabiduría, y obligo si no á bendecir, á respetar al menos 
un yugo que doraba la gloría, y que hadan menos sensible las arengas 
de Tulio, los cantos de Virgilio y los suspiros de Ovidio. No llamare- 
mos á juicio al Egipto^ que cuna del saber en otro tiempo, llora hoy aquel 
su antiguo poder que desaparedó con las dencias. Basta echar una 



pueblos es hija de su ignorancia; que cuanto mas se difunden los cono» 
cimientos, se dulcifican mas las costumbres; perfedónase la legislación, y 
al imperio del capricho y de la arbitrariedad, succede d suave mando 
de la justicia, como sigue la luz á bs tinieblas ai abandonar el sol el hon- 
do seno de las noches^ 

Un ligero ecsanten del hombre nos revela la indispensable obligacioa 
que le impone la razón natural de ilustrar su entendimiento y perfeccio-^ 
nar su juicio, ya para estudiar su propio ser, ya para conocer los víncu- 
los que le unen á la sociedad, y ya en fin, para que elevándose ma& all& 
de » mismo^ se arroje Ei^gl^ro eo el vastidnÍLO teátfo de la naturaleza «^ 
ahí, ecsaminando primero la tierra que habita, cuidará sus plantas para 
conservarse, subirá sus montañas y correrá sos llanuras bien con la ins^ 
piraciondcl poeta, bien con la atención del geómetra: entrará á sus pue- 
blos y ciudades para observar con la calma del filósofo las costumbres^ 
de los halútantes y reconocer con la si^acidad de>politico la pericia de 
los gobiernos: registrará site anales para imitar á los grandes hombies^ 
se impondrá de sus códigos para aprender los principios de^la legisla- 
ción, atravesará sus mire» en pos de la fortuna y penetrará hasta sus 
entrañas para arrancarie ese oro, mágico talismán dé Ik feficiJad. Allí,, 
remontáncfose á los dominios del sol, verá fijó en su trono al benéfico 
padre dél'dia, dominando soberbio la inmensidad del espacio, rigiendo 
con dignidad la multitud de gtobos que ruedan en torno de él, y presi- 
diendt) como señor á Ita fimoiones todas de la naturafcza. Allí conoce- 
rá la esencia y propiedades de la luz, medirá la distancia de los planetas,^ 
advertirá sus fases, lo» seguirá en su marcha, sentirá la atracción qué ' 
mantiene et universo, asistirá al nacimiento del rayo, verá Ta formación 
de los meteoros*, sabrá tersTeyes de la electricidad, y bien instruido del 
régimen admirable de las eéféras, será como ciudadano de áqiiel irñperió. 
Volviendo entonces á su primera patria, espiará la nátiiraleza del hom- 
bre,' él de'sarrolío de sus facultades y el principió vital; ecsaminará lo& 
señtimlént¿á de? corazón, abrirá con la mano de Ta éspeñencia^siis mn¿ 
ocultos pliegue^ conocerá el amor, móvil único de tas accione? hünia^ 
ñas y fündaníiento de Fa moraT; y abandonando de nuevo ta tierra, pasa* ' 
rá por'enmeii&adé los cielos» y Regará atrevido hasta e^ augusto so&íte 
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|li:}i>iviiiidad.oi) fieüindráñ-aVi* 8»rpré«liife al contemplar J» IbrriUi 
magestad del Autor de loa mundos; y teroieodo deacorrer el velo que 
•¿lili iii 4»ai¿iá, áaiáié MB llbi^^ 

and9)qiie')eoqgt(SÍJa:adQÍtn«.«nrileiicku •. . /• ': 

7f)fi8^)y)h»JCiiDfqpi¡ri>di{ÍM^^ ealiidio. delta cieneiaa; ;pe- 

iDiitoafmfrian'iáambmáb Vjonfajas ú k.m ooaociai¡eDt6 noriaúeaa al de 
laliteratnrá? ' Smeilii ¿podrá aménüar la a^^aifeaa dé la eiteñaiisat 
&ieüítar la trabájoiaf seada de la ínstniccioaT dulcificar las penotat horas 
de dkn? fibráteATerdad^anteákigo profundo; para sin la elecuebciai 
¿Qoino. demostrará viclürioaamente laecststeiiciadel Hersapremol Será 
e(pBiiaiadi> mbrtriiila; peio ¿cotoió, lí ignora el arte da persuadir, podrá 
hgacarpaspir ú ooraúh agéaa loa saiiliaiienlós del suyo? |ooo qué valor 
aubirá-á hi tiibunav oeopárá loaéaoaftos dalfbro, ai no sabe laa reglas de 
la oratoiia? ! : . 

^EkigMrañle es un oaa^K> erial» que aolo da espinaay malesar ei sabio 
aauBftjpffaderaferaE» dorada' coa abundantes espigas y radeadá de árbo* 
las cnbiartoa dn loa asas sasonadoa frutos: el literato es un delicioso jar- 
din» 4|iie;acópiando . ha iÍN}i»rea produoaiones del sább, las viste y en. 
galana'Oon>su8 mas eaqoisitaa torea. ¿En cuantov'poes, no aumenta le 
literatttmarl vábr de las ciencíai^ ¿cuanto mayor no es su poder en la 
aoéiedadí cuando se presentan ataviadas con el bríiianta ropage de las 
xbteñas.letra^ h^í kur ciencias» dice el ilustre Jovellanos^ esdarecen 
el espíritu, la literatura laadornarsí aquellas le enriquecen^ esta palé y 
avalora, sus tesones. ^2^ circuí» reetijicmt éljmk^, k dan esaeíiiud y 
fimem^la Htemturú le daditoerTtimienióyguHos^leherTm^dppeffe^ 
tkma. Estos oíieioa son esciustvamenie suyot^ porque á su Inmensa ju- 
mlíadici» pertenece cúanto"H6ne relactoff oon ia espresioif dé nuestras 
idefts.' : ¥ ved aquí la gran linea de deasarcacionque divida^ to» eoM- 
eímiemóa humanoa« £Ha nos presenta las *eíetícias empleadas en ad« 
efíwj atesorar ideas; y )a ikerataihi en émnioiarlaS: <por hrs'^iencias 
aloanaamos el eoáodimíaiitode losseresi qud nos rodean, columbramos 
su esswDtáy penetramos sas(propiedMes,yJeiiiantáiiidOfids i^tM^^nosbn^ 
naamoB^ subimos basta su mas ake atíged. . Ifwm lÉqui^ ciaAa> su áslnisi 
ifelno,^ OMipieaa ^de^la Kt^ura^ quedespacs éébalferlÍHPiíi^iá^eíi sil 
%idiLy¥Ueloy se a^odto» détodaé ' su^ riquesas^ lasMla nuavaeN Jbi^as; 



generacbíi.'* 

A fomeiKÁrese mtereMDte etMk^ m «Erige A Si8A¥C>LITESA# 
RIO. Confesamos desde luego con b nejor buena fe^ q«a cavteanm 
de Ia« cualklades que fbrimuiá'u&lilemt»^ pero Gon^^ 
la imsiiía MMvaleaa tenenot una eslreelia obiigacmi dé cooperar comdr 
non» sea dable al bien de te sociedad en que vivimos, ttabajoMioi sitt 
descanso para hacer amena á lá par cpie instmctiva la lediira de ésta 
penéAo&^ A ese lia nos* hemos propuesto insertar en él biopnfiaftcto. so» 
jetos itantres meiieanos 6 estraogeros;^ trozos de historia, mmtil, cien^ 
cias y bellas tetras; artiMos soixre indusfarm y artes^ anécdotas, dasaiip^ 
eiones, novela?, dichos célebre» y poesías; original loque sea poáUe, y) 
traducido ó copiado lo demás de las mqores obraay de lee pérfodidea 
mas bien recibidos. Guiada nuestra pluma del amor á la» etencias y* 
del^ssoriie (fie la üualracíott se diíimdi^ Asnia» eiduttío dbmjhOamiMe 
de iaa cotbmMa del ENSAYO cuanto^ pueda tener relaeioB con Io# 
aeuntiM pc^tieos de nuestro deigreciada pais; pcnnqve estanio» persuadí-^ 
dos de ^m síes dificü escribir con imparaaMad y tino en los asarosoa 
tiem^qe de revoliicien, lo es mucho mas todairia agradar ó no «bsgnstar 
ni meooe á toda dase de personas. Mas como sea cual fÉew; k pro»* 
fesiotí púUica del hombre, la Iliadn y eKMoro espósto son bellos é Ion 
<s^4& todos, cosmopolita la literatura,, debe ser igualmente, apradads 
por los^que en poii^a profesaa diferentes prinnipioit 

Taleai^ son las bases en que descansa el ENSAYO LITERARIO; tal 
el espíritu <|ae anima á sus redactores y la conducta que seguiíin i»* 
vielablemenle. ¡Dificil eslaempvesa, vasto el plan, débilea nuestas 
iuerzas! Nío nos arredramoe empero, porque dejando ¿ un laifela tmn 
bad£^ censores de oficio, sabemos que los verdaderos sabios tienen por 
divisa la indulgencia, y que SI en nuestras producciones no hallan co* 
sa digna de su delicado gusto, si las ven defectuosas, advertirte que. 
son puramettf e ensayos. Como escribimos para todos^ procmraremüa 
que todos nos entiendan, eligiendo al efecto taatmaa que halaguen) id 
Eterato é instruyan al pueblo. Donde ^primero encuentira bellezas^ vH^ 
4a ve el segundo, y este recoge lo que aquel deseéha« porque la fate 
<ki ihistracion nie^ 4 la multitud el discernimiento del sabio, así como 
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7 
no esda do á todo el nmodo» dke an elocueote eicritor, reconoeer en 
unos cuantofl trazos de Miguel Ángel» li Basílica de San Pedro* 

Incapaces de dar cima (kht nosotros mismos 4 la dificil amiqiie hon- 
rosa tarea que hemos emprencfido, abrimos nuestras colunmas i todos 
los literatos de larepúbüca y los invitamos famalmente á que se dig- 
nen hermosearias con sus producciones» remitiéndotas francas i los re* 
dactores del ENSAYO UTERARIO. 

Ágenos de toda presunción y desnudos del vano oigullo de autores, 
no nos Usoi^geamos de llenar debidamente el plan detallado. Silocon- 
siguiéfemos» nada igualara nuestra satisfacción, quedándonos en caso 
contrario la de haber sido kw primeros en dar á lux un periódico de esta 
dase en el departamento de Puebla, y la dulce esperanza de que otros 
sembrarán con provecho el surco que nosotros abrimos. In magnü 
taUatte tat ut. 

LOS REDACTORES DEL ENSAYO LITERARIO. 
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P. ANTONIO JOAQUÍN PEBEZ MARTINE2. 



iCóMO podríanse abrir mejor las 
cofuninas del Ensayo literario, que 
con la vida y elogios del hijo mas 
ilustrt de Puebla? Hónrase, pues,eB- 
te periódico en llevar á su frente 
él retrato de un h<»mb4« cuya me 
moria es grata como lá luz, üsonge- 
ra cualia esperanza, y llena de en- 
cantos como la idea de la feli- 
cidad. 

Mucho y muy bueno hay que de- 
cir del ESCMO é ILLMO SR. DIUD. AN- 
TONIO JOAQUÍN PEBKZMARTiNpz; pe- 
ro ni los estrechos límites de un pe 
riódico lo permiten, ni soy yo ca 
paz de hacer el diffno elogio dd 



so cuadro de sus talentos y de sitt 
virtudes^ 

Nació el bk. pbebx en estfi ciii* 
dad á 18 de' mayo de 1763: fué hi- 
jo de D. Francisco Pérez v ^e Da» 
Antonia Martínez Robles» oaUíralea 
el primeni de Cidix, y de ,Pi|ebl|i 
la sqgi^da. Comenzó jus ,(istif- 
dios en el antiguo coIegjpde.Sa^ 
Luis» y deq)U<S8 de habqr, concluido • 
la gramática latina en el espacio de 
dos años, pasó al colegio de S^ulg- 
QaQÍo,y después alqUese llamó Ca*> 
rolino y hoy es nacional del Eapip- 
tu Santo. Allí, habiendo teripinado 
la filosofía y obtenido el 8uprar4o' 



primero de los poblanos. Neoeswr cum de su curso, y el segundo lugar 



rio era tener au clarísimo talento, 
su viva imaginación, su estraordi 
naria facilidad, su inimitable gracia, 
su estilo puro y delicado; en una pa 
abra, preciso era ser otro ferez pa- 
ra escribir cual conviene la biogra- 
fía d^l siempre amado obispo de 
Puebja. Me limitaré por tanto,' en 
este artículo, á reseñar aupque 
iniiy ligeramente los principales 
acontecimientos de su vida, bos- 
quejando con débil mano el precio 



entre todos los estudiantes 4el en* 
tonces reino de Nueva España, em. 
prendió el estudio de la sagrada teo- 
Iogfá,'rec¡biendo una beca de honor 
y sustentando varios actos públicos* 
Sostituyó la cátedra de Vísperas» 
y sirvió en propiedad las de filoso- 
fiaj escritura y moral, presidiendo 
diez y ocho funciones literarias. In- 
numerables fueron suk composicio* 
nes así latinas como castellanasi 
siendo las mas notaíble» las dedica 
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das á las honras de Carlos III, á la 
apertara del colegio Carolmo, á la 
de su nueva aula mayor, y cuando 
el virey le concedió en premio una 
de las célebres becas que llama- 
ban reales. 

Recibidos los órdenes sagrados, 
el SR. PERBZ comenzó á ejercer su 
ministerio, dominando desde luego 
la cátedra del Espíritu-Santo y el 
tribunal de la penitencia, y hacién- 
dose notar por su amabilidad y dul- 
zura en el ejercicio de sus funcio- 
nes. Después de otros curatos, sir. 
vio el del Sagrario, y sucesivamen- 
te obtuvo una media ración, una 
'ración, la canongia magistral, la 
secretaría de cartas del lili no Sr. 
Biémpica, la de cámara y visita, la 
vicaría 'de monjas y otros varios 
tlestinos en el orden eclesiástico, 
desempeñándolos todos con la mis 
ma dignidad y maestria. 
: En í 8 J p fué nombrado diputado 
'á las" Cortes españolas, donde per- 
maneció hasta 1816, en que electo 
y consagrado obispo de esta dióce- 
sisp. vino á ser el pastor de un pue- 
tlo que le adoró hasta el sepulcro, 
y que al escuchar su nombre, espe- 
rimenta aualas misma» sensacio- 
Hes que un hijo que ha perdido al 
mejor y mas digno de los padres. 

En efecto: los, talentos y virtudes 
que el sr. pehez había manifestado 
en todo .el curso de su yida, adqui- 
rierpn al em|>uñar su mano el bá- 
culo pastori^l, un ^rado estraordi- 
nario de . perfección* Desempeñó 
constantemente todas las funciones 



episcopales con aquella amabilidad^ 
con aquella gracia tan solamente 
suyas; y al dirigir por el recto sen^ 
dero, lo llenaba de tantas floies, 
que hacia insensible la dificultad de 
su tránsito. Esta conducta produ- 
jo tal efecto en el corazón genero- 
so de los poblanos, que los vimos 
arrojarse á una muerte segura por 
defender á su prelado el 11 de 
abril de 1821. Por orden de las 
Cortes de España debia ser con- 
ducido el SR. PER z á Madrid, y el 
temible ejecutor de esa disposición 
era el sanguinario coronel D. Fran- 
cisco Hévia. Esparcióse en la ciu- 
dad con la noticia de su prócsima 
llegada, la consternación y el ter- 
ror: á estos sentimientos sucedió la 
indignación, y enmedio de las ba- 
yonetas de Estremadura, contra 
todo el poder de los españoles, un 
pueblo desarmado y pacífico, un 
pueblo acostumbrado á obedecer, 
sublevóse violentamente, y reunido 
en masa al rededor de la casa epis 
copal, formó de su pecho una mu- 
ralla inespugnable. Tanto heróis* 
mo impuso al gobierno; y conven- 
cido de que ni la fuerza, ni la per- 
suasión harían desistir á los ciuda- 
danos de aquel noble empeño, se 
vio en. la necesidad de sucumbir. 
El sR.,PER£z se Ubertó:. una guát- 
dia popular cubrió desde entonces 
su puerta; cuando salia' era es- 
coltado por innumerable pueblo, y 
Hévia forzado á retroceder, fué á 
recibir en Córdova el justo castigo 
de sus atrocidades. 
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que creciendo de día en día, UegM & 
pmducir serio» .teiliore9« Sio em- 
bajlgü; á fu6ria de cuidadoB se ha- 
báa cootioguidu uo alivio 14I» que eo 
febrero de 8^9 la vida del »m. tw 
«xa se creía absolutiMneiite sega* 
ra. ífm eugañaroa ¡ayl las apa- 
riencias. £1 iqal eeubm . ya hectio: 
el ainado, d^). pueblo debía mo- 
rir. • . Acrecentóse laenferoiedad» 
corrió violenta todos sus periodos, 
penetró al iu^rior, perdift^e ^oda 
esperanza. Inútiles, inútiles fue- 
ron cuantos remedios se pusieron 
por ol^ra para su curación; su hora 
habi^ sonado y, era imposible qui- 
tar del año el por siempre funesto 
26 de abril. Jamas se borrarán de 
mi memoria los días de la enferme- 
dad y muerte del sn. fbrez. Des- 
de el en que recibió Ips últimos sa- 
crainonios, un gentío innúmera- 
ble rodeaba ^ todas horas el pa- 
lacio episcopal, ansbso, inquieto, 
d^soladoi á la ve; que la igle- 
sia Caiedral, los monasterios de 
ambos secaos, los templos particu- 
lares estaban llenos de personas de 
todas edades y condiciones, que 
pedían al Autor de lo criado, la 
conservación de su pastor. Tal 
era la escena que pasaba en la ciu- 
dad, siendo aun mas dolprusa y 
sen.^ible la que presentaba el pala- 
cio. Cruzábanse los facultativos, 
succedianse las medicinas, orabi^n 
los ministros, se lamentaban los 
amigos, lloraba la familia, y nadie 
podía tenerse, y todos se ecsaspe- 
raban al oír los tristes ayes que ar- 



El inmortal Itutbide, que ya por 
entonces había enarbotado el es- 
tandarte de la independencia, entró 
en relaciones con el as. pbrbz^ 
quien cooperó gustoso á la grande 
obra de nuestra regetieraeion. Di- 
nero, recomendaciones,influjo,con- 
sejos, cuanto pudo dar desde la si- 
lla pastoral, todo lo dio al redentor 
de México; y consumada la empre- 
sa, tuvo la gloria de firmar la au- 
gusta carta de nuestra Hbertad, ocu- 
pando un asiento en la junta pro- 
visional y en la regencia. Vuelto ¿ 
Puebla, continuó tranquilo enelejer. 
cicio de sus funciones; y en los go- 
biernos que siguieron, en mediodel 
flujo de las opiniones, cuando el tor- 
bellino de los partidos nos arrastra 
ba á su profunda sima, cuando la 
nación conmovida hasta sus cimien- 
tos, veía naufragar su libertad ora 
por los escesosdel poder, ora por 
los efectos dé las revoluciones, 
cuando todo era desorden, todo 
anarquía; cuando los hombres ya 
no se entendían» ni se acataban las 
leyes; en una palabra, en los años 
de 27 y 28, el Sr. Pérez supo con- 
ducir ia nave que le estaba confiada 
por aquelladesbecha tormenta, con 
la dignidad que no sucumbe á los 
peligros, con la |)rudeñcia que los 
evita, con la bondad que minora 
sus resultados. 

Empero tantos afios de afán, tan- 
tas y tan penosas tareas habían 
quebrAQ^i^su preciosa saíud. Un 
golpecillo ligero recibido en una 
pierna, había formado una úlcera, 
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la gttogrefia. Hombres 4e todas 

épiáiOBeÉ «6 pi«86llUlMBI dlí COtt 

^iiat iméres^ paes ao parecía aíao 
quelc^ partidos pottlioes habiaá 
¿élebrado una trqpia. Todos es 
ialban aüioiÁdos de igúBl sentioúéta 
'to; al' inas ü^ro rayo de esperan 
aatodos se «úmabM, doUans^B to- 
¡ioB al desvanecerse aquella.- 

Asi corrieron loüs' días hasta hs 
nueve de la noche del 25 en que la 
campana principal de Catedral a- 
nuncio hallarse en suiUtima hora d 
SR. ráRisz. El fimébre silencio 
que reinaba en el estenso atrio 
contiguo alobispado, se imernnnpia 
solamente por los geinidos de la 
mukftud que lo ocupaba y por el 
triste sonido con qiie las demás 
ilglesias acooipafíabaná la mayon 
Pasóse la fatal noche y amaneciq 
por fin él dia aun mas fiítal, que 
iba á: privar á Puebla del objeto de, 
susdelicjas» y de su único pastor á 
la fepút>iica enteta» Tendido el 
8R. msftaz^netlechóde lá maette, 
parecía mas amable, nías grande» 
'áiri como él astro áué nos da la luz 
briWa con mas resplandores cuan- 
do la Va á ocultar en el ocasow 
Llénala alcoba de ministros del 
«áíituarb, el virtuoso prelado es^ 
cucha'bá coii gratitud sus plegarias^ 
recibia con bondad sus consuelos^ 
giiraba en derredor sus moribundo^ 
ojos como para despedirse de sufi 
amigos, y encomendaba su espíritu 
con balbuciente voz al Hacedoi* 
Supremo- del mundo. Poco á po^- 



fio se filé estinguiendo su vida, los 
paisas se retktiroii» cubrió su fren- 
te el úkimo sudor» cerráronse sus 
<^Íos»4ejó4e laurel corazón, sona- 
ren las .tres y media» y el 

Bílciio, rnuoMo, aa* ml 9^ Airromo 
«OMióK PiyiBK MABTDifiz dormía 
ya el^lulce sueño de los justos» 

Ckmmovida la naturaleza huma- 
na por uno de aquellos sucesos es- 
traordinarios que hacen mudar de 
iaz & las naciones» el sombrío silen- 
cio de los' sepulcros és el primer 
efecto de aquel desorden. Des- 
p^Ks de un violento terremoto que 
Qsduco á esoosnbnDs una ciudad 
entera: después de un v<»raz iocen- 
dio que en pocos segundos convi6r« 
te en cenizas magiúfieos afanaoa- 
nes: después de una repentina iaath 
dación qoe presenta on hgo ia- 
mundo en el lugar que ocupaban 
los templos y palacios: después de 
fa desaparición de Herculano y 
Pompeya^ la sorpresa y el terror 
parecen. ser el úkiiao 'S0ntimieaito 
de los que conteofifrfan aquellas 
desastres; y nó es diño «despaes de 
algun^tieitípo,' cüáhdo^n. la fúne- 
bre antordba<ie'latefiécíHon,'se re- 
conocen por menorías pérdidas, y 
se miden y avaIoran«loís males que 
ellasiclRisarota^ Lo tnismo sucede 
en el órdeb úúrórál. Eti' cualquiera 
de los contratiempos qiie itffigen 
nuestra mií^eráble eesístenoia^^pe* 
^ro espe^ialKíenie en la muelle áe 
lastb^ersoñas que I amamos, >kis pri- 
nfierós instántei parecenestar infar- 
cados'con'él aallo' de fa iámoviU- 
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dad y de hk^ ifadifevMicms ka faena 
del de]or noe «ielie oomonmbtrffh 
ds» la facutaid de^ watict nada y^ 
mos ni otaot de cinnto peas 4 
anestro mdedon ^ haata pavet» 
tnos ertrafioB en e) átnam que aea» 
ba de ileeeDlaaane; pero loego qne 
pasan aquettée momentoe da aua- 
peosion» echaim» meaba ka cavaa 
ebjetos cpiefaemoe fmüáoipmmUr 
tssnoB w» {MÍndpale» eaafidadei^ 
neoordamoe' haale ea» úbions* pal#> 
bras^ ftaetaioapoeliwnMaMViimclK 
tosy noe goBafldoaeii referúlony/y 
desahogamos anaatro d<Aor oon Hfi 
temnte de lágaimas» .porque ya 
eonacmoa: j pudhiioa oaadir k. cteL 
teBBÍoft de nueattn deaveatorai. 

fisto filé lo qoe snoedió en Vue*' 
Mala tanle dd M de abnl de 18(20» 
Bobrecogidciis dfe dolor todos los 
i&imos4 la noticia de) fUteeánien» 
tK> del sft. nns^ inéronse domina» 
dos 4e aqueUa calma que tanto se 
|Meoe á bi ioaensibilidad como ale- 
targados por f 1 golpe terrible qjie la 
Providencia neababft de: de$eac- 
gar, basta que al anunciar la^eam. 

iHuitt tt^ m*. luBiHutci naifiiivMi'o uw ihm 

bta iwrádo la. silla, épisoopal,. la 
eonfirmaGÍon de sn^ deig|íaeia».d0S* 
aeroU^^ en. Iocn peblanos' ks^ mas 
ppofimdos sentimientos de aiñar- 
giura.y<lesdlacioné. fispueato* por 
tve»¿ diasiekcad&iien^eL sn*. Ennna» 
faé^mAnáb^r miftinHikitud ínou» 
aaérs¿>laf. paseado ^Leaosnas q|ie 
MBp Bnna . es iaca|Hia<L«kRdesenbír 
]it|pe3daniDsannMaiiatta:rcbMideen 
anMstt^JMigjiaotiiíBoiis k £bebbL 



Labonerafaie legislatura del ea- 
tado'per unfandrosa decreto preTÍ- 
noan rolQigenératpor tie» dias; y^ 
el M ae ▼erifieó»el funeral conuna 
m^gnificendn estraordinariati oona- 
pMíéndoaa el doek» de todas lea 
elaaeade la seeiedad paesididaapor 
et gobernador» Un gentío vánense 
e aa p a b a las calles per donde ocg^ 
mhufÉnahre eoná^ÍYn; y añ en> 
'eBaa eanio en la santa jgbmiaCat^ 
di^aa ojuaron y se iriarop las mas 
ínecpmrooas demostmcienes de de^ 
br,. que unidas aT. tristísimo tsiirin 
de las campanas^ fermalian unesv 
pectáeido Terdnderamente sublí"* 
(roe:. No erdado í^ m ^libú roe 
decir lo que pas6 Cuando eooclui* 
dos loa oficbe ecleBÍástieos».dió el 
venerable cadáver del (hú VEun 
el último; paseo fw las naves del 
templo y ^wapareció de la ?ista.de 
sus diocesanoa pam-ser desposítao 
do en' el panteón», piiea es preciso 
babei4o.vEÍsto para poder compren^ 
derioir |!Fodo.se concluyól. Del 
amable Fkstor que noa apacentó 
pw espaoiode trece aftofl^ solo noa- 
queda el despojo raortal;.pero su 
memoria duíaréu mientras baya^ 
bembies' en^ Sueblat^y su. nombre 
qne no esli. grabado^ en. fastuosos- 
mán»ole%. pasar4de una en ot»' 
generación revelado como d de un^ 
genio- bieniiechor,.por kMhpadrea ár 
loa* bijpfl^, que lo'pronunciarán com 
respeto^ensus^ primeros^ acentos. 
; El dolóp qneoensó la> muerte del. 
sn^jwua fué enefóctomn^^^neral;^. 
que de fibs puntosmas dístanies dn¿ 
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la república se dirigieron cartas de 
pésame á sus deudos y amigos. ¿Y 
cómo podía ser de otra manera 
cuando bajo todos aspectos era ver** 
daderainente apreciable? Político 
discreto y prudente, supo condu^ 
cirse en medio de las dis^nciones 
civiles sin abatir su. dignidad, sin 
abusar de su poder« ni hacer uso de 
otras armas que la mahseduacibte 
y la jfnóderación; y asi lo vimos res- 
|)etado aun de sus enemigos, y 
presentarse el 12 de dicienobre 
de 8^ en medio de tina asonada 
con la misma tranquilidad qué 
en una reunión de amigos, hablar 
á los alborotadores con igual pre* 
sencia de espíritu queásus did« 
cesahos'desde la cátedra de lá ver- 
dad^ y contener á aquellos con el 
atractivo de su virtud, comoarrébá* 
taba á éstos con la fuerza de stí 
elocueoicia. Ministro verdadera*, 
ijiente! evangélico, deáempeñó las 
funcióties de su cargos con toda 
perfección, ya como simple sacen^ 
dote, ya cbmki péirroco, ya óomo 
prelado. Dulcey benigno ep-el tri- 
bunal deiá* penitencia, aciinsejabja 
sih aspereza, reprendía* sin acrimo<* 
liia, insfriiia sin aiectácibn. De sas 
labios sátiah tan bien adornados, tan 
dúlce^nte dichos ios mas sevenM 
preceptos de Ib moral, los mas so- 
lemnes misterios del dogma, quc^ 
Iteraban al corLZon y abríanse paso 
nasta ei alma, removiendo cuantos 
ostáculos ya de temen*, ya de du- 
da pudiera n oponerse á la convic- 
ción. Sabio profundo, literato, dis- 



tinguido^ persuadía á los unos por la 
verdad de sus doctrinas, por' la se* 
guridad^e sus mácsimas; encanta* 
ba á los otn» por la belleza de sus 
ioAÉgenes, por la esactitud de sus 
comparaciones, por la fluidez de su 
estilo, por la ppreza de sulenguage, 
y los arrebataba á todos por su nue« 
va y brillante manera de decir, por 
la naturalidad de au acción^ por la 
dulzura de su voz, por la magestad 
de su continente. Asi fué que do* 
minó el pulpito como antes he d¿- 
chó: llenábanse los templos cuando 
él predicaba, y atento el .auditorío 
á ^s menores .movimientos, escu- 
chaba éstasiado horas alteras los 
dulcísimos acentos de aquella ado- 
rada voz.' En sus discursos oratorios 
se nota en efecto una vasta y pro- 
funda instrucción en todr>s ios ra- 
mos de lá literatura, el mtmejo.mas 
fáu;il y espediio* de los inmensos, re- 
cursos de la oratoria, un abundan- 
te caudal dedocuinas y la facilidad 
mas.estraordin{(ria ipara esjbribir.. 
¡O si este fuera eitugarpropio y yo 
capaz de ánalizw* -sus sermoiies y 
partoraieslfveriase'entonceé cuanto 
dista este pobre bosquejo^desu bn» 
liante original! 

Dotado de un gusto fino y de una 
critica delicada, juzgaba cuál maes- 
tro de cualquiera clase de obras, sa* 
zonando sus discursos con aiquella 
sal y aquellas agudezas qué fiui ú 
naturalmente de sus labios. Su 
estraordinaria aficioh ¿ laa artes se 
demoíiUró^ila bsagniíica colección 
depintínras i|^eadoraal?a*su palacio^ 
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en la pruteccioii que dispeasé á to 
dos los artistas distinguidos» al mu- 
seo, á la academia de dibojo y ¿ to- 
do lo que tenia relación con* la in- 
dustria nacional. Manifestóae asi* 
mismo en el empeño con que dirí- 
jió desde canónigo la f&brica del 
suntuoso tabernáculo que adorna 
la santa iglesia Catedral, obra cier- 
tamente magnífica y que fiaé debi- 
da solo á sns esfuerzos y á sus fa- 
tigas. 

Grandes, brillantes eran por sin 
duda todas estas cualidades: ningu- 
Da,empero, pueden compararse con 
las que le adornaban como ciuda- 
dano primado. Generoso y Kberal 
oías allá de lo que nunca le per- 
mitieron sus facultades, derramó 
cuanto tuvo en la satisfacción de su 
gusto literario y artístico, ya en los 
obsequios de la amistad, ya en los 
alivios de la indigencia. Jamas salió 
desconsolado un pobre del palacio 
del SR. PBRBZ, nunca la tríate viuda, 
la tierna doncella, el huérfano des- 
amparado tuvieron que repetir sus 
solicitudes^ y aunque no cuantiosos 
alguna vez sus donativos, la gi*acia, 
la bondad con que iban acompaña 
dos multiplicaba su valor. Afable y 
dulce en su trato hasta donde no es 
posible decir, robaba el alma á la 
primera mirada y obligaba á cuan- 
tos le hablaban, á rendir vasallage á 
la superioridad de su gen^. Con 
una imaginación brillante y un cau- 
dal inagotable de chistes originales, 
amenizaba la conversación, for- 
mando un úütable contiaiste ..entre 

2.— I. 



la dignidad de su carácter y la aua* 
vidad y dulzura de sus modales. 
Humilde sia abatimiento» virtuoso 
sin hipocrena^ noble sin orgullo, fa- 
miliar sin llaneza, franco^ leaL sin- 
cero, buen hijo, buen amigo, esoe- 
lente ciudadano, sóbio y elocuente 
orador, sacerdote recomendable, 
párroco ejemplar, obispo egregio, 
ilustre, grande en todo sentido, 
hombre de siglo en uní palabra* 
tal fué el SR. pbrbs. Si, gloria de 
Puebla, honor de la rdpúbtioa, fru- 
to de bendición de mt colegio, ído- 
lo de cuantos tuvieron la dicha de 
conocerte, tal pareciste durante ta 
mansión sobre la tierra» y el cuadro 
que mi débil pluma ha trazado, es 
aunque muy imperfecto, la sínoéra 
espresion de los sentimienlos que 
animan mi alma* 

Creereme recompensado si b* 
gro que cada uno de mis lectores 
al terminar este artículo, pueda de* 
cir: asi fué enefecto^ asilo $ieiUo yOé 

Á LA AI^Ci^OItlA 

D£L SR. PÉREZ. 

Oda SalleoMadoniea. 



Copioiio el llanto Isa motilas bas«, 
Uondus suspiros lane*^ el triste peclio, 
Trémulo el labio, enire mil ayes diga 
Pérez ba muerto. 
Pereií ha muerto sin cesar repitan 
La calle y plaza ea fúnebre lamento; 
La hudiilde cboza y el soberbio alcázar, 

V el santo templo. 
Del tierno nlQo al balbuciente anciano, 
Del poderoso basta el humilde pueUo, 
En vez de risás/por dó quier se MOiacMn 
Flébiles ecMi 
Una Voz sola rimboAibaodo se oiga, 
Fiel mejuagera del dolor acervo: 
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Feses nó ecdatt, y en tu tainbii bundido. 
Yace él conteito. 
IjOb huecos bronces á compás taftido», 
Ciwieii clamores tristes, Jastkuerw; 
Al regocijo y al placer sucedan 
* Lutos y duelos. 

Depong» «t templo sa briHante-adoráoy 
Cirios tan solo alúmbrenle ff mistos^ 
Con débil voz entónese ef doliente 

Canto postrero^ 
: ^o baya sol&z en ama»zfura tanta, 
' En tanta pena no hay», hor consuelo, * 

VI cQtO'al n«ito« ni éiia angustia tregua:. 
Ni alivio al seno. 
Si, llora, Puebla, IFora sin medida; 
Fílsow eljolque iluminó tu cielo, 

Y de It nocbe el pavoroso manto 

Cóbrete ilerOr 
Si no hay piloto, ícóibo. tr^ nave, 
Puedes surcar «1 piélago soberbii? 
' ¿Cómo, hurlando los escollos, puedes 
Bailar el puerto? 
¿Y qué horfandad tan dolorosa y cruda 
No alguna vez encontrará consuelo? 
i No, nunca, nanea, poique no otro Pérez 
Nunca 'bailaremos. 
' Bit Obispo ilustre, bondadoso padre, 
JPaftor prudente, generoso y tierno, 
Nunca el olvido imprimirá en tu nombre 
Pérfido sello. 

Es tu memoria cual la sombra goita^ * 
Es ter^a y pura como im día sereno. 
Besplahdeciente cual de luna llena 
iSldi«<!o bello. 

¿Quién tus virtudes referir podría? 
¿duién tv dulkura, tu humildad, tu zelo, 
Ttt trato franco, carifieso, alabTe^ 
Leal y sincere? 

¿Qué lira es digna de cantar acorde 
La elevación de' tu brillante genio, 

Y la estension, la variedad, la» gracia» 
"' ^ ' I>e t« talento? 

¿Qué estilo es puro comparado- al tuyo? 
¿Quién seguir puede, aunque lo intente necio. 
Be tu eliocuencla ef plácido, sublime^ 
Sápido vuelo? 
En tus discursos la verdad brillaba^ 
Éntrelas flore» de tu claro ingenio; 
T el- literato y elíproñindb sabio 

Veíanse á un tiempo. 
Asi halagando, convencer lograbas: 
Asi á Inútil lo agradable uniendo. 
Del orador cumplías el importante 
Único objeto; 

Cuando ocupandb el pulpito sagrado, 
Jbo<domittabaa como pivpio asientOr 
Mover probibiano- á la lengua soloj. 
T' mbien al pecho.. 

Si aconsejallas, si dictabasreglás, 
^'declamabas ciontni'el crlinen fiero, 
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siempre evat ili, siempre benigno, pió, 
Digno maestro. 
Por esto fué que tu f^Iiz rebase 
No ya te amonte i4o)atr6 sincero, 
Y siempre hará del adorado Antonio 
Grato retnerdo. 
EHilcetu nombre en sbs oidoe suena • 
Mas que la voz del trobador, que ledo, 
Al victorioso paladín entona 

Canto guerrero. 
Mas qué, ¿tus glorias mensurarse pueden? 
¿A quien es dado describir tus hechos? 
¿A quién . , . ? díctente, presoníuos?» láWo, 
Musa, silencio. 
Silencio, Mdra; que del grande Perex 
El Justo elogio no se dio á tu acento-, ' 
Quien ftié tan noble, noble canto pide. 

Vate mas diestro. ." » ' 
Mas ya que el numen no al deseo responde^ 
En bien templado y armonioso plectro, *^'' 
Oe gratitud y de «unstad la egide 

Válgame al menos. 
Y si no á todos agradar consigo, 
Adviertan todos que mis pobres versos . j 
Del grande cuadro solo son el débil 
Trazo primero. * 

P neUa, abrir i. o de 1838. ' 

JMé MiñHm Lafragua. 



CARACTERES DE ÉPICTETO. 

Guardad silencio: no habléis sino 
de cosas necesarias y en pocas pa- 
labra. Cuando se présenle la.oca- 
sioD de hablar, haced que vuestros 
discursos no se versen «obre mate- 
rias frívolasíno os entre teB(gats con 
los gladiadores^ ni con los juegos 
del circo, ni coa los atletas, ai con 
la bebida y comida, ni con ^a mul- 
titud de cosas triviales que son la 
materia de las conversaciones or- 
dinarias. Sobre todo, np vitupe- 
reisy ni alabéis demasiado, ni hagáis 
nuftca Gomparaeiones. 

'Ir' 

Formaos una regla y una mañe- 
ra de vivir que os sirva de ley, y 
que podáis observar ya en partí, 
cuhir, ya en la sociedad. 



LITERARIO. 



11 



CONSIDERACIONES SOBRE LA NATURALEZA 

por Virey. 



La historia de la naturaleza, ó fi- 
sica general, considerada en todos 
sus ramos, se compone de vastos é 
innumerables objetos. Todo lo que 
podemos conocer en este mundo 
no es mas que la superficie de las 
cosas que tienen relación con noso- 
tros; y los mayores esfuerzos del 
eBtendimiento se puede decir que 
son la medida de nuestra debilidad, 
cuando le comparamos con el uni- 
verso« Contemplemos esa bóveda 
^leste tachonada de astros, esos 
espacios aéreos en que vagan las 
tempestades, esos campos alfom- 
brados de verdor y cubiertos de 
animales, esas móbiles llanuras de 
Jos mares, esos montes que levan- 
tan sobre la tierra sus cimas vesti- 
das de selvas; y aun no formaremos 
paas ^que una escasa y mezquina 
idea de la naturaleza. Las entra- 
ñas de la tierra, los abismos del 
Océano, el velo azul del cielo, nos 
esconden sus mas magníficos teso- 
ros; los secretos muelles que vivifi- 
can á los ent^s, se ocultan al cono- 
cimieiito humano; ajentes invisibles 
dirigen los movimientos del mundo, 
y presídeo á sus incesantes revolu- 
ciones; y en el seno de estos vaive- 
nes y mudanzas eternas, la natura- 



leza subsiste inalterable, alimentán- 
dose de su propia inconstancia. 
Contemporánea de todos los siglos, 
derrama por todas partes la abun- 
dancia y la vida. Su mano pode- 
rosa siega los entes, los sumerge en 
las tinieblas de la muerte, y los sa- 
ca de nuevo á brillar en la escena 

4 

del mundo. 

¿Y qué es la naturaleza misma 
sino el brazo del Todopoderoso, el 
ministro de su voluntad soberana, la 
parte de la divinidad que se revela 
á nosotros en la ecsistencia de las 
cosas criadas? Penetrado de res- 
peto á vista de sus obras, el hom- 
bre se eleva al Ente Criador, y ad- 
mira absorto las leyes inmutables 
que mantienen la annonia y equi- 
librio de los mundos. Dios solo, 
desde lo alto de su trono de gloría, 
estiende sobre ellos una mano mo- 
deradora, y contempla la ejecución 
de sus decretos irrevocables. 

La palabra naturaleza se toma 
en diversos sentidos. Ya significa 
el poder general, que produce cuan- 
to ecsiste, y dirige los movimientos 
de los astros y de la tierra, en cuya 
acepción la naturaleza no es otra 
cosa que la voluntad divina; ya de- 
nota la colección de todas las sus- 
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tandas mareriales, ó el universo; ya 
el encadeoamiento de las causas, el 
orden ^n qpe los seres nacen y se 
suceden; ya, en fin, la esencia de 
eada cosa en particular. Pero cual- 
quier sentido que le demos, siem- 
pre es necesario referir todos los 
entes al principio de donde ema- 
nan, á las leyes establecidas por la 
divina sabiduría para la ecsistencia 
y conservación del universo. ET 
principio y todas las modificaciones 
queesperímenta nuestra ecsistencia» 
son un, resultado dé estas leyes. La 
^ausa de las causas, la fuente del 
ser» obra perpetuamente en los cie- 
los, como sobre nuestro ^Ibbo. Los 
Uiumerables linages de anunalés y 
plantas qpe habitan la tierra,, todos 
beben la vida en este manantial ce- 
leste; un alma general circula en 
sjiis varias especies, y produciendo 
sin cesar nuevos gérmenes,, repara 
los estragos de la muerte^y mantie- 
ne una J^uventud pecpetua..La ma- 
teria» impaciente de reposo, se 
abandona á todas las afinidades que 
la fecundan: semejante al Proteo 
de Ib, fábula», apar^entatodiis las for- 
mas, y huptst. á nuestra vista su 
esencia bajo el velo de metamórfó- 
9Í& eiemas;;:,y en medio dé este tea- 
tro siempre móbil, es donde mies^ 
tra. espeoie. ha sido colocada, para 
sentir,. conocer y admirar^ para' al 
zac sus ojos al cielo, y camuiar sin 
láÍBLal ^sia dueño sobre la faz dé Ta 

tierra.. 

A¿ el hombre es el* centra á'qjie 

lfiífi> eoaspíra^ el' espexb en que se 



refléjala imagendel mundo. Elbuey 
goza de la> luz sin comprenderla; la 
hormiga acopia los materiales de 
su ciudad republicana, y muere sia 
conocer la tierra que labra; al hom- 
solo fué reservado contemplar el 
universo y abrir el santuario de las 
ciencias. Verdad es que la natu* 
raleza no nos revela todos sus ar- 
canos; pero no por eso es menos 
maravilloso el espectáculo dé las 
cosas criadas. Su historia abraza 
el campo mas vasto que es dado &* 
la inteligencia* Rumana recorrer. 

La astronomfa nos informa de la 
situación, y de Ibs movimientos rea- 
les ó aparentes de los astros, desde 
las estrellas fijas, esos grandes dia- 
mantesrdé la naturaleza, que cen- 
tellean en Fo mas rethrado dé los 
golfos etéreos, desde esa via láctea 
en que los soles están acumulados 
eú legiones,, cuyo número incalcu- 
lable espanta ai pensamiento, RastK 
nuestro sistema planetario. Aquí 
el sol, colt¿:ado, como una lámpara 
eterna, dé la bóveda de los cielos, 
rodiomdo sobre su propio eje, em^ 
papandb alguna ve? dé manchas 
fugitivas el esplendbr de su rostro^ 
lanza sin interrupción los vivos y 
abrasadores torrentes de su luz á 
distancias inmensas. Como un so^ 
berbio jigante rodeado de sus hijos^ 
avanza magestaosamente, llevando 
al rededor idesreí lucido cortejo 
de Tos pthnetas. Dé estbs tbs mas 
distantes y voRiminosos vanacom. 
panados dé satélítei^ que jiran aB 
rededbr de eHós* casi en el uiisme' 
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plan, Y en- el mismo sentido d^ oc- 
cidente á oriente, en que ee mué- 
Vea- sus astros principalea; y lodos 
describen órbitas eüpeoides ai re* 
dedor del centro* inflamado de este 
vórtice inmenso, presentando suce- 
sivamente SU' superficie á* los rayos 
solaresí eir sus revoluciones diarias* 
Su año es tanto mas largo^ cuanto 
mas espaciosa su órbita; y la obli»> 
cuidad de sus ejes produce eticada 
ano la suoesionp periódica de lases- 
tacioBe» que eailienta y refrigera 
sucesivamente sus varias zona^; al 
paso que sus polos, apenas ligeras 
menteheridos por los vayos oblicuos 
del- sol, ofrecen un eterno asHo al 
invierno. Finahnente, un gran nú- 
mero de cometas, cruzando d es- 
pacior ya acelerados^ ya* lentos^ y 
k veces en otro plan que ef de la 
eclíptica, vienen á calentarse al sol. 
Entonces destrenzan su cabellera 
fllimante esfeos mensageros secula- 
res, que amedrenCanárifts nüciones, 
y turban*e^ movimiento<de las esfe- 
ras á que se ucercan; después, con- 
tinuando su vasta parábola, vuel- 
ven á hundirse en los abismos dé 
los cielos. La armonia reina en 
tre todos estos orbes desdb el* orí- 
gen dé los tíemposr todbs ellos pu- 
blican en su carrera sifenci'osa las 
alabanzas de so eterno Hacedor; 
¡Qué iacompretisiblé es aquef qpe 
lanzó los mundos en las profúndi 
dadesdef infínitol (Qué es ef débil 
entendimiento del Hombre aF lado 
dé esta masa del' universo, y de 
Fante de esté Ser Todopoderoso, 



que puede de una sola mirada dea* 
monmarla en menudos átomos, 6 
restitirirla á IsF nadat 

Mas limitímdono»ála fierra, hsr« 
llatremos en ella objetoa no menotf 
dignoa de* nuestro estudio. La at« 
mósfera quie arropa ef globo, las 
tempestades, el trueno amenazador 
y el rayo que alteran la serenidad 
de los aires, los volcanes que alzan 
sus cabezas ¡nflatnadas^ sacudiendo 
y despedazando continentes ente* 
ros, ese vasto Océano que muge 
al embate de las tormentas, esos 
rios viajadores que riegan y fertili* 
zan nuestras campifias, esos ^tios; 
paísages y climas texí prodijiosa^ 
mente variadbs, esos ricos minera- 
les que se cuajan en ef seno de la 
tierra; ^no forman un espectáculo 
á' todbs' lutes interesante? Pbro 
aun hay objetos mas útiles y prer^ 

ciosos para nosotros. Tal es el 
opulento reino vejetal, que cubre 

la tierra de bosques, mieses y 
Abres ;r t^^ ef maravilloso reino 
ánimaT, que vivifica \^ escena det 
mundo con sus ju^g7>s y amores; 
que puebla el aire dé cantores ala- 
dos, el suelo de robustos cuadHipe- 
dbs, companeros dé nuestros traba* 
jos ó adecuados para nuestro ali- 
mento, y el agua dé mil fecundísi- 
mas lejiones dé peces. ¡Qué inago* 
tabIey*magn!ñbo patrimonio para 
el Bombre; rey de la'tierra, si supie- 
ra* gosar en paz de su diobal^* 

Subamos á la cumbre de uo 
monte. Un vasto oiizrmte se des-' 
pliega al rededor de nosotros, y vá^ 
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á c<Hifofidiflie con el azul pabelkm 
del cielo; selvas sombrías, manida 
de las fieras, campos floridos, ver- 
dea dehesas, tapizan el globo terres- 
tre* A lo léjop se diviaun las espar- 
cidas habitaciones de los labrado- 
ras, la quinta deliciosa . del rico, la 
choza del pobre, el humo de las 
i^iudades: allá se estienden llanuras 
regadas de rios, que arrastran man- 
ilamente sus ondas de plata; acá 
serpean vega^ sinuosas, al pié de 
sierras colosales, sobre cuyos flan- 
cos hacen alto las nubes, y cuya 
xima esté encapotada de nieves 
eternas, Al ver las grandes desi- 
gualdades de la corteza de nuestro 
pls^neta,el alma remonta acia aque- 
llos antiguos dias, en que los con- 
tinentes ocupaban el fondo del mar, 
y las elevaciones del suelo, debidas 
á ]a acción de los volcanes y terre- 
motos, abollonaron la superficie del 
globo» Los 'bancos prodijiosos de 
caracoles y de conchas marinas, la 
forma de capas orizontaleá^ue pre- 
sentí^ el terreno, los eschistos, {*} 
1^8. tierras calcáreas, las margas 
anpnc^an la antigua sumersión del 
suelo, fajo est^ costra de cieno, 
deposito de mares que ya no exis 
ten, encontrpimos los despojos de 
otro mundo; bosques sepultados, 
osamentas de grandes cuadrúpe 
do^, estampas de animales y plan- 
tas de todas especies, son lo^ mo^ 

i*) Otros dicen esfuitaSf y es lo 411^ tos mine^ 
ralojistas estranjeros llaman schütea^ piedras de 
teatura foliácea como las pizarras; pero se da 
particulaiiueiitp OBCe noffibre & las 4e mitiiralexa 
ftrsWpfftí 



numentoB de aquellas antiguas ca* 
tástroS^. Hoy las turbas, el c|ir« 

bon de piedra, los betunes, resi^s 
dúos descompuestos y alterados 
de las sustancias organizadas que 
lo balitaban, alimentan el fue- 
go subterráneo. Los escombros 
qae hollamos atestiguan las revolu- 
ciones que ha sufrido la tierra; sus 
vestijios no desaparecerán sino pa» 
ra hacer lugar á otras revoluciones* 
Por acá, el océano corroe los cqu? 
tinentes, siimerje los pueblos, trasr 
forma las cMmbres en islas; por allá 
salen nueyas rejiones, como jóve^ 
nes Náyades, del seno de las ondasi 
su terreno fangoso se consolida á 
la luz, y se cubre de una gleba fér* 
til; colonias de yerbas y ái:bóles, 
tropas de cuadrúpedos, reptiles é 
insectos vienen á tomar posesión 
de esta tierra virgen, que se admi- 
ra-de su propia fecundidad.. Mas 
algún día le llegará otra vez su tur- 
no, y volverán ^á esconderla las 
aguas; los jno^strups marinos visi* 
taran sqs palacios y torres;^ desapa- 
recerá de la tierra, y la historia de 
SU9 habitantes, como la de la Atlán* 
tida, será borrada de la memoria 
deljénero huniano, ^ 

Si penetramos en lo interior de 
la tierra, veremos combinarse los 
metales,, conglutinarse las sales y 
piedras, y nacer las formas jeomé- 
tricas de los cristales; contempIa«^ 
remos las ramificaciones de los ve- 
neros metálicos; las columnas tras* 
parentes en qup se levantan la es* 
meralda, el topacio y el cristal de 
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roca; las capas formadas por los 
eschistos y mármoles; y los brillan- . 
tes grupos cristalinos de los espatos. 
Veremos al agua acarrear las tier- 
ras y filtrarse en manantiales pe- 
rennes; veremos henderbe las rocas 

en grutas oscuras, y concretarse los 
jugos pedregosos en estala ctitas> 

oiremos la estrepitosa detonación 
de los efluvios y gases; Mas allá, 
los azufres y piritas encienden las 
hogueras volcánicas; sus cráteres 
vomitan lavas ardientes, y arrojan 
al cielo una lluvia espesa de ceniza, 
piedra pómez y humo; la^' tierra se 
estremece entorno, y parece que 
va á rasgarse hasta su centro: el 
mar brama, y ve brotar de sus abis- 
mos nuevas islas, que alzan sus ca- 
bezas fumantes sobre la^ ondas. 

Oantinuarár 
MI DESTINO. 
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Cuando apcsai uit-oiM M enueabrieron, 
T mir«roalafluKdeM|tiette mundo, 
Horrendo grito de dolor profundo 
Mi laUo articuló. 
A mi alma déide entonces los pesares 
Asaltaron en turiMí tan crecida, 
Cual la» bojas que arranca 4 su venida^ 
faiYlerao MOlador^ 

Haiafabian en' vano mis megillas 
Con ternura y añm cuando era niso;- 
Sin-íhitoerasu amor y su carifio, 

Y ^1 beso maternal^ 
Que larcuna mis llantos inundaban, 
T mi frente cual rosa aparca, 
A quien el cielo en su furor no envía 
La lluvia matinal; 

Creei, tórneme j^v^n, el defino 
En mi pecho estampó las ilusiones 



DegoeesydeaiiK>r:¡fnneMoa dones! 

¡Presente el mas eruel! 
CwrieDdo en pos de Imaginaria dicha, 
Un corto iustaute me rendi al ensuefio^ 
Al despertar, visólo el torva ceAo' 

De crudo padecer. 

Cutf vegeta la planta maldeeldar 
Al medio de los campos de verdura, 
Mi eesistencia, rodeada de amargura. 
Se nutre con dolor. 
T no encuentro siquiera quien piadoso' 
Lleve á su seno m¡ angustiado seno; 
Bs para el mundo mi peuar ageno..^. ^ 
;Tremenda proscripeion' 

Sanguinosos espectros lie levantan 
En mi roedor enhiestos y potentes, ', 

Y eagrimiendo sus garras y sus dienie< * 

En ciego frenes!, 
No paz» me gritan con hoirilile foiia: 

Y 4 mi cuello se enlazan ostinadoa: 
Stts alientos percibo emponzufiados. 

Aqui los ilento^ aqjUA 
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¿Que' me importan de amor los eombatesl 
¿Que me importan de amor los placerea^ 
Yo desprecio las viles mugeres, 
Que sucumben del oro al poder. 

Y detesto sus lazos traidores. 
Sus palabras fingidas y arteras, 
Sus palabras que son mensageras, ' 
De torturas* • • • y gustan k mieL 

No se piense que tenga yo amigos 
Que me enlazan eon vinculo estreche: ' 
Aparecen, maa In^o ni pecho 
Despedazan eon fiero pufal. 

Y se burlaní y se huyen c—tantm 
Contemplando mis cuitas pnnaantast 
Como el tigre al mirar palpitantes 
Lordespojos dé triste mortal. 

iriÍM la gloria? .... mentido fantasma 
Por que anhela en sus sueflos el hombre. 

¿Y consigue? tormentos y nombre . . • 

Yo jamas Jo daré adoración. 

Otros canten de amor los hechizos, 
Y coronen de mirto su frente; 
Que se cifian la aureola luciente 
De anatema y de impía maldición. 

Cual ecsótica planta en la tierra 
Ni me espero placer ni eoosuelo: 
De dolor y de aagustia.efl el suelo 
En que debo mi paso lener. 

Pero fliivio hailaró 4 mi dergrkeia 
Con el Uoro <que dé mi quetatanto: 
Aunque algunos no odien el llanto 
Sino herencia de flaca moger. 
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80I0 dewo, cuándo moera, 
Qwi en mi tumba solitaria 
Me conceda una plegaria 
La encantadora virtud. 

Y qua adorne mia cenizaa 
La infancia, con una rota, 
T que una virgen herraoea 
Llore poixe mi atahuit 

¡ínsensatol eie creía 
fiólo en el mundo, olvida1>a 
A mis padres, no miraba 
En el almo empíreo un Dioi^ 

Ta le dobjo la rodilla 
Ir le adoro humildemente, 
T mi labio reverente 
Le diricpe una oración/» 

{Ay mis padre»!'. . . ^um coñeucto 
lias benéfico á mt ahna, 
Que at viajero son la palma, ' 

T el sabroso manantial. 

Un recuerdo en cada instante 
Les daré mientras respire, 
7 cuando mi voz eq>ire, 
Vis ojos loe buscar&n. 

Aun otro ol^eto la ví4a 
Hace men^s fatigosa, 
Uua virgeii candorosa 
A quien el alma le di. 
To la adoEO aunque mi afecto 
Con desprecio faé mirado . > • * 
Oi su labio indignado 
Alie fae ordenaba sufrix. 

Como al nacer de la tuna 
Argentando el firmamento, 
8e adormece tí vago vienta 
Bi^o el tallo de la fior; 

Asi & su aspecto divino 
Yo me quedo silencioso, 
Mirando su talle hemoeo, 
T su rostro encantador. 

IV. 

0i «I Ipombre que sofió su mal horrible 
Inmutable y eterno, y qu( imposible 

Fuera el alivio hallar, 
La vista vuelve á un ser mas desgraciado, 
Al potro de tormento siempre atado 

T en suplicio eternal; 

Entoncea ae mitigan sus dolores: 
^erá que en loa ágenos sinsabores 
Se goaa el corazón? 
iSeiáqoficottt^mpljindolos elVma 
Ln piedad viene k devolver la calma 

^»$ al fjfrot m$ j|tt|t6t 



Ha un instante que solo me creia. 
Sin consuelo ni amor, y no vela 

Sino perpetuo aAm. 
AfAciUe vergel es mi camino; 
^o soy el desgraciado peregrino 

<lne en «I desierto vá. 

Uu Diios ecsinte sc^re el alto cielo: 
Mis bondadoeos padres en el suelo- 

Destierran mi aflicción. 
De amigos me acompasa la memoria. ••■. 
Y deseo la corona de la gloria 

Para cantar mi ainor. 



¡Oh IMoa benéfico! 
Bn el profundo 
Üter, el mundo 
HUe tu voz. 

A ti los Angelea 
Binden tributo, 
Telhombrey bjruto 
Adoración. 

¡Ay! aooje propicio mi súpiiaa, 
Sus oljjetoB conserva á mX amor* 

El cielo cóncavo 
Ks tu morada; 
Es tu mirada 
La luz del Sol. 

Lalun»p&lida 

£f tuaonrisa; 
La fresca brisa 
Tu bendictott. 

¡ Ay! acnje propicio mi suplica, 
flus objetoa conéérva á mi amor. 

Eefiejo sbbito 
Da nueva «strella» 
Tu sacra huella 
Allt quedó. 

Mil mundos m&gicoe 
BAira el humano: 
Tu sabia mano 
Alli pasó. 

¡Ay! acoiSe propicio mi suplica, 
Bus objetos conserva & mtamor. 

« 

Rayo flamígero 
Estalla ardiente, 
Siembra Inclemente 
La destrucción. 
El hombre misero 
Ouc lo provoca, 
Luego te invoca,—-' 
¡T halla perdón. 

¡Ayi aeoje propif^ mi suplica, 
Ssf al)^ coDBertft á mi iinof 
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De iMiles hterldoi 
La impía crudeza, 
Di^ sil cabeza 
Aparta fih DIob! 
( Sus pasos trémuJos 

Guia placentero 

A mi primen» 
Llamadme á vos. 

t 

lAyl acoje propicio mi suplica} 
Sos objetos conserva A mi amor. 

Manuel Orozco y Berra. 



CARACTERES DE EPICTETO. 

Si vuestros amigos bablaade co- 
sas que ataquen la decenciai haced 
lo posible por mudar decoByersat 
oion. .Si estáis con estraoosi guar* 
dad silencio. 

. Si se o8 dá noticia de qué algiino 
babia mal de tos» no os apresuréis 
i hacer vuestra apología sobre ei 
punto de que se trate: responded 
tranqoitaaiente que el que asi se 
4ia espresadó, ignora otras mil mac- 
las cualidades que tenéis, y que ha* 
blaria peor €d oá ceodeiese perft«* 
lamente. 

En las conversaciones que ten- 
gáis con Vuestros amigos, guardaos 
de háUar niuchode vuestras accio- 
nes y de los peligros que habéis cor- 
rido. Si para voses dulce y agrada- 
ble lar relación de vuestras avenlu- 
ras, no causará tal Vtz el mi^mp 
placer á otros. , 

El hombre.vulgpr é igoorante>no 
llalla en 9Í mismo. él bien m [el m^l; 
todp Ip espera de A^i?a« £1 fijóa^ 
fo ío.^opu^itra toc^en el (ii^dode 
su alm^ y uo loie^pera de luidí^. ; 
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El Sr. D. Vicente Rocafiíerte 
cJigno presidente de la república 
del Ecuador, á su regreso de Euro- 
pa, publicó la descripción de las 
cárceles mas célebres de aquel con- 
tinente, y de varias de los estados 
Anglo-anierícanos. Nosotros nos 
decidimos á insertar la de PKadcl- 
fia, no tanto por el mérito literario 
de 'ésa pieza, cnanto por las ideas 
que debe inspirar en el ánimo de los 
gobernantes. En todo nuestro paist 
y particularmonte en Puebla, la» 
cárceles aon una asqaerota y estre- 
cha pocilga, en que amontonados 
los derincuentés, viven como tínif 
ínales inmundos, forman tramas 
horrorosas, cometen abominacio- 
nes que el pudor no permite espre- 
sar, y donde, ^n fin, los jóvenes 
aprenden lecciones de iniquidad, jj 
los viejos, delincuentes acaban d^ 
amaestrarse en el crimen. 

Ya es tiempo de que el gobierno 
sobreponiéndose á dificultades que^ 
solo ecsisten en espíritus apocados, 
se revista del poder de la ley y ha-^ 
ga desaparecer para siempre ese 
irionumonto de oprobio. En la ciu-. 
dad, muy cerca del centro, hay edi-, 
,ficios que han dejado de servir al. 
primitivo objeto de su fundación, y 
se halUn Qasi desiertos (t)."' Este 



) 



(t) Una parte del antiguo convento diíBelcmi- 
tas fué transformada en cuartel no hacemucüor- 
akos; y aunque en esa obra se InVirtlé u^a iumrf« 
cou3t4erable, é* preciso que muy pronto se^mutHI^ 
ceporíaftiuade cuidado, y aun de baWtaciofl^ 
Ueodo denotar que e«yntcirt¿h*a aalaif eip««oiaif 
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' es cabalmente el caso en cjue el go- 
T)iemo deW ocupar ese edificio ó 
cualquierarde los (^roa que se ha- 
llan en iguales circunstancias, y 
destinarlos á cosas útiles. ¿Y cual 
mas importante que la seguri- 
dad y reforma de los presos? 
Nosotros no podemos menos que 
elevar nuestra débil voz al sn go- 
l>emador, para que ecsamioando el 
negocio con la detención y pruden- 
cia que demanda, ponga manos á 
una obra porque claman la moral 
y el bien de tantos ^onU^rea des- 
graciados. 

4 

CAUCEL DE TtLAJmnX. 

¡Cuan dificil es pasar de ut) sis^ 
tema á otro! {cuantos ostáculos,. 
cuantas preocupaciones, cuántos 
intereses se oponen á to4á idea de 
nueva réíorma por útil que sea! 
iQuien creería que los patriotas de 
Filadelfía lucharon mas de catorce 
wos contra el torrente de la opi- 
mouy.y loé' mismos juécesí; esc^ptó 
el ilustré Caleb Lownés, para '^ in- 
troducir el nuevo arreglo de cáfce^ 
Iés,y para desterrar del suelo de 
la libertad esas anteas mazmor- 
ras de dolor, almacenes de péstr- 
lencia y escuelas de vicvosf El go- 
biemo, en fyí^ cecKendo al peso de 
las razones que presentaron: Ipá 
amaptes de la humanida<^ les per- 
mitió báóer u» ensayó "p¿r cifíco 
años, y este felix esperimento ha 

-rr- . •■• /.'. 3 ■ .. ,:: — TT., 

••gurí|0rlMil']i{eiitJUlAdtui, y Jiallandoieen un barrio 
«o aauy poblado, .auiu|ue cercano al centro, pre^ 
■piHf^gnpVl^.^B^i^ V^^ dedic«u« ai objeto 
<yíi»iiiiiA^oni msyiioc» coito» 



conducido á los grandes resultados 
que hoy admiramos en todas las 
, cárceles de los Estados-Unidos y 
de los países civilirados de Europa. 
Los activos empresarios se apresu- 
raron ¿ construir uña nueva cárcel, 
y á clasificar los presos del moda 
siguiente. 

1. ^ Asesinos, salteadores, in- 
ceijdiarios- — 2.^ Sentenciados 
por crímenes menos graves, — 3^. o 

Sentenciados por delitos ligeros. 

4.^ Vagamundos. — 5. ^ Presos 
por deudas.— «El departamento de 
Tas mogeres está separado del de 
los hombres. 

Los que están meramente déte- 
nidos y esperando el resultado cte 
0U juicio, no está» oU%ados á nii^ 
guQ^ clase <1« trabajo, se les 'pro»^ 
ponHona si lo pidei^BD suoe^asé 
QOQ los «entenoados, tos que estát> 
QotefieMdos át vivafpensa á trabajar 
r^^larmente ob cierto nun^eró de 
horas. 

Hay en la cárcel Mpa njanufic-^ 
tura de clavos, y se fabrican cinco- 
quintales por ¿^ también hay her- 
rerífiSr cwyiaterm^ tíendiis surtida^r 
de herramientasi^ul^iisílios y-trebe^ 
jos para ebanistas, torneros, zapa-^ 
teros, sastres, tejedores de lana y 
,de lino, y fabricantes de alfombras. 

En los patios asierran los mar- 
motes; fos pulen y cortan piedras. 

Efe' él mismo recáMo* é& ía cárceí 
ilnn pueAo im ftioKna de pié (trea-' 
kfi¿gmH) qiicfcdmanreiisiriiééión i( 
|un ihMIihb Vte triga; y á V)lfr6 qué sir- 
iré parf^preparaf elyesfi^de ^ana 
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Cada preaogans^junjornalenia 
toa de su fuerza y habilidad: los vie- 
JM y ios mas inútiles tiawn 21 4 d2 
Boeldoe de libra eslerliaa (mas de 
tres reales y noedio)» y aMcheii de 
elk» consten un pesa diario; ellos 
mismos venden el produelo de su 
industria á varios mercaderes de la 
óiidad^ y el trato se bace en pre- 
sencia <lel alcaide; á medKda que 
▼an conekiyiendo la obra, la van 
entfegandoy y recibíeBdo el satario. 
CadapreaoHeva eaonbbro su cae»* 
ta corriente con lacárcet, y^ sale 
cailga al úébiUK--^l. ^ la suma qiae 
ha robado, qoe ha estafado ó que 
debe;^-3.^. ios fastoa del proceao; 
■^8. Q la malta p rr nwa ria agua ha 
ádo ooiidenado;--«4.:®eloQsle de 
sus atiaaentoa y yeslides; y se le 
aboutt en ^ ^rédito et total produc- 
to de au traiiajf». Cada tras meseg 
sele haoeielldaláiiQO de aa^ouema» 
8i al compür el término de la coa* 
dena, el preso debe a^o^ pehnane» 
ce encerrado hasta que pag^e el 
saldo; si al contrarío» alcanea algún 
dinero» se le entrega lo que le cor* 
lesponde. 

Estaa cuentas partiouIares<le ca- 
da preso se trasladan' al libro ma 
yor de la cárcel, las que se ajustan 
igualmeate cada tiimestre; y la su< 
má que resulta de cada balanof* 
parcial, se deposita en la caja del 
tesorero del Condado: el alosada ti< > 
tiene ninguna iolervencion enestb 
operación, solo es el agente entre; 
ei obrero y el contralista pauaquieij 

trabaja. 



El alguacil que lleva un preso á 
la céfoel, emrega Á los inspectores 
an informe sucinto dei crimen que 
ha cometido, de las circunstaciaa 
agravantes ó atenuantes que lo' baa 
acompañado. Loa jueces en el cuiw- 
so de la causa averiguan cual ha 
túdola conducta anterior del .indi» 
viduo^y sobre este conocimieata 
estienden el informe que remicaa á 
la cárcel, para qneaa. tanga una. 
idea esacta da sii caráéteiv y aii la 
trate coa mayor ómenor severidad» 
Aleotmr en la prisión, se teinstm* 
ye en los Jiaenros deberes que tiene 
qoe llenar«se le eosborta 4 que se, 
conduaca bien, á que se resigiBe & 
su suene, que si la Ueva.OMipaei)»ti^ 
da y se hace acreedor por au en*» 
onendaá la benevoieaeía do loe i 
iaspedosés, tieae > capeíanasa dft! 
que b' réconseoihráa al peder íCfa*- 
catm»,paraqaeabfevíe élptatode^, 
la sentencia esta eifielMaiiáde po^ ; 
der acortar el termina* del- atdfri».. 
miamo, ¡es un poSderaso-eMimuM . 
para conseguirla reforma que se 
desea, y es el prinri|lal ob¡|flit»4tii 
la cérceL 

Después de la plátíosí maral^ ¡tíi 
cirejano lo registra pasa sahnÉ el 
estado de su salud, Jo nmteii eaiUQ . 
baio, le quitan sus vealidoay le.fKKr 
nen oíros; declara el. efidid qie tie- > 
no 6 lo que sabe hacen y rí ao ^itae 
ninguno, m aabe. báoer. ntoda,l0 
coanpelen á que aprenda algw^y, 
él elige el que mas le acomoda 

En cada oficina hi^y un maestro ! 
'para enseñar á los fie no «abém 
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y también para atenderá ia mejo- 
ra y perfección de los productos: 
en las horas de trabajo reina el 
nsas profundo silencio, está prohibi- 
do el reirse» el cantar, ó hacer ges- 
tos; solo es permitido desplegar los 
labios para preguntar en voz baja 
eoaiqmera dificultad que se presen, 
te y sea relatÍTa*al mismo trabajo^ 
' I«as infraoGÍoDes de esta clase y 
de las demás r^as, se castip^an con 
dirotnueion de oomidasy ayunos y 
retiro solitarior Para este efecto 
hay celdas de ocho pies de largo 
s^bre seis de ancho y nueve de ele- 
vtKsion; dos rejas de fierro á corta 
distancia una de otra, forman una 
doble posrta^ á nías de esca luz, 
que entra por las aberturas de 
las rejas, tienen una ventana; y asi 
n» le» fidta ni luz nt' ventilación: en 
imsíerao las celdas estás calentadas 
por tobos de calórico que circiilan 
por ios pÍBos4e )a cárcel; cada oel 
dsí tiene ' so cama con un buen col* 
choUtSibanasy cobijas; y un comun 
áfai inglesa muy aseadoy lavado por 
uáacorrii^te^de agua que suelta eF 
preso á su voluntad. Estas celdas 
colmo todas las parede»'de-*la casa, 
lab blanquean do» v«cer al ano; en 
íiiíy -son perfeet«Ni las prec aucioneg 
que se faaii tomaidopara conservar 
la salud del encarcelado^ y pei^a 
hacerie esperí mentar él moiiallaA 
j^idio de la absoluta' soledad; Sepa. 
radi> J® *"* compañeros, sin coaa». 
nicacion C*^ '***^'^' entregado á mis 
tristes refleca.^^^ ^"^ atormentan 
su aima, y qíie d^^P®^^«^^<^«' ^^'^^^ 



de la conciencia, le impiden «itre- 
garse á on continuado saeno (ánica. 
consuebque podría hallar en su 
amai^ átoacion); el pi^eso no en» 
cnentra mas alivio que el de volver 
sus o}08 al cielo, de dirigirse á su 
Criador, de ponerse en comunica-' 
cicm con él, y de esperar todo de 
divina omnipotencia;ki férocidadde 
s» cosii^n insenstUeoiente se va 
' disminuyendo: al fía se ablanda y s& 
abre al arrepentimiento; tal es el 
efecto general que psodbce el retí- ' 
roselitaiioen loa que conservan- 
aun a^na sensibilidady y a%un« 
instinto de religión. Para aquelloa - 
hombres duros^ crueles, eneaüeci*^ 
dos en d crimen, é meapaces de< 
lodo sentimiento religioao, ó de sitn* 
patia por la virtud, el retiro. soKta» 
río «a mil veees peor que la >príva- 
cion de la vida; ftcipsos de haber^^ 

perdido so libertad y de verse &^ 
terrados Vivxis, implorsupf. i^pyano á^. 
la muerte* quien d$soy»suselaino-', 
res y agrava siiS'lpriAedios-eii eistO'. 
verdadero sepulcro con el peso de 
ladisplieencia y de iadefiesperacion* 
Para disminuir estos casos raros y.; 
jevicnr •semejantes- de^acias, ^e 
atiende mucho á la reforma* morab 
y neligiosa^de los presos, se- les su*, 
piinistran l&ros devotos,- y se 1^; 
hace rezar con la mayori regula-; i 
ridád.; . . ^ . ' . . j 

■ Al rayar el diá- se letaidian, bar- * 
ren.issi. cuarto, ó ia par(& que le» to* t 
ea^ hace»' sa. cama,. se feíivan, fezan- . 
V en^an después al trabajo. A > 
ciertas horas determinadas descaa- , 
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i^Hi; ttlmuenwn, conten y eonkn; 
i^gutaarnienle se les «oncedo ^para 
toda esto boraijAiedia al diái -£) 
ahnueno eecomponedb tres ea«iM 
tas paites de Ium libra: efe pan fres- 
eo y bueoo^ de tm poop de miel y 
de agusi» I^«ra comer tienen mé^ 
día libra de pan» mediáblÑradecar 
ne de^vaca, una tasa de aopa y 
papas. La eeipa se reduce á má 
pudding de harina de maia y de 
léiely no sé les permite t)eber nin* 
gtm bcor . ai bebida fermentada, 
basta, la cenreta muy tigerafieslá 
protñbida. Al toqoe de ksora- 
éxHies los trabajos eesan, los pre- 
sos ae colocan en ona hilera ds* 
la^ede sus camas, el carcelero los 
cuenta y los pasa en revista; se- les 
petmite media hora de paseo y la- 
creo, después se retiMn sin hablar 
ni haoer el .menor ruido* - 

Los dormitorios estafen el pri* 
met piao^ cada uno lieae dieaí4di^ 
oe earoas ¿o» sue eorrespondtentes 
sÉbañsfsy oobertoves^se acufestan 
mntun, y duenmen siebipre efléer- 
radoa bajo de. Ifavre¿ En elinvíet^ 
DO seilesicslientan los cuartos. 

Cuatroceladoresmonton la^;aar> 
dia por la noche; al menor ruiíio 
que oyen en algún dormitorio, van 
á de:^|7crt^r ^l.carcelero, quien acu 
de á restablecer el silencio,, y en 
virtud de sus facultades cantiga, al 
perturbador del (orden, 4XMiio.k> 
previene el reglamento. • 

£d veranoi los htfcen Uañar do^ 



bárbaro; también los obliganá mudf r 
ropa limpia dos veces á la semam. 
' Está prohi^do á loa Uaveroe y 
asii4ei9tes de carceleros elcaiigapr 
bastoof pald: ó arma Mgwa» tampo* 
co hay en.la cárcel gríUoir «^«^es 
ni cadenas; poFque el retiro ao|ita« 
lario se coNsidera na caftigp. au|i 
maa rigoroso que las penas oorp^ 
rales* 

A la primera infraociofi del: r^ 
glainento se reconviene al inínt^^ 
tor;. si reincide segunda vea* no se 
le permite comer con sus comp% 
ñeros; si no se. corrige y» vuelve 
4 (altar por tercera vea» entoqe^f 
se le condena al treaadndo iMtivQ 
solitario^ en' donde perfnaaeee mai 
6 flU^tnos tiempo según la gvaf eda4 
de Inculpa. ^ 

En ningiinaparte del gbbo faagp 
mas tdleranf ia ji^iigiesa que en loe 
Estados- Unidos, y asi oeda prese ee 
lib^e ;de ít^irM s^ta que.qníe^; 
peto como |QfdosiaoD^ástÍMQa# to« 
doadmci en la Biblta ((uet és^as 
iilaaúdídcin(éral(#(ior esta raconuit 
dé^igo de: caalqaiera 'iglesia qutt 
sea^ Atnii^.an a^ Loleiiuia^ CaWinisH 
ita, Católica, Annbatista, va* todoi^ 
los domingos á la cárcel y predi«*a 
un sermón por la mañana, y otro 
por la tardef tedoa Jos presos están 
compelidos á asistir á la capilla, y 
9egqa 8U9. clames «están . separados 
unus de otrosuSolü.estáuiesceptua-' 
' dos detesta a£ssten<5ia, los scntcn-.' 
Ciados á' retírOííolilarío; para ' ellos 



veces^al me4 losl^acen aifeitar dos no hay consuelo, se les pncde apH 
veces á la semana, y ellos pagan al [car el famoso verso del Dautev 
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Litáeiate tigní sperama é wi die 

MaáÉ íttúgbt^ 68táii flépársdiift de 
Im hombres, sujetas poca mas ó 
InetkfÁ & hs misnms reglas; pero no 
^jeentadásoon tanttisetéridád. 

Docéiinlpei^dres eiegUkw^re 
los mas ribos ylnas diátingaidos 
l^adádaMs de ij^ladelfia* fbraiatt la 
iKlmioistracion suprema de la oár* 
Mi: se remieTaii por mitad 'ca- 
4a seis meses; y esta frecuenta 
•teeékm tiene por objeto aligerar el 
liem|>o de on sérritío tan penosoí 
y que ecsije tan constante vigilan- 
ieia: puedeii ser reelegidos los que 
gasten eontínuar en el empleo. Ca- 
lis semaM baf junta de inspector 
l«si dos de entre «líos están enoar- 
gados por tumo de visitar las eár- 
«üsiés» y es raro él día qne no las 
tean,y ^{ue no sepa* todo lo que 
pasaen eSaa. 

Los jaeces» el cdrregUk)r, «I go^' 
beraadm", y aan tos' miembros dét 
gran jurado las visitaii eada trianes- 
tre, y asi es muy diíieH que baj^ de 
semejante sistema de inspeceioii, 
ae puedan introdutír y perpetiftr 
los abusos» 



LfíB inspectores tksieii el priyüe» 
giode pedir pl gobernador lagr»» 
íSbl de abreviar 4 «n reo el término 
de su caodcBMK pero soBjmiy ro» 
seriados eft esle psBilo; solo ae pres» 
tan á semejante petición cuando es 
ejemplar la conduela del {«eso» 
que ha adqairido-alguq dineco para 
poder vivir de au trabajo, y que ha 
dadoasocbasy retidas pruebas 
de su perfecta enmiendíu £1 go* 
hemador siempre accede á la éoIí* 
crtnd de loa inspectores; el mianm 
aassíno puede obtener este favor^ 
pero su memorial debe .llevar el 
partiGuIar requisito de estar fir« 
mado pcH* los parientes y amí» 
gos del que fué victima de su crí' 
men. 

Uno de los efectos mas notabfest 
de este sistema es la dtmiwmop de 
enfermedades entre los presos: aor. 
toadle establecerlo, impostaba la 
cuenla del médico 320 pesos por 
trimestre, y ea el^ día se ha redueio^ 
do á 40 peaos en el mismo periodo 
de tieaspa Igualmente han dis» 
minuido.ba crímenes y .también su 
atrocidad, como lo manifiesta el 
cuadro siguientes 



crímenes. 



Asesinatos ••••••*••• 

Homicidio. •»• .*•• r. 
Salteadores de camino 
Robos con fractura . • . . 
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Al frente 



Aimovo 8iflTKX.|RVBTO airrcM^. 

Desde enero de Desde juaio de 
neir.bflpia junio 1791 4 BMyo de 
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• Del frente . • 

Robos ... t . . V 

Falsarios de ñnniMi*#* •••.. 

Falsa umiecla ••• • •...•... 

Delito correccional, 1.® grado.... 

Id 2. grado •*.,•,•.,..•.• 

Ocultación de robos 1." grado... 

Id.de á*.. 

Coatreros 

Estafa 4 p 

Bigamia. ....*. 

Conatos de as^inatos. ..•.••.•• ^ 
Retiro concedido á los condenados « 
Prostitutas •••• • 
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crímenes. 



Robos con fractura . .......... 

Salteadores de gran camino . . .. . 

Asesinato .»••..••»••«««•««•• 
Incendio., .v. ....•.*..*••• •v< 

Rapto. ..•• •••t: 



AÜTIOtJO SimM. 

Eñ la ciu4ad y 
en el condado 
que m parte del 
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No toméis á westro caiigo la di^ 
▼ersion délos demás, porque os 
esponeb á adquirir modates grose- 
ros y ¿ perder la estimación y el 
respeto que aa os leoiai. 



Si quereD hacer un papel wrpe- 
rior á vuestras fuenas, «t-^ndíeirio 
y la coníosion car^ran sobre vos, 
y roas todavía si daspramaís d que 
bubieráb^ p0dido. <)íe^inpi^QS^ pon 
honor. 



Procarad condociros siempre ccm 
la misma precaución y con la mis* 
ma pradencia que si fueseis, obser- 
bado por dies ojos ó llevado por 
diez manos. 



El que ,por h mafianiE escudid 
la voz déla virtud y murióenla tar« 
de,, no debe arrepentirse de baber 
vivido, ni sentir )a muartar 

El que persigue á un hombre de 
lúen persigue al cíelo; $1 cielo i^t 
criado la vittudy la^proteje: quién 
^ Ja persigue persigue ^ ciaki^ 
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vmcef í^gui trimtfay aqui arrAñia* 
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■ ¿dttién {mede aerrespectador traoqailp 
en la brillante escena 
dé la divina Norma? El broiice sa'eifa, * 
él bronceíacro d^ soberbio templo* * * 
f6^ terrible Irmiaaal el galo adofa, .... 
y riubambaiMio, el ancbo espacio llena. 
St anuncia & loa Draidat aer la hora 
en qne la gran sacerdotisa vieiw - * * 
i esplicar tos decntoe soberanos .... 
del genio destructor. A los romanos, 
á4^a de muarte el nlo belicoso 
y iPolion orgulloso' '•' ' 

'TCnfVel cudlo iiRIlnftrrDesiai hermanos 
praeedido Oroveso se presenta , 
y en las latinas ágnilas furioso 
sa venganza cruel saciar intenta, 
cuándo el canto guerrero 
proclama lisongiiro, • 

•de la celesie Nórmate venida; 
9 en grupos dividida 
la multitud sagrada, 
con fiiz humilde espera 4 la qnerlda 
del poderoso Dios.... ¡Ella aparece! 

Tedia cual resplandece 

con la hoz ev la roanp 

eifladrüidic^fdedra colocada, 

coUo Vision Ideal, ser sobre hamaao; 

y ^sublime Inspiraron Uevadá, 

Tedia cuan áiagestf|)sa 

en derredor Ifs ojos revolviendb, 
con severo ademan, Voz sedicidsa, 
voz de gnerraí, pregmita, ¿quie4 se atreve 
& pimauneiar JRleve '' ' | 

Junto al ara del Dios? A la famosa, 
,4l«,>eBUíl4Nori?ía^4Íuie»pfewifp . . 
respuestas inspirar? Miradla luego 

' .avdfiéadé'en-viyo-ftteg», 'i '' ' ' 
ameuazar de niu^ert^, .^^ g'., - 
al que rompa la paz; y arrebatada 

: de entosiasau) pfofkt¿^ li^so^e; 
lá suerte desgraciada 
oíd cual predice ¿ la soberbia lloma, ' ' ' 
yrecogIen4oJssagriwltt^ma„, . , ^ ' 
estendldos los brazos acia al cidlq, 
: con hrvonmi aele, .■..,♦!: v ., i I > :( ,*' 

^ es media fle loa Hryidaf jrflatQnoidba^ , , 

' aéentos llorados ' tí^'^'H , 

hasta hoy Mt»»Séttméa : * « /^ ' .' * , b 

á la Luna dirye....^; Ckuta Diva • > • . ! 
, iOsiélm4gice:enf9at(v . -: , ; ;^ \f 

del célebre Quintana aqui tuviere! 
' i^Qulén al oir ÓdstH Dwá^ no ha sentido 
«latir su xorazon3iq^n4l«tMivp^ - ' ./'^^ 

dominadora fuerza de tft. canto 



• íi 



<. « 



j;» 



i 4 



MV 



J. ^Ihiaieel^tial Mas atractiva 

que te idea del amor oorrepoBdido, .- 1 

*bélla cómo' lá ¿iosá a quién iiivocas, 

* •cual ana madie-amantef 

. iier»aiipa4pieU^Jl(nla,s«hliaM 
como el poniente sol, y semejante 
solo 'á ti misma, lo sometes todo 
'al iuflnje divine 

« de tn anh^iica vos. Ta en blando trino 
- te quiebras dulcemente, y goijess 
cüslI tiéiíió coloriii: ya'magéstooea 

■ -en violento cromatico tu vuelo 
elevas bastad Cielo,. . . 

^ y la orquesta y los coros señoreas; 
ya cruda, ya piadosa, 

' oite tepaÉ, 'ora la lid deseas: 
yalasangrerranana vas gozosa * 
cofrer por te llanury,, ^ • . 
y del pueblo los votos escucbando, 

aun al mismo Procónsul ya temblando, 

recuerdas su ternura, 
recuerdas tu paston: á defenderle 

tetprastasdecldidar ' 
y la fastuosa escena abandonando, 
marchas de juste aclamación seguida. 
Vuelves de nuevo á parecer en ella 
cual siempre amableí eomo siempre bella. 
Al oir de Adalgisa kwWwBtos, 
madre tierna, amorosa, 
diaimnl^ su ^rror, su errar ^e.es tayo: ' 
tuya es su falte, tu^os sus tormcrntos. 
* Turbada, temerosa, 
•• al cenoser los pérfido» acemas 

. . 4el Qpwm nfi^meiPKf .¿í^Mpi. «y? pnf oauv 

y al mirarle, furiosa 

aólwe ¿iW precipitas 
*eon v^tgflddr'^aal. lOh eome ecettaa 

del mas frió corazón el justo zelo 

cuando tomando por testigo al cielo 

de te bttriada fé,een ves^mnibte 

al perverso romano 

echas éa ¿bá srfpeiftia&oiMtle, '' • • 

y trémula tu mano, 

. va ya sa (geoho t^ heabrt «ftlMre ^onsille, / 1 

de tns hijos entopces la memeriaf 
' suspende ¿tt farot. Coa el tíránd' '' \' 
.>^«e ai;ra4civte t a vtettsia>^ros«ne» ^: 

con palpitacfte seno } t 
* cáítiAdtes flóéldida, "' : ^' ^. '^ 

haste que huye ile«veit^nza Oeiik», ' - 
cuando á tu augusta planta vé rendida 

á la sacerdotisa axrepectlda. 
' DeliVanté 5 liT alcoba te dirijes, 
; !4<^4fnef|(»de|«aiortcüitlfa|}DSáa6ttb«n: ' 

ytufurorit^;.estiemo.l\eg^, . ,. 
<lüc fteñética; ciega, ' ' "' 

vas parricida á trana8^r..,4.¡ppté^te! . . 
^ ' • t>^r okk', de^té', ¡oh Norma:' Les derechos 
no atrepelles asi de la na tura, ' " u 

ni imprimas en tu freiite 
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iadelebte bornni.Cal»B Jamura, 
1« congojosa angustia. ¡Uaé! ¿reaiates 
la voz del alma olrl .... AmaUe Allüni, 
•negtaluoAa tera» 
¿quién describir pudiera 
tu inimitable acción? Cuando llorando, 
quaaraa madre roeaeidaa, ti» Airarla 
contiene la piedad; mas recordando 
que tos liUo« son 14Km del guenrero 
cauca fatal de todo* tua dalareii 
■obre BU cuello alzando 
el afilado acero» 
. fuera de ti, convulsa, ea ag^ftia, 
el crimen vaa á consum.ar impia. 

Empero no fUé asi : del dulce sueño 
leioraamk» tim k|Jos, a— waia, 
y en lágrimastefiada, 
■ufa» idolatrada 

aubrea dé tiaraoa ániloa. <• • Lloroia 
viene Adal^isa- .. . ^Ptio á dóade, adonde, 
BiHuM arrebatada 
N d^coadodcf ilnnaia aea«> 
seguirte paso á pasoy 
AHnnl aagelicall La escena corre, 
y de Adalgisa «tienta * 
la amistad te consuelai y dulce beso 
l^rvMo sella muestra unión eterna. 
Vmgp alsalier qaa el sedaetar fiinlda 
tus favores esquiva, enorme peso 
te abruaia el eoraxoa. Del bronce santo 
al Anélm taftida 
presé ntanse loe Druidas: Oroveso 
aseuclia sorprendido 
la indma ft i on da guena, q^ laapiradaf 
haces desde el altar; mas.. «.nueva escena..*. 
la dignidad del templo ha sido hollada 
por al iaflal saccUega raÉMno; 
y tú de gozo llena 
al mirar 4 Polion, oye, le dices, 
empaiaada el asen, 
tu suerte está en mi mano, 
podía yengarme, p«ü no lo quiero: 
abandona k Adalgisa, 
mas si no, morirá..... Letal sonrisa 
cubre tu noble fiur. Pero, culpada, 
xpodrás.tú denunciar ¿ la iooceaiél 
tu labio se resiste, y despechada, 
' acAiaste tu,? námñtu Delincoante 
nadie te quiere creer; Folión lo alaga, 
mas el momento de tu heroísmo U^a, 
y con solemne vas, JUnaa n» miente^ 
dices, y el fuego apagas,..^ Basta, Musa» 
no te es dado «eguir: pintar no es dado 
ámldiBDordelIra 
el divino final: lo que 61 Insplii'a 

solo puede sentirse Apesarado, 

el po6l« «leniaoa ya na rea^itea; ■ 
y en aquellos momentos 
convídso el labio y en sudor bafiado/ 
muronif o 9o|o flébil^ tcaatas. / 

4—1. 



ra na paiaca Nonaa; y tal (fr . 

la reiHreseatas tü. ¡Oh si pudiera 



lo qoa a4 pedio sienta 
aleseaeliartavM! Maa liac fck ar a 
que laiAa del placar: diuca, asM»)^ . 
como el nombre de madre: Usongera 
enaf aiifoca de tierna yM aanaia 
el propio elogio; y suave y armoniona 
eoBM la arpa de Ossian cuando á Malvina 
revelaba la historia vwlaroMi ' 
de la pagada adad, en ua iastajile» 
recorriendo la escala, sube y vuela 
cual vaela al peaaaaiAaata: y% darüM; 
y al rápido cronático,el oido 
por percibir su trino en vano anhela. 
Ta..^ iperadotdavoytlIiififdMai, 
muger áqalen el lateoslble adora, 
preciao era cantar como' tu cantas 
para pintar Ja magia aeduatayik ] 
de tu aagélica voa: el atractivo, 
lajdigBldad ^de todas tus acdcnea, 
y el Aiafo^dlant#| activo, 
de tu noble mirar. £1 las pasiones 



el haUa al corazón, que ea su 4aUil0| 
solo puede decir, Norma fué escrita, ' 
Kiaai»AtieacrtUpar»ti:mBola( • 
tu sola, amahle Albioii 
eres del gran Belllni 
tet«tvvate lUla. Sliue tu vaabí; 
eatanto que cediendo al e ntusiasmo 
que tu acento dulcísimo me inspira, 
tu gloria al daro cialo ' 
procuro alzar con destemplada Iira> 
Blarzo 14 de 1838. 



VIAGES DE CODRO. 

ascmxToa aa ^a^aosf 

FOft BpWrAWDIHO in S41I IPBBROi 

T f aABinoiDoa ' 
MR J08B aKAltiA LAFRAOtJÁ. ^ 



Me liamo Codro: nací éta Aticy-^ 
ra, pequeña ciudad déla Grecia: Si 
puedo creer eo la tradición de mis 
mayores, desciendo 4e ^quel Codro 
quesesaorificoporsu patria. Mipa« 
dre me hieo instrutr en las denctaír 
que Minerva tía cuhivado: ttd nve 
dejó'oiQGbos l^^iesy pero si confian* 
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za en la providencia de los LKoses, 
y un gran ejemplo que imitar. 

Los Atenienses defendían pu li- 
bertad contra Filipa, y yo'cref que 
recibirían con gusto al descendien- 
te de un ciudadano que se había 
ofrecido á la muerte por ella. Dié- 
ronme un corto empleo en* s\x ar- 
mada, sí puede darse e^ste nombre 
á una reunión de sibaritas: el ge- 
neral mas estimado era el que tenia 
la mejor mesa: había alli mas co- 
mediantes que soldado».. 

Yo amaba la virtud militar y no 
pude sufrir tantos desórdenes: ha- 
blé y me contraje enemigos* Me 
resolví, pues, á prevenir mi dfesgra- 
eia, y á buscar un pais donde la vir- 
tud pudiese conducir á la felicidad: 
sin ésta, ¿de qué serviría ser vir- 
tuofilbr 

* • ' 

Partí para la isla de los Peacíos: 
encontré republicanos ocupados en 
perpetua», disencíones, un pueblo 
sin mugeres^ uir tesoro sin dinero, 
una isla* án tierra. Elfos- no sub- 
sisten mas que de^ fas fímosnas de 
las otias naciones^ y hO' se perpe-- 
túan sino adoptando sin cesar nue- 
vos^ ciudadanos-. Amaron en otro 
tiempo ciarte militan dejé^ pues;, 
con: placer una. ^Qciedad quena 
puede nutrirse bü reproducirse pop* 
^i misma;. i 

Me dirigí; al paisde^fes^Fenicios^ 
que DtBvegan eir C^dos los mares <ietl 
mundo:, es un puebfe iltístradoiXu». 
Feoidos son losmas ióbríos y eco- 
nómicos de todo» los gHegOs; p^ki» 



grandes defectos oscurecen esas^ 
cualidades, pues no aman sino las' 
ríquezas y ven á los soldados como 
comerciantes que trancan con su 
sangre. Salí de un pais en que so- 
lo el dinero da consideración, en 
que todo abunda por el comercio y 
en que yo no gocé nada.. 

Me hallaba pobre y amaba la 
gloria: me resolví á establecerme 
éntrelos Scytas, notables por su 
valor y por su sencilTez; y des- 
pués dé grandes peligros, llegué á la 
capital. Loff Scytas estaban go- 
bernados por una muger célebre. 
Grandes talentos hacia» olvidar en 
ella grandes faltas; Habia llaman- 
do á su imperio las artes de la Gre- 
cia: yo era gríego y fui bien recibi- 
do: iba con> frecuencia á la corte. 
Un día síipe que un oficial Scyta 
acababa dé ser desterrado á las ri- 
beras^deLmar Glacial, condenado 
á terminar aUr sus días. Su crimen 
era haber tentdoreláciones con un 
personage que había hablado mal de 
la soberana. Esta nueva Semiramis 
envolvió en su venganza al protec- 
tor- y al protejido; 

Apreciaba yo la amistad y el re- 
eonocimiento como cadenas con 
que los Dioses han querídó ceñir 
lás almas honradas y sensibles: temí 
una corte borrascosa. Por otra 
parte, e| aspecto dé" una tierra cu- 
ibierta de nieves la mitad del aJk><y^ 
la barbarie de los pueblos qpe* la 

habitaban me hicieron suspiraFpor 
el düiee clima de Ta Grecia: los vi- 
cios amables*, de mid^ coinpatriotás 
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me parecieron preferibles á las vir- 
tudes salvagesde los Scytas. 

Tenia yo poco dineros mis ami- 
gos algunos días antes de la partida 
me comprometieron á jugar: la 
fortuna me ñié tan favorable, que 
gané lo necesario para hacer có* 
modamente mi viage: partL 

Concluirá, 



emj proscrito. 

I. 

¿Porqué no vienM ya las hijas del 
desierto á danzar con aus amantes 
al rededor de la palmera solitaria? 
¿Porqué sus himnos de amor no in- 
terrumpen el silencio de la aurora? 
Todo se ha desvanecido como las 
ilusiones de la vida en las nevadas 
regionesdel sepulcro: todo ha pasa- 
do como el meteoro que brilla y de- 
ja de ecsistir. ¡Crueles vaivenes del 
tiempo! Ha sucedido la aflicción i 
la alegría: en pos de las risas vinie- 
ron los suspiros. • • .liLas lágrimas 
' empapan hoy el polvo que levanta 
ron ayer los juegos de la inocen- 
cia» •••!! 

n. • 

Luchan todavía las tinieblas de la 
noche con los primeros crepúsculos 
del dia: la cima de la montaña se 
despoja apenas del vestido de luto. 
Duermen los cantores de la natu- 
raleza, y el infeliz proscrito llora ya 
sus desgracias en él seno de la so- 
ledad compasiva, y ensaya algunos 



cantos tristes eomo ios que eleva 
el griego esclavo bH pié de las rui- 
nas de su patria. No cuelga á sus 
espaldas el hiud, como el nrpa en 
las del enattiorado bardo de Mór- 
ven. La adversidad rompió sus 
cuerdas y le regaló cadenas para 
acompañar sus gemidos. 

III. 

ff 

Sentado en una recade la playa 
con la cabeza inchnada por el peso 
de los hierros, se asemeja al mari« 
ñero escapado del naufragio, que 
escucha el bramido de la tormén* 
ta y los gritos de muerte de sus 
compañeros. Las olas del Medi- 
terráneo vienen áeqiirarásos plan- 
tas como las agitaciones de la vida 
debajo del mármol funerario; y loa 
rayos del sol naciente hieren la ar* 
gentada superficie^ formando raiHa- 
res de estrellas qOe aparecen y se 
apagai^i como las risueñas visiones 
de nuestros hermosos dias. . 

He aquí el canto que inspiro al 
proscrito BU afliooion. 



„ A Dios, desdichada patria tniá! 
Se hundieron como el sol de los 
montes tus dias felices de libertad 
y poder. La th'ania que te agobia 
escede á la servidumbre del mons- 
truo del feudalismo. ¡Ahí Hubo 
un tiempo en que dictabas leyes al 
umverso; eii qiíe tu grito de guerra 
hacia temblar á los déspotas y á las 
naciones. ' Mas ahora. « • • degra-^ 
dada, envilecida, tiemblas tu misma 
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á Ja& feroces múraclaa dfdl verdugo. 
Ii^ieBsatcks esclavos] d^jad de mal- 
decir rmsiJtos NenHies: a^sad We 
Aeeios.y cjirtonando loBMmaoeáe 
libertad, jfitc^iaraoa para » k : veo- 

ganaa.'' 

2 
,,Tierra^de mis primeros gemidos; 
á Dios. Yo te amo en medio de 
tu desgracia aunque no debo verte 
mas. Los huesos de mis padres em- 
Uanquecerán el suela donde se me- 
ció mi cuna, y juy de mil el bíjo ar* 
lebalado por el viento de la adver- 
aídadf no^ vendrá á grabar sobre su 
sepulcro, el lema que recuerde sus 
v»^tildec^ no podrá, enarbolar sobre 
sus cenizas la cruz que llame y de- 
tenga al caminante. |0 si mis lá- 
grimas pudiesen regar el último pa- 
trimomo de los mortales que me 
dieron el ser^ . . . Iir 



— « 

9,Insensato el que diga; soy feíít 
y h seré hasta la tumba. Yolofui. 
lía dicha endulzaba mi tránsito por 
el desierto de la vida, ccMno el ar- 
co-irís alegra el vuelo de las aves. 
Una esposa idolatrada^ un hijo que- 
rido . * - • Todo k) perdis Inés llo- 
ró tin día sobre mí aeno; me dio un 
abrazo y dos besos: fueron los últi- 
mos!» •••» Celestino exclamaba: 



„No llores, querida Inés, no lió- 
Tes. ¡Pc^ qué no vienes á habitar 
la roca de España mas cercana ¿1 
presíctb de tu esposo? Huye la pre^- 
sencia de los verdugos. ¡Oh! es 
üifemal su mirada y satánica su 
sonrisa. Ven, estrella de mis diat 
venturosos. Las olas que vendrán 
de mi patria, podrán decirme: Inés 
vive aun. Yo tocaré el agua con 
mis manos cuaodo sople el viento 
contrario: la veré alejarse y ben- 
deciré aquel soplo que mas com- 
pasivo que los hombres^ acercará 
nuestros corazoaes." 

„Pero no: no abandones el suefo 
de tus padres: cual lirio arrancado 
de raiz, vendriás á morir en una 
tierra estraña; y ¡áy !nq habría quien 
cerrase tus ojos aí tiempo: no ha- 
bría quien sellase tu marchita fren- 
te con un beso, cuando sonase la 
hora de agonía. |Y mi hijo . . . . .? 
Celestino quedaria abandonado ett 
la parte de acá de la tumba; en la 
parte donde nada ' hay sino pesares 
ó risas insensatas!. • ... Quédate al 
! lado de tus parientes. ¡Qué me im- 
porta que la Imsa no lleve tus' acen- 
tos hasta mis oídos mientras tú y mi 



papá! pepa! ya no oí mas su dulce ' '^5^ ^^'® menos infelices! Lo que 

voz. Los déspotas me arrancaron 

de sus brazos;. . iBárbarqs! habéis 

quitado á nuestras víctimas el ha- 

lagúeQo recurso de la vejoganza 

%#• «que ni conocéis el amor» ni 

^olairais^á vuestros hijos/*^ 



I me importa un dja mas trañscurrí- 
ída en quejarme. . . . nada." 

6 
^Tendió sobre mi susnegras alas 
el demonio de la tristeza. Dicho- 
sa la hora en que bata las suyas la 
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reina del ei^rmtnifi! cfl ttranó me 
idijó: la mttetie le Wfrárá délos 
hierrús^ y la muerte se «raestra 
bárbara como sus sangrientos ado- 
radores* Nada «spero ya de la -ví- 
da pród^a en infortomós: ma» jay! 
menos puedo esperar del genio de 
los sepulcros, perezoso en acorcaí* 
los días del llanto y en alargar sií 
descamada mano al infeliz que se 
ahoga en mi cenagoso mar de lá 
grimas.^ 

y,Cuan espantoso es mí porvenir! 
Yo moriré y. . . . (qué sera de nií! 1, 1811.,— Don Manuel Ochoat 
Moriré abandonado y ninj^n ami-lespañol, ataca al general mexica- 



••• • «Esletos delh^ de •los-gDces 
materiales <e9 ai mismo tiempo su 
demonio. |Qaé cooénelo' para >el 
(Hxiserito al considerar ai sepulcro 
Cómo un aroo de trimife levantade 
á la entrada.de la eternidad, donde 
espera ser dichoso para siempre al 
lado de sus amados padres, de Inés 
y Celestino. • • «^--J. Rvbió. 

(MdUcIom ée* «fflbM mundoAy 

^gl^^^^^^mi^tm ■■■■■^1 ■■* ■^■■■I^W — l^l" !■! ■■■■ 1^—^^^^^^ 

EFEMÉRIDES AMERICANAS. 
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go vendrá á marcar. con una pie. 
dra el lugar de mi descanso. Qui- 
zá pasará el beduino por el lado 
de mi cadáver, y menos cruel que 
el hijo de las ciudades, abrirá eJ 
surco de muerte y me sepultará en 
él^ Feliz « la tierra no me. arroja 
de su seno! Pero soplará el hura 
can abrasador: se elevará en re- 
molinos el polvo del desierto y 
apareceré de nuevo entre los vivos 
como un. espectro lanzado del in- 
fiemoi ó como, un ángel feo de mal- 
dición. Entonces mi aliña ya Be 
habrá unido coií la tuya, querida 
Inés; ¿y quién tendrá poder para 
turbar nuestra dichaJ*^ 

IV. 

Asi eantó ei^re cadenas el prt- 
mogémtode la adversidad. Des. 
graciado el hombre que nunca fijó 
sus miradas mas aHá del sepulcro, 
y cree que debe anonadarse en la 
mansión de los gusanos! ¡La nada! 



no Kayon con mas de 3000 horn« 
en los Piñones, y es batido con pér- 
dida considerable de gente, y par- 
te de su artillería; mas el vencedor 
no, pudo seguir el alcance, porque 
carecia de agua en el campo. — -1,. 
1818— Í3 ejército y pueblo de la re- 
pública de Haytíy proclaman por' 
su presidente á Juan Pedro Boyen. 
2, 1787. —Muere en Bolonia el^ 
abate Francisco Javier Clavigero, ^ 
2, 1792. —Nace en la villa del Ró- 
sario, enCucutá, ef general Co- 
lombiano Francisco de Paula San- 
tander. Estudió latinidad en la mis- 
ma vtHa, <le donde pasó, en 1803» 
al colegio de S. Bartolomé de Sta, 
Fé de Bogotár donde obtuvo una 
beca de gracia, y siguió los cursos ' 
de Filosofia y Derecho bivil. A 
comeeueñcift de la transformación 
política de aquel pais, iué hecho en 
26 de octubre de 1810, subtenien- 
te abanderado del batallón de guar- 
dias nacionales (brmado, cu llt ea^ 
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{>ital de Nueva Granada: de eotop* 
ees comenzó ¿ distinguirse en la 
guerra de indep^idencia, llegando 
por sus conocimientos y Ys^or al 
grado de general. Conseguida la 
emancipación» Santander filé elec- 
to vice-presidente de k república 
por el congreso de Cucut&y y pres- 
tó el juramento en 3 de octubre de 
182L '- 2, 1823. *-^ Instálase en 
México el supremo poder ejecu- 
tivo. * 

3, 1794.-* Por cédula de este 
dia se instituyó en México el na- 
cional colegio de abogados. 

4, 1812 «--Instólasc en la ciudad 
de Buenos Aires la asamblea cons- 
tituyente de las provincias ai^en- 
tinas. 

5^1831 «-Tratados de amistad, 
navegación y comercio, entre la 
República Mexicana y la de los Es- 
tados-Unidos del Norte; siendo 
plenipotenciarios, de la primera, P 
Lucas Alaman y D. Rafael Man- 
gino, y de la segunda, Al Buti^r. 
Se aprobaron eu México á 14 de 
enero, y en Washingthon .én i 
d$ abril de 1892: se publicaron 
ao h ^ de diciembre del mis- 
mo año. , l4)s tratados de limites 
heichos con aquella potencia, lo fue* 
ron por los mismos, plenipotencia^ 
ríos, y en las mismas fechas. 

.€, 1521, — Lps españoles entran 
en Chalco. Cortés contaba enton- 
ces en su ejército QOO infantes, 50 
caballos, y 20,000 indios aliados. 
A] dia siguiente se le reunieron otros 
40,OPp, -6, 1825, -Sanciónase la 



constitución del estado de Yucatán. 

7« 1822. '-^El general peruano D. 
Domingo Triatan, es sorprendido y 
derrotado en lea por el español 
Canterac. 

8, 1812. «^Toma de Acapulco 
por el general mexicano M(xrdos. 
H8f 1823.^ El soberano congre- 
so constituyente mexicano decreta: 
que siendo la coronación de Itur<» 
bidé obra de la violencia, no ha lu- 
gar á discutir sobre la abdicación 
que hace de la corona: es nula la 
sucesión hereditaria, y de ningún 
valor los actos de aquel gobierno 
desde 19 de mayo de 1822 hasta 29 
de marzo de 1823: el supremo po. 
der ejecutivo activará la saudade 
Iturbide: se le asignan durante su 
vida 25« 000 pesosj y fijará su resi- 
dencia en Italia: tendrá el trata- 
miento de escélencia. 

9, 1779. —Muere en México D. 
Antonio Mana Bucareli y Ursua 
XLVI yirey* 

10, 1812 ...Matamoros y el coro- 
nel Perdiz atraviesan la linea enemi. 
ga que los sitiaba en Cuautla, y van 
á buscar víveres y refuerzos. 

11, 1512. —Descubre Juan Pon-, 
ce de León la Florida y su costa 
oriental, h^a los 30<> 8' N. Este 
navegante salió de Puerto-ftico 
con tres navios, y caminando al N. 
O. reconoció las isl^ Lucayas..— 
11, 1649. —Celebra la inqui^cion 
su mas famoso Auto de Fé. *-l 1, 
1821.— Sublevación de todos los 
barrios de Puebla en defensa del 
Sn obispo Pérez, que detia ser 
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presd aquella hoeiie por el coronel 
éspañcrf D. Francisco Hévia. 

12, 1813. —Toma de hi phtny 
castillo de Acapuloo por Morelos. 



lYiodb á recomendarle como empe- 
rador. ' 

tifí5ltt — Kiitaera misa cefe- 
bradÍBE eh Tabasco, y tal vez en Ta 



—12, 1837. -Publícase eir Méri- i^públíca. La primera misa que se 
Co una ley (Htlenandb, que se ven- 
dan á los estrangeros los terrenos 
valdíos de los territorios de Nuevo- 
México, Xejas, Sonora, Chihuahua 
y Californias. 

18, 1486. —Sube al trono dé Kfé- 
xico Ahuitzotl, octava emperador 
de aquella nación, 

H, 1538. -Bula de Paulo IIJ, 
concediendo la erección de la. ca- 
tedral de Chiapas. No se erigió 

basta 1541.-14, 1826. -Sanció- 
nase k constitución del estado de 

Guanajuato. --14,1837. — Laguar- 
nioiondeS. Luís Potosí se pronua*. 
cía por la federación. 

—15, 1700. —El rey de Espa- 
ña concede al colegio de Sta. 
Maria de Todos Santos el título 
de May^. Se fundó ett 1573. 
—15,- 1817. —Mina desembaisea* 
por Soto ta Marina. —15c 18!l^r-^ 
Son desferrados fiera de Ja; repú- 
blica, el general Bravo y los ófitía^ 
les que soateman el- plan llamado 
de Montano. 

16,1728. —Un íiierte incendien 
reduce á cenizas catorce de la» pri-r 
meras casas de Tlalpujahua, oda- 
áonandauna pérdida de 80.000 pe- 
sos. — i6, 1823^ —£1 congreso cons^ 
tiüiyente mexicano decreta: que se 
tenga por traidor £- quien procla- 
me á D. Agustín Iturbide con vi** 
vas, ó influya^ de cusTlquiér otro 



dijo en el. imperio mextcaiio fué el 
24 del mismo mes. 

18, 1833. —Establécese en Mé- 
»co el instituto -de Estadística y 
Geografía. Sus individuo» tumitHi 
varias reuniones, y aun llegaron á 
formar un plan de estádíkica ge^ 
neral de la república, que débiá' re* 
visar una cotnisron: Sus trabajos 
no tuvieron efecto por las conmo* 
ciones poiUicas: 

1^, 1403. —Sube al (roño de Mé- 
xico Huitzilihuiil. — 10, 1837. ^ 
Toma posesión de la presidencia, 
siendo el primero en el gót>iemo 
eehtraf, D. Anastasb Bustamante. 
20, IttT.— Establécese la pre- 
sente constítocibn'de Nueva-York. 
— 2(^, 1827. —Los viageros Taileur 
,y Glennie suben al PopocatepetL 
20, 1837.^ Entran en el puerto 
dé Matamoros los bergatines LH 
bertador mexicano^ y Vencedor del 
, Álamo, con 1» goleta tejana Inde- 
pendencia que apresaron^en el mar* 
; —Los téjanos ponen* en libertad á 
los prisioneros de' S.- Jacinto. 

2f, 1836. —El' general Santa- 
Anna es derrotado y hecho prisio- 
jnero por' Iba colonos de l^jas en la 
acción dé S. Jacinto.. 

22, 1*19. —Muere én la silla vi- 
reinal^ con titula'de gobernador, el 
jHímo. Sr. D. Marcos de Rueda. 
23, 1541, »-Por unmandáolién- 
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to de esta fecha, de D. Antonio de 
Mendoza, primer virey de Méxi- 
co» s^ nombran para laibrmacion 
y traza de la ciudad de VaUadolid 
á Juan Alvarado, Juan de Villa- 
Señor y Luis de León Romano* — 
23, 1837. —Muere en Madrid D. 
Miguel Santa María. 

24, 1830. *-En este dia las tro- 
pas dd gobierno á las órdenes de 
Bravo, son batidas por las de Guer- 
rero mandudas por AJvarez, cerw 
ca de Acapulco: ep consecuencia, 
Bravo se retiró á esta plaza, que 
abandonó poco, después por sus 
pérdidas, dejándola al mando del 
ccMTonel Pita. Este último ^fe ca- 
pituló c^n los partidario» de.Guer* 
rero, y Acapulco entró ásu poder¿ 

26, 1667. —Muerte de fr. Pedro 
de 8. José B^taacurt, fundador 4^ 
los betlemitas. Esta orden tuvo su 
I^ncipio en Guatemala en 1653» 
que la estableció Betancurt, en su 
primer hospital de Nuestra Seíiora 
de Betlen: en 1674 se erigió en 
hermandad: en 1687 en congrega- 
ron, y en 1710 en reli^on formal, 
bajo la regla de 8« Agustín. Cua- 
tro religiosos fundaron en Af éxico 
en 1673, el convento de convale- 
cientes, — 25, 1682. ^Cuillermo 
Pehn, da á I03 colonos establecidos 
en Peosilvania, una constitución en 
24 artículos, elogiada por los filó- 
sofos contemporáneos. 

26, 1829. —Muerte del Exmo. 
é lUmpp. 8r. Dr. D. Antonio Joa-. 
quin Pérez Martinez. 

27, 1803. "^Toussaintifouvertu- 



re, hecho por una traición prisio- 
nero de los franceses, muere en el 
castiUo de Joux cerca de Besan- 
zon. Durante la revolución de Hai- 
tí, fué elevado al ran^ de gene- 
ral en gefe de las fuerzas de Sao* 
to Domingo, hizo grandes esfuer- 
zos por la indepeadenc^ de aquel 
pais, y batió en varios encuentroB 
á las armas francesas» / 

.28,^ 1521.— Bendición religiosa 
de los bergantines dispuestos en 
Texcoco para invadir á ^éxico. rr 
88, 1720* -Dedícase (BU México la 
igleña de la casa Profesa. Fué fun- 
dada en 1592, y cpstearon el ed¡<; 
ncio D, Juan Luis de Rivera y 
D» '^ Juapa Gutiérrez; la reedificó» 
la marquesa de las Torresde .Rada, 
con elco8to.de mas de, 130.000 po^ 
sos, y se dedicó en 0ste día. — 2$« 
1760« — D. Frandsoo Cagígi^í de 
la Vega, XLI 11 viiey de Mézioo 
tomaiposesioftde este^mpIcQ que 
desempañó hasta d 5 de octubre 
del núsmo año. 

29^ 178d^-Toma.poseáo»^ del 
vireinato de México, D. Matías de 
Gaivez. XLVIII «n este eo^rieow 
Por su muerte acaecida en 9 de 
noviembre de 1784, .gobemjó. la 
Audiencia <haAta 16 -4q judío de 
1785. 

30. 1800. *-£! LV vmy de Mé* 
xico D. Feliz Berenguer de Mar* 
quina, toma posesión de este em- 
pleo, que desempeió hasta el 4 de 
enero de 1808. 
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CliAVIJERO. 



. El abate Francisco Javier Cla- 
vijero nació en Veracruz el 9 de 
setiembre de 1731: su padre D. 
Blas Clavijero, educado en Paris 
en el célebre reinado del gran Luis 
XIV, fué uno de los^ hombres mas 
apredables asi por su ciencia, co- 
mo por sus calidades morales, que 
le merecieron en España la protec- 
ción del duque de Medina Celi, y 
le sirvieron para dirigir después la 
educación de su hijo, á quien el 
cielo habia dotado de una escelente 
Índole, y en quien supo despertar 
desde pequeño el mas .vehemente 
anhelo por conocer las humanida- 
des y las cienci.i0. 

Desde la mas tierna edad acom- 
pañó á su padre á Tezuitian y Ji- 
cayao, en^ que desempeSó é9le el 
empteo.de sub-delegado, disún» 
guiéndoae por.el acierto de su go- 
bierno, y por una benevolencia es- 
peeint acia los indígenas, qae pene- 
trados! d9, vivagratiiud» se empeña- 
ban en;refaJar al hijo de su piK>íec- 
toi* lasftó^ maa esquiíntas, losam* 
male^ mas c^upos^ le conduciüii frpr 
cuentefiaente ;á los sftios mas ame< 
npfl^de l^c^>iliar<{a para hacerle go- 
zar de sus vistas y paisage» encan- 
tadores; y déoste modo se desarro- 
lló enél^eddesu infancia el gusto 

5— li. 



por las bellezas de su patria, el de* 
seo de conocer su historia antigua, 
y un amor puroy sincero ¿ susppn- 
ciudadanos» 

Concluida la educación de su 
niñez, entró á estudiar la gramática 
latina al colegio de San (Gerónimo 
de esta ciudad (*); pasó después al 
de San Ignacio (f) para continuar 
el estudio de la fílosofia, en que me* 
recio los honores que se concedían 
al talento mas distinguido: dedicó- 
se en seguida ala teología con ma- 
ravillosos progresos; al mismo tiem- 
po que se perfeccionaba en el idio- 
ma nativo, comenzaba á aprender 
las matemáticas y se instruía en la 
música bajo la dircccitm de su mis- 
uia madre Doña Isabel Echeaga- 
ray« siendo muy notable que ya se 
hallaba enriquecido con tan apro- 
ciables conocimientos, cuando ape- 
nas contaba diezy seisaños de edad. 

A los diez y siete entró en la 
Compañía de Jesús, pnisiguiendp 
con esmerado empeño los estudios 
que tenia comenzados, y enipren- 
dienflo el de las lenguas griega y 
hebrea hasta comprender suficien- 
temente las obras escritas en esos 
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(*) (Xue ea ahora la aduana. 

(t> Hoy 6u«n«l del t^aUOlon activo. 
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idiomas: cultivó igualmente el fran- 
cés y el portugués, y no le eran ab- 
solutamente desconocidos el ingles 
y el alemán. Continuaba sin em 
bargo, su principal estudio díe la 
tcologia y del derecho canónico; y 
cuando cumplió la edad necesaria, 
recibió los órdenes sagrado», be- 
biéndose ya distinguido en México 
y en esta ciudad por sus sobresa. 
lientes conocimientof y por el acier- 
to con que habla dirigido la prefec- 
tm*a del colegio de S. Ildefonso en 
aquella capital. 

Al' misma tiempo que desempe- 
ñaba los deberes de sacerdote en' el 
colegio de San Gregorio, continuó 
dedicándose á las cienciafr y á las 
bellas letras: por lo que ha:ce k 
aquellas, después de olvidar las ri- 
diculas futilidades del peripato, de 
vencer el servil respeto que se les tri- 
butaba entonces, y de arrostrar la 
común preocupación que en aque- 
lla época hacia mirar como peli- 
grosas las' obras estrangeras, leyó 
con toda atención las de Descartes 
y Gassendi, dé Newton y Leibnitzr; 
y cuando no solamente los talentos 
de nuestra patria, sino aun los de 
la antigua España se anegaban en 
los pantanos metafisicos de las es- 
cuelas, el sabio Clavijero poseia Fa 
sana y verdadera filosofía, que has- 
ta después de mucho tiempo co- 
menzó á florecer entre nosotros. 

Del mismo modo sacudió las tra- 
bas que oprimían la elocuencia, 
principalmente la del pulpito, y 
xasgó la niebla que ofuscaba el es- 



tudio de las bellas letras. En casi 
todas las composiciones que se pu- 
blicaban entonces en la Península 
y en la Aoiéríca española, no se ha- 
lla mas que una prosa versificada, 
pensamientos vanos y estravagan- 
tes, y una impertinente é indigesta 
erudición; mas Clavijero tanto en 
sus primeros opúsculos, como en sus* 
obras posteriores, no quiso ostentar 
sus variadas lecturas ni sus profun- 
dos conocimientos de los clásicos 
antiguos^ ptTQ probó qm sabia 
pensar. 

Tampoco reservó para sí solo a* 
quellos descubrimientos tan raros 
en su época; cuando dirigió la cá- 
tedra de retórica, comunicó á sus*' 
discípulos un fino gusto y los verda-' 
deros preceptos de aquella ciencia. 
Estuvo después encargado de la 
prefectura de San Ildefonso, y alli'^ 
se em|>eñ6 ardientemente por esta-* 
blecer un nuevo sistema de estu« 
dios, que no pudo entonces llevarse 
á efecto; compuso un sólido discur- 
so con el fin de estirpar el vano é 
hinchado estilo de los oradores sa- 
grados, y para darle mas robustez, 
le añadió á la traducción que aca- 
baba de hacer de una carta de San 
Francisco de Sales dirigida al mía- 
me objetor poco tiempo después es- ' 
críbió el diálogo entre Pitalétes y' 
Pdeófilo, en donde demostró la in-^ 
utilidad de la Física antigua, y la 
importancia de la moderna y es- 
perimental. 

Pero hacia algún tiempo que se^ 
había dedicado á descubrir la his^- 
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loria antiglia de Méxieo, y ¿ estu- 
diar los preciosos monumentos re* 
lativos á ella, que legq al colegio de 
San Pedro y San Pablp el erudito 
mexicano D. Carlos de Sigúenza; y 
continuó siempre este interesante 
ramo, aun cuando encargado de la 
dirección del colegio de San Fran 
cisco Javier de esta^ ciudad, de ima 
cátedra de filosofía en Valladolid, 
y de c^ra de la misma facultad en 
Guadalajara, tuvo que ocuparse ca- 
si esclusivamente de realizar el ar- 
duo plan de entablar un método de 
enseñanza, y propagar unas doctri- 
nas enteramente nuevas entre no- 
sotros. 

Sus afanes no cpiedaron sin re- 
compensa, y esta fué en verdad 
mucho mayor que sus deseos. Su 
único objeto babia sido ilustrar con 
la verdadera ciencia á los jóvenes 
cuya educación tenia encomenda- 
da; y ademas de conseguir cumpli- 
damente este fin, mereció los justos 
aplausos de los habitantes de Valla- 
dolid y Guadalajara, y los elogios 
del provincial de la Compañía, el 
Padre Francisco Zevallos, que al 
visitar el. colegio de la capital de 
Micboacan,felidtó al Mabillon me- 
xicano por sus sabias innovaciones, 
y le alentó para que acabase de 
ahuyentar los errores sistemados á 
que antes se daba el honroso nom- 
bre de filosofía. 

Después de haber condecorado 
las ciudades de Verácrua, Puebla, 
México, Valladolid y Guadalajara, 
por su nacimiento y educación lite* 



raría; por sus doctrinas y por sus 
virtudc»; después de haber sido el 
primero que arrancó de nuestros 
colegíosla arraigada y vana ense* 
ñanza del siglo XV, sustituyendo 
los útiles conocimientos que comen- 
zaban á florecer en su época, fué 
llevado por la espatriadon jesuíti- 
ca de 1767 al seno de la Europa, 
para ser alli la honra de su patriay 
el defensor de los americanos. 

Al salir de nuestros puertos, le 
atacó una grave enfermedad que le 
obl^ó á detenerse en la Habana; 
y apenas fuera de riesgo, continuó 
su navegación espuesto á mil peli- 
gros en todo el discurso de ella. 
Mas para que se vea hasta donde 
llegaba la pasión de Clavijero por 
el estudio, baste decir que en medio 
de las molestias de un viage desgra- 
ciado: en medio de sus males físicos 
y de las penas que le afligian en b 
moral, se dedicó al estudio de la 
náutica, aumentando considerable- 
mente sus conocimientos en la físi- 
ca y astronomía, ya en las incesan- 
tes conferencias que teúia con los 
prácticos, ya con sus propias obser- 
vaciones, hasta que al fin llegó á la 
capital de Ferrara, donde muy bien 
recibido por el conde Aquiles, con* 
tinnó sin interiupcion el curso de 
sus estudios. 

Dióse luego á conocer por su 
vasta instrucción en las ciencias 
eclesiásticas y en los diversos ramos 
de la literatura; y precedido ya en 
todas partes por su fama, corrió la 
Italia, (ijándose por último en Bo« 
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lonia. Florecían aiii ¿ la saz<m, Ale < 
grej Dávita y otros' iHachos menea* 
nos ilustren, etitre los cuales desco- 
Habá Clavijero, síeiKlo la gloria de 
México y el vengador de kw ultra- 
jados talentos del Nuévo-Mundo. 
Las liibNotecas ]!^rivadas le abrían 
sus puertas, tas públicas se honra- 
ban con su presencia, los jóvenes 
aprendran sos doctrinas, los sabios 
ansiaban su conversáctoñ, y todos 
te oían admirados, y Bolonia, tea- 
tro entonces de ta ilustración, goza* 
base en abng«r bajo sus muros hos- 
pitalarios al ilustre pro8(^ito. 

8u dedicación á mil objetos úti- 
les no le distrajo del propósito de 
investigar k>siiechos de los antiguos 
meifcanos. Desde antes de su es- 
pulsión habia coinenzado á formar 
algunos opúsculos, y en Italia con- 
tinuaba la misma ocupación, cuan- 
do vino á dar el postrer impulsó á 
sus proyectos la lectura de las In- 
vestigaciones jüosójicds sobre los 
americanos, escritas por Paw, que 
comenzaban á divulgarse con alg4in 
suceáo en la Europa. 

Al itiismo tiempo publicaba Buf- 
fon sus obras de historia natural: v 
para' ser consecuente con «(gunos 
principios que tenia aseiitados en la 
teoría de la tierra, no titubeó en 
acriminar á la naturaleza y á nues- 
tro continente, suponiendo una de- 
gradación muy gratuita en todas 
sus producciones y habitantes. Ray- 
nal y Robertson creyeron á aque- 
llos dos filósofos sin fatigarse en 
buscar las pruebas de sus'opbiones; 



y para hacer frenteá toéos e909 ce-¿ 
lebrados escritores^ emprendió Cla- 
vijero la historia antigua de Méxi- 
co, en que refundió los tratados que 
tenia compuestos sobre el mismo 
objeto. No fueron sin embaí^, 
fáciles de vencefr los ostáculos que 
presentaba la empresa; pues se ha- 
Haba el historiador á mas de dos 
mi! leguas de su patria, y privado 
de los manuscritos que le habían 
guiado en la composición de sus 
primeros opúsculos. Pero incapasr 
de desmayar en tan noble tarea, 
recorrió con un empeño estraordi- 
nario cuantas bibtiótecas y archi- 
vos pudiesen darle algunas luces en 
tan vasta y difícil ocupación. Bo- 
lonia, Florencia, Milán, Roma, Ña- 
póles y Venecia, le proporcionaron 
datos curiosos, noticias esquisitas 
acerca de los acontecimientos his» 
toncos del Nuevo-Mundo; y supe- 
rando dificultades indecibles, traba-' 
jando dia y noche con tesón incan- 
sable en recoger, ordenar, clasificar 
y rectificar materiales tan antiguos, 
tan desconocidos, y de tanto interés 
al mismo tiempo, Ibgró por fin ter- 
miharsuobra,escribiéndote en idio- 
ma español. A un estilo puro y 
castizo une las cualidades esencia- 
les en el historiador, la verdad y 
buena fé; en lo que fué tan celoso, 
que no contento* con sus propias 
ideas, estudiaba, consultaba y ad-* 
mitia las correcciones y enmiendas 
con la mayor benevolencia, hasta 
el grado de ponerse en camino y 
andar veinte millas solo para coa-^, 
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suliar utta tiibteleea, donde espe» 
ba ackrar «m duda» volipiéiidoie 
en el mismo dia á Bolonia 9áúd%' 
eho del resultado de su iriage. 

La historia de Mélico es en «fec* 
n> una obra elocuente, joicíosa, y 
adornada de una justa critieií, de 
hechos curiosos, notida^biográTica» 
y cronológicas, de ciencias y artes, 
de estadística y geografia; teniendi^ 
su estimable autor la glorm de ha» 
ber aheado el velo t]ue ocultaba i 
los primeros'pobladores de nuestro 
país, y lÉlionrbsa satisfaccbn de 
haber desvanecido las cahimnias de 
Paw (*), presentando una obra 
americana escrita con el mejor mé« 
todo, y que opone, sólidas razQues á 
los sofismas que inventó el filósofo 
de Berlín. Concluida que fué, va- 
ciló mucho tiempo Clavijero acer- 
ca del idioma en que la publicaria, 
venciendo por fin á la natural satis* 
facción dehacerloenellenguagepá- 
trio, las dificultades que óponia la 
bárbara política de aquellos tiem- 
pos. Imprimióse, pues, en italia- 
no, al que la tradujo él mismo, su- 
jetándola previamente á la censura 
de personas ihistradasqne córrigie- 
^n los defectos en que por su cuali- 
dad de estrangero hubiese podido in- 
currir en la locución. Apenas sa- 
lió á luz, cuando no ya la Italia, si- 
no ta Europa entera fijó sus mira- 
das ei^ et sabio historiador de Mé* 






(A) fist« escritor dice en la obra antes citada: 
„Hace doscientos aSos ninj^n americano sabia 
4eer ni eeerlbiri y aliora no se baHa ««0 pU, s»pa 
pmaar." Clavijero [urobó Jo conirarioi como au- 
f&s he dichp. 



xioo; y el nombro de davijera^ 
bien ediKMwb ea I» repAbüca de 
las letra», fué repetido coa e nt owai" 
mo por los honibres maa distingáis 
dos de laépoea. Sucesivameote 
filé traducida sU' obra al franceii^ 
ingles, danesa y alemán, y recibidar 
en todos los países con las mas ine- 
quívocas pruebasr del aprecio que 
merecía por si misma y por su re- 
comendable autor; ' i 
Mas no fuéesta la ánica con que 
el ilustrado mexicano enriquecía los 
anales de la literatura* Escribid 
también en italiano la historia de 
las Californias; empresa estraordi- 
nanamente difictt por la faha de 
datos sofiaentes acerca de aqneUas- 
remotas y desconocidas regiones, y 
que fué publicada después de amer- 
to el autor, por su hermana D. Ig» 
nació Clavijero. Son asimismo 
suyos un curso de filosofía modevna. 
y losdiálogosentreFilalétesyPaleót 
filo; habiéndonos privado su muerte, 
da ta historia sagrada de Nueva 
España, de larepúblicadeTlaxca» 
la y da las Mistecas, coa otras ve- 
rías obras que tenia'ya piepara* 

La &ma de m sabiduria era ta}« 
que de varías partes de la Europa 
ocurrían personas de tedas clases á 
ver y oír á Clavijero, quien habla- 
ba y obraba con tanta moderacioe 
y dnlasura, que captaba el afecto 
universaL I^ última obra áque 
se dedicó fué la historia de la apa* 
rícfoo Guadalupana y la descrip- 
ción de la colegiaU; 
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^. y^WMjá BoIqíú* rf^pu^s de pu- 

c^'MHiQniíió á sentir Uic^íqíqs de enfer- 
n^edad, fiíi.mwt^ qug t^rdó dps di«|^ 
en un corto c^aiii^ 6u mfj fué 
aumentándose, ^in que por.iesp 
i^bandonára el j^stiidk)> siep^o esta 
yna de las causas. de su resistencia 
á llamar médicos, de cayo arte des- 
conñaba; porque temía que le se* 
parasen de sus libroe; y de sus tfm 
amadas ocupi^cipqes. Sin embargo: 
después, de o^t^o años de padeció 
miei^tps, agravándose su enferme- 
dad, le fué ; pf^ecjso eintr/egarse ep 
manos de los facultativos en se- 
tJ6mlí)re;de 1786,|iu]!iq^e »n tqf?iar 
nunca n^edicinas cuya composición 
y virtudes no conociese perfecta: 
mente» y á ese fío estudiaba ant^s 
de verbal médico, quien salia admi- 
rado, asi de sQ instruccioo en la 
materia, como de su presencia de 
espíritu en tan criticas circunstan- 
cias. 

Nada, sm embargo, podía salvar 
los dias de Clavijero. Un tumor 
qoe en aquellos cuatro años se ha- 
bía formado y crecido^ le causaba 
horribles dolores, impidiéndole Jos 
funciones vitales, dañándole inte- 
riorm^ntQ, y debilitándole basta el 
e#tr^tmo por repetidas efusiones de 
sangre> Habieniio, pu^s, recibido los 
a^silios deja igl^ft con estraordi- 
naríapiedady resignacion^descansó. 
eoel láe&or el dia2de abril de i 787. 
Sucadéverfué espMe$to en la iglesia 
de Sfw,CQSín^,yíiepultado.despues 
en la de Santa L^cía CQn Ja ma- 



.^9gÍjMQ9e 
llascompo^icioqes sqa tajeólos .y 
viiitudes. K} . 

El . abate Clavijefo íuq k^iM-^ 
nn^te recomendable bajocuaiqujer 
aspeólo que. se Je conwdere. Ciun 
djidiino pacífico y honrado, minísr. 
tro ejemplar y literato de primer 
órdeRy se hizo acreedor á la estí* 
maciop de cuantos le conocieron^ 
siendo s^b obras el mejorespejp ea 
que puede verle fielmente retratado 
la imparcial posteridad. , Hónrese, 
pues, Ja república de contarle en el 
número de sus hijos. 

Paseuai Jlhnatñn^ 

'• — ■ ...i- .. > I .t, »' 

CONSIDERACIONES - 

SOPRJ^ LA NATURALEZA, 
por Virey. 



(Véase la pág. 11.) 

. Los reinos vegetal y £|nimal nos 
presentan otros fenómenos. Si en, 
el ^lenor insecto hallamos ojos á. 
propósito par^ percibir la luz, un es- 
tómago para digerir, intestinos pa- 
ra estraer el quilo nutricio, miem- 
bros provistos de coyunturas, mus- 
culos y nervios para el movimiento . 
voluntario, ói^gar^s . masculinos y 
femeninos para la conservación de 
la especie» trompa ó mandíbulas 
apropiadas á cada género de. ali- 
mento, instinto, costumbres, y una 
pequeña porción de inteligencia» 
como en todos los otros anima- 
les; ¿será posible suponer que una 
organización tan primorosa es obra^ 
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8e] a'c^aso? Si al titiVes de nuestra 
pieH percibiésemos e) artificio ma- 
ravilloso de nuestro cuerpo, y los 
finísimos muelles de que se compo- 
ne, nos llenaríamos de pavor, te- 
mieiido haceroo» pedazos al me- 
nor movimiento. ¡Quede huesos, va- 
sos, fibras, tendones, membranas) 
qué de glándulas* visceras, y bu* 
moresl qué de tegidosdiversosiqué 
de canales, poros, articulaeiofies y 
ramifieaciones! qué mecanismo, en 
fe, tan ddicado y tan incompren- 
siblet El musgo como la prima, 
el mosquita como la ballena, ¿no 
tienen por ventura órganos dispues^ 
tos con un arte y una previsión a- 
sombrosa? ¿No vemos aocion mu- 
tua y correspondencia entre todas 
sus partes/ 

¿No descubrimos iguales relhcio- 
nes entre cada ser organizado y las 
sustancias cfue lo rodean? Las rai* 
ees están evidentemente formadas 
para chupar los jugos de ?a tierra; 
}as hojas para ecsalar y aspirar ga 
ses: tós pistilos para embeber el po- 
len; los estambnes para producirle 
y lanzarle. En los animales, la bo* | 
ca,- los dientes, los ojos, las orejafs, 
los miembros, el estómago, los ór- 
ganos seesuales, están en tan esac- 
ta y tan neeesafría relación con las 
necesidades de cada ser, que no pu- 
dieran trasladarse á otro alguno, 
sin.ua completo trastorno de toda 
su eoostitttcion. Todo está ligado 
entre sí, cada parte necestea las 
otras, ¿Pudo, el acaso ; dbnstruir 
dos máquinas con tan perfecta oot* 
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respondencia, que de su coníerriA 
resultasen ótráí^ máquinas de la 
misma especief ¿Piído el acanto ha^ 
ber repetido este prodigio en tantaa 
y tan varias especies de animalen 
y plántala ¿Pues qué diremos de 
los instintos? ¿De quién aprendief> 
ron el castor, la abeja y la hormiga 
la sákna política de sus repúblicas? 
/De qnié» aprendió la liormiga*« 
león (*) á escavar su tolva en la 
arena para sorprender en ella sa 
presa? ¿De quién la perdiz á conr* 
trahacer la coh, y esponer su pro» 
pía vida para sustraer sus polloelot 
á la persecución del cazador? 
¿Quién enseñó al crocodilo, aban- 
donado de sus padfes desde antes 
de salir del huevo, el modo de es^ 
piar á los otros animales, inmóbil y 
cubierto de cieno, como un tronco 
podrido? Las maniobras del me^ 
ñor insecto, tan hábil desde su nav 
cimiento como los individuos que la 
dieron el ser, la estructura y desar- 
rollo de un hongo, bastan para con- 
fundir al filósofo, y para oonvencer- 



(*) Jfyrmlnm f^mitariMB, Lipi». La Innra 
1 de este iusecto tiene seis patitas, y sin embargp, 
andn lentameiite, y casi kiVitnA-cftcia atrás, por la 
cual lees aeeeMurio vattrao de induitris pv. coger 
otros anlfnales con que aUrncntarse; lo que hacn 
dé tite modo. Llegadar al I ugar donde quiere ei 
tabtecerse, póAea« ú. xuidar ácia atrás, describie^' 
d» lineas efipiraleq cada vttz menores, y al mismo 
tiempo se carga la cábese do «l-eiia coo una de taa 
pataa delanteras, y la aviqíita h ip lejos; asi forma 
en el suelo, en el espacio de medía hora ó pócO 
mvi, un h9Y6 cifforiña de tmbndo, y ocultándose 
en el fondo aguarda quo caigí^ on insecto en este 
pr(;cipício: entonces descarga sobre él con la cabe- 
za y mandibuUis una ílUTia de arena: atürdele de 
este modo, le arrostra h su guarida, y después que 
le ha chupado & su sabor, arroj» lejos de si el ca- 
daTcr**-QKB¿w. 
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le de la ecsntencia de una. cau9a 
infiflítaflíieote iqábia y podeipsa. 
jQué débil es d^nt^ndknienlo. ¿u- 
mano, m «m giisaoiUo le abrpinai! 
Pero no basta contar lodos los mús- 
culos y los nervios de un animal, ni 
paramosen los resoltados eateriores 
de la mecánica viviente. ¿Quién 
nos revelará los misterios de lA vida 
de u^a sola fibra? Cómo es capaz 
la niateria de sentir dolor? Cón^ 
puede la volición mover el brazo? 
Quién trasforma eiste pan en una 
carne animada y sensible? ¿Qué 
sustancia es aquella que eu el ani. 
mal quiere, obra, escoge, resuelve? 
Pe dónde emana este sentimiento 
ciego, este impetuoso instinto de 
amor, que se enciende en todo lo 
t]ue respira? Qué es el arcano im- 
penetrable de la generación? Estas 
maravillas se renuevan cada ins- 
tante á nuestra vista; la costumbre 
de verlas es lo que nos hace indife- 
rentes á ellas. 

Cuando los astrónomos nos mues- 
tran en el telescopio los soles leja- 
nos, y la inmensidad de los cielos, 
quedamos estupefactos y pasma- 
dlos, como si viésemos á Dios mis- 
mo enla magnificencia desusobras. 
Pero si el naturalista, valido del mi* 
croscopio, nos hace bajar á otro 
universo no menos admirable por 
su pequenez que el primero por su 
grandeza, nos hallamos como sus- 
pensos entre estos dos abismos de 
lo mácsimo y lo mínimo, de estén- 
sioncasi infinitay de ecsigúidad ape- 
nas perceptible, Newton y Huy« 



^ gheas prueban la ecsisteneia ^e Pioi 
Qoa soles y mundos; Swarna^rdam 
y Reaumor la demuestran en loa 
mosquitos y gusanillios. Inlérnense 
eñ ei templo de la naturaleza loe 
que niegan una:providencia eterna, 
y la verán velar ^bre la produce 
(»on y la vida ¿e\ mas sutíl insecto, 
no menos que sobre la carrera de 
los astros.. ¡Que mezquino cóncep« 
to tenian, pues, del Ente • Supremo 
aquellos filósofos que no querían se 
ocupase en desvolver lo^ pétaloa 
de una flor,ó el ala de una rnarí** 
posa« suponiendo que tales cuida-» 
dos eran indignos de un Diosl ¿No 
era esto representarse la tUvinidad 
como un rey mortal, que no pu* 
dieado verlo y abrazarlo todo por 
sí mismo, distribuye sus .órdenes á 
sus ministros, y abandona las me- 
nudencias del gobierno á mil agen* 
tes subalternos, mientras él, encer- 
rado en los oscuros retretes de su 
palacio, solo piensa en disfrutar un 
ocio esento de toda molestia? Pero 
la omnipotencia llena el universo, 
y SQ influjo no es mayor sobre un 
sol, que sobre el mas menudo gra* 
no de arena. Respecto del ser uní^ 
versal, no hay grandeza ni peque- 
nez absoluta; el espíritu de vida» 
colma todos los espacios como to- 
dos los tiempos. 

Mas la naturaleza nos. ofrece 
aun otros espectáculos. Veamoi 
como las edades se siguen unas á 
otras^ tendiéndose , mutuamente la 
mano. La infancia, aoonipaftada 
de traviesos juegos y de grapias ino>^ 
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centes, camina ante la juventud: 
esta, ardientet presuntuoeii, atavia- 
da de belleza y de amor, se preci- 
pita en pos del placen sucédele la 
edad madura, llena de prudencia^ 
de previsión y de inquietud cuida 
dosa: la vejez, en fin/ encorvada 
bajo los años, se arrastra tristemen- 
te, y con una mano trémula ta á 
tocar á las puertas de la muctrte, y 
á pedirle un refugio se^ro. Alli 
acaba la gran procesión de la vida. 
En vano apartamos la vista de esta 
triste perspectiva de la ecsistencia, 
que tíos descubre á lo lejos un se^ 
pulcro. Todos somo^ tiageros so- 
bre la tierra: los bombr* s, los hoes-s 
pedes de la selva, los habitantes del 
aire, las flores del campo. Al^n 
dia es menester que restituyamos 
nuestro cuerpo á los elementos, de- 
sechándole como un viejo ropaje, 
y que nuestra alma vuelva á la di- 
trinidad de que emana* 
La muerte es, p^r decirlo asi, 

una vida sorda y oculta, una pausa 
de la naturaleza fatigada, ün sue- 
So aparente de la materia. La na- 
turaleza animada es on torbellino 
inmenso^ eiyiue la materia ofgani- 
;fcada circula sin cesar, y no sube á 
Ja cumbre de la vida, sino para bá 
jar otra vez al pnjfundo de la muer- 
de; porque no solo es esta el resul- 
tado oeqesario 4e aquella, sino su 
cuna, su afK)yo y sustenta Las ma- 
linas organizadas no pueden re- 
pararse sino' con fragmentos de ór- 
ganos. Los animales que devora- 
mos setransfunnan en xiuestra pro- i mente ae elevan los árboles, nobI#- 



pia carne; cuando muramos noso^ 
tros« nuestro cueffpo suministiHfá 
ulimentos á otros entes^ Somos ia^ 
molados ft las generfldones ftJta«< 
ras, (jomo las generaciones pasada^f 
lo fueron á nosotros^ pues estamos 
Compuestos de sus despojos^ 

La multiplicación de los etiie^ 
supone, pues, su destrucción; ainba^ 
entraron en el plan de la naturale* 
za4 Si nada hubiese limitado la fe- 
cundidad en el pez ó el insecto^ 
que pulula por millares, ó en el ár- 
bol y la yerba, que derraman con 
tanta prodigalidad su 8emiflla,elglo« 
bo se vería presto enjambrado de 
criaturas que no podrian viviri por- 
que no podrian destruirse mutua- 
mente parit alimfentarse unas de 
otrastf Así, cuanto mas débil y pere- 
cedero es un ser, mas fecundo lo 
ha hecho la naturaleza; tales s^m 
los animalejfis y yerbezuelas que 
hollamos, y que en el sistema del 
mundo están destinados para pas- 
to diario de las especies robustas. 
De este nfiodo se establece una je- 
rarquía natural entre íos seres vi- 
vientes. La tierra ó suelo es la co- 
mún matriz de que han germinado 
todas las prodiie^.iones vegetales y 
sensitivas. Los hongos, algas, liqúe- 
nes y musgos, son coma la pobla- 
ción primitiva, los colonos que pi'e- 
paran el terrenf); vienen fuego las 
plantas cereales, comparables á los 
labradores; y tras estas la? yerbas 
de flores brillantes, las liliáceas, la^ 
labiadas, las jazmíneas; sucesiva- 
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za orgulloso, magnate.^ del reino ve- tes forman un contrapeso en el sis-^ 
getal; y en medio de estos descüe- tema del mundo, y hacen nuestrt>* 



Han las aftas cabezas de la^ palmas, 
coronadas de hojus y de racimos, 
como princesas y reinas de Tas in- 
numerables' naciones de plantas y 
de ñores. Los animales herbívoros, 
apareciendo ahora:, refrenan la lo- 
zanía y ecsuberancia vegetaf; unos 
desentierran las raices, otros se i^e- 
galan con los cogollos y hojas; los 
mas de Picados se mantienen de la 
fruta y semilfa. El reino de las flo- 
res, indefenso y mudo, hubiera sido 
talado por un número incalculabFe 
de legiones* devastadoras; fi fa na 
t'uraleza no hubiera creado á los 
aaimales carniceros; para compri- 
mir la superabundancia de los her- 
vívoros. M as á su vez aquellos pa- 
cíficos habitantes del campo hubie- 
ran sido esterminatlos por las tri- 
bus sanguinarias, si el hombre no 
viniese el último de todos á esta- 
blecer el equilibrio general^ atacan- 
do sucesivamente á cada una de 
las especies superabundantes y da- 
ñinas. En efecto, vivimos igualmen- 
te de animrales y veg0tates; destruí 
mos á los crueles carnívoros por ri- 
validad, y hacemos gravitar la des- 
trucción sobre Fas plantas y sobre 
ios animales que se nutren deístas, 
Tos cuales aventajan en fecundidad 
á los otros. Pero tal vez' la natura 
Ifeza httbiera tenido que arrepentir- 
se dé- su indulgencia, dejando cre- 
cer sin lihiites nuestra supremacía 
en detrimento de las demás espe- 
cies» Tal vez las hambres y las {>es« 



despotismo menos grave á la tier- 
ra. ¿Que digo? El hombre mismos 
tiene cuidado de destruir al h( m- 
bré, y de vengai* con^ sus propios* 
furores sus atentados contra la na- 
turaleza; sti sangVe fertiliza las cam- 
piñas que ^ ambición ha desolado, 
y su cadáver alimenta á los Buitres- 
y fieras, con quienes compite ew 
crueldad. 

¿Esta gerarquía, no es, pues, otrtf 
cosa, que una guerra perpetua de 
todos los seres contra todos los se- 
res, desde la araña que devora la 
mosca, hasta el león qtie clava sus 
garras' en el cuadrúpedo; hasta eY 
águila que despedaza la paloma, y 
el tiburón, que en las ondas da caza- 
á los tímidos peces? Todo es lucha' 
y querella, todos subsisten de de- 
predaciones. El derecho terrible de 
la fuerza es la mas antigua de las 
leyes y el ministro de la necesidad, 
gobernadora del oriívérSo. 

¿Con* qué esta naturaleza Bené- 
fica, esta madre tierna que alimen- 
ta de sus pechos á uAos Tos seres, 
y que emplea en ellos un cuidado 
y una previsión tan afectuosa, no 
fo Hace' sino pava inmolarlos des- 
pués á otros seres, á quienes ha ins- 
pirado un instinto atroz de sangre 
y de carnicería? Ella dice al tigre: 
„ve á'devorar al corderilla*inocen- 
le: te doy dientes y garras para que 
Ib descuartices vivo; tú te llenarás 
dé una horrible delicia al desme- 
nuzar sus carnes palpitantes, y «t^ 
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Arrancarle el corazón." ¿Asi, pues, 
la naturaleza no formó estas man> 
«as y pacíñoas criatutag, sino para 
que terminasen tandolorosamente 
la breve carrera de su eesistencia? 
¡Qué lección para el hombre, y que 
bien ha sabido aprovecharse de ella 
jaun contra «us semejantes! 

Pero^stas rigorosas leyes eran 
necesarias, pues ningún ente podia 
subsistir sin alimentarse de otros, 
ni gozar de la vida sio pagar tribu- 
4o á la muerte. Y pues todo rúan 
4o vive debe esperímentareste des- 
tino, el tiempo que toca en suerte 
á cada viviente es de poca impor- 
tancia jen el plan de la naturaleza. 
Se da la muerte y se recibe, como 
se da y se recibe la vida; aquella 
es el precio necesario de esta. Asi 
todo se eslabona y circula. Si el 
tigre mata al cordero, á él también 
le llegará su turno de perecer, víc^ 
tima de las iras de otros animales, 
ó carcomido por la vejez enojosa. 
El ser que padece es el único que 
puede gozar; la sensibilidad es una 
prenda que nos hace igualmente 
accesibles al placer y al dolor, y la 
beneficencia de la naturaleza res- 
plandece eo la liberalidad con que 
ha derramado la salud, la esperan- 
za y la alegría. 

Cada viviente está coordinado 
para los otros vivientes^ y cada es- 
pecie para los climas, elementos y 
estaciones en que ecsiste. El ca- 
mello está en relación con los ári* 
dos desiertos que la naturaleza le 
•signó por morada. Es sobrio y sus 



fauces callosasse ccnformaron para 
las yefbas saladas y espinosas que 
huella. Tiene cuatro estómagos, 
como los otroe rumiantes, y ade* 
mas una bolsa donde carga el agua, 
con que templa la sed en el abrasa- 
do Jíahara. Sus anchoa y «sponja* 
dos pies se apoyan sobre la arena 
rá dolor ni fatiga; los callos del pe« 
cho y de las rodillas le sirven como 
de cojines cuando se recuesta en la 
tierra. ¿Por qué los animales del 
norte se cubren en invierno de un 
vellón espeso, y las plantas mismas 
de Ion montes elevados se «cercan 
unas á otras, se apiñan, y se cubren 
de vello, como para abrigarse del 
frió? ¿Por qué están vestidos de plu- 
mas hasta la punta, los dedos del 
lagópodo (*), y de las otras aves 
que corren sobne la nieve? ¿Por qué 
nace el gusano de seda precisamen* 
te cuando está desarrollada la hoja 
que ha de sustentarle? De esta ma- 
nera ha querido naturaleza repar- 
tir el globo entre sus criaturas: cada 
cual de ellas ha recibido su heren- 
cia y su patrimonio. Los tarandos (f) 
y los abetos eligieron su morada 
cerca de los hielos polares, el león 
y la palma bajo la zona tórrida, la 
ballena y las algas en el océano, el 
topo y la criadilla bajo la tierra, la 
genciana de doradas flores, el lige- 
ro íbice, (I) el águila de pardo plu • 

(*y TVtroo l€gopn$t llwnido también perdiz 
de Ipe Firiyi^of. 

(t) Renne: cermu taranduM: animal célebre 
por el uso que bacen de él los tapones, que le em- 
plean para cargar y tirar, se alimentan de su }ecb« 
y carne, se visten con su piel ttc. 

iX) Caprt ikn» Linn. 
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iMge, en las cumbres, el brezo y la 
imbni Bú las colina» &r«das» e) jun- 
coyh gdita Gfk k>t marjales; Asi 
fie pobló nuestro globo, que ufano 
con esta fistoaa comparsa de habir 
tantea, parece tfbors paTonearse 4 
U fistft del sol, 

[Cencluirá.l 

- -- - 1 — - 

VIAGES DE CODRO, 

■eeEITOS Blf PRAMCIS 
t tñJLJtOCtDÚM 

f09 ^rOB|S MARLi I^FRAOITA. 



(Véaaelapág.3S.) 

Ofrecióseme una ocasión favo- 
rable de adquirir Iji gloria que bus- 
caba en laíi arm^s. Los Sárntatas 
defendían sq fibertiid contra los 
Scytas que queiian darles un rey, 
]Me uní con los primeros, que di^JA^ 
dos entre á, parecían tocar ya los 
horrores de la guerra civil. Abra- 
cé el partido del ciudadano mas 
celoso y mas débil; y al ir á reunir- 
ine con él, fui hecho prisionero en 
el camino, Mi causa pareció tan 
bella á los pueblos qtie amaban la 
libertad, que Indas las facciones se 
apresuraron á darme señales de su 
amistad. 8e me obligó á renun- 
ciar pop algún tiempo á la guerra, 
y á dejar $ aquellos republicanos 
terminar por si mismos sus diferen- 
cias, permitiéndoseme sin embargo 
asistir ¿ todas sus fiestas^ 

Me abrasaíban los primeros fue- 
gos de la juventud, iuapaoimtándo- 
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me de vivir en la ociosidad: un 
dios mas poderoso que Marte, vino 
á alistarme en aua banderas, suje- 
tándome & un servicio que no me 
habia prohibido la repáblica. Una 
princesa sármata me subyugó: la 
amé y fui amado. Las fiestas, ios 
placeres se sucedían todos los dias, 
I Abl si la felicidad se hallara en los 
palacios, }'o la hubiera encontrado! 
los meses se pasaban en nn deleite 
perpetuo. Un dia sorprendí á mi 
amante consumida de tristeza: sus 
bellos ojos estaban bañados de lá- 
grimas; ,^s necesario separamos:, 
me dijo; mis parientes me llaman 
á su lado, y yo lo debo todo á una 
familia poderosa, ¡Desgraciada 
grandeza! ¡qué no pueda yo ser de 
Codro toda mi vida! 8i fuese una 
pastora, pasariamos dias envidia- 
bles, ,,,. es preciso separarnos; 
mas recibid esta última prenda de 
una estimación, de un aprecio eter- 
no." Dióme su retrato, que eit« 
misma habia pintado. Todas iaa 
pasiones se inflamaron á la ve^ eit 
mi corazón: queria huir, queria que- 
darme, quería morir» En vano me 
esforcé por reteínerla: fué preciso 
separarnos, y separarnos pan siem- 
pre. 

Conocí entonces que el placer 
era mas difícil de dominar cfoe la 
desgracia^ Partí con el corazón 
lleno de amor y de pesar, no pu- 
diendo ni olvidar mi dicha, m pen- 
sar en una felicidad tan rápida. Me 
resolví á buscar los medios de ter- 
minar um vida^que no ote <rfreoift 
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&á h futuro mas que el recuerdo 
de una pérdida irreparable. 

Me dirígi 4 ia eórte de Pilipo. 
Esle principe victorioto había dado 
la paz á los Ateniemes: semejaote 
á un viejo kon, hacia reinar el ter* 
ror en torno de su palacio. Mi ar* 
dor le agradó» me ofreció colocar* 
me; perr» me pareció que el terror 
que había inspirado á sus vecinos 
proioi^aría por mucho tiempo ooa 
piiz de maccion» Hí Fibpo hubiera 
hecho la guerra a los S&rmatas» yo 
habría servido g;ustoso como sim* 
pie soldado para arrancar á su fa* 
III uta mi amable princesa. 

Dejó la Macedoiua donde las 
virtudes militares procuran á los 
hofnbres solo tristes honores, donde 
los habitantes viven en la paz co- 
mo si estuviesen en la guerra, y 
volví á Atenas resuelto á acabar 
ajli mis dias. 

Todas las ciencias son estimadas 
en Atenas; pero se prefieren á las 
que son útiles las que son agrada- 
bles. Yo me entregué á )a filosofía, 
persuadido de que conseguiría cal- 
mar las agitaciones de un coraron, 
presa de tantas pasiones: en todas 
partes me devoraba una secreta in- 
quietud, Conocí que habia una fe- 
licidad que no sabrían proporcionar- 
me ni las ciencias, ni las artes. De- 
seaba ser virtuoso, y sentia aumen- 
tarse mi tristeza 

Lei todos los libros de los filoso 
ios, que se contradicen sin cesar y 
nos dejan en una duda peor que ia 
ignorancia. 



Lei la historía de diferentes pue« 
blos. El espectáculo de tantos i«ye« 
desgraciados sobra el trono, eleva 
el alma y la aflige: ¿un corazón bue» 
no puede consolarse con la desgra* 
cia agenaT 

En fin, lei á los viageros, qoe co- 
locan ñempre la felicidad fuera da 
su patria, y la ratón entre los pue* 
blos bárbaros. Fui seducido por la 
descripción de las islas Fortunadas^ 
y me resolvf á llevar del otro lado 
de losi mares mi ambición y mi cu« 
riosidad. Por otra parte; yo espe* 
raba adquirir alli fortona y traba» 
jar por la gloria de mi pais bajo un 
clima delicioso. 

Después de un viaje lleno de pe» 
ligrusyde tedio, arribamos á un 
puerto, cuyo aspecto árido y abra* 
sado parecía semejante á las fra* 
guas de Vulcano. Encontré en esa 
isla mas discordia que entro los 
Feacios» mas pobreza que entre los 
8c]rtas»ymaa despotismo que el 
de esta b&rbara corte. La mayor 
parte de los liombres reducidos á 
la esclavitud, es alli mas miserable 
que las bestias. No hay libertad, ni 
sociedad, ni honrosa emulación: los 
talentos del alma acarrean enemi* 
gos: las cualidades del corazón pro» 
ducen el ridículo. De todos los pai* 
ses que he visto no he hallado otro 
en que sea mas desagradable la - 
vida. 

Los Dioses, sin embargo, han 
compensado las penas que he su« 
frido. He visto y conocido una fa* 
milia, á quien consagré im afecto» 
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lina estimación inalterable». ¡Feliz 
yo^i pudiese fijar mia penates cer- 
cfi de Lucinda! La amo sin interés, 
¿qué roas desea ella? ¿qué mas pe- 
dirían los reyes? ¿qué mas ecsigi- 
|ían los Dioses? 

Si un sueño merece fé, yo puedo 
esperar haber encontrado la felici- 
dad en el que me duró tan largo 
^tiempo: me ha parecido que Lu- 
cinda me proporcionaba en su fa- 
milia una alianza que haría mi for- 
tuna; y estje sueño estaba acoippa^ 
nado (}e circunstancias tan sorpren- 
dentes, que la vigilia naisma no ha 
pqdido desvanecerlas, y las copser* 
vo por escrito. 

Después de haber buscado la fe- 
licidad en las cortes, en la guerra, 
en los placereSf en el retiro, en me- 
dio de los hielos del Norte y en los 
climas ardientes, he conocido que 
corría tras una fantasma, y que la 
dicha consiste en aprocsimarse á los 
bienes de la naturaleza» Ella nos 
ha dado un cu@rpo, una alma y un 
corazón. Estos seres diferentes tie- 
nen distintas necesidades: estas ne- 
cesiclades forman npestros plac^- 
ceres; y la felicidad no es otra cosa 
que la armonía de los mismos pla- 
ceres. La razón debe arreglar sus 
posiciones y procurar satisfacerlas 
en la naturaleza, conforme á la ne- 
cesidad de cada una d^ esas facul 
tades: el estudio de aquella necesi- 
dad es el conocimiento de si mis- 
mQ. He aquí lo que la esperiencia 
me ha enseñado, y de donde depen- 
de tpifeUgidad particular. 



La del cuerpo consiste en los piar 
ceres de los sentidos. Yo querría, 
pues, vivir bajo un clima templado 
y en el campo mas bien que en las 
ciudades: el .azul del cielo, el verde 
dfi los prados y da las florestas, el 
cristal de los arroyois recrean mí 
vista y me agradan mas que los ar- 
tesones y las pinturas: el peifume 
de los jazmines, de las violetas, de 
las rosas, hechiza mi olfato. ¡Oh| 
cuando podré yo descansar á la 
sombra de las lilas, ó bajo lasguir^ 
naldasde la madre selva; encantar- 
me cop la yista de un campo cu^ 
bierto de dpradas espigas, esqí^alta* 
do de acianos y amapolas! El gor- 
geo de los pájaros, la melodia del 
ruiseñor, el canto de la alondra 
halagan mis oídos; y hasta el balido 
de los rebaños, todo escita en mi 
corajson el despo de upa vida ino- 
cente y sencilla. En cqanto á las 
pripieras necesidades, uqa viña, un 
huertp, una lechería y un fogoi^ 
contríburian agradablemente á mis 
placeres. ¡Con un poco de arte, 
cuan fácil es variar jos gustos! Dad 
en la primavera una comida sobre 
la florida yerba, á la sombra de h^s 
tilos: reunid algunas honradas fami- 
liaj^ de 1^ vecindad, cioncellas vivas 
y lozanas, jóvenes de una ^alud vi< 
gorpsa: ofreced les huevos frescos, 
peces del cercano rio, tortas de ha- 
rína, lechugas, guindas y vino añe«t 
jo; veréis la alegría y el placer anii 
mar á vuestros convidados: veréis* 
les después del banquete, cantar, 
(^anzar, y triscar sobre la yerbal 
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Ihombres de las ciudades, digerid 
asi sobre vuestros sofas! 

El amor puede considerárae co- 
fño un placer dé fos sét^tSdos;; mas 
en el hombre se liga con tanto9 otros 
sentimientos; qué sería agraviarle 
no hacer de él mas que una nece- 
sidad física. 

Los placeres del e^írítu c^nsis- 
íen en conocer. Este es uii deseo 
de que procuro cuidarme; porque 
nos lleva demasiado lejos. Yo no 
querría, pues, ejercitar mi espíritu 
en las ciencias muy abstractas, ni 
én las obras de pura ima^nadion. 
El hombre que se entrega áellas< se 
aparta mucho de fá sociedad' para 
que h^ nacidof gózase en un mundo 
imaginario que frecuentemente le 
presenta como insoportable el real. 

Yo gustaría de la historia que 
pinta á ios hombres que nos han 
precedido, y nos dá luces é indul- 
gencia para vivir con los que nos* 
rodean; 

Gustaría de las obras de literatu- 
ra ligera, donde los vicios son pues- 
tos en ridículo sin odio, donde las 
virtud^? y tas pasiones amables se 
presentan eñ acción. 

Gustaría de las observaciones 
sobre* la naturaleza* para adniíirar 
sus leye»y conocer sus recursos. 

He aquí á donde diiígiría yo mis 
lecturas para hacerme mas útil y 
mas agradable á'mis amigos y a mí 
mismo. 

Los placeres del corazón consis- 
ten en el sentimiento. Los de los 
sentidos nos son comunes con las 



bestias: los del espíritu nos acercase 
á las inteligencias; pero no somor 
hombres sino por e( corazón. ¿Hay 
por ventura algún* placer superior^ 
al de hacer bien, tener amigos, ver- 
se querido de sus hijos, amar á unm 
muger amable, y ser de ella corres* 
pondido? 

Sin amigos no hay felicidad; siof 
amigos' el mundo no es mas que un* 
desierto; sin*amigos vale mas no eo* 
sistir.- La amistad no es la virtud 
de las almas débiles: citadme á no 
un grande hombre que no haya te- 
nido siquiera uá amigo. 

Apeteceria yo una esposa: todoa 
los" solteros me parecen muy tris- 
tes. Querria una muger que me 
agradase; la inclinación es el ins- 
tinto del hombre. Si la felicidad e» 
la armonía de los placeres» en una 
muger amada se encuentra toda la 
felicidad de que es- susceptible el 
hombre. En un» muger amable se 
encuentra con que satisfacer á la 
vez los sentidos, el espíritu y el co* 
razbn: ¡he aquí el secreto de la na- 
turaleza que hace tan poderoso al 
amor! 

Si tuviese que escoger una espo«' 
sa, la elegiria sencilla en sus cos- 
tumbres^ viva, franca: que me esti* 
mase bastante para confesarme sué 
faltas, y que me amase lo sufiden* 
te para no cometerlas^ la elegiria 
naturalmente alegre, propensa k 
hacer bien, sensible,' virtuosa. 

Quisiera que un mismo espirita 
dingiese nuestras acciones, y que 
una mutua indulgencian^a>adabe' 
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*á loirifTioee querría yo hacer de ella 
é un mismo tiempo ai querida y el 
jnejor de mÍB amigo6« 

Desearía que ia relii^on se mes - 
clase en nuestros amores, pAra qiie 
aemejantes á los árbol Slos q«Mi en- 
lazados se elerae á los cíelos, nues- 
tra unión nos precaviese contra las 
ji^tftciones de la vida. 

La felicidad de mi esposa* el cui- 
.dado de mis hijos y su educación, 
aerían el objeto de mi ambición y de 
.misf^aeeresiporqueestaes también 
•una pa9Ío« del alma, que debe ser 
satisfecha^ . Por la meditación de 
los bienes que el hombre disfruta 
sobre la tierra, yo creería que el 
cielo le prepara otros mas dura- 
•Ues. Este pensamiento tan veri» 
.mily tan natural al oorazop de todos 
ios hombres, elevaría el alma de 
mi familia querida: él nos asegura- 
ría contra los reveses de la ibrtii 
na y aeríia el príodpio de nuestra 
iseligbn, de nuestra aioral« de nues- 
4rafilosofia« 

Mas ¿de qué sirven votos inúti-' 

les? Deseo amigos, y los mios se 

han dispersado; un pedazo de tier- 

•ra, y no tengo ni uo cortijo; una mu- 

«ger esoogida eo m patria, y me en 

-cnenÉno á ia estremided del mundo. 

Eapero, ain embalo, que por le- 
«•yesdesoonocidas ios dioses me ha- 
xán Hegar arla feüeidad que busco. 
•Cuando los hombres, dice un sabio, 
se haHan en la cima de ia felicidad, 
íno conciben como pueden caer de' 
-ella: cuando están sumidos en el 
Ififertiiaioy m^ vqo por donde po- 



drán salir. Los dioses les conde- 
cen por rutas estraordinaríasá fínetf 
que no han previsto, para que co- 
nozcan su debilidad y el poder del 
cielo. 

Abril 14 de 1838. 
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'Bl cnido destino me faerza á no verte; 
JB. voy i. perd«rtf . don€«Hft ffentU: 
y mientra otro foze del bien que yo adorOi 
mezclaré con lloro mil f yes y mil. 

Ya trunca turoatro. ta fistro, ¡ay! Can l>ello¡^ 
tn npvadn cuello va minia veré, 
iH ver^ ton ojos brillantes, vivarva, 
ni veré lo ^ue haces, ni fu voz oiré. 

Tu voc qii^ i»is venas «n fuego iMwabOír 
tu voz que atizaba mi ai diente pasión; 
y aquelta sonrisa rsnnrisa heciiicera! 
quetan(9 perdiera mi loca razón. 

Mientras á tu lado, tu vista gozando, 
té 0st& contemplando roi amii^ traidor; 
V yo. ¡miserable! de cAler^ ardiendo, 
me estoy consumiendo en ódlo, en furor. 

Blas -ay? no, perdona, deidad sot>eraaa, 
deidad sobrehumana, perdona mi error: 
qne siempre en mi pecho te adbro, aunque impitf 
coa uegtM fftiaia burlaste veA Amor. 

Mi boca repite tn nombré qneridb: 
msiiena en mi oido, enal la ati» de Otaiaq. 
Recuerdo en mi mente tus dulces arentqs 
y asi en mis tormentos alivio me dan. 

Por siempre tu imAfeo ;ob lola, Sderadal ' <. 
líevaré (n'abada ert mi corazón: 
y en vs4io ese aleve pretenda inel<>meiit8' 
borrar de mi mente t|m Srme pasinki. 

Mas :tfh! Vtf ni» intento turbar vuestra dlelMf 
: Jamas 1» desAcba aflija á los dos ! 
de ti desquerido, de ti abandonado, 
huyo desolada. . . . Adiós, lola., ¡¡AdxosI! 
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E) siglo XIX fecundo en aconte- 
cimientos estraordínaríos, parece 
destinado por el Padre de ios tiem- 
pos para presenciar todo género dé 
revoliicioneSi El ha visto i un' sim- 
ple soldado destronar \k anarquía 
sistemada en sa< patria por mas de 
dos lustros, levantar un solio mag* 
nfiico sobre los escombros de la re- 
pública francesa, empuñar el cetro 
de Cario ma^o, colocar en su le- 
cho á la hija de los Césares, dispo- 
ner como duefto de los destinos de 
Europa, eclipsarse entre los hielos 
del Norte, brillar de nuevo cicndias, 



que losgriegosy romanos, tomaroa 
por norma. únicamente á la natura* 
lesa, y se afanaron por apoderarse 
de sus inmensos tesaros para ata* 
viar con ellos las obras del genio. 

Hasta aquí la empresa era noble» 
honrosa, grande; pero suqedió lo 
que en todas las acciones, en todos 
los acontecimientos humanos. Alin» 
centivo de la novedad abandoné* 
ronse las antiguas regías^ llegando 
la ecsaltacion al estremo de nesrar 
la escelencia de los que hasta enton* 
ees habían sido considerados como 
dignos modélcis; caminando así, no 
ya por el sendero de la naturalrza, 
sino por el de la locura y ecsagera- 
cion4 Kt fanatismo, tan pernicioso 



desaparecer en Waterloo, y morir I ®" materias de religión, comeen las 



sobre una roca en medio del océa- 
no. El ha visto luchar á España, se* 
mejante al crepúsculo, entre la luz 
y las tinieblas, crecer y formarse un 
formidable coloso en la patria de 
Wasingthon, alzarse naciones libres 
y soberanas en las tan infelices co- 
lonias del Nuevo-^Mundo, y disemi* 
Darse por todas partes un germen 
vivtñcador, que lleva impreso el se- 
llo de la novedad y del entusiasmo. 
Difieil era porcierto que una con* 
moción tan general dejara de co- 
mufficarse ala literatura. Espiritim 
emprendedores, ingenios brillantes 
se atrevieron á abrir sendas diver« 
aas de las que siguieron los prime^ 
ros maestros del arte. Cansados de 
una servil imitación, decidiéronse á 
crear; y en vez de. vestir sus eom- 
aposiciones con los mismos ropages 



políticas, ejerció sin limites su te- 
mible imperio, dejóse el mundo real 
por el imaginario y fantástico; y 
dándose al genio una libertad sin 
medida, se le quiso sobreponer á 
las leyes del buen gusto, que fue» 
ron miradas como indignos v pesa- 
dos grillos. 

Este es el origen de esa odiosa 
distinción en literatos clásicos y ro- 
mánticos. El espíritu de partido, 
ciego como siempre, ha envenena- 
do las fuentes del saber, y no hay 
imputación por inmenecida y gra- 
tuita que sea, que no se hagan unos 
á otros los sectarios. Asi, se llaman 
cláncos no los fíeles observadores 
del buen gusto, sino los que profe- 
san una obediencia pasiva á los pre- 
ceptos de los antiguoi), los que por 
un respeto pueril no se atr^veti á 
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hablar por sí misinos, sino en ios 
términos dé Horacio y Ovidio, los 
que no pueden llamar herniosa ásu 
querida sin compararla con Venus, 
elogiando á rengbn seguido sü pu. 
reza y honestidad, los que, en una 
fmhbra, incapaces de crear, se con- 
tentan con enfadosas y desfiguradas 
copias. Llámense i^omáriticos^ nó 
los hijos del genio, no los imitadores 
de la naturaleza, «no los que si- 
guiendo únicamente los desvarios 
de una imaginación acalorada, siií 
tnas norma que su propia cabeza, 
sin el estudio y continua meditación 
de los sabios, ni otro caudal de co- 
nocimientos que las ideas de su 
preocupada fantasía, se entregan k 
toda clase de delirios, y mirando 
los objetos con el anteojo de la ec- 
sageracion, creen hallar gigantes 
donde solo hay pigmeos, desprecian 
{as reglas, porque no quieren can- 
sarse en aprenderlas, y orgullosos 
y vanos con los aplausos del vulgo 
ignorante, hacen reinar el desorden 
en la república de las letras. 

Bien se conoce que ni una ni otra 
calificación es justa; porque eií ver- 
dad, no puede concebirse una obra 
clásica sin la fiel pintura de ía na- 
turaleza y del corazón, ni una ro-. 
•mántica sin la observancia de las 
leyes del buen gusto, ó lo que es lo 
mismo, no ecsiste tal distinción, í!s 
cierto que hay disparales clásicos 
y locuras y necedades románticas; 
pero también lo es que nunca de- 
jarán de ser admirados Homero y 
Virgilio, Byron y Lammartine; que 



siempre t^ leerán con g^ista Cer- 
vantesyíovelIariosiWalíhér-Scott 
y Arlincourti que encantará la lira 

de .Mdepdel y Qüifita;^ coím la 
de Saavedra y Yietor-^Hugo; ^ 
que en la escena se aplaudirá igual; 
níente á Moratin, Marlinez ^ la 
Rosa y Bretoii, y áSfefcespe^re, De* 
lavigne y Señbe. 
' Lo dicho bastaré para ibrioariiu 
juicio e^cto sobre el artkH}lo> qu9 
se inserta á tontimiacion/ Su cri- 
tica es muy severa, atmique meih 
cbda con chicles graciososi: perp^ 
bien se conoto qu^ ^Ua'fK>'Se;dirige 
contra la literáti/ra á qoese badi|- 
do ef nombre de roméntica, mtíb 
contra el abuso tpie ^ dstá h4Ci)e4^ 
do de los riufvoé prineipiosf que 0S 
lo qne é¡ eúSñogo parlante llama; y 
muy foieif, rbmat)ti<^Í8i|aó> poro; . 9l 
cual b8 ciei tímente digiT^ de ^en* 
sura; porque «o-sokHl.esd^fia seguir 
Ms huellas délos ailtiguo8;'iló'salo 
rompe «U6prercptos;'6Íiioqiieabdii- 
donándbsé éff imucb» de un genio 
que od admite' ritada^ d^^precáala^ 
regias del buen^gusto, h^i^ de ln 
sana critica, de8quioifi,rpQr de6ir¿ 
lo-attyettemplo'délá verdadera U? 
teratura, agota loé -mcursoü-del ta- 
lento en' dáirécsistencia roal álás'ví^ 
sbtiesdé'uirafiíntmsiá acalontdavcoot« 
vQüae 'susfuerms^'yentre^áádooe aiii 
resistenciá'á ^as ílbsiónerdél amoiv 
á ios encmitoff de la fibertad,' h ion 
hxkroéesekl iíifoftoiáo^nmltípiiGa loar 
piaeeres ó desgracias; yi háoo^ vinir 
al alma en una a^aoioii tontinmu 

J. Jü. Lafragua. 
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Mk B01IANVIC181IO T LOi senAimcos. 

r/Eteá«lét«6n Aar JifldD 
tinus pdr carta de mas, 

$if(ieim posible nMiieiráon solo 
I9QQ ^ Ím ..tonyes todas ! de ia actual' 
^in^m<m^M¡^% apenas pabe. 
pomrm^ nnáaá^ ^a la falkibn rth 
^mantifikim parocems tet badomí-' 
j^ilotQ.daadi»^^) Xajó^al Daéubio» 
llesde al ni4r . del Noita aleaUe-i 
pilo d^ Qibrakar. • .1 ! 

Y. ^in embap^to ( fefam nogalarl ) 
^apalabfa.iaofaYorita, taacó 
jnúda«j(|ua a«l «plioainós ¿ ia» per- 
jKmUk Q^niQ á ba-. Ootaa, á laa ver- 
dades d^ la oteoeia^jcofldo á las iio- 
JÍOIIQ9. día. In faalasia; . asCa palabra 
,qae lodas'la^ plumas adoptan, qae 
indas las kiígiias repiteD, todiañria 
•caroioe de Ona definición esaiHa* 
4fá^ fij^ dislintameoie su verdadero 
.sanlido. 

. ¡Cuailtnp discursos» coantas coo- 
-iQoveraias bao prodigado los ;iábio9 
para resolver acertadamente esta 
cuestionl y eo ellos (que coat radie-' 
clon de opiniones! ¡que estravagan- 
c¡a singular de ástemasl» • • „¿Que 
cosa es romanticismo? " (les ha pre - 
jg;un.t^o , el público) ; 7 los aábioal 
le h^n contestado cada cual á sui 
m^era: unos le baq dicho que era. 
to4o ¡Q idea) y romanesco» otros . 



algufios han asegurado que solo era 
propio á describir la edad media; 
otros le han haUado aplicable tam* 
bien 4 la moderna: aquellos le han 
querido hermanar eon la jreligion 
y oon la moral; estos le han echa- 
do 4 reñir con ambas; hay quien 
pretende dictarle reglas; hay por 
último quiea sostiene, qne su con- 
dicion es la de noguardar niiiguna. 

Dueña, en íin, la actual genera- 
ción de este pretendido de«>pubrí- 
miento» de esle mágico talismaq, 
indefiniblet fantástico, todos los ob- 
jetos le han parecido propios para 
ser mirados con el ausilio de^aquf|l 
pripn^a seducir» y n^ contenta cop 
subyqgar á él la literatura y las b^- 
Uaaartesque p(7sujcarác^r,vagp 
permiten ipas liberta á la fantasíf, 
ha adelantado su aplicaciop á loa 
preceptos de la. niprají á las ver- 
dades de la historia» ^ la severidad 
de las ciencias; no faltando quien 
pretende formular bajo esta nueva 
enseña todas las estravagancias 
morales y políticas, cientUicas ó li- 
terarias. 

El escritor osado, que acusa á 
la sociedad de corrompida, al mis- 
roo tiempo que contribuye á cor- 
romperla mas con la inmoralidad 
de sus escritos; el político que ecsa- 
gera todos tos sistemas, todos los 
de8%ura y contradice, y pretende 
por ^1 .ooQitrarip, que no podia ser L reunir en su doctrina el feudalismo 



japoQ io .^iq^^cwiplosam^ote Ji^istórico; 
.cualfus ^aa •creid^ ver. en él la na- 



iuraleza en toda su verdad; cuales ,ge una> sociedad fantástica, y se 



4a iipi^pac^il en toda su mentira; 



y la república; el historiador que 
poet^a 1^ historia; el poeta que fin- 



qaeja de ella porque no reconoce 
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su retrato; el artista que pretendí 
pintar á la naturalesa aun mas^her 
mosa que en su originat; todas es 
tas inanias que en cualesquiera épo 
cas han deludo ecsistir, y sin duda 
en siglos anteriores habrán podidtj 
pasar por estravíos de la razón ó 
debilidades de la humana especie, 
e\ siglo actual mas adelantado y 
perspicua las ha calificado de rO' 
manticismo puro. 

^La necedad se pega" ha dicho 
un autor célebre. No es esto afir- 
mar que lo qiíe hoy se entiende 
por romanticismo sea necedad; sino 
que todas las cosas ecsageradas sue - 
len degenerar en necias, y bajo 
este aspecto la romántico^mania se 
pega también. Y no solo se pega, 
sino que al revés de otras enferme- 
dacles contagiosas, que á medida 
que se transmiten pierden en gra- 
dos de intensidad; esta por el con- 
trario, adqniere en la inoculación 
tal desarrollo, que lo que en su orí- 
gen pudo ser sublime, pasa des- 
pués á ser ridiculo; lo que en unos 
fué un destello del genio, en otros 
viene á ser un ramo de locura, 

Y he aqui^porque un muchacho 
que por los años de 181 1 Tivia en 
nuestra corte y su calle de S. Ma 
ten, y era hi}o del general francés 
Hugo y se llamaba Víctor, encon- 
tró el romanticismo donde menos 
*podia esperarse, esto es eq el Se- 
minario de nobles; y el piearuelo 
conoció lo que nosotros no h^bia 
mos sabido apreciar, y tentamos 
antcrrad'i hace dos siglos cpn Cal- 



derón; y luego regresó i París es^ 
trayendo de entre nosotros esta 
primera materia, y liiego la confec* 
üionó á la francesa, y provisto como 
ie costumbre con su patente de in- 
vención, abrió su almacén, y dijo 
que él era el Mesías de la Uleratu* 
I-a, que venia á redimirla de la es» 
olavitud de las reglas; y acodieroii 
ansioBos lo» noveleros; y la mana- 
da de imitadores {mitatores ser^ 
vumpecu$f que dijo Horacio,) sa 
esforzaron en sobrepujarle y dejar 
atrás su eesagerw^io»; ylospoetat 
transmitieron el nuevo humor á loa 
novelistas, éstos á los historiadoret^ 
éstos á todos los demás hombres^ 
éstos á todas las mugeres; y luego 
salió de Francia aquel virus ya bask 
lardeado, y corrió toda la Europa^ 
y vino, en fin, á EspM&a y llegó & 
Madrid (de donde habia salklo 
puro), y de una en otra pluma, de 
una en otra cabeza, vino á dar en 
la cabeza y en la pluma de mi so* 
brino, de aquel sobrino de que ya 
en otro tiempo creo haber hablado 
á mis lectores; y tal Hegó á sus mlr* 
nos, que ni el mismo Víctor Hugo 
le conoceria, ni el Seminario de no- 
bles tampoco. 

Lsi prifnera aplicación que mi 
sobrino creyó deber hacer de ad- 
quisición tan importante, fuérá so 
propia fisica persona, esmerándose 

en poetizarla por medio del romaiw 
ticismo aplicado al tocador.— -Por- 
que (decia él), la fachada de un ro*^ 
mántico debe ser gótii'a, ogiva, pi- 
ramidal y emblemática,— Para eJte 
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eomensó á revolver cuadros y li» 
bro8 viejoB^y á etHidiar k» trages 
del tiempo de las cnicadat; y cuan- 
do en un códice rofioeo y ainarillen* 
to acertaiM á encontrar un moni- 
gote formando alguna letra inicial 
de cafMtulo» ó rasguilado al mirgen 
por infantil é inesperta mano, daba 
por bien empleado su desvelo, y 
fciego poníase á formular en su per • 
aona aquel trasunto de la edaid 

media. 

Por resultado de estos eifieri- 
mentos llego muy luego á ser con- 
aderado como la estampa mas rth 
mántica de todo Madrid, y k ser- 
vir de modelo á todos los jóvenes 
aspirantes á esta nueva, no sé si 
diga, ciencia ó arte. Sea dicho en 
verdad, pero si yo hubiese mirado 
el negocb solo por el lado econó 
mico, poco ó nada podia pesarme 
de ello, porque mi sobrino proce- 
diendo á simplificar su trage, llegó 
i alcanzar tal rigor ascético, que 
un faermitaño daría mas que hacer 
á los türülas y Rimgets. Por de 
pronto eliminó el frac, por conside* 
rarle del tiempo de la decadencia, 
y aunque no del todo conforme con 
la levita, hubo de transigir con ella 
como mas análoga ¿ la sensibilidad 
de la espresion. Luego suprimió e) 
chaleco, por redundante; luego el 
cuello de la camisa, por inconecso; 
luego las cadenas y relojes y los bo* 
temes y alfileres, por minuciosos y 
medmicos; después los guantes por 
embarazosos; luego las aguas de 
Sfior, los cepillos, el barniz de las 



bolas, y las navajas de afeitar; y 
otros rail adminículos^ que loa que 
no alcanzamos la perfección ro» 
mántica, croemos indispensables f 
de todo rigor. 

Quedó, puea^ reducido todo el 
atavio de su persona, á un estrecho 
pantalón que designaba la musco* 
laturapronunciadadeaqnellas pier» 
ñas; una levitilla de meqguada fid* 
dementa, y abrochada tenazmente 
hasta la nuez de la gaiganta; un pa- 
ñoeb negro descuidadamente anu- 
dado en tomodeesta, y un sombre- 
rode misteriosa forma, fuertemente 
introducido hasta la ceja izquierda. 
Por bajo de él descolgábanse de 
entrambos lados de la cabeza, dos 
guedejas de pelo negro y barniza- 
io, que formando un doble bucle 
^onvecso, se introducían por bajo 
de las orejas, haciendo desaparecer 
éstas de la vista del espectador; lak 
patillas, la barba y el bigote, for- 
mando una continuación de aque- 
lla espesura, daban con dificultad 
permiso para blanquear á dos me- 
jillas lívidas, dos labios mortecinos» 
una afilada nariz, dos ojos grandes, 
negros, y de mirar sombrío, una 
frente triangular y fatídica. Tal 
era la vera-^figies de mi sobrino; 
y no hay que decir que tan unifor- 
me tristura oftecia no sé que de si- 
niestro é inanimado, de suerte que 
no pocas veces cuando cruzado de 
brazos y la barba sumida en el pe- 
cho, se hallaba abismado en sus té- 
tricad reflecsíones, llegaba yo á du- 

j dar si era el mismo^ósoio su Irafa 



h^\w\^j9QfiM ^^ióñts.miy^díh Ufaros <)iie.)»i^0Of»ioibiidQbai: loli 
varíe .49 Sm\^ ^,d«rte;Wii|.p#)ri»ir! ^r^^aptes, ^Iqi ^lís,Jpp QuQF.ed^* 
níada en el pecho, juzguox^déüse^: lo» S^i^v^dp^s^ log^qfeto^ ^I^l^i^, 

nX^kHm^ii ^qinmw^4%i9^ P^rr Dwpwft t»* B^lz^ci, ,1oé| ^i^ y, 

& ro^9Úi^SJ0^f()n9«íi9t« filia i^B«»: 1#8 Q99fMKa4Qr»6.f9i>ti|^s»f^l^n^ 
sa. carácter y sug, €^c(ío|s^ Pur d<?, By;rooy 4e l<>s.t6llíi<jP9 í5ji}ftdpa»d^ 

su re6plu4;if>ocpnyfpiiÍ9Ó«ej;^iriiiiaT. solo de los abortos teatrales eje Jiff^ 
gunii 4^ Ifis carreri^ qu^- le prc^mf. ^^q^e^m^ Jos fantásticos' eaqie- 
se, fs^gurándoine qo/e ^^^p^rfiba nií^ d^ {Ivffipaii; y.f^p J<>s ra^f^^m 
en su corazón >i^ de v^ilcánico y qM^^meposp;:ope(i^) estaba, áU.niea 
sublime, in9oinf>atible f on/la esae- ^oco)Í9» j^atr^teniajie, eq, ^)i|pi4iafi 
túud inatemitifa, 6 5^n l9^ i^^^ iaj.^^^meoscqpia fl^l doctor i^a^ 
las fie) fo^;.y^efpueB dé I^argas úir ó, la^ n^editscionps de .Yolney • ; . ^^ 
sertaciof ep . vine, á. sacaf en conse- JEi'uert^aiente . f)ertyr^cbadp co% 
c^uea^^a, que la p^irera qi|e lepa- tq^a-. cv?ta ..«diabólica, erudición, s^ 
necia n^uu anáiog}^ á sus circun^jt^- . cfffyp y^.eu' estado de dejar.^ur^eB^ 
€Ía9 ^raU jarrera |^e pp^^, que ;suplujxia,jr ra^g^ñó unas cuant^s^ 
según ^ éli es la qu^ ginft der^chitp dpceoas^ áj^Jragmexdof. ^n pv;osf^ 
al templa 4e ja iqoíortqlidBd* ,^ . poética, y cpncli,iy ó algii^us cfienlpf^ 
En buscfi (je sublioies infpií^io- eo vej?^^ prosaico; y j^odos emper. 
nes/ycciaielobjetos^d^fla^&rr a^^ pun^ suspensivos, .y, 

mar su carácter iéuiqq y sepuiqral, cpficVipn en imaUiciml yuí^os y. 
recofriódiay np^jie. Ips c§ifleme.¡o||ps eraban, atesfac^ dejf^arcwj 
rioe y^esqie^ai anatómioas,;.tr^ de caf^,y(ie sif4^9brps^ bultos^^ 



^mi^tosa relacioncqnJofif eot^mir 
dores y fisiólogos; aprendió el len- 
^uage de ios buhos y de li^ lechu- 
zasf encaramóse a las pejlas.escar^ 
padas, y ae perjiíó wi la.Sffiesufa 
de los bosques; interrogó, á^i^ rui- 
nas de los.m9nasterios,y j^ {as ve^ 
tas,^ (<)ue él totmaba porgótipos cafk 
til)9^)9. ecsaminó la ponzoñosa yjur- 
tud délas piaotasi» é.biao f^speríei^ 



<^ bambrefi, gigmfe^,y de w^o, 
mf§rn(j^r,y de alfnenas akí^imft^ y[ 

níí^:<^f y d^ copas fatales, y de e»- 
9U^^./atídicoM^y,dfi velos ^traf^*, 
párente^, y ÚQ, acerada^ inei/^^, y> 
d^ b^ioso^^orcéles^ y d^ flores qmoii 

mente ^t<;MÍas estas CQinppsio^^n^ 
fitgüixm^ soj^n llevar sus. t^ulqa 






hfrÉKAiao. 



IDO ellas mismas. ▼. g.f/Qiie séráf |Meolil>allñraééM^^<M<ttiÍFiiobrim^ 
— ///• • . Nú. . ^Mh^iMa» Má'. • / ({tire eta tOí^ iwktti^ qu^^iaímer k- 
—Puede 8et.^[€fumtíM ^¡áca- titt si \é aíentíkiti y eléMJüÜMsmn 4t 

iñéfi él pak Y «dtiírefiÉiidtítfo qoe 



Estoieiidiiflfi^á li fiwmade tQÉ ' para llegnrul téifaplo. 



nior- 



ti^oMponeitHi«s( en coaiiio al foado 



de Éu» peasatnieAlKMi aoiaé ^fus -da* 

&f,míi^^é'ulimi» tecet fue {Mire* 

dk mi ^^obriiiO'''im'fraii poeta» y 

otras cm-beo de atar; -eit aginias 

ocasiones m^ esli^iiieeia ni óirl^ 

eamurel suiddi0,4>disdQrrir du4o-\ 

!»fnente' sobi^e laiamortalkhd'érf 

«iftia; y otras teolafo por on «antr», 

IMHtaiicio ia eelMía) sonris» de loa 

ángeles, ó bacieiido tiernos apoe- 

treces á la madre de Dios. Ya'no 

iéápoiito fijóqoepeásafaBiiéi so 

bre todo esto; pe«>«i«o'queiii>nia» 

seguro esy que no pcosabanada^ ot: 

él mismo entendía lo que^ quería: 

de^ir. : ♦• 

' Sin embar^ mi sobrino* eon^es* 

tos »^¿9ito iyonmg^^éa rawnd. 

Altado por niui'tuvbii de^ nprendif* 

Oes' del d^lMo, qoe* ie^esoadiabán 

entemeciddísH cassaf^i >él. erin .vxla 

monótona y isepoicnd ha raeitaba 

ouBlquiem de smxdmposioiones; y 

siempre ie- aptaédinn ' en' ak^Uoe: 

rasgns itnw- dstravHgaotbsíy oacti-* 

ros, y sacaban') copias, nnda / éasns^ 

polosesy y lasapnendinnr de-metáo- 

m^ y luegóiésfiniBábanae a mé^n 

!•«$ y solo aoeitabait : á'imitar les 

defectos» y de mngoníQindb Insiie» 

HeaaiB ongiitadés «^í podían iimou 

metidártasíL - ; - ! «r. 

- Todoe estos oioomioa- y ádijla- 

éáimá& aflttsUidiiiBongeKbaftinoy 



talidad (partido de .Madrid) es 



ftV^et^.iodisii^^ipsablie^.el paoeajw pcf 
Ifi fndte ,del. Prípcipe^^qui^, derijc^ 
el co^|ponerrUnA^,obJ;a para el u.ac 
trpí he.qquí la razrtnpoAiMeTeMfió 
todas j|]fliii^x£a^ intelectuales^ llamé 
á-Goncurao^fu fásica. es^i^ella, ^np 
recuerdfja» sus lecturas; ev^ocó ias 
sombras de jos muertoe .para pre- 
guntarla fxbre .diferentes puntos^ 
martirizó las historias, y tragó e) 
polvo de los archivos, interpeló á su 
calenturienta musa, colocándose 
oiftn ellaenJá región aérea«.:dolide 
se forman las románticas (ormenía^ 
y mirando desde áqueMa nllura ésta 
suriedadi terrena, redneidai peí* la 
distancia á una pequeiex • . micios- 
cópica, apUoada al o}é> isqmérdo el 
catalejo romántico, qué todo46 abul- 
ta, quéledá 16 descqnifidnet: iofia- 
móse al fin su fosfórica 'fantasía y 
compuso un drama..- . - V 

¡Válgame Dios! ¡concillé plalter 
baria yo á mis lectorés^eiimKyOiTde 
los regaba (Ki«ibfes^>dándoÍ0s inin* 
tegrum esta^coaipáaieioa subliaie, 
práctioa éapücacieñ del siüema ro* 
mántico, ea tiue is^gúii . la medibina 
homeofiática, /qpé icensíale én ¿u- 
rar las eaferinadkdée icb» sns se- 
mejantes^ aeiintenta'áliiensa de dri- 
menes coraegirei crímeb' mMDo! 
Mas ai la siriartfi ns mi sobrino irne 
han hecho poseedor de aquállésofO^ 



M 



msAiro 



y 



y ÚDicamente la memoria, deponta- 
ña infiel de aecretos, ha oonsenra- 
doen mi imaginación el titulo y 
peraonagea del drama. Helos aquí* 

Drama romántico natural^ em- 
htemáticosiMimef anónimo, sinéni' 
moj tétrico y espasmódico; original, 
en diferentes prosas y versos, en seis 
actos y catorce cuadros. Por.... 
(aqui habia una nota que decía:) 
Cuando el público pida el nombre 
del autor: y seguía mas abajo. 

Siglos IV y V. ia escena pasa 
en toda Europa^ y dura unos cien 
años. 



XNTERLOCÜTORES. 

la muger, (todas las mugeres, 
toda la muger.). 
El marido, (todos los maridos.) 
Un hombre salvage (el amante.) 
El Dux de Veneda. 
El tirano de Siracusa. 
El Doncel. 

La archiduquesa de Austria. 
Un espía. 
Un favorito. 
Un verdugo. 
Un boticario. 
La cuádruple alianza. 
El sereno del barrio. 
Coro de monjas carmelitas. 
Coro de PP. Agonizantes. 
Un hombre del pueblo. 
Un pueblo de hombrea 
Vn espectro que habla. 
Otn> ídem qne agarra. 



Un judio. 4 

. Cuatro ententídocesé 
Múfleos y danzantes 
Comparsas de tippa, brujas, g^ 
taños, frailes y gente ordinaria. 

l/os títubs de las jornadas (poF« 
que cwla una llevaba el suyo ¿ ma«* 
ñera de código) eran» si mal no ma 
acuerdo, los siguientes: 1.^ Un> 
crimen. — 2. ^ EU venena. — 3. ^ Yeh 
es tarde. — 4.* El ponteo». — 6..* 
¡EUal — 6. » ¡El! y las decora<^o- 
nes eran las seis obligadas en tcdo» 
los dramas románticos» á saber: sa^, 
km de baile: bosque: la capilla: un 
subterráneo: la alcoba y el cernen* 
teño. 

Con tan buenos elementos con* 
feccionó mi sobrino su admirablot 
composición» en términos» que si yo 
recordase una sola escena para es- 
tamparla aqui» peligraba el sistema 
nervioso de mis lectores; con que 
así no hay sino dejarlo e(^ tal punto» 
y aguardar á que llepnie día en qu9: 
la fama nc*s las transmita en toda su . 
integridad» dia que él retardaba a« 
guardando á que las masas (las ma* 
sas somos nosotros) se hallen (ó 
nos hallemos) en el caso de digerir 
esta coniida que él modestamente > 
llamaba unpoco fuerte. 

De esta manera mi sobrino ca« 
minaba á la inmortalidad por la sen* 
da de la muerte; quiero decir» que 
con talesfatigascumplia lo qneél Ha* . 
mabasu misión sobre la tierra. Em«^. 
pero la continuación de las vigiHat 



Un demandadero de la Paz y y el obstinado> combate de senti* 
Caridad. 'n|Kntm.tiMi hiperbóUow^ habíanle 
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reduckkr á una «tuaoioo tan lasti- 
mosa de cerebro, que cada día me 
temía* encontrarle conaurnido á im 
pulsos de su fuego ceteatiri. 

Y aconteció que para ac9bar Ae 
rematar lo poco que en él quedaba 
de séSó, hubo dé ver una tarde por 
entre los mal labrados hierros de un 



que no sé bien como designar aqtri 
sino es ya que me valga de la con- 
sabida calificación de . . ..romantú 
ctsmopuro, 

Pero al cabo el sujeto en cues- 
tión era mi sobrino; y el bello obje- 
to de sus arrohamfíehfos una seño- 
rita, hija de un honrado vecino niio 



ttltíámo balcón, á cierta Metíséhdraprocifradof del nürtiero y clásico 
db dies y ocho abriles, mas pálida por Codas sos coyunturas. A mí no 



que una noche de luna, y mas mor 
tecina que lámpara sepulcral; con 
sus luengos cabellos trenzados á la 
veneciana, y sus mangas á kt Ma- 
ría Tudor, y su Uanqobimo vesti- 
do aéreo á la Estraniera, y su cin- 
tQron á la Esmeralda, y su cruz de 
úTii al cuelfoá la Huérfana de Un- 
dertach. 

Hallábase á la sazón meditabun- 
da, los ojos elevados al cielo, la ma- 
no derecha en la apagada mejilla, 
y en la izquierda sostehiencfo débil- 
mente un libro abierto* • .libro que 
s^^B el forro amarilio, su tanMño 
y déraas proporciones, no i^odia ser 
otro á mi entender que el Han de 
hhmdiaóel Emg-^argál. 

No filé menester mas para que 
la chispa eléctrico-^romántica atra 
vcságe ímtnntáneamente fe calle y 
pasase desde el balcón de lá donce- 
lla sentimenMl, al otro frontero 
donde s(e hallaba mi sobrino, vinien- 
di> á infhíniíiv sábitannente su cora- 
tttm Afiránonse pues: creyeron 
adivinarse; luegose haMeroil, ycons. 
eluy©«Mrpor noeátenderse;) estofes, 
por entregiÉrse á aquel sentimiento 

vago, ideal, fantástico, frenético, 
8.-11. 



me desagradó la ir^ea de que el mu- 
chacho se inclinase á la muchacha, 
(siempre llevando por delante la 
mas santa intención), y con el deseo 
también de distraerle de sus melan- 
cólicaslarcas, no solo le introduje 
en la casa, sino que favorecí (Dios 
me lo perdone) todo lo posible el 
J desarrollo de su inclinación. 

Lisonjeábame, pues, con la ¡dea 
de un desenlace natural y espontá- 
neo, sabiendo que toda la familia 
de la niña participaba de mis sentí- 
mientos, cuando ,una noche me ha- 
llé sorprendido con la vuelfa repen- 
tina de híi sobrino, que en el estado 
mas descompuesto y atroz, corrió 
á encerrarse en su cuarto gritando 
desafefadamienté: Asesino.. . ! Ase- 
sino ..«.I Fatalidad....! Maldi- 
ción • . « . ! 

— ¿Qué demonios esesto? — Cor- 
ro al cuarto del muchacho; pero 
halHa cerrado por dentro y no me 
responde; vuelo á casa del vecino 
por si alcanzo á averiguar la causa 
de aquel de^rden, y rae encuentro 
en otro no menos terrible á toda la 
familia; la chica accidentada y con- 
convulsa, la madre llorando, el pa-* 
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dre fuera de sí • • • . — ¿Qué es esto, 
señores? qué es lo que hay? — ¿Qué 
ha de ser? (me contestó el buen 
hombre) qué ha de ser? siiio que el 
demonio en persona se ha introdu. 
cido en mi casa con su sobrino de 
V . . . . lica V., lea V. que proyec- 
tos son los suyos, que ideas de amor 
y de religion!««.. y me entregó 
unos papeles que por lo visto habia 
sorprendido á los amantes. — ^Recor 
rílos rápidamente y me encontré 
diversas composiciones de estas de 
tumba y hachero, que yo estaba 
tan acostumbrado á escuchar á mi 
sobrino. En todas ellas venia á de- 
cir á su amante con la mayor ter- 
nura, que era preciso que se murie- 
sen para ser felices; que se matara 
ella y luego él iria á derramar flo- 
res sobre su sepulcro, y luegro se 
moriria también, v los enterrarían 
bajo una misma losa .... Otras ve- 
ces la proponía que para huir de la 
tiranía de^ hombre, (este hombre soy 
po, derla el pobre procurador), se 
escurriese con él á los bosques 6 á 
los mares, y que se irían á una ca- 
verna á vivir con las fieras ó se ha- 
rían piratas ó bandoleros; en unas 
ocasiones la suponia ya difunta, y 
la cantaba el responso en bellísimas 
quintillas y coplas de pié quebrado; 
en otras llenábala de maldiciones 
pí»r haberle hecho probar la pon 
zona del amor. — ^Y átí)do esto (aña - 
dia el padre) nada de boda, ni na- 



da de solicitar un empleo para que podia casar á cu hija con un ti* 



mantenerla • . • . vea V., vea V.; 
por ahí ha de estar. ••• oiga Y. I 



como se esplica en este punto • • • < 
ahí en esas coplas ó sesruidillas ó lo 
qne sean, en que la dice loque tie^ 
ne que esperar de él • • • • 

Y en tan fíera esclavitud, 
folo puede darte mi alma 
un suspiro.... y una palma.... 
una tumba. .. .y una cruz* •• . 

,.Pues cierto que son buenos ad* 
minículos para llenar una carta de 
dote . . • .no, sino échelos V. en el 
puchero y verá que caldo sale • • • • 
Y no es esto lo peor, continuaba el 
buen hombre, sino que la mucha- 
cha se ha vuelto tan loca como él, 
y ya habla de féretros y letanías, y 
dice que está deshojada, y que es un 
tronco carcomido, ron otras mil 
barbaridades, que no sé c<imo no 
la mato .... y ¿ lo mejor nos asus- 
ta por las noches, despertando des- 
pavorida y corriendo por toda la 
casa, diciendo que la persigue la 
sombra de no sé que Astolfo ó In- 
gí^Ifo el esterminador; y nos llama 
tnanosásutnadre y á mí, y dice 
que tiene guardado un veneno, no 
sé bien si para ella ó para nosotros; 
y entretanto las camisas no se co- 
sen, y la casa no se barre, y los li- 
bros malditos me consumen todo el 
caudal '^ 

— ^Sosiégúese V., Sr. D. Cleto, 
sosiégúese V. — Y llamándole apar- 
te, le hice una esplicacion del carác- 
ter de mi sobrino, componiéndolo 
de suerte, que si no le convencí de 



gre, por lo menos le determiné á 
casarla con un loeo. 
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Satisfecho con tan buenas nue- 
vas, regresé á mi casa para tranqui- 
lizar el espíritu del joven amaníe; 
pero aquí me esperaba otra escena 
de contraste, que por lo singular 
tampoco dudo en apellidar román- 
tica. 

Mi sobrino despojado de su la- 
<^nico vestido, y atormentado por 
sus remordimientos, hahia salido en 
mi busca por todas las piezas de la 
casa, Y no hallándome se entrega 
ba á todo el lleno de su desespera- 
ción. No sé lo que hubiera hecho 
connderándose solo, cuando al pa- 
sar por el cuarto de la criada, hubo 
sin duda ésta de darle á conocer 
por algún suspiro, que un ser huma* 
no respiraba á su lado. Se hace 
preciso advertir que esta tal moza 
era una moza gallega con mas be- 
llaquería que cuart4»8, y mas cuar- 
tos que peseta columnaria, y que 
hacia ya dias que trataba de 
entablar relaciones clásicas con el 
señoríto. La ocasión la pintan cal- 
va, y la gallega tenia buenas gar- 
ras para no dejarla escapar; así fué, 
que entreabrió la puerta, y modifi- 
cando todo lo pofflbie la aguarden- 
tosa voz, acertó á formar un sonido 
gutural, término medio entre el 
graznido del pato y los golpes de 
la codorniz. — Señoritu.... seño- 
ritu • . • • qtié diabtus tiene? . • • . 
Entre y dígalo .... si quier una 
cataplasma para las muelas ó un 
em(dastu para el higadu • . • • Y 
cogió y le entró en su cuarto, y 
sentóle sobre la cama, esperando 



sin duda que él pusiera algo de su 
parte. 

Pero el preocupado galán no res- 
pondía, sino de cuando en cuando 
ecshalaba hondos suspiros que ella 
contestaba á vuela de correo con 
otros descomunales, aderezados con 
aceite y vinagre, ajos crudos y co- 
minos, parte del mecanismo de la 
ensalada que acababa de cenar. De 
vez en cuando tirábale de las nari- 
ces ó le pinchaba las orejas con 
un alfiler, (todo en muestras de 
carino y de tierna solicitud); pero 
el hombre estatua, permanecía 
siempre en la misma inmovilidad. 

Ya estaba ella en términos de 
darse á todos los diablos por tanta 
severidad de principios, cuando mi 
sobrino con un movimiento con vuU 
sivo la asarró con una mano de la 
camisa (que no sé si be dicho que 
era de lienzo choricero del Vierzo) 
é hincando una rodilla en tierra, le- 
vantó en ademan patético el otro 
brazo y esclamó: 

Sombra fatal de la muger que adoro, 
ya el helado pufial niento ea el pecho: 
ya mico el funeral lucubre Iccho« ' 
que á lo* dos nna reciba al perecer. 
Y veo en tu tembiaute la agonía 
y la muerte en tus miembro* palpitante* . 
que reclama doa miseros amantes 
que la tierra no pudo comprender. 

—Ave María Purísima .... (di- 
jo la gallega santiguándose). Mal 
Dimoñu me lleve si le comprendu. 
.... ¡Habrá cermeñu! • • « , pues si 
quier lechu, ¿tien mas que tenderse 
en ese que está ahí delante, y de- 
jar á los muertus que se acuesten 
con losdifuntus? 
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— Pero el amartelado galai^ 8e> 
giiia sin escucharla, su improyÍ8«- 
cion, y J^e/^o varíwdo de es^p y 
aun de rpetro, esclamaba: 

¡Maldita seas ravfíer! 

i^ao ves quf tu aliento moial 
si ha» de ser mañana ingrata, 
¿por qué ne quisiste ayerf 

¡Maldita seas muger! 

El malditu sea él y la bruja que 
1(» purió . • . • ¡ingratu! después que 
todas las mañanas le eotru el chucu- 
latc á la cama, y que por él he des- 
preciadu al a|?uador Toríbip. y á 
Benita elescarolero del portal •• 



• • • • 



Ven, ven y múranos Juntos, 
huye del mundo conroigOf 
&iige] de luz, 
al rampo de los difuntos: 
, alli te espera un amigo 

y un ataúd. 

— Vaya, vaya, señoritu, ^sto ya 
pasa de chanza; ó V. está focu ó yo 
soy una bestia . • • • Vayase con mil 
demonius al cimenteriu ú á su cuar- 
tu, antes que empiece á ladrar pa- 
ra que venga el amu y le ate, 

— Aquí me pareció conveniente 
poner un termino á tan grotesca 
esceuii, entrando á reco^r á mi 
moribundo sobrino y encerrarla* ba- 
jo de llave en su cuarto; y al reco- 
nocer cuidadosamente todos las ob- 
jetos oon que pudiera ofenderse, 
hallé sobre la mesa una carta sin fe* 
cha, dirigida á mí, y copiada de la 
galerín fúnehre: la cual estaba con- 
cebida en términos tan alarmante^ 
que me hizo empeaar ¿ temer de 
veras sus proyectos y el estado in- 
feliz de su cabeza. Conocí, pues, 



jque 00 babia mas que un medio que 
iMloptar, y era el arrancarle eon 
mano fuorte á sus lecturas, a sus 
amores y á sus refleesiofies, hacién- 
dole enapjrender una carrera activa, 
peligrosa y varía; ninguna roe pa» 
recio mejor que la militar, á la qua 
él Uimbien mostraba alguna incli- 
nación; biceie poner una ohari^^»- 
ra ai hombro izquierdo, y le vi par- 
tir pon alexia á neunirae a sus 
banderas. 

Un año ba traseiirrído 4eflde en- 
tonces, y hasta hace pocos dias no 
le había vuelto é ver; y pueden 
considerar mis iectoces el pisM^erqua 
me causaria al cof^asplarle robus- 
to y alegre, la charretera ¿ la de- 
recha^ y una cruz en ellado izquier- 
do, captando perpetuamente zorci- 
cos y rqndeñas, y por toda biblb- 
teca en la maleta, la ordenanza mi- 
litar y la guia del oficial en cam- 
paña. 

Luego que ya le vi eo estado qi|a 
no peligraba, le entregue la llave 
de su escrítí»rio; y era cosa de ve|r 
el oírle repetir á carcajadas sus fú- 
nebres Goipposi^ones; (leseóse si^ 
duda de probarm0 su nuevo buraor» 
quiso entregarlas al fuego, pero yo 
celoso de su fama postuma, me Or 
puse fuertemente á esta resolución^ 
y únicameiue consentí en hacer ui| 
escrupuloso escrutinio, dividiendo*» 
las, no en clasicas ni románticaí^ 
sino en tontas y no tontas, saerifir 
cando aquellas, y poniendo éstas 
sobre las niñas de mis ojos. En 
cuanto al drama n^ fué posible en^ 
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contraríe, por haberfe prestado mi 
Bobríno á otro poeta novel, el cual 
le comunicó á varios aprendices del 
oficio, y estos le adoptaron por ti- 
po y repartieron entre si ins beHe- 
zas de que abundaba, usurpando 
de etfte modo, ora los aplausos, ora 
los silbidos que á mi sobrino cor- 
respondían, y dando al público en 
mutilados trozos el esqueleto de tan 
jigantesca composición. 

La lectura, en fin, de sus versos, 
trajo á la memoria del joven mili- 
tar un recuerdo de su vaporosa dei- 
d|id; preguntóme por ella con inte- 
rés, y aun llegué á sospechar que 
estaba persuadido de que se habría 
evaporado de puro amor; pero yo 
procuré tranquilizarle* con la ver 
dad del caso; y era que la abando- 
nada Aríadna se habia conformado 
con su suerte; item mas: se habia 
pasado al jénero clásico, entregan- 
do su mano, y aun no sé si su cora- 
zon, á un honrado mercader de la 
calle de Postas; ¡ingratitud notable 
de mugeres! bien es la verdad que 
él por su parte no la habia hecho, 
aegun me confesó sino unas catorce 
ó quince infidelidades en el afío 
trascurrido. De este modo con- 
cluyeron unos amores que si hubie- 
ran seguido su curso natural, ha* 
bcian podido dar á los venideros 
Shakespeares materia sublime para 
otro nuevo Romeo. — El curioso 
parlante» 

(Noticioso do ambos mundos.) 
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V«iMiMe •! Un, «netntadon JAm: 
tayo tnf para tlempre. ;Ay! en ifWDO 
«I po«l«r ■obretaamano 
de tu fraetM el pee!» reelads, 
en vane el alma mía 
deadefiaba tn amor. Ln tus que miro, 
el aire que respiro, 
el aol que me eallenca, 
el af ua hermoen que mi aed apaga, 
la san^ que me aUenta, 
la vida, en fin, nada fc mia ojee vtfe 
ai te apartas de mt. ¡ Aht Desquerido, 
estranfero al placer, ¿qnlén vivir puedet 
Otro tiempo, «a verdad, qolao atrevido 
lidiar mi corason; pero rendido, 
fc tus eneantos cede, 
y tuvo se proclama, 
y de su dalce esclavitud blasona, 
al orbe puUieando 
una victoria, que su orfullo inflama 
y que k vencido y vencedor corona: 
ojre. adorado bien, oye y perdona. 

Ciegos mis ojos, la espresion senellia 
dA tu amor no miraban! 
mis oidos no esenchaban, 
no escuchaban, ;ay Dios! el dulce acento 
que á tu pesar me revelaba el vivo, 
el tierno sentlmiettto 
que se abrigó en tu corasen. Natura 
encendió ; cruel ! en mi alma un fbego activo, 
fuego dsvorador: y al Incentivo 
al mágico poder de la iiennoaura 
sensible me bino eaal ninqimo fuera. 
Denegada al plaesr, pasaba, empero, 
mi Juvenil edad, mi edad primera: 
una voa dentro el pacho me deda: 
naeisu pmrmmmúr: yo obedecia, 
y á la ventura aauíba, 
y hermosas mil vela 
y de una en otra mi aisioa vagrtn. 

Vagaba sin fijarae el pensamioMa, 
ora admirando atento 
de Clori la cintura, 
ó el rubio pelo de la hermosa Pili; 
ora la f Mata pora, 
ó la cítndida mano de AmarUi* 
Ta de Dorila los divinos ojos, 
ora los labios rojos 
de la tierna Amenaida; ya da Annid» 
el pecho seductor, ó la voa suave 
de Hilvla encantadora, 
qu«> atrae el coraaon y lo enamora. 

Asi en el fondo de mi triste seno 
la sangre hervía íVwieaa: 
y de inquietudes Ucno, 
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■atiftlacer aosiat'e eiia furtu^-a 

necetiidad de aniar. Fiecut* ntemeate 

la pxiabra d acción mas inocente, 

nnn simple mirada, 

una esctnacoiuun é Indiferente, 

en ují atuia apasionada 

BUS indelebles huellas inipiimia; 

juzgaiidu realidad lo que era nada« 

la ardiente fantasía 

en mi pecho atizaba el iiuevo fu^o; 

y sin piedad .ay' luego 

la amarga copa dd dolor vertía» 
En tan inciertí» estado 

á mis ansiosos ojos te mostraste, 

cKUD'i angelical, f^niuaiasmado, 

rendi pronto á tus gradas el tributo 

de admiración y amor; mas ¡ay! cansado 

de stifrir y engañarme en mis afectos, 

único, amargo fruto 

de tanto padecer, quise imprudente 

de la pasión nac-iente 

contener atrevido los efectos; 

huir procuré de tí, culI impaciente 

huye la red de cazador astuto 

tímido el colorín. Ble fatigaba 

por encontrar defectos 

á tu hermosa figura; 

pero me vi burlado en mi locura; 

y no pudiendo hallarlos, ;ah! perdona, 

el frenes! perdona de tu amante, 

que no solo dudó de tu ternum, 

no sn\o de inronstante, 

caprichosa y ligera 

los despreciables títulos te diera, 

■iiio que ansioso úa aptgar el fuego 

que su pecho abrasaba, otros amores 

insensato busc6 — ¡cuantos dolores 

sufrió, corriendo ciego 

la senda del placer — ! Devatlnado, 

en pos de la ventura ae lanzaba; 

¡misero! no sabia 

que en tus amantes brazoe le aguardaba; 

y asi infeliz vivia 

amor buscando, cuando amor tenia. 

Disfrazar procurada el sentimiento 
que avasallaba mi alma, y bajo el nombre 
de la santa amistad, rzu da hermosa, 
te amaba sin sentirlo, te adoraba. 
Con delicia y placer mi pensamiento 
recordaba tus dulces perfecciones: 
rebelde, empero, el corazón luchaba 
é incauto se afanaba 
por confundir sus nut'vas sensaciones 
con las otras pasiones, 
que rápidas nacieron 
y mas rápidas ann desparecieron. 

Mas fué su empeso vano, 
inútil su anhelar: pues no cual antes 
dobil arista, ei seno se inflamara 
y al momento su ftango terminara. 
£1 dardo de tus ojos celestiales 



al fondo penetró del alma mia: 
estrechos sus canales 

á la sangre vinieron, que agitada, 

cual torrente impetuoso, 

por mis trémulas venas diiicurria. 

El corazón herido, 

con desigual laado, 

con gemir afanoso, 

FU angustia dt-mostraba: huyó el reposo.. 

perdióse la quietud y el dulce sueoo • 

mis párpados cansados 

ingrato abandonó. Los tristes ayes, , 

los suspiros ahogados, 

las lágrimas vertidas, 

y una mezcla cinfusa de dolores. 

de deseos, de eqieranza*, de^temores, 

de placeres y zel^is, 

me hicieron entender que era llegado 

el momento de amar. En mis desveloe,; 

CKLiDA encantadora, 

vela siempre tu imAgen peregrina: 

en ti pensaba al despuntar la aurora» 

en ti cuando el zenit Febo domina, 

en ti cuando, al ponerse, el monte dow» 

Tu sonrisa divina 

vela pintada en el albor naciente 

de la fresca mañana, 

y en la rosa Uieana 

tu boca celestial. De tu alba frente 

la magostad serena . 

en la Luna miraba, cuando llena, 

gira sttbiime por el ancho cielo, 

y envia sus luces candidas al suelo. 

Los vivos resplandores 

del meridiano sol, me retrataban 
de tus ojos por siempre veneedorea 
el placido fulgor. La suave brisa 
de un dia de primavera, 
semejaba u tu aliena; 
y tu talle agraciado 
ala palma gentil de la pradera: 
tu delicioso acento 
parecía el de las tiernas avecillas; 
en el eterno hervir del Dios crinado 
el fíiego veía en que tu pecho se arde» 
y el rosado color de tus mejillas 
en los últimos rayos de la tarde. 

Tal discurrían las horas, 
tal pasaban loa di as, 
sin que á las penas y congojas mf as 
encontr'ira soJaz. En vano, en vano,, 
de tu lado intentaba separarme, 
pues un imán tirano 
me arrastraba acia ti. Naturaleza 
perdía su encanto y celestial belleza 
si contigo no estaba, 
y en un vacio profundo, 
en una eterna noche me encontraba; 
mas á tu vista y m:gico atractivo 
de un gozo ol mas activo, 
se llenaba mi ser. Nítido Apolo, 
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cual aaaca aparecía en el úrmamento; 

y de uno al otro polo, 

con divino omamento 

natura se v«8tia- pi^JanM, floral, 

y valles y collados, 

y frutos Basonadoi, 

todo antU de placer, mandaba amorM, 

y dellniionriblime 

rodeaba mi ventara y tns fkvorea. 

Vnn tarde- ¿te acuerda», mi adoradal 
£ra de Vavo la mna linda tarde; 
el flol su luz sagrada 
conduela ya al ocaro, haclendd alarde 
de todo su poder. Hn bello disco 
dominaba soberbio el Imriionte, 
y el elevado monte, 
y el estendido llano, 
dfeifrutaban sn influjo soberano. 
En el azul del Helo dibujadas 
veíanse débilmente 
lan cnlinas distantes, roloradatf 
por los postreros vividos fVilffores 
del moribundo di»- la transparente, 
la blanca n>ibe herida 
porHs obllc'io^ ra^'o<« 'leí ponlínite, 
presentábalos b>Uos reenlandorea 
del benéfico iris* blan'la brisa 
triscaba entre las floree, 
templándolos ardores 
del ya cercano estío; frutos sabrofoe 
ofrecían los úrboles frondosos 
del soto ameno qoe Atoyác clremidn« 
embalzamando con a romas suaves 
el aire animador. En dulces trinos 
la tierna Filomena 
lloraba de la ausencia dura pena, 
y á los amantes finos 
enseñaba k querer. En calma el viento, 
la atmosfera serena, 
despejado cual ntmca el flmmmentOy 
pwrecia qne natum 
en aquellos instantes 
enirnlannda de atavíos brillantes, 
bendecía nnestra anión. ¡Má(rica, pura, 
misteriosa ilusión nos dominaba, 
y el alma se arrobaba 
en 'in paraíso ideal* Sellado el labio, 
nuestras mirada? á la voz suplian; 
en su mudo lensaage a cielo y tierra 
con dulcísimo anhelo 
amor, placer, felicidad pedían; 
y la tierra y cíclelo 
amor, plttcer, felicidad decían. 

Entonces fué ... ¡oh gélida! ¿te acuerdas? 
entonces fue cuando propicio el ciego, 
atendió ¿i nuestro ruego, 
preparó sus arpones, 

y á un tiempo hiriendo nuestros eorcxones, 
nos mandó arder en su perenne fuego; 
y ardimos para siempre...*. ¿Quién, Dios santOtl 
quien resíMir padiera al doble encanto | 



que la naturaleza y mi adorada 

esparcían p«)r do quiei . . . 1 t^i mano liennoan 

estreclMba la mis- sus ojos belhis, 

lijos en mi semblante, la amucrso, 

la encendida pasión me deacahrian, 

y sus Mondo* eobelloe 

al aire deepai cidos, 

á mis labios venían, 

donde mil tiernos besos recibían. 

A tal mngia cedieron mis sencidoo; 

y tímido, cortado, sin oUento^ 

CBUOA encantad* 'ra, 

balbucieato clame, mi mima te miaré, ' 

y aqmtMU »9»tímirnto 

tierno durará, ■ • . Fniglda grana 

á la cuestión de amor su rostro tide, 

y con vos subrithumana 

y acento angelical, u ame, me dijo, 

y ttiempre temmmré. . . Cual grato sneaA 

en estrongeni pais el propio idiouia, 

grata asi «n mix oídos 

resimó su espresion Tilmos entonces 

cual de armónica flauta los sonidos, 

tan dulces juramentos, repetidos 

se overon veces mil. : Ah' delicioso, 

placido instante. O IMos' No, no4.-8 posible 

may^r felicidad dicha mas pura, 

que la que llena el coraxon sensible 

cuando al amor se rinde la bennos>'ra« 

Momentos de embriague/, y de ternura 

en que probé el placer indefinible 

de amar y ser amado; 

cuando & la bella cklida abrazado, 

en sus labios oi la vez primeía 

del mas ardiente amur les dulces voces, 

¿porqué, porqué Veloces - 

os vi desparecer! en su carrera, 

¿pirqué con mano Aera 

no cortaiieis las alas presurosas 

del incansable tiempo 1 horas priislosae 

de deleite y de fnego, 

¿porqué, a mi humilde ruego, 

porqué no retornáis ••••? Enamorada 

cual la tímida tórtola, y mas pura 

que el sol primaveral, mi cara amante, 

mi ciUDA adorada, 

resistir ya no pudo en ese instante 

al poderoso I)i««. flus albos brazos, 

qut torueó el míHiito amor, mi enerpo etlen/ 

y con estrechos la^os 

los míos rodean su Celestial cintura: 

al mágico poder de sus miradas 

rindióse el corazón: quedé vencido, 

pues ya férvidas, vivas y abrasadas, 

ya láuguidas, tranquilas y serenas, 

ora me enloquecían con sus fuljfores, 

ora mi alma embriagaban de te.nura, 

y eu un mar de deliciaSi y de amores 

se anef^aba mi ser, Sn boca linda, 

propio centro de crocos divinales, 

ddisfhítaraie brinda 
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el placer de Im Dioses inmoitalce,' 

f yo aiMloao 3^ wdiento, 

en ras láUoe de püvpurtt y de ititm 

mis lábiee imprlmi: su dnlee alien t» 

con el mió se mezcló; y en mi delirio 

una vex y otra vez libé itaipscieote 

el néctar delicioBOf 

que á Jove omnipotente 

en el olimpo mismo haría dirbom: 

;0 primer beao del amor naciente! 

;0 dicha inoomparaMe! 

¡O momento feliz, en qne Itf amable» 

la idolatrada ckuba , cediendo 

á la fuerza qne su alma avnsallalia, 

mil y mil tiernos besos me volví* 

y su fuego y mi fuego asi atlzabii! 

Cuando en mis brasne, llena de eonrojoa, 

▼oluptnoea yacía; 

eaatfm mi corazón tay* yo smf ia 

latir ■» eor««ryR snanefliras ojos, 

Bublfldoe ó brillantes, 

fijos ó vagos, pero siempre amantes; 

■n fkz por el placer arrebolada, 

bella como la luz y spdnr rm 

cnaf la Idea de su amor mi tieruR amifa 

de nna «tmAsffera l^ea circundada, 

con voz muv mas fv>norti 

que el acorde rabel, tan »olo. dice, 

tan 89l» tufs »0f: y múntroíé vt'ma 

tufanavuuteri'*'. Antebatado 

por la corriente activa 

de un océano insondable de deleiten, 

y en ésrasis divino 

el pobre corazón enajenado, 

Talaba» yo sInHno 

á discreción de amor. Asi el miirino, 

cuyo buque destruido por los vientos, 

en vano se resiste 

al furor de ^eontnuios elementos; 

cuando sin vetas ni timón lo mira, 

de su Inütil saber ya no blaaonai 

y anhelante suspira 

y & meroedile laa olas se abandona. 

Si, mi amiga, mi bien, mi ítnico dueño, 
ld<^ de mi pecho ventnroao, 
.¿quién en aquel instante 
pudiera describir de tu semblante 
la hermosura irin par? Mas atraeti^^ 
cEtte la primera noche del esposo, 
tierna y apasionada 
como el l^eeo primero de unamadte, 
grata cual la mirada 
que sigue a los enojos de una amante, 
y pura y virginal como la risai 
que cual mece i Ja flor ligera brisa, 
mueve de un niño el inocente láhie, 
en todas tus faccianes, 
en tu angélico acento, 
en tu abrasado aliento, 
y en tu afable mirar, hallé reunidas 
la gracia, la bondad, las peiftcelpaes, 



quR illa imagen idpatde la belleza', 

dá en sus gratas visiones . 

la ardiente fantasía. Natvralesa 

me dio una alma de fuego, que ecsaltadAf 

ó goza del placer cual nadie goza, 

ó sufre cual ningu na destdada 

si en hondii sima de dolor hundida^ 

se ve de una pasión atormentada. 

Por esto &gnadecida« 
jamAsde aquella tarde la memoria, 
jamás olvidará, su altivo orgullo- 
domeñó tu victoria: 
tü la ensecare á amar, y conducida 
por tus celestes gfiacias el camino 
halló que.al templo gui» de la ventura. 
Por ti los dones que el amor procura 
fortunado gocé: tu afecto fino; 
tu incesante desvelo y tu ternura, 
mi corazón fijaron, que inconstante, 
no pudiendo estinguir de sus ardores 
el origen fatal, entre las flores 
cual mariposa inquieta dii^cuiria; 
y abia^adodesed devoradora, 
en uiertio de las aguas 
satitifacerla en vano pretendía. 
Si alguna vez del homicida zelo 
el giiHano roedor me penetrare, 
si á entiviarse'llegaie 
el vivo afecto en que se abrasa mi alBHir 
recuérdame ese día, y ei denso velo 
pronto se correrá; la dulce calma 
me volverá el placer, y mas rendido, 
mas tierno y cariñoso, 
á tus pies tomaré: á eterno olvido 
la falaz desconfianza relegando, 

s^uro de tu amor, «eré dichoso. 

Tu fama a las estrellas elevando, 

y al orbe revelando 

la dulce paz de nuestros cornalones, 

de CEUDü divina 

el nombre haré inmortal en mñ 

Tu imagen seductora, 

tu imagen peregrina, 

vivirá al par de mi: cuando ranittie 

la tenebrosa hora 

que nuestro ser termina, 

mi última idea serás: el pensamiento 

recordará tu amor, mis yertotj ojos 

tus ojiMS buscarán, y sin ali'into, 

cuando ya el golpe fuerte 

descargue rtibre mi la dura muerte, 

al emigrar del mundo, 

con balbuciente voz y tristií acento 

esclaniará mi labio moribundo: 

nuiíea ¡6 celida/ vtose profanado 

el altar á tu cif/t« consolado. 

Bfayo8dei837.'~J. M haftagmM, 
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BERNARDINO DE SAN PEDRO ('V 



Santiago Henríque BerDardinoiIos hombres, eiperéndolo todo del 



cido. Un dia que debia acompañar 
á aa madre á \yññeo, fué acu<«do 
por lina criada llamada María Tal- 
bot d» una faka bastante graveí, 
pero que no babia cometido: como 
las apariencias le eran contrarias, k 
pesar de sus protestas, fué condena- 
do ¿ no ir al paseo, y encerrado en 
un cuarto. Convencido de la injus» 
ticia con que era tratado, esperaba 
UQ milagro que le sacara de hu pri« 
sion; pero habiendo pasado la hora 
y continuando preso, se eesasperó^ 
dudó de la 4>rovideocia, y con ia 
profuoda aabiduria de un infaute» 
decidió que no habla Diof^; cuando 
penetrando de repente un rayo df 1 
<o) que ya se ponía, la vista de una 
tan viva y pura luz hirió de tal suer» 
te al pequeño incrédulo, que arro- 
jándose acia la rentana por un mo« 
vinvienlo involuntario, esciamó con 
f^l. acento del entuniasmo: n¡^y f^n 
Dios! ^ y cayó de rodillas bañado 
^n lánfrimas. ' 

E«1a anécadota descubre el alma 
da Bernardino. Jamas le hallaron 
insensible las bellezas de la natura- 
leza: ellas despertaron sus prime- 
ras ideas; 0llas formaron' sus últi- 
m(M pensamientos* Desde m^y pe- 
queño cultivaba su jardín, a» r bán- 

&Gi«ti«.io»soMenMdeia>od«fttSttropa. dose w Contemplar las obras de ta 
«.— IlL 



de San Pedro, nació en d Havre 
d 10 de enero de 1737. Su padre. 
Nicolás de San Pedro, pretendia 
descender de una familia noble,} 
contaba en el número de sus abue- 
los al célebre Eustaquio de San 
Pedro, corregidor de Calais; y aun 
que nunca pudo dar una prueba 
clara de tal nobleza, no dejaba de 
hablar de ella á sus hijos como de 
una gloria propia de su familia. 
Bernardino, que era el primog6nil«>,. 
reunia él solo las buenas y^ malas 
calidades de sus dos heñnanos, la 
vanidad de su hermana, y una ima 
ginacion brillante, que llenó de thi 
siones todo el curso de su vida. 
Desde su mas tierna edad sos 1er 
toras le arrojaron en lus delirios de 
un mando ideal: sos senaáofones se 
convertian inmediatamenle eo pa 
siones; y si alguna vez le estravia 
ha su corazón, bastaba una afee 
cion tiéma para reducirie. Educa- 
do en la mas ardiente piedad, tenis 
td eonfiansa en Dios, que jamas se 
desconsolaba por las injusticias de 



f*) SI Éé eomptunm lortietAfw qne refiere cst» 
blDgrmña, con M vitfosde Go4ro pu^ioaik» en kit 
nümeros anterinrns, Ise conocerá fncilmente que 
Beranrdtso de San Peéru pateen Iwob de Cedro 
toe iHiocipalei acotiteciiiiIflDto* de iu vidh, ciiti- 
cando l)ajo el nombre de his antiguas naciones de 
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creación, lo cual desarrolló de una 
raaneraf^creible su natural sensi- 
bilidad, hasta el estremo de ctiidar 
y alimentar con el mayor esmero 
por mucho tiempo á un desgracia- 
do gato, que habia encontrado ca- 
sualmente herido. Nunca se olvidó 
de este suceso, y dice él mismo, que 
en sus paseos lo reñirió á J. J. Rous- 
seau, en quien causó tal impresión, 
que le hizo derramar lágrimas. 

La confianza en Dios, que fué 
su principal consuelo, tomó una fuer- 
za estraordinaría con la lectura de 
algunos libros piadosos^ especial- 
mente con las vidas de los santos. 
8n padre tenia una (>orcian de li* 
bros en fólio con la historia de los 
anacoretas; y llena la imaginación 
de Bemardino de todos los mila- 
gros del desierto, creyó que nada 
debia temer de sus parientes ni de 
sus maestros, y resolvió entregarse 
en manos de Dios á la primera oca- 
sión que se presentase. Esta no tar- 
dón Un maestro que le enseñaba la 
gramática latina, le amenazó con 
azotarle si al dia siguiente no sabia 
la lección, y esto bastó para que se 
decidiese á despedirse del mundo, 
y á vivir como hermitaño en el fon- 
do de un bosque. Tendría entonces 
nueve años; y resuelto á llevar al 
cabo sus proyectos, se levantó tran- 
quilamente, hizo sus provisiones con 
el mayor secreto, y por calles es- 
traviadas salió de la ciudad, conten- 
to con la hermosa perspectiva de la 
naturaleza, respirando el aire en- 
eantado de la libertad, y lleno de 



orgullo por la independencia que 
iba á disfrutar. Caminó asi, como 

un cuarto de legua, hasta que llegó 
á un pequeño bosquecillo que se le 
figuró un desierto inaccesible á los 
hombres. Decidido á hacerse ana- 
coreta, pasó alli el día en una dul- 
ce ociosidad, en medio de los atrac*^ 
tivos seductores de una naturaleza 
risueña, y ocupado solo en gozar 
los perfumes de las flores, y escu- 
char el melodioso canto de los pá- 
jaros. Habiéndosele acabado su de- 
sayuno, se vio precisado á comer 
algunas raices y frutas: púsose lue- 
go en oración, esperando algún mi- 
lagro de la providencia; y acordán- 
dose de todos los santos hermita- 
ños^ que en iguales circunstancias 
habían recibido los socorros del cie- 
lo, le parecía á cada instante que 
iba á aparecersele un ángel para 
conducirle á una gruta salvage, ó á 
un jardín de delicias. Esta dulce es- 
peranza duró todo el dia. Sin em- 
baí^: el sol declinaba al ocaso, ei 
aire se enfriaba, y los pájaros ha- 
bían cesado de cantar. El pequeño 
solitario se disponía ya á pasar la 
noche sobre la yerba, al pie de un 
árbol, cuando al estremo de la lla- 
nura reconoció á la buena María 
Talbot, que le llamaba á voces, y 
que después de alguna resistencia, 
le condujo á su casa, donde la vis- 
ta de su familia le hizo renunciar 
bien pronto á sus proyectos. 

Esta aventura que demuestra la 
profunda sensibilidad de Bernardi. 
no, fué seguida de otras muchas,. 
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e^Cre las cuales merece especial 
niencion el viageque hizo en com- 
pañía de un capuchino, recorrien- 
dü las villas y aldeas; de donde re 
sultó decidido á abrazar la vida mo- 
nástica. Posteriormente su madrina 
la condesa de Bayard, que lo do- 
minaba hasta el último estremo, 
pitso sin saberlo, los fundamentos á 
las obras, ideas, y aun á la vida de 
Bernardino. Entre otros ^íbros le 
prestó las aventuras de Robinson, 
y desde luego ya el antiguo anaco- 
reta no pensó mas que en islas de* 
siertas, llamas, salvages y papaga- 
yos; pero notando las faltas que se 
habían escapado al autor de esa no* 
vela, se afanaba en suplirlas, com- 
poniendo el cuento á su modo, y 
dando así los primeros pasos en la 
penosa carrera que debía después 
emprender. Persuadido de que el 
hombre no puede ni debe estar solo, 
dio á su Robinson un compañero: 
de aquí resultó la población de su 
isla con amigos, mugeres é hijos: el 
establecimiento de estos unió ¿ los 
pueblos vecinos: sus disputas y sus 
placeres, sus fiestas y ceremonias, 
necesitaron leyes; y el todo forma- 
ba una sociedad, que aunque en sue- 
ños, debia recordar los primeros 
dias del mundo. [Interesante es por 
cierto ver á un niño de 1 2 años ele- 
varse por la lectura de Robinson ¿ 
las proliindas teorías de la política, 
y trabajar como Platón un código 
de leyes para un pueblo imagina- 
rio! Este pensanúento fué el que do- 
minó ¿ Bemardíno de San Pedro 



toda su vida: i los 25 años quiso ir 
¿ fundar una colonia en el foiido de 
la Rusia; á los 30 vendió su patri- 
monio para ir k Madagascar con un 
proyecto de república: á los 38 tra- 
zaba el primer libro de la Arcadia: 
¿ los 52 publicaba los votos de un 
solitario, y á los 70 volvia á comen- 
zar la Amazona. 

Tales eran las disposiciones de 
su alma, cuando un tio suyo llama* 
do Godebout, capitán de navio, a* 
nuncio su viage á la Martinica. A 
esta noticia inflámase la imagina- 
ción del joven legislador, y obteni* 
da la licencia de su padre, marcha 
á desarrollar sus planes de institu» 
ciones humanas, resuelto á hacerse 
rey de la primera isla que encuen- 
tre. Sin embargo, k poco tiempo re- 
gresó disgustado, y fué á adquirir 
nuevas ideas con los jesuítas de 
Caen. Estando allí perdió á su ma- 
drina, y le compuso una oración fú- 
nebre, pudiendo decirse que su pri- 
mera obra fué producida por su pri- 
mer dolor. 

Acostumbraban los jesuítas ha- 
cer frecuentemente el elogio de los 
mas ilustres miembros de la Com- 
pañía. Por la impresión que causa* 
ron en Bernardino las vidas de los 
anacoretas, puede calcularse la que 
harian en su alma apasionada las 
relaciones de los trabajos de los mi- 
sioneros jesuítas, donde se veía á 
un mártir ya sufriendo la tortura 
entre los pueblos bárbaros; ya pre- 
sentándose sano y salvo de los hor- 
rores de un calabozo, á recibir los 
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homenages da los oeófitos y hacer 
en su presencia moHitad de ' mila- 
gros. AcalonóM) so faútarfa eoa es- 
tas imágenes: nada le parecía mas 
agradable que bogar de isla en isla, 
costear las riberas del Ganges 6 del 
Aoiazonas, atravesar las vasitas sel- 
vas del Nuevo^Mundo, apaciguar 
las tempestades, convertir á los poe« 
blos, ver á los tigres besar sus pies, 
ó á los delfines sacar su crucifijo 
dt'l seno de las aguas. |Edad pre- 
ciosa, en que se da mas crédito á 
lo que se lee, que á lo que se mira, 
y en que Ip naturaleza nos rodea 
de. ilusiones cofr^' para compensar 
las tristes realidades del resto de la 
vida! 

£1 entusiasmo de Bemardino no 
conoció limites. Ni las aulas, ni las 
lecciones, ni los ntas estrechos de- 
beres del cokigio bastaban i arran> 
cavle de sus lecturas. ¿Ni como ha- 
bía de ir á cátedra dejando á un 
mártir entre las manos de los mV 
vageS( cuanijo ya estaba encendida 
la hoguera? El griego, el latin, has 
ta losjuegosdesu edad, todo Icol, 
vidaba: ningún libro estaba seguro, 
ningún víage escapaba á sus deseos: 
leia en la clase, en los jardines, en 
sus paseos; y cansado su preceptor 
de castigos y reconvenciones inútil 
les, se ihformó de la causa de tal 
abandono, y Bemardino se vio obli 
gado á confesar, biíjando los ojos, 
que e¿taba resuelto á ser viagero y 
mái tir. Así lo manifestó á su padre, 
quien le llamó a su lado, ofrecién 
dolé no contraiiar sus ideas; y el fu* 



turo misionera partió pam el Havrtf^. 
donde la vista de la casa paterna, 
la aflicción de su familia, y las his% 
lonetas de su antiguo amigo el ca- 
puchino, comenzaron á debilitar su 
vocación; y aunque con trabajo, se 
consiguió suspendiese . su ingreso á 
la Compafiia hasta concluir los estu- 
dios, á cuyo fin marchó al colegio 
de Rúan, y terminada la fílosofia, 
recibió en 1757 el primer premio 
de matemáticas bajo la dirección 
de Mr. Le-»Cat, teniendo apenas 
veinte años. 

De esas lecturas, de ésas dispo» 
siciones, resultaron en Bernardiüo 
el espíritu religioso que le mosteaba 

I por todas partes la mano de la piio« 
videncia, y un amor á la libertad 
que nunca le permitió sufrir ningún 
yugo. Pero los recuerdos del co** 
legio distaban mucho detener los 
atractivos de los de la casa pater* 
na. La pérdida de un amigo, la 
muerte de su madre» todo, hasta el 
pi'emio de que he hablado» dejaron 
en su alma impresiones dolorosas. 
Él mismo confiesa qoe dos pasio* 
nes, la ambición y el amor, ñieron 
el tormento de su vida, y critican» 
do los errores de la educación, di«> 
ce que todos los vicios de la socio* 
dad salen de los colegios, porque la 
separación debilita el amor á la fa» 
milia, sin el cual no puede ecsistir 
el de la patria: la emulación no es 
mas que una ambición disfirazada» 
pues hace formar á los jóvenes un 
concepto demasiado ventajoso da 

I sí mismos; la insurucoioncasiesGln^ 
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ihramente tomada de los autores 
griegi>9 y romanos, ecsalta la imar 
ginacion, y uno se cree digno de 
imitará 8cévola, otro 4 Alejandro, 
otro á CatoQ, y otro á Bruto, resol* 
tando que los modelos que se ofre* 
cen á la juventud, sou la devasta- 
don del mundo, un suicidio y un 
asesinato. 

Otro de los males que produce 
osa clase de educacicin, es el de 
destruir las afecciones de familia, 
sustituyéndolas con otras estradas. 
Bernardino fué un ejempb de esta 
verdad, pues por su lar^sa perma- 
nencia en el colegio, se entregó en- 
teramente en brazos de la amistad» 
consagrando todos sus afectóse Mr 
de Chabríllant; y el que no podia 
vivir separado de sus parí^ites, y 
consideraba como eY mas bello de 
sus días aquel en que veia la casa 
paterna, prefirió pasar las vacacio- 
nes al lado de su amigo. Chabri« 
llant por otra parte, era muy digno 
de tales afectos, y asi es que la 
amistad que los unió íiié sólida, pu* 
ra^ verdadera, aunque sus caracte- 
reseran enteramentediversos. Cha- 
bríllant con riquezas y un nombre 
ilustre, deseaba vivir en la oscuri- 
dad, cultivar un campo, habitar una 
cabana. Bernardino sin títulos, ni 
protectores, solo pensaba en cor- 
rer los mares, fundar repúblicas, 
combatir, escribir, reformarlos pue« 
blos y civilizar las naciones bárba- 
ras: el primero hablaba como Plu- 
tarco, el segundo sofiaba como Pla- 
tón, y á pesar de sus continuas dis- |y la Tur<}uia, y él Iqgró ser emria> 



patas, ambos se amaban mas todoa 
kis diasi hasta que la muerte vino á 
romper aquel ddlce laio* La de* 
Kcada salud de Chabrfflánt no pa« 
do resistir á la crisis que separa 1« 
inftuicia de la adolescencia, y espi* 
ró en los bratoa de sa amigo, oon. 
solándole de su pérdida, con la ea* 
peranza de reunirse alguna vez. 
Pero los bellos dias de Bernardino 
han desaparecido; la infancia pasó, 
y le siguen las fidtas de la juventud, 
los proyectos de la fortuna, los sue« 
ños del amor y los delirios de 1» 
ambición. 

El premio de matemáticas pare» 
ció marcar su propia profesión. Ea« 
tro, pues, á la escuela de la direc* 
cioo de caminos, y pronto obtuvo d 
empleo de ingeniero en la armada, 
que el conde de San-German ha« 
bia reunido en Dusseldorf para la 
guerra de Hesse. Hallóse en la 
batalla de Warburg, donde se hizo 
notable por su valor y presencia de 
espirito; pero habiéndose acarrea*, 
do la odiosidad de los oficiales del 
cuerpo por su estrema franqueza» 
victima de sus intrigas, fue suspea* 
dido y enviado á Francia. 

Mal recibido por sus parientes, á 
quienes fué á visitar á Drieppe y* 
al Havre, se encontró bien pronto' 
reducido á seis luises por único ca* 
pital: un billete de la loteria de San 
Sulpicio dobló esa cantidad, y coa 
tan escasa fortuna llegó á París á 
principios de 176Í. Habia estallado 
la guerra entre la orden de Malta ' 
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éd al' aocormde la Orden como in- 
geniero geógrafo; pero habiendo 
marchada- sin el titulo de su em- 
fdep, sufrió en todo el iierapo que 
permaneció en la isla, los insultos 
y burlas de sus compañeros, que no 
l&.reconocian por tal, y aun llega- 
ron á tratarlo como loco. 

Terminada la espedicion, y des- 
pués de haber sufrido una tormén- 
ta horrorosa, en las. costas de Pro- 
venza, llegó á París con la auma de 
seiscientas libras, que se le conce- 
dió como gratificación. Allí sub- 
sistió algún tiempo dando leccio- 
nes de matemáticas, hasta que apu- 
rados todos sus recursos, vendió 
sus vestidos, y habiendo legado 
de algunos amigos unos cuantos 
Juises, partió para Holanda resuel- 
to á plantear en Rusia el proyecto 
de república, que habia concebido 
bacía mucho tiempa 

Llegadoá Amsterdan, hizo cono- 
cimiento con un diarista francés 
llamado M ustel, quien le ofreció la 
redacción de su gaceta y la mano 
de su cuñada; propuestas ventajo- 
sas que Bemardino rehusó por te- 
mor de verse distraído de sus gran- 
diosos planes. Dejó á Amsterdan, 
y con algún dinero que le prestó 
Mustel, se dirigió á Lubeck, donde 
consi^iió doscientos francos del ca- 
baJlero (yhazot, y con ellos partió á 
San-Petersburgo, esperando gozar 
alli d'i todos los beneficios que la 
en^peratriz Catarina II concedía á 
los estrans:ero9; pero al llegar á la 
ciudad de Pedro el grande» supo 



que la soberana habia marchado á. 
coronarse en Moscovr, por cuya 
causa se habría encontrado en la 
situación masdificil, sin una casuali- 
dad que le proporcionó el conoci- 
miento del mariscal de Munich y 
de un genoves llamado Duval. Es- 
te le prestó algún dinero, y^con él y 
una carta de recomendación de) 
mariscal, se presentó al general Du- 
bosquet, quien le dio una subtenen- 
cia en el cuerpo de ingenieros, que 
le relacionó con Mr. deVillebois, 
gran maestre de artillería. La fa- 
vorable acogida que la emperatriz 
hizo al joven francés, dio esperan-* 
zas ¿ Villebois de colocarle en la- 
gar del favorito conde Orlof. 

Mas Bemardino distaba mucho 
de tales ideas, entusiasmado con su 
república: en ella pensaba á todas 
horas, y aun llegó á estender por 
escrito el proyecto, eligiendo para 
fundar aquel pueblo imaginario uña 
región hermosísima cerca de las ri- 
beras orientales del mar Caspio, 
entre las indias y el imperio ruso* 
Después de algunas tentativas in- 
fructuosas, conoció ^que su plan no 
era bien recibido de aquellos horñ- * 
bres acostumbrados al despotismo, 
y se resolvía ya á volver á Francia, 
cuando la emperatriz le nombró 
capitán con una gratificación de 
mil quinientos francos, á la vez que 
el general Dubosquet le obligó á 
acompañarle á Filandia á recono- 
cerlas posiciones militares y estable* 
cer un sistema de defensa. 

Al volver á San-Petersburgo * 
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halló en de^igracia á su protector 
Villeboia, y mas seguro que nunca 
al conde Orlof. Entonces fué ya 
imposible detenerle; y á pesar de 
las generosas ofertas de Dubosquet, 
que llegó hasta ofrecerle la mano 
de su sobrina la señorita La-Tour, 
se decidió á partir sin mas lecursos 
que doscientos luises que su amigo 
Duval se dejó ganar de él la víspe- 
ra df*l viage, temiendo que la deli- 
cadeza de Bernardino le hiciese re* 
húsar los dones de la amistad. 

Salió, en fin, de aquella Rusia á 
donde habia venido cuatro anos an. 
tes ron tan gratos delirios, y con 
otros no nienores atravesó el Divina 
y entró en la desgraciada Polonia. 
Aquellos campos yermos, aquellos 
hombres abandonados, le parecían 
hechura esclusiva de la tiranía de 
los rusos: ¡ignoraba las divisiones 
irstestinas, y no sabia que aquellos 
corazones no se moverían ni con la 
mágica palabra de libertad! Sin 
embargo: anunció su decisión, ofre- 
ció sus servicios, y, lo que sucede 
en todas partes, cada uno de los 
partidos quiso atraerlo, y los prin- 
cipales personages le abrieron sus 
casKis. Uno de estos fué la prince- 
sa María M • . • . pariema del prin* 
cipede Radziwil Joven, ingeniosay 
bella, María reunia la elevación de 
una roHiana á la ligereza de una 
francesa: poseía todos ios talentos, 
hahlaba todas las lenguas: su amor 
á'la virtud, su entusiasmo por las 
acciones grandes y generosas, ejer- 



cían un imperio irresistible: como I. dado por la príncesa, logró lasreco 



la Cleopatra de Plutarco, era pe* 
quena, viva, seductora: se conocía 
que viviendo feliz con el placer, sa* 
bría morír por la gloría. 8u vos 
penetraba el corazón, su sonrisa era 
hechicera, y no se la podía ver n^ 
oír, sin pensar en ella para siempre. 
Mr. de San Pedro sintió desde el 
primer dia el doble ascendiente dé 
su genio y de y belleza: Marta 
llegó bien pronto á ser el único pen* 
samiento de su vida: creía al escu- 
charla, no amar sino la virtud que 
ella elogiaba, sino la libertad que 
ella invocaba, sin conocer que en 
todos sus proyectos no pensaba ya 
mas que en agradarla. Las pala* 
bras libertad, valor, heroismo, le 
agitaban con todo el delirio de una 
fiebre: hasta entonces habia amado 
la gloria; la vista de la princesa le 
obligó á adorarla. Quería partir, 
quería ilustrarse por acciones bri- 
llantes, tomar ciudades, castillos^ 
reinos, y merecer el amor de su da^ 
ma á la manera de los antiguos ca- 
balleros. 

La ocasión . que tanto deseaba no 
tardó en presentarse. El principe 
de Radziwil se disponia á defender 
su pais contra los rusos, ayudado se« 
gun se decia, de Crim-Gheraí, kan 
de los tártaros de la Crimea. Mr. 
de San Pedro se decidió á abrazar 
la causa del príncipe, empresa tan^ 
to más peligrosa, cuanto que debia 
pagar con la vida el hecho de to- 
mar las armas contra la Rusia, cu* 
yo servicio acababa de dejar. Ayu« 
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inendaciooes necesarias: ella dispu- 
wo m viage» le dio compañero é hi* 
ED todos los preparativos con la ma- 
yor serenidad, no dando ¿ conocer 
su ddor mas que en el momento de 
ta partida. 

El principio de k espedicion fué 
feliz; pero después de haber sido 
detenido y traicionado por un co- 
misario del príncipe Katorínski^fué 
puesto en poder de éste, quien al 
oabo de nueve dias de prisión y di- 
versos ii^errogatcMÍos, le puso en 
fiberUid, cediendo á las instancias 
de muchos personages distinguidos, 
entre los que se contaba María, pe* 
ro con la condición de que no ha* 
bia de tomar parte en la guerra. 

Luego que se víó libre, voló á ver 
á la princesa, quien le recibió con 
el mayor cariño, elogiando su valor 
y compadeciendo sus desgracias; 
de donde resultó hecho el objeto de 
todas las conversaciones, admitido 
k todas las fiestas, y admirado de 
todo el mundo. Pero en medio del 
torbellino en que se hallaba,no veía 
ni oía mas que á su amada prince- 
sa, quien viva, alegre, y aun coque 
ta con los demás, era con él tierna^ 
seria, sensible, haciéndole probar 
los placeres y las penas del amor, é 
é inspirándole una pasión tan vehe- 
mente, que sin ella, tal vez no hu- 
bieran ecsistido Pablo y Virginia. 

Rodeado de todas las ilusiones 
del amor correspondido, y apuran- 
do la copa de tos placeres en los 
brazos de su adorada María, pasó 
Bemardino de San Pedro cerca de 



un año. I^a república, los desier* 
tos, la civilización de las naciones^ 
todo habia cedido á los encantos de 
la princesa, y el antiguo legislador 
dejaba correr en el ocio los mejo- 
res dias de su juventud, consagran- 
do á lus deleites el tiempo que ro- 
baba á ta gloria y á su propio inte^ 
res. La maledicencia habi.a ya en- 
clavado sus venenosos dientes en la 
reputación de María: la reclamó su 
familia, y después de mil coxbates^ 
haciéndose superior á la suerte^; 
marchó á donde la llamaba su de- 
ber. Quien se haya hecho cargo 
del carácter de Bernardino, puede; 
figurarse lo que sufriría en esta oca- 
sión: mi pluma incapaz de descri- 
birlo, dt;ja su contemplación á la 
sensibilidad de mis lectores. 

, Marchó á Viena: disgustado de la 
orgullosa nobleza de Alemania, vol- 
vió á Varsovia al mismo tiempo 
que María: la vio, la estrechó de 
nuevo contra su corazón por la úl- 
tima vez; porque siend4) su vuelta 
sumamente perjudicial al decoro de 
la princesa, ésta se lo manifesté 
previniéndole que iba de nuevo á 
separarse de é), como en efecto lo 
hizo. Este segundo viage le causó 
mas impresión que el primero: en 
m delirio unas veces quería hacer- 
se religioso, figurándose que María» 
reconociéndole bajo la librea de Ift, 
penitencia, muerto al mundo por 
su causa, oiría sus consuelos, y sus 
corazones volverían á unirse por la 
virtud: otras se decidía á alistarse 
en las banderas de Sajorna» bacAí^ 
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la guerra á Polcinia y entrar como 
Vencedor en el pais que habia Tis- 
te nacer á la perjura. Con este se- 
gando objeto se dirigió á Dresde, 
donde^ una jóTen é interesante be- 
lleza le proporcionó algunos mo- 
mentos de placer, aunque muy dé* 
biles para quien habia disfrutado 
los del verdadero amor. 

Fastidiado de aquella vida« se di- 
rigió á Berlín, y no hallando bajo 
el imperio de Federico lo que bus- 
caba hacia tanto tiempoi se decidió 
i volver á Francia, donde entró en 
noviembre de 1776, después de una 
ausencia de seis años. 

La vista de la tierra natal le cau- 
só la mas viva impresión, aunque 
se hallaba solo^ aislado, sin parien- 
tes, sin amigos, sin recursos de nin- 
guna especie. Tuvo sin embargo 
el placer de abrazar en el Havre á 
«1 antigua criada María Talbot, 
quien le impuso de la muerte de su 
padre, de que sus hermanos esta- 
ban en las Indias y su hermana en 
un convento. Entonces se decidió 
á solicitar un empleo, y obtuvo el 
de ingeniero en la isla de Francia. 
Este suceso le recordó tan viva- 
mente sus antiguas ideas de legisla- 
ción, que ya no pensó más que en 
la civilización de Madagascar, á 
donde iba especialmente destinado. 

No me detendré en referir los 
tñstes desengaños que Mr. de San 

Pedro recfció en todo el tiempo de 
su permanencia en la isla de. Fran- 
cia: baste decir que ellos, obligan 

dolaá abjurar sus ideas de ambi. 
10.— IlL 



cion, le hicien>n conocer, que la fe* 
licidad consiste en la posesión de 
los bienes de la naturaleza. Dedicó* 
se desde entonces al estudio de loa 
grandes secretos naturales y ecsaU 
tado como siempre» empleó dos 
años en recorrer los campos y apo* 
dorarse de cuantos materiales po. 
dian serle útiles para los noevos pla« 
oes que meditaba. Volvió á París 
en 1781, y publicó su viage á la 
isla de Fronda^ haciéndose supe- 
rior á las hablillas del vulgo, y ¿ las 
sátiras de los filósofos principa lea 
de aquella época, con quienes tenia 
relaciones. En 1784 dio 4 luz ¿it 
estudios de la naturale%ai y cuatro 
años después, publicó ese libro lleno 
de tan dulces imágenes de virtud y 
felicidad, escrito con tanta dukura 
y sencillez, Pablo y Virginia» 

Esta obra puso el sello á la re« 
putacion del autor* pues fué recibi- 
da con tan buen suceso, que e) pro- 
ducto de las solas ediciones recono- 
cidas, proporcionó á Bernardino lo 
necesario para comprar una peque* 
ña casa, y asegurarse una regular 
subsistencia. 

En 1791 publicó la Cabana zn. 
diana; y conocido ya y colocado en 
el primer rango de los literatos, fué 
nombrado en 1 792 intendente del 
gabinete de historia natural y del 
jardín de plantas. 

Durante la tormenta revolucio» 
naria.permaneció aislado, hasta que 
en 1792 la Convención 'e nombró 
individuo de la escuela norma-, y 
después miembro del instituto, doií^ 
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de se hizo iioUif por la austeridad 
de sus principios, que le acarreó mil 
iocomodidades. 

Pbr esa época se unió en matri- 
monio con la señorita Didot, que 
después de hacerle padre de dos hi* 
jos, murió en París. Paf«do algún 
tiempo, se casó con la señorita Pe- 
Ueporc, y fastidiado de los hombres, 
se retiró ai campo, donde se consa- 
gró esclusivamente á la educación 
de Virginia y de Pablo, hasta que 
:1a primera entró en un colegio, y el 
segundo en un establecimiento lite 
rarío, ocupándose igualmente en la 
composición de las Armonías de la 
naíuralexa. Café de Surate^ y la 
Amazona. 

' Así corrierAn los años hasta el 2 1 
de enero de 1814, en que después 
de algún tiempo de ^ifermedad, 
dejó de ecsistir con aquella traríqui- 
Hdad de espíritu, ga^ esclusivo de 
las almas virtuosas. El instituto le 
hizo los honores fúnebres, el 5 de 
febrero siguiente. 

Muchas páginas podían llenarse 
con los hechos del célebre Bemar- 
dino de San Pedn); mas la estre- 
chez de fin periódico apenas me ha 
permitido formar este desaliñado 
estracto. Su vida escrita por Mn 
L. Aimé^Martin, que me ha pres- 
tado los maleriiJes, contiene mil y 
mil anécdotas curiosas, que demues- 
tran el verdadero carácter del au- 
tor de Pablo y Virginia. Entre ellas 
merece especial mención la s^uien- 
te. En 17d5 un joven que careciai 
de recursos eoML país» v]ooáPa-[ 



rís, donde se mantuví/ algún tiem- 
po dando lecciones; pero agotados 
ya todos los medios de subsistir, y 
sumido en la mas horrible miseria» 
concibió en medio de su desespera- 
ción, el criminal proyecto de quitac* 
se la vida. Iba yaá ejecutarlo cuan- 
do una casualidad puso en sus mal 
nos la Cabana indiana, y su lectu- 
ra dulce y consoladora, le dio fuer- 
zas para soportar sus desgracias^ 
Decidióse á imitar al Paria, y recor- 
rió los alrrededores de París, ali*- 
mentándose cun raices, pues el paa 
era entonces muy raro, hasta que 
debilitado por tanto padecer, ftié lie* 
vado al hospital^ donde murió. An- 
tes entregó al juez de paz la Cabete 
ña, y refiriéndole sus desgracias, 
le dijo: „Esa obra ha impedid<i un 
crimen, haciéndome soportar mis 
males: deseo que su autor sepa, que 
á él debo morir arrepentido y con^ 
solado. '* Así, el gran cuadro del sa- 
bio romano que se decidió á morir 
por la lectura de Platón, cede sii 
lugar al de un de^aciado que se 
decidió á vivir, leyendo la Cabana 
indiana. Es mas dificil vivir comO 
el Paria, que morir como Calón. 

Bemardino cometió errores ea 
el curso de su larga vida; pero ellos 
fueron efecto de su educación, d« 
las difíciles circunstancias que le ro« 
dearon, y de esa imaginación que 
nunca pudo reprimir. Su alma in- 
dependiente y enérgica como|a d# 
Juan Jacobo, era á la vez pura y 
dulce como la de Fenelon. Sos ta- 
lentos, su msirucdon y sus oUraai 
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h ccrfocan en el catálogo de lo« ék 
biofii; al inisHio tiempo queiu acen 
drado patriotismo^ m m igual de* 
ráíieres, sus virtudes probadas por 
la adversidad, y su estraordiaaria 
i^nevolenoia acia el genero huma- 
no, le haoen «creador al honroso 
dictado de hombre de bieiv 



Es imposible que el que tiembla 
i vigta de ios prodigios de la natu- 
raleza, y se alarma de todos los a- 
cootecimientos de la vida, pueda 
estar libre de pavor: es necesario 
que penetre la vasta estension de 



CONSIDERACIONES 

80BRB LA NATURALEZA, 
por Tlrer» 



(VéMe la páf. 11.) 

iQué sublime y magestuosaerea» 
ó naturaleza vivientel Cómo bri* 
liasen la primavera, llena de fecun> 
didad y gracial (Qué ataviada te 
levantas en tus días de gloria cuan* 
do abres los ojos para ver á tu ea»' 
poaoy que ahuyenta las sombras de 
la noche, y enciende las priuieraa 
llamas de la aunara en el orieutel 
Entonces los árboles de la selva» 
elevando sus ramas acia el padrede 
la luz, como que quieren abrazar á 



las cosas y cure su espíritu de las 

ridiculas impresiones de las fábulas: | ^"^ ^^"^ ^ "f* "»^ •^^ 

sin los descubrimientos de la fisica, 

no se pueden gustar verdaderos 

placeres. 



Los bienes que son tales por la 
naturaleza, son en corto número y 
fáciles de obtener; pero los vanos 
deseos son insaciables. 

El sabio no puede nunca tener 
sino una fortuna muy medida; pero 
si carece de las consideraciones que 
aquella produce, la elevación de su 
alma y la escelencia de sus conse- 
jos le colocan mas allá de los otros: 
estos son los móviles de los mas cé- 
lebres acontecimientos de la vida. 



olas de oro al apacible soplo de la 
aura. En el hueco de una roca 
solitaria, la paloma suspira de amor; 
y la amviniosa curruca (*), parada 
sobre la zarzarosa (f)» entona el - 
himno de la mañana. Las nutrias, 
saliendo de entre los junóos de mía 
lago, traen peoecitoi á su cierna fa* 
milla; y la veloz rupicabra se sabo* 
reacon la fresa de los Alpes. £1 . 
narciso se inclina sobre el espejo 
de las aguas vivas: ranánculos y . 
cañas, h^os de las ninfas de la fuen- 



Epkuro. 



(*) £ite nombra convtan« 4 vartma especies del 
género Motaeilla de Linn.; aqui le habla de la 
JIftC úrpksm, pajarltlo éé «n ruto ttioy aclvdm* 
Ue, y de fitumage 4 trechos blanco y ceniciento. 
La academia espafiola dice que el cuclillo pone sus 
huevos €• el aMo de esta anracita, lo cual es yev 
dad: peto ni es la sola fc quien Jueifa esta pieza el 
cuclillo, ni le correspimde de modo alcnno el nom- 
bre latiati M'oetua, que le dn la academia. 

^t) Flor del escarami^o, Ros» canina. Linn. 
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te, enlazan sus tallos fraternales. 
Ue la cima de una roca, se despe- 
ña una vertiente cristalina, que, 
rompiendo sus bulliciosas ondas en 
la tierra, alza borbollones de riza 
das espumas; luego serpentea fugi 
tiva por el prado, y fatigada al fin^ 
se adormece á la sombra de los 
melancólicos sauces. Los nenúfa- 
res levantan sus amarillas rosas so- 
bre las aguas para fecundarse; y la 
húmeda ribera engendra una inquie. 
tnk nube de efímeros insectos, que 
batiendo sus alitas de gasa, en que 
se pintan los colores del iris, vagan 
en busca de sus amadas. Sobre la 
parda loma de las colinas, se co. 
lumpian al viento las anemones y 
claveles silvestres; las azules fiores 
de la pervinca (*) alfombran las 
piedras, y la vid abrumada con el 
peso de sus purpúreos racimos, bus- 
ca el apoyo del arbusto vecino, á 
semejanza de una esposa en cinta» 
que se sostiene sobre el brazo de su 
joven esposo. Mas allá el roble 
añoso, patriarca del bosque, el ce- 
dro, cuyas ramas forman andamíos 
de verdura, el serbal cai^do de ro- 
jos racimos, mil formas diversas de 
árboles, ^itoidan la falda del mon- 
te, y ofrecen una guarida á los hnv 
tos. Alli mora el esbelto corzo, y 
el javali erizado de cerdas; allí el 
cervatillo recien nacido cuelga del 
pezón de la madre, y el pico tre 
pa sobre el tronco carcomido» 
el tordo vocinglero se embriaga 



(*j f^mc9 m«^0r et mmer. Lian. 



de uva, el paro y la motacila (*) 
construyen sus industriosos nidos, y 
el gavilán hendiendo el aire, asusta 
con su dísono grito á los pajáriHos 
cantores. Entretanto los entumi- 
dos reptiles despiertan; los pere«, 
cubiertos de ar^rentadas corazas, 
saltan en las ondas; el tiomo pim- 
pollo se hincha, y deja asomar el se- 
no tímido de la rosa; todo se arrea 
de sus mas ricas gala*» para p«?ta 
fiesta nupcial de la naturaleza, \Ové 
degeneraciones rejuvenecen la faz 
del mundo! Qué de materia se or- 
S^aniza! ¡Oh amor, fuente de la vi- 
da! Tú hermoseas el ai^e que res- 
piro, las olas que oi|;o bramar á lo 
lejos, y la tierra que huello: vo te 
encuentro en la cima de los mon- 
tes, en los verjeles del valle, y á la 
sombra de la hojosa floresta; por ti 
las grietas de las rocas se coronan 
de flores; tú conviertes en melodio- 
sos conciertos el silencio del bosque. 
Mas en los climas ardientes es don- 
de la naturaleza hace alarde de to- 
da su magnificencia. ¡Qué de inago- 
tables producciones bajo el cielo de 
los trópicos, y qué tristes páramos 
en las regiones polares! 

Cuando la noche tiende su oscu- 
ro velo sobre la tierra, y el silencio, 
bajando de las estrellas, derrama 
un blando letargo sobre los sima- 
les y las plantas, el naturalista con- 
templativo, que medita en la sole- 
dad, oye el graznido fúnebre del 
buho; el tronco cavernoso de las en- 



(*) Püfus penátUinu» , y MH. Sut^rU, 
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ciñas parece repetir los sordos mur- 
murios de loé espíritus, el rumor de 
los tiempos que fueron; los anima- 
les nocturnos salen entonces de sus 
manidas; el murciélago revolotea; 
}OH penetrantes ojos del lince res- 
plandecen en la oscuridad; el ano- 
li (*) silva en las ramas; tropas de 
cangrejos suben del seno de los 
mares, y vienen á pastar por la pía* 
ya. Al través de los negros abetos, 
la luna se refleja en las peñas, que 
bañadas de su pálida lumbre, se- 
mejan fantasmas de la noche. Mus- 
gosas piedras repiten los gemidos 
da la fuente; la& amapolas reclinan 
sti^ CHl)ezas bermejas. La tierra en- 
mudece; los vientos duermen; ya 
sr^i.f se- oye á lo lejos la flauta que- 
jum )rosa de los pastores. 

^Cuántas otras escenas se nos 
presentan bajo diversos climas! Ved 
es^>s yermos abrasados del África» 
esos mares do arena desnuda, en 
que el viagero sediento suspira en 
vano por la sombra del bosque, y 
por el cristal de la fuente. Acá y 
allá una palma solitaria balanza en 
el aire sl\ pardo fuste y frondoso 
capitel de verdura. La cebra ha 
fijado aquí su domicilio; ignorando 
el freno del ginete y la prisión del 
establo, viaja en numerosas tropas, 
y afeita á su arbitrio la yerba sala- 



<*) Lagvtw de América de que Cuvier ha 
ftrmado lu (enero omUus; reprewntan en el nue. 
"vo mundo loe camaleones del antiguo, á quienes es- 
eeden en la ftcilidad de mudar colores, y la mayor 
parte tienen una gran papera ó coto, que se lea 
ftliiclia y pone de color rojo, cuando están irrita' 



da dé esta ó de aquella colina. El 
avestruz confia sus huevos al sol; y 
corriendo con las alas abierta8,desa» 
parece á la vista del cazador, que 
le persigue á caballo. Entre loa 
corpulentos juncos de un marjal, se 
revuelca el rinoceronte en el fango, 
hendiendo á cornadas los arbustos 
de que se alimenta, é hinchiendo 
de sus clam< res el desierto. Jaspea» 
das serpientes arrastran su vasto 
volumen, imprimiendo dilatados 
surcos en el lodo; sus ojos encen- 
didos, la baba venenosa que esciu 
pen, su infecto aliento, las hacen 
objetos de horror á toda la natura- 
leza aniínaida. Escondidas bajo la 
yerba al pié de una acacia, acechan 
su presa, y cuando la tímida gacela 
viene á templar la sed en el arroyo 
vecino, se lanza el reptil de repen- 
te, la envuelve en sus robustas ros- 
cas, le quebranta los huesos, y a- 
bríendo sus pavorosas fauces, la en- 
gulle poco á poco, y la sepulta ca- 
si entera en su vientre. El león, 
tendido el cuello, la melena eri- 
zada, se azota los flancos con la 
cola, estremece los peñascos con 
su ronco rugido, y atemoriza á to- 
dos los habitantes de la selva. El 
rey de las fieras ataca alguna vez 
al cocodrilo^ con las fauces abiertas» 
los ojos inflamados, la garra esten- 
dida, este reptil aguarda denodada- 
mente á su terrible adversario, que 
midiendo la distancia, se arroja so- 
bre él de un salto, y iipesar de las 
duras escamas de que está guarne- 
cido, le abre de una dentellada la 
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piel £1 fiero reptil cía un grito 68* la partida á la golondrina, que V» 
pañtoscK y «sfHímii^eándo de rabia, en busca de los países benignos del 
»* esfiíerza á despedazar con sus sur; ó enseña á los gansos sil ves* 
Qñasr al ieot), que superior en agili- tres é cruear la atmósfera en falan* 
dad/fe'fátisa. I^ tierra se ensan- ges triangulare^^? 
jrr^nta-Holamordeloscombatient^s; La naturaleza es la madre unU 
ge oye á distancia, y la victoria per- versal de los seres; á ninguno olvi- 
mjmece largo tiempo indecisa; has- da; á ninguno deja sin recursos: i 
1^ qiie fK>r fín el león postra é su todos ha dado instintos y fuerzas 
pr>Híado enemiga, y -deRnrarrándoIe con que subvenir á sus necesidades» 
lb<! enfrailas, se sacia de venganza Contemplad ese humilde escaraba* 
y de síingre. • ¡jo; le veréis provisto dé cuanto ha 

* ¿Pero qun voz desconocida es lá menester. Naturaleza le gudrne* 
l|np llama la* aves víageras ó los ció de espaldares, brazaletes y gre- 
Himas templadas df» Europa? No I vas: armóle, por decirlo asi, de 
bípn termina el invierno, cuando " punta en blanco: dióle alas, pies ve» 
abandonan en bandadas las orillas ' loces, y ojos de mil fases, pata 
éel África. Encomendándose al buscar su alimento, y precaver de 
viento, pasan al otro lado del mar todos lados las asechanzas de sus 



tisitando los reinos de la tierra, y 
P'»sando sobre el siielf» que les brin- 
da hospedage, le saludan con can 
ticos amorosos. Allí encuentran 
festines preparados por la mano de 
la naturaleza; allí reconocen lv>s cam- 
pos paternos, en que desplegaron 
pt>r la primera vez las alas, La oro- 
péndola (*) halla &u olmo; el ruise- 
ñor su enramada; cada cual fi>rma 
a^ianzas^ nuevas y se prepara nue- 
vos placeres. Pero cumplida la ley 
de la naturaleza, ftpenas el destem- 
jilaHo cierzo anuncia la vuelta de 
las helaWas. cuando cada especie 
cnnscregasu familia para conducir 
lá á regiones mas prósperas. ¿Qué' 
mano traza entonces á la cigüeña 
y' !a (grulla su éamino por los espa- 
cios aéreos? Quién da la señal de 

(*) Orioltu galb'uU . Liott. 



enemigos. Cual insecto lleva man- 
díbulas afiladas, cual un acerado pi- 
co; éste una penetrante daga, eso- 
tro ün aguijón ponzoik)9o. Su tea - 
tro es limitado y oscuro, pero sufi- 
ciente á su destino. ¿Cuánto no* 
pod riamos decir aquí de la mágica 
metamorfosis en que de la suóia o- 
ruga sale la galana mariposa, que 
cubierta de oro y pedrería, descxige . 
sus 'alas al sol? de las especies que >' 
en las sabanas y colinas de Améri-^ 
ca, esparcen una vislumbre fosfóri*i» 
ca, y atravesando las tinieblas, sa- 1 
cuden sus antorchas nupciales? de \ 
aquellas razas músicas, que regoci- 
jan el aire, festejando sus amores ai 
son de invisibles citaras y tambori-^ 
les? de aquellos cínifes (*)« mims-^t 
tros y confidentes de las flores, que "í 

(*) Incecto* del género ej/nipt, Lino. ^ 
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llevan al pistilo lejano el polvillo fe* 
cundador del estambre? de aque* 
Has infati^bles sociedades de eu* 
nucos (*), que vigilan con el mayor 
zelo y ternura sobre la educación 
de la especie, y sin disfrutar los so- 
kres del amor, se echan í^^bre 4 to* 
das las solicitudes y afanes de la 
maternidad? 

Pero no olvidemos la magnifica 
esciena del nuevo mundo, aquellas 
cordilleras agigantadas, aquellos 
rios inmensos, que arrastrando sus 
tumultuosas aguas, van á blanquear 
el océano. A su margen se estien- 
den bosques dilatados, entretegidos 
de bejucos, que colgando de los ár- 
boles, como los cables y cuerdas de 
un^nave, forman verdes bóhedas, y 
toldos floridos impenetrables á los 
rayos del sol. Allí durante el ardor 
del rnediodia, vienen á refugiarse 
los goacamayos (t)« los brillantes 
chupaflores (X), las paraulatas re- 
medadoras (II), los merlos de la me 
lodiosa voz; mil enjambres de in- 
sectos zumban cerca de las lagunas 



(*) Sabido m q«ift en nfudiu «speeiM de abe. 
jas, abispas. horinlgaB y otras insectoe aociales 
hay no aolo machos, y hembras, sino indi^ iduos 
neutros y estériles, qae son los qne principal 6 en- 
teramente estás encargadop de If» trabi^os relati- 
vos al albergue y wanuteneloo de la sociedad, y 
ala crianza de la prole. En iasabejast lashem. 
bran se liamaii- reinas, loe machos sánganos, y las 
obraras estériles st>B las abejas eomanes, que for- 
man casi toda la población de la colmena. 

(t) Asi se llaman Ifs raayorea e s p ecies del gé- 
nero Psittacua, y las de mas hermosos colores: 
propias de la América equineccial. 

it) BelUaimos pajaritoa del género TVscAi/as, 
Linn., célebres por el resplandor metálico de sus 
plumát, y por su SMdode volar, eomo intermaipi- 
éo, equilibrándose h menudo en ei sfre. 

(il) Tvrdusfol$gi^Um,14Dn. 



y ciénegas, en que van á bañarse 
las dantas (*) y báquiras (f), £1 
caimán se arrastra lentao¡eiite ¿ laá 
orillas de los grandes ríos» y el rró«> 
talo {H} wfntB el cascabel de su co^ 
la entre las granali; mientras el 
cóndor (**) y el samurv) (ft) le- 
vantan el vueb sobre la región do 
las nubes, y respiran cxmiio ei gua** 
naco, y la vicuña, el air^ puro do laa^ 
cumbres nevadas. 

¿Quién pudiera mostrará los ha* 
bitaates de las ciudades todos los 
atractivos, todas las gracias de esta 
naturaleza silvestre, todas las dul* 
zuras de la meditación sohtaria* to* 
dos los pensamientos qile vientu k 
ocupar y embelesar dulcemente ia 
imaginación en medio de eston pá^ 
ramos, de estas anontañas» de estos 
precipiciost de estos bosqut^s coa* 
temporáneos de la creación, de es- 
ta pasmosa variedad de animalets y 
plantas, de esta sucesión de tiempos 
y de mundos, que reflejados en el 
espíritu, parecen trasportarle á los 
límites ^1 universo: y haoerle co« 
ecsistir con todos los siglos! ¡Quiéil 
pudiera bosquejarles dignamente la 
raagpstad del océano, las pompas 
del ecuador, y e) bordado ropage • 
de la firimavera! Pero es en vano 
querer escitar con palabras los sen- 



(t) Dicotffft T9rfatH0, y Dit labiatu», Cu^ 
vier* conf^mdidos por Lianeo bajo la denomina! 
eion Su» T«f4u$%¡ animales paresidos al ceebino^ 
sin col|i, y. con un orificio gianduloio en laespalda^ 
del cual sale nn humnr ll^tidok 

(1í, cm^bra de cascaba. 

(*•"! Vnllnr gripku», Linn. 
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tímíentos que estas bellezas inmor 
tales inspiran. La naturaleza ha- 
bla al corazón; ella quisiera resti- 
tuir nuestras almas á aquel estada 
de dicha y de inocencia, que hemos 
perdido en el vano estrépito del 
mundo. {Venturoso mil veces el 
que lejos de tantos vaivenes y tu** 
multes, puede en la oscuridad y el 
sosiego, dedicarse á estudiar sus 
Hlaravillas! Satisfecho con la me- 
diania de su fortuna, prefiere la ro- 
ca antigua y la fuente musgosa á 
los altivos palacios de los grandes, 
en que reinan la envidia, la disimu- 
lación, y los cuidados devoradores. 
Su vergel le ofrece auras puras» 
fresca sombra, y saludables alimen- 
tos, ni mendigados de la mesa de] 
rico, ni robados á los sudores del 
pobre. Feliz en su independencia, 
se compadece del insensato que cor- 
re á hundirse en las tormentas del 
mundo, y no recoge en recompen- 
sa de sus afanes, sino desazón v a- 
margura. Abandonando á otros 
la carrera de la ambición, «§ ríe del 
humo y vanidad de las grandezas 
humanas, tantas veces compradas 
con humillación é ignominia. ¡Oh 
simple naturaleza, reposo de los co- 
razones inocentes! ¡Oh grande es* 
pírítu del universo! ¿Cuándo será 
que pueda elevarme á la luz de to- 
da verdad, y contemplar de«de lo 
alio, como remolinos de polvo, las 
frivolas acotaciones de la tierra? Su- 
surros solitarios, flores délos desier- 
tos, vagabundas tribus de anima- 
es, apacibles y encantadas prade- 



ras, entre vosotros es donde yo bus** 
caré en la tarde de mi vida, las me^^ 
ditaciones deliciosas de la paz y de 
la satisfacción interior. Y cuando 
llegue mi última hora, no aspiraré 

á funerales suntuosos; campestres 
heléchos cubrirán mi sepulcro. A 
él descenderé, contento con mi hu- 
milde destine); mi ecsistencia terre- 
na se disipará en la naturaleza, co- 
mo el vapor en los aires; y mi alma 
volverá á la fuente suprema del 
ser. 
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LA HUIDA DE LA PAZ. 



Con rápido Tuelo t« alejas del iDundo, 
;0 germen fecundo del bien! ¡dulce paz! 
Te partes al cielo, tu patria, y tu nido, 
Y dejas hundido al orbe en el mal. 

Oyense en tu ausenria dolientes gemido»/ 
Entre ayes partidus del ahna en tu pos. 
Te lloran los seres con doble tristura, 
Te llora natura con justa razón. 

Morando en el supIo sus dicbae mejorak, 
Aumentas y dnra« la espiga feraz: 
El campo se alfombra de verde vistoso, 
Lo riega c(»pio8o feliz u^anantiai. 

Las artes, *a industria^ prodigan riquezÜ, 
No se baila pobreza laceria ni horror; 
Ni cruda sevicia, ni acervos rencores, • 
Ni justos temores, ni envidia feroz. 

líenchidos bajeles traviesan los mares, 
Trafican millares de uno k otro lugar: 
Los hombres amigos, encuimtran guarida; 
El galo, el numida, y el persa es igual. 

Te ausentas del ort)e. y el orbe fenece, 

Y el bien desparece; domina el pavor. 
La que era de gozo morada felice, 
Ya lo es infelice de n^ra traición. 

Al pecho perfora puBal inclemente; 
Ni el seno inocente seguto estará: 
t!nconoe y riñas desoían la tierra 

Y vierte la guerra de sangre un raudd. 

&e esparce en el mundo zozobra y recelof 
Se alberga en el suelo tristeza y dolor. 
Ni esposo hay que aliente tranquila confiaiUt , 
Ni amante esperanza de ñel posesión. 

Tesoro üo aira seguro su daeóo 
De! ávido empeño de af^nto rapaz: 
AI sabio la envidia persigue insidiosm. 
Conducta virtuosa á salvo no está. 

;Ah!.... ¡ve cuantos males afligen Etnidé! 
;Ven, hija del cielo, desciende al clamor! 
Remedia en la tierra tan crueles horrarte! 
¡Insuntea mejores preside desde hoy! 
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RASGO DE PATRIOTISmO. 



Al tender la vista por las esce- 
nas de América desde principios de 
la revolución» se diría que sus hija^ 
han revivido el siglo de las mártires. 
Constantes á toda prueba, pródi- 
gas, como ellas, de su sangre, las 
hemos visto sellar con esta en los 
suplicios la independencia de su pa- 
tria. Aquí, la sombra de una víc- 
tima ilustre sale de la tumba para 
escitar la admiración de todas las 
edades: es la de la virtuosa, la in- 
mortal Policarpa Salavarríeta. Es- 
ta señora era natural de Bogotá; 
distinguíase por sus sentimientos 
patrióticos, que ni á los enemigos 
ocultaba, y no es estraño que llega- 
se á ser el blanco de la rabia de a- 
quellos desalmados. Toda la vigi- 
lancia inquisitorial del gobierno o- 
presor habia ella burlado, instru- 
yendo circunstanciadamente á los 
patri9tas, dispersos por las tropas 
de Morillo, del estado de la opinión 
pública, de las fuerzas y operacio- 
nes del enemigo. Su amante, em- 
picado por fuerza en 1818 enel es 
tado mayor del ejército español, le 
daba noticias de cuanto pasaba; y 

ella las trasmitía al general San- 
11.— III. 



tander, que entonces, á la cabeza 
de unos cuantos bravos, se sostenía 
en la provincia de Casanare, en 
los confines de Venezuela y Cundi. 
namarca. Fuertes sospechas indu- 
jeron al virey Sámano (*) á allanar 
varias veces la casa de nuestra he- 
róina: por algún tiempo fué vano 
su empeño de encontrarla delin- 
cuente; mas habiéndose encargado 
aquel mismo joven, con quien debía 
casarse en breve, de llevar una co- 
municación interesante á los patrio- 
tas, fué sorprendido por los enemi« 
gos en el páramo de Toquilla, y 
conducido á Bogotá con el cuerpo 
del delito, tomado sobre su persona. 
Luego que Policarpa supo esta o- 
currencia, se presentó con entereza 
al virey, y le dijo que su amante 
era inocente; que ella misma habia 
estraido los papeles, y persuadidole 
á que emprendiese el viage, pero 
sin imponerle del contenido de k) 
que llevaba. Interrogado el joven 
conductor, sostuvo, al contrario, que 
él era el delincuente, y que aquella 
no tenia conocimiento alguno de sus 



(*) Ultimo virey de li Nueva-Granada 
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intenciones. Confruntados ambos, 
se mantuvieron firmes en el propó- 
sito de salvarse mutuamente. Se- 
gún costumbre en estos casos, sen 
tenciaron al joven á sufrir la pena 
capital; y sentado ya en el banqui- 
llo, llevaron á la Salavarríeta á su 
presencia; la ofrecieron el perdón, 
y aun que protegerían á los dos, 
siempre que declarase los cómpli- 
ces: mas los españoles no lograron 
otra cosa que renovar el conflicto 
entre dos corazones generosos, que 
se amaban entrañabremente, y que 
estaban decididos á todo sacrificio 
antes que traicionar la causa de su 
patria. Viendo los tiranos lo inútil 
de sus esfuerzos para arrancar á al- 
mas de semejante temple un secre- 
to de tanta importancia, ordenaron 
la ejecución del intrépido mensage- 
ro, y le arcabucearon en presencia 
de su amada. Volvieron á condu 
cirla á la prisión; y constantemente 
se negó á revelar los nombres de 
las personas que en secreto estaban 
trabajando á favor de la liber- 
tad. En consecuencia, fué califi- 
cada de traidora y condenada á 
muerte. 

Su conducta hasta el momento 
mismo de espirar, enseñó á sus ver 
dugos el grado de energía de que 
es capaz el verdadero patriotismo: 
solo le afligían las desgracias de su 
pais natal: mas la consolaban los 
servicios que ella le habia prestado y 
la certidumbre de que pronto se ve- 
ría libre, mientras su espíritu iba á 
unirse al de su amante. Cuando 



caminaba (*) al fatal lugar donde 
debia ser sacrificada, ecshortó al 
pueblo que lloraba desconsolado y 
tríste, del modo mas enérgico. No 
lloréis por míj les dice, llorad por la 
esclavitud y opresión de vuestros a* 
batidos compatriotas: sírvaos de ejem^ 
pío mi destino; levantaos, y resistid 
los ultrages que sufrís con tanta in» 
justicia. Llegada al patíbulo, pi- 
dió un vaso de a^ua; mas observan* 
do que era un español quien se lo 
traía, se negó á admitirlo diciendo: 
„Ni un vaso de agua quiero deber 
á un enemigo de mi patria." El co- 
mandante del destacamento que la 
custodiaba, la instó entonces para 
que nombrase ella misma algura 
persona de su estimación que la hi- 
ciese aquel servicio. „MiI gracias, 
(contestó), por una bondad que no 
puedo aprovechar, pues que e! pa- 
sagero alivio de esta mi última ne- 
cesidad podría quizá comprometer 
ante los tiranos á quien quiera que 
yo dispensase tal prueba de amis* 
tad. • . • Vamos á morir. '* Un mo- 
mento antes de darse la señal de 
ejecución, se vuelve á sus crueles 
verdugos, y con espíritu tranquilo 
esclamó: Asesinos, temblad al coro^ 
nar vuestro atentado: pronto vendrá 
quien vengue mi muerte. Tu pre- 
dicción se cumplió, ilustre curidina- 
marquesa: desde la morada de lo6 
ángeles te complaces en las glorias 
de tu patria: tu sangre pura fecun- 
dó su suelo: cada gota ha brotado 



(*) V. Correo del Orinoco. 
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un héroe; y todos» ellos han hereda- 
do tus sentimientos. Por una coin- 
cidencia «n^lar, el nombre y ape- 
llido de esta esclarecida Joven se 
prestan á perpetui^r la memoria de 
su heroísmo en este bello anagrama: 

^Polycarpa Salavarrleta: 
Tac« por ■»!▼» la puria.** 

• 

FENÓMENO ELÉCTRICO. 

Es muy digno de ocupar la aten 
eion é investigaciones de ios sabios 
y dedicados profesores de la física, 
química y medicina, el que acaeció 
en la hacienda de Tepetitlan, del 
partido de Sao Andrés Chalchico- 
mula, el presente año en una de las 
tempranas lluvias que cayeron en 
aquella finca. Su descripción» ta' 
cual la forma el arrendatario que 
resintió los perjuicios del suceso* 
constante á todos sus limítrofes, pre 
flenta el mas ameno y espacior> 
campo para un erudito y a^udo e- 
jercicio en el ecsamen del poder 
eléctrico, de sus maneras de obrar, 
de sus cansas y efectos; porque si 
bien todos esos artículos, tan admi 
rabies como oscuros, pertenecei; 
hasta hoy al catálogo de los arca- 
nos naturales en que se han abis 
mado multitud de ingenios estraor 
dinarios, ni debe por eso desmayar 
se en el empeño de descubrirlos ai 
guna vez, acercándose cuando me 
nos lo pomble á sus realidades; u 
faltan tampoco sistemas minucioso 
de donde partir para trabajar coi 
•algunas esperanzas eo el ecsameii 



y análisis de una materia de tan al- 
to y neneral interés. Jallabert, Epi- 
no, Dufay, con otros muchos físi- 
cos, ministran los mejores apoyos 
en sus ingeniosas teorías sobre elec* 
rrícidad para los fisicos: Manduyf, 
Wilkjnsoii, y Guelmaltz en sus es. 
perimentos y memorías médicas, 
nociones muy útiles para los profe- 
sores de esa ciencia. Úsese si se 
quiere de esos luminosos principios; 
apliqúense las atracciones y simpa- 
tías, las efluencias y afluencias eiéc. 
tricas; y d^annos qué hay sobre el 
itigiiiente caso, cuya autenticidad se 
comprobaria de todas maneras ¿ 
se llegara á ecsigir. 

Una de las tardes del inmediato 
abril se presentó con la magnificen- 
cia que la naturaleza dá á sus es- 
pectáculos, una terrible tempestad 
que cubrió repentinamente el hor ^ 
zonte de Tepetitiau y haciendas co. 
lindantes. Descargóse muy pnnto 
la lluvia acompañada de continuos 
relámpagos y pavorosos truenos 
que indicaban la procsimidad de las 
nubes impregn idas del fluido eléc- 
trico de que se forman esos meteo- 
ros. Los pastores y ganados que 
se hallaban en el monte, sobrecogí- 
dos de terror buscaban asilo bajo 
ios árboles mas copados; y un trozo 
ie trescientas cuatro obejas al cui- 
iado de uno de aquellqs, se guare- 
no al pié de un sabino que encon- 
ró mas prócsimo, porque la tem- 
•estad crecía. Apenas hubo cir- 
'm<lado el tronco y retirádose el 
pastor al mas vecino, cuando se 
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desprende el rayo destructor que 
dio una muerte simultánea á todas las 
cabezas, sin dejar una sola con las 
mas ligeras señales de vida, respe- 
tando únicamente al ganadero, que 
atónito y sin sentidos, cayó al suelo 
y se mantuvo así algunos instantes. 
¡Qué lección tan incontrastable 
contra los que aconsejan el uso de 
la lana como el mejor anti-eléc- 
trico! 

Pero no es eso todo lo sorpren- 
dente y admirable del fenóme- 
no; aun mas estraordinaríos po- 
drían referirse si se tratara solo de 
manifestar la fuerza y actividad 
del fluido eléctrico, y la rapidez é 
instantaneidad con que se comuni- 
ca en una séríe dilatada de cuerpos. 
Lo muy interesante para los cálcu- 
los y observaciones médicas, es: 
que al recoger las trescientas cua- 
tro victimas para aprovecharse de 
sus pieles y salar sus carnes, esto est 
al descuartizarlas, se notaron todas 
ellas vareteadas en distintas partes 
por lo esterior del cuerpo; é inspec- 
cionadas en lo interior, general- 
mente heridas del hígado, y desa- 
parecida la hiél en todas ellas. Allí, 
y solo allí obró el rayo con total 
igualdad sus terribles efectos, pues 
que ninguna otra entraña se encon. 
tro dañada ó con la menor altera- 
ción; y esa uniformidad de acción 
en toda la grey, comparada con el 
humor acre que constituye la hiél, 
debería ser el objeto de empeñosas 
especulaciones, que por buenos fru- 
tos produjesen alguno» descubri- 



mientos á beneficio de ta huma- 
nidad. 

Nuestros sabios profesores for- 
marán el juicio que les parezca de 
tal acontecimiento, contentándonos 
nosotros con hacer su simple de- 
nuncia, satisfechos de poder soste- 
ner su autenticidad siempre que se 
quiera. 

(Remitido.) 

PROTECCIÓN A LA AGRICULTURA. 

¿Cuál es la causa fatal de que la 
agritultura no sea verdaderamente 
honrada sino en la China? Los mi- 
nistros de estado deben leer la me- 
moria siguiente, pues que á pesar 
de ser de un jesuíta, hasta hoy no 
ha sido contradicha por ningún otro 
misionero, sin embargo de que go- 
mo todos saben, ha reinado siempre 
entre ellos una gran antipatía: lejos 
de eso, está conteste con todas las 
relaciones que tenemos de aquel 
vasto imperio. 

„A principios de la primavera 
china, que es en el mes de febrero, 
el tribunal de matemáticas, habien- 
do recibido orden para ecsaminar 
cual seria mas á propósito para la 
ceremonia de la labranza, determi- 
nó el 24 de la undécima luna, y el 
tribunal de ritos fué encargado dé 
anunciar al emperador esta disposi- 
ción en un memorial que al mismo 
tiempo marcaba las ceremonias 
que S. M. debía practicar para dis- 
ponerse á tan solemne fiesta.*' 

„Segun esta nota, el emperador 
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debía: 1. ^ Nombrar doce perso- 
nages ilustres que k) acompadasen, 
y labrar la tierra después dé él, los 
cuales eran tres príncipes y nueve 
mandarines; mas si estos eran an- 
cianos ó enfermos, nombraba aseso» 
res que los sustituían." 

% ^ „£sta ceremonia no se li- 
mitaba solamente á labrar la tierra 
para escitar la emulación con el 
ejemplo, sino que contenia en sí un 
sacrificio que el emperador, como 
gran pontífice, ofrecía á Chang--ti, 
|Hdiéndole la abundancia en favor 
de su pueblo. Los preparativos pa- 
ra tan solemne fiesta, connstian en 
ayunar y guardar continencia los 
dias precedentes, é igual precau- 
ción tomaban todos los individuos 
nombrados para hacer la corte á S. 
M., ya fuesen principes, ya man- 
darínes letrados, ó gefesde milicia.'^ 

3. ^ „La víspera de esta cere- 
monia, S. M. nombraba algunos 
individuos que pasaban á la salado 
sus mayores á prosternarse ante 
los estantes, para anunciarles, cual 
si estuvieran en vida, que el dia si. 
guíente se ofrecería el gran sacri- 
ficio^ 

„He aquí en pocas palabras el 
ceremonial prescríto al emperador 
por el tribunal de ritos, al que se 
anadian los preparativos que los de- 
mas tribunales debían tomar á su 
cargo, tal como disponer lo con- 
cerniente á los sacrificios, compo- 
ner las preces que 8. M. debía re- 
citar en el acto del sacríficio; hacer 
levantary conducir las tiendas don- [ 



de debía comer la persona real, á 
esta asi lo ordenaba; reunir cuaren- 
ta ó cincuenta venerables labrado- 
res de . profesión, que presenciasen 
el acto de labrar la tierra el empe- 
rador; y en fin, hacer venir igual 
número de jóvenes para disponer el 
arado, uncir los bueyes y prevenir 
los granos que dedian sembrarse* 
£1 emperador depositaba en la tier- 
ra las cinco especies de semillas 
que se reputan mas necesarías en 
la China, y en las que se hayan 
comprendidas todas las demás: es- 
tas son el trígo, el arroz, el mijo, la 
haba y una especie de mijo que lla- 
man cacleangr 

„Despues de estos preparativos, 
el dia 24 de la luna, S. M. se dirí- 
gió con toda su corte y con manto 
talar, al sitio destinado para ofre- 
cer a Chang--ti el sacríficio de la 
primavera, en el que le pedia con-' 
servase los frutos de la tierra; esto 
lo hizo antes de poner la mano en 
la mancera." 

„Luego que S. M. concluyó el 
sacríficio, bajó acompañado de tres 
príncipes y nueve mandarínes ó 
presidentes que debían labrar á 
continuación de él, y muchos no- 
bles conducían en preciosos cofres 
los granos para la siembra. Toda 
la corte asistía en el mayor silencio: 
el emperador tomó el arado y abríó 
algunos surcos: dejó la mancera y 
un principe de sangre real la tomó 
é hizo lo mismo, y asi sucesivamen- 
te todos los demás. Luego que la 
tierra fué arada enJ versas partes, 
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el emperador «efiibró los granos: 
después los labradores de profesión 
Concluyeron lo restante de la siem- 
bra en los días subsecuentes. Hu- 
bo aquel año cuarenta y cuatro la 
bradores venerables, cuarenta v 
dos mas jóvenes y la ceremonia 
terminó por una gratificación que 
el emperador les hizo dar." 

A la relación de esta ceremonia, 
que es la mas bella, pues que es la 
mas útil, añdiremos que el mismo 
emperador Yontchtn promulgó un 
edicto por el que destinaba gran 
des recompensas y honores á todos 
los individuos que desmontasen los 
terrenos incultos, concediéndoles de 
siete á cuarenta fanegas de tierra 
acia la Tartaria, porque en la Chi« 
na propiamente dicha, noecsiste ni 
un palmo inculto, y el que libase á 
cuarenta, seria elevado al honorífi« 
co empleo de mandarin de octavo 
orden. 
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PINTURA. 

La pintura es como todas las ar- 
tes; esto es, ha tenido principios 
muy toscos é imperfectos. La som> 
bra de un hombre señalada y cir* 
cunscrita por lineas, le ha dado el 
ser asi cómo á la escultura. El pri* 
mer modo de pintar debió, pues, su 
origen á la sombra, y no consistió 
mas que en unos trazos, que multi- 
plicimdose poco á poco, formaron 
el diseño. Metióse en seguida e^ 
color, que al principio fué uno en 
bada diseño, sin mezclarse varios 



en una misma pieza; y este modo 
de pintar se Uamó Mtmochrdmato; 
es decir, piítfura de un solo color; 
en fin, perfeccionándose el arte 
de dia en día, se intcodujo la me^;* 
cía de cuatro colores solamente, de 
lo que se hablará desques. 

No ecsamitto aquí la antigüedad 
de la pintura. lios egipcios se gtp* 
rian de haber sido sus inventores, y 
asi puede ser; pero no fueron ciert 
tamente ellos los que le dieron ho- 
nor y crédito. Plinio en el largo 
catálogo que hace de los mas hábi- 
les artistas y de sus obras maestras, 
no nombra un solo egipdo. Fué» 
pues, en el seno de la Grecia, bien 
en Corinto, bien en A tenas, ó en al- 
guna otra de aquellas célebres eiü* 
dades, donde se perfeccionó la pin- 
tura. Se la cree posterior á la es- 
cultura, porque Homero, que habla 
frecuentemente de estatuas, ba^os- 
relieves y grabados, no hace espe-' 
cial mención de cuadros y pin* 
turas. 

Estas dos artes tienen partes que 
les son comunes; pero se dirigen á 
su fin, que es la imitación de la na- 
turaleza, por diferentes med^: Ija 
escultura por el relieve de la ma- 
teria, la pintura por los colores so- 
bre una superficie plans^; y es pre- 
ciso confesar, que el cincel en ma- 
nos de un hombre de genio, interesa 
tanto como el pincel. Sin preten- 
der arreglar los respectivos rangos 
de estas artes, ni dar la preferencia 
á la una sobre la otra, ¿qué mará» 
villa no es ver <iue la mano de u» 
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artista con algunos golpes de cincel 
pueda animar el mármol y el bron* 
ce; y qac divirtiéndinse s^bre una 
tela con un pincel y colores» imite 
por simples líneas los dias, las no- 
ches, y todos los objetfMs de la na- 
turaleza? ,.Si Fidias forma la ima- 
gen de Júpiter, dice Séneca, parece 
que el Dios va á arrojar el rayo: si 
representa á Minerva, se diría que 
va á hablar para instruir á los que 
la contemplan, y tqtieesta sabia Dio 
sa no guarda silencio sino por mo- 
destia. [Dulce prestigio, agrada- 
ble impostura, que engaña sin indu- 
cirnos al error, y que alucina los 
leptidos para ilusirar el espiritar' 

Con este bello trozo da principio 
el sabio Rollin á su tratado sobre 
la pintura, del que procuraré es- 
traer cuanto sea posible, para dar 
una ligera idea de ese arte delicio- 
so, por cuyo medio conocemos no 
solo Ií>s grandes espectáculos de los 
paises lejanos, sino también los hom- 
' bres célebres, que ó por las cien 
das ó por las armas, ó de cualquier 
otro modo, ocupan un lugar distin- 
guido en la historia de las naciones, 
concluyendo con una pequeña no- 
ticia de los principales artistas de 
la Grecia. 

J. M. Lafragtui. 

ANAGRAMA. 

' Trasposición de las letras de una 
palabra, ó sentencia, de que resul- 
ta' otra palabra, ó sentencia distin 
tal. Llátíiase también asi la misma 



voE, ú semencia en que se ha hecho 
la misposicioii, como Roma, de 
amor. 

Muchos ha habido (espec¡almen« 
en el siglo XV y en el XVI) que 
han pretendido encontrar un senti« 
do oculto en la descomposición de 
las palabras, y un acertijo en cada 
anagrama. 

JEU cardenal de Richelieu quiso 
casará su sobrina madama de C<mi« 
t)alet con el conde de Soisi^ns. El 
caballero encargado de pn>poner 
la boda recibió un bofeKín por pre« 
mió de su diligencia, y el conde de 
Soisons declaró que no Be tamaria 
los de^oerha» del asquermo Comba* 
lek Qiiisit el cardenal pnibar ai 
pt^er, que la joven viuda estalla 
virgen todavía; y el principal argu- 
mento de su tema era decir que en 
el anagrama del nombre de su so- 
brina que se llamaba Mtnrie de Vig^ 
nero9, se encontraban estas pala- 
bras: Vierge de son morí. (Virgen 
de su marido.) Pero el de Sois^ms 
no se dejó persuadir con anagramas. 

Cítase como un anagrama muy 
bien apropiado, el del nombre del 
que mató al rey Enrique II i de Fran- 
cia. Llamábate frére dü Juegues 
ClémenU cuya descomposición pre- 
senta: C est P enfer qué iri d crét!* 
(El infierno es quien me ha creado). 
. El P. Prüust y el P. if Orleuns^ 
ambos jesuhas, se entretenían en 
hacer anagramas. Cl primero des- 
cifró en el nombre del segundo, las 
palabras: V asne d! or; (el asno de 
oro;) y el aeguudo halló, qiiie oun 
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las mismas letras del nombre del. 2, 1812* —Al amanecer de este 
primero se decía: pur sat: (nmple, I día cómeníó el sitio de Cuautla, sin 



mentecato.) 



BFEMERIDES ASffERICANAS. 

MES DK MATO. 

1, 1709. —Se dedicó la colegia* 
tade Ntra. Sra. de Guadalupe: fue- 
r<Hi sus fundadores D. Andrés Fa- 
lencia y D. Pedro Ruiz de Casta- 
ñeda. — 1791. —Dan la vela del 
puerto de Acapulco las corbetas 
Descubierta y Atrevida al mando 
de Malaspina, acompañado de los 
botánicos Haenke y Nek, Su espe- 



pérdida considerable por parte de 
Morelos. Lys realistas consumie- 
ron en e] sitio como dos millones de 
pesos, —1835. —Publícase una am- 
nistía para todos los delitos políti* 
eos de cualquier clase que sean, co- 
metidos desde 27 de setiembre 
de 1821, hasta 4 de enero del 
citado año, restituyéndose en con- 
secuencia en sus empleos á tod9s 
los que los habían perdido por esas 
causas. . 

3, 1787. -El capitán D. Anto- 
nio del Rio, encargado por el go- 
bernador del reino de Guatemala 



dicion que salió de Cádiz el 30 de 

julio, de 1789, no llegó al puertojde | D. José Estacheria, de reconocer 



Acapulco hasta el 2 de febrero de 
1791. Levantó el plano de la eos 
ta, desde el cerro de San Jacinto 
cerca del cabo Edgecumbe (cabo 
Encano, lat. 57.« 1.'30.'^) hasta 
la isla de Montagú, frente á la en- 
trada del Príncipe Guillermo. Des- 
pués de haber buscado inútilmente 
el estrecho indicado en el viage a- 
pócrifo de Maldonado, hizo estan- 
cia en el puerto de Mulgrave en la 
bahía de Beríg, lat. 59.<' 34.' 20 '' : 
tomó el rumbo del sur, sondeó . los 
canales que rodean la isla de Yu- 
cuatl, y determinó por observacio- 
nes puramente celestes, la posición 
de Nontka,. de Monte-rey, de 1^ 
isla. de Guadalupe y cabo de San 
Lucas. La Atrevida entró en Aca- 
pulco, y la Descubierta en S. Blas 
en octubre de 1791. -1802. — Le- 
clerk reduce á los haitianos. 



las ruinas del Palenque, llega al 
pueblo de este nombre á cuyas in- 
mediaciones se hallan situadas. ^ 
1811.— Calleja publica un bando 
en Zacatecas. Todo él está lleno de 
penas contra los insurgentes y sus 
ausiliadores; pero se distinguen par- 
ticularmente los siguientes artícu- 
los: 4. ^ Se prometen diez mil pe- 
sos por la aprehensión de Hidalgo, 
Allende, los dos hermanos Aldama 
y Abasólo; y al que ejecutare la de 
otro cabecilla, un premio estraordí- 
nano, teniéndosele presente para 
una honrosa colocación. 5. ® Se 
impone la pena de muerte al que 
dentro de 24 horas no entregue las 
armas. 8. ^ Se prohibe toda reu- 
nión que pase de seis personas, en 
el concepto de que las patrullas de 
infanteiia y caballería tienen orden 
! de dispersarlas á fusilasos. 1 7. ^ En 
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el pueblo, rancho ó haeíeada que 
8o nitninistre á iog rebeldes, vive- 
res, dinero, caballos, sillas, ó cual- 
quiera otra cosa perteneciente ¿ la 
guerra; se les den noticias, tenga 
con ellos el menor comercio, aun- 
que sean hijos, padres, hermanos ó 
parientes, se diezmarán los habitan- 
tes para ser pasados por las armas. 
22. ^ 7 último. El pueblo que des- 
pués de indultado, vuelva á poner- 
se en insurrección voluntaria, sin 
haber intervenido fuerza esterior, 
será incendiado, y sus habitantes 
pasados á cuchillo. 

4, 1820. «-Temblor fuerte, lia- 
mado de Sta. Mónica, y de cuyas 
resultas, entre otros estragos, se ca- 
yeron las cruces que coronaban 
las torres de la catedral de Pue 
bla. 

5, 1789. — D. Estevan Martínez, 
comandante de la fragata la Prin- 
cesaydel paquebot S. Carlos, fon- 
deó en el puerto de Nontka, encar- 
gado por el gobierno de Madrid de 
formar un establecimiento perma- 
nente en el mismo puerto, y ecsa- 
niinar con esmero la costa com- 
prendida entre los 90: y 55.<^ de la- 
titud. 

6, 1924. '*^D. Águstin Iturbide 
dá parte al ministro Canning, en 
Londres, de su resolución para pa- 
sar á México* 

7, 1825. —Se sancionó la consti- 
tución de Tamautipas. 

8s 17^. ^--Muere de 118 años 
Sor Sebastiana Inés, religiosa de 

velo blaneo de S. Juan de la Peni- 
12— III. 



teocia, que entró en el convento 
desde la edad de 7 meses. 

9, 182& --El congreso del esta- 
do de Puebla autoriza al gobierno 
para la apertura de un camino do 
Tuxpan á la capital, facultándolo 
para hipotecar las rentas del esta- 
do» con un rédito que no pase de 6 
por 100. -1827. -La misma ho- 
norable legislatura declara libre del 
derecho de alcabala el algodón des- 
pepitado. 

10, 1709. — 8e estrena la actual 
colegiata de Guadalupe, comenza- 
da en 1695. Costó la obra sin el 
coro y sacristía, 492.000 pesos. 

11, 1535. —Real cédula para la 
fundación do la casa de moneda de 
México, siendo virey D. Antonio 
de Mendoza. —1835. —Acción de 
Zacatecas por el general Santa- 
Anna. 

12, 1779. —Los ingleses ponen 
sitio á Charleston; viéndose obliga- 
dos poco después á levantarlo. 

13, 1648. —Toma posesión del 
vireinato de México el Illmo. Sr. 
D. Marcos de Rueda, obispo de 
Yucatán: entró con solo el titulo de 
gobernador, y fué el XX virey. 

14, 1770. —Publicase en la cate- 
dral de Puebla la uonvocatoña pa- 
ra el sínodo provincial, 4. ^ conci- 
lio mexicano, que tuvo lugar el año 
fflguiente. — 1836. — Sanla*>Anna y 
^ llamado presidente de Tejas, Da- 
vid 6. Bumet, firman en Yelazco 
un convenio, por el que las tropas 
mexicanas evacúan el territorio te- 
jano. 
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15, 1813. —Se cerró la ca^a de 
moneda de Guanajuato hasta el 
mes de abril de 1822: comenzó sus 
trabajos y tuVo principio en diciem- 
bre de 1812. 

16, 1832. —Tratados de amistad, 
comercio y navegación hechos en 
Londres, entre la República Mexi- 
cana y la Prusia, siendo plenipoten- 
ciarios, de la primera, D. Manuel 
Eduardo Gorostiza, y de la segun- 
da, E. Báron de Bülou. Se aproba- 
ron en México á 1. ® de mayo de 
1834, y por S. M. el rey de Pru- 
sia, en Berlin á 23 de agosto del 
mismo año: se publicaron en 16 de 
abril de 1836. 

17, 168 . —Saqueo de Veracruz 
por Nicolás Agramon y Lorenzo 
Jácome. 

• 18, 1827. —Ley de suspensión 
de empleos á los españoles con el 
gúze de todo el sueldo, mientras 
dure la guerra con España. 

19, 1715. —Dedícase la iglesia 
del Espíritu Santo de México: el 
convento fué fundado en 1634.— 
1828. —El congreso de Puebla or- 
ganiza por un decretóla milicia cí- 
vica del Estado, cuyo primer ins- 
pector fué el coronel D. Patricio 
Furlong, nombrado por la legisla- 
tura el dia 21 del mismo mes. 

20, 1790. —Establécese un go- 
bierno territorial en "el sur de la 
parte occidental de Ohio. —1828. 
—Ley sobre arreglo de los tribu- 
nales de Puebla, sancionada por su 
congreso. 

21, 1782 — El general america- 



no Wayne derrota un cuerpo de in- 
gleses cerca de Savannah. —1793. 
—Los negros incendian la ciudad 
del Cabo en Santo Domingo, y 
hacen una gran matanza en lo» 
blancos. 

22, 1793. —Erupción del volcaa 
de Tuxtla en el departamento de 
Oaxaca, situado en el respaldo de 
la sierra de San Martin, á 4 leguas 
de la costa al S. E. de Veracruz.. 
En Oaxkca la ceniza esparcida por 
el aire, ocultó de tal modo el w^V 
que á las dos de la tarde sofo se 
percibía como un crepúsculo: en el 
valle de Zimatlan subió á la altura 
de cuatro dedos, y en el pueblo de 
Exutla se consternaron tanto Iob 
moradores, que hicieron procesio-" 
nes públicas de penitencia. 

23, 1711. —Dedícase en México 
la iglesia de Porta-coeü.— 1829. 

—Abolición del estanco del tabaco. 

24, 1777. —Reunidos los diputa- 
dos estrardinarios de mineria, pro- 
cedieron á la elección de los indi- 
viduos que formaron el tribunal ge- 
neral. Por real cédula de L ® de 
julio de 1776, se les concedió eri- 
girse en cuerpo, y facultad para im- 
poner sobre sus platas la mitad ó 
dos terceras partes del derecho du- 
plicado de señoreage, que antes in- 
gresaba en las cajas reales. 

25, 1760. —Se estrenó el coliseo 
de Puebla: comenzó á fabricarse el 
año anterior, para lo cual se des- 
truyó la portada de la alameda cons- 
truida en 1630. Se sacaron al efec- 
to de los propios de Santa Clara 
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10,000 pesos, de los que redimióla 
ciudad en 1778,7.600. 

26, 1836. —Ábrese en Santiago 
de Chile el seminario conciliar. *-« 
1837. *-La caballería de los fede- 
ralistas mandada por el general D« 
Estevan Moctezuma, es batida en 
Rio-Verde por la del gobierno á 
las órdenes del general Paredes: 
el primero quedó muerto en la re- 
friega p<Nr un sai^entOy y se disper- 
só toda su división. 

27, 1728. —Muere en México á 
los 33 años de edad D. Antonio 
Calvez y Escalona. Escribió tres 
artes ó métodos para aprender las 



cumplido esactamente, regresó en 
julio. —1831. —El congreso de Pue- 
bla renueva la prohibición de las 
sociedades secretas, decretada en 
noviembre de 1828, imponiendo pe- 
nas severas á los franc-^masones 

29, 1814. —Ábrese en Puebla la 
escuela de dibujo ó Academia. 

30, 1496. —Comienza Colon su 
tercer viage á América, zarpando 
del puerto de 8an Lucas. —1837* 
Capitula Ugarte en ciudad-Fer- 
nandez con el general Paredes, dan« 
do fin al pronunciamieuto de San 
Luis Potosí. 

31, 1836. -El general Filisola, 



lenguas griega, hebrea y siríaca, comandante de las tropas mexica- 
que poseyó perfectamente, y cons- 1 ñas en Tejas, oficia al gobierno des- 
truyó una máquina de movimiento de el río de las Nueces, que no pu. 

diendo mantenerse en aquel estado 



contmuo. 



28, 1 530. —Cédula del rey dada por falta de víveres y ausilios para 
en Madríd, por la que se ordenaba, la división, efectúa su retirada y 



que en los dias 12 y 13 de agosto 
se sacase el pendón por los regido- 
res: en dicho año lo sacó Juan de 
Jaramillo; y se mandó entonces, que 
se hicierii el pendón de damasco 
encarnado y verde, con las armas 
de la ciudad, poniéndosele por orla: 
„non in multitudine consistit victo, 
ría, sed in volúntate Dei: no en el 
número sino en la voluntad de Dios 
consiste la victoria. " —1828. — Sa. 
le del puerto de Veracruz en la go- 
leta J. W. Mobila, el agente se- 
creto de la república mexicana D 
Juan Vergara, destinado á infor. 



evacúa aquel territorio . — üf . O.y B 

Ha dejado de ver la luz pública 
el periódico titulado Recreo de las 
familias^ por falta de suscritores. 
Por desgracia esta ha sido la suer- 
te de cuantos periódicos literarios 
ha habido en nuestro pais. Senti- 
mos sinceramente la falta del Re- 
creo, pues su mérito literario le ha- 
cia digno del aprecio de los mexi- 
canos, y tenemos el honor de len- 
dir á sus redactores el mas justo 
tributo de gratitud, por el empeño 



que manifestaron en difundir el gus« 
marse de las fuerzas y objeto de ht4to por la literatura, y contribuir por 



espedicion que estaba formándose 



en la Habana. Después de haber \ nocimientos útiles en la República. 



su parte á la propagación de los co- 
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DE LOS PRIMEROS PADRES (*). 

POEMA 

En dos eantos 

POR 

D. FÉLIX JOSÉ REIN080. 



Canto primero* 

Recibe el plectro ya, profana Olio, 
que del Betis me diste en las riberas, . 
dó coa labios de risa el canto raio 
remedaron sus ninfas placenteras: 
ora vuele mi voz al sacro rio, 
que de Edén fertiliza las praderas, 
y dividido en plácidos raudales, 
baña el Ofír Arabio de corales, 

Y en las regiones, do el primer viviente 
moró apenas en candida inocencia, 
mi voz acuerda á la futura gente 
el prepio de su altiva inobediencia; 
y como el triste padre delincuente 
formando en males la dichosa herencia, 
el linage entregó con vil desdoro 
á muerte, ék esclavitud, á eterno lloro. 

Tú que del hombre la infeiice historia 
trasladaste á k>s siglos inspirado, 
ora el hecho recuerda á mi memoria 
que lo arrojó del venturoso estado: 
tú el numeroso verso, en que la gloria 
de Jehová anunciaste al pueblo amado, 
pon en mi» labios, y mi acento solo 
turbado escuchará el mentido Apolo. 

Yacía, herida la orgutlosa frente, 
enmedio el hondo abismo el ángel fíero, 
después que el Hacedor del brazo ardiente 
airado sacudió el rayo primero: 
en su revuelto seno sordamente 
el caos tembló, cuando al mayor lucero 
oyó entre la rebelde muchedumbre 
derrocado caer de la alta cumbre. 

El, levantando lánguido el semblante, 



(*) Basta decir en elogio de este poema, que tu autor es el sabio y filantrópico español que escri- 
bió ol célebre Ecsavten dt log delitos de infidelidad á la patria; obra en que á la ves m aderan los 
nías sanos y fundados principios de legislación, y un lenguage que merece colocarse al ladg del de Cer* 
yantes, éiaavedra y Jovellaoos. 



dospavoricb 'al ««pvitoBO .tniMOf 
remolvB ea.defc'fedor la vista enrtuM 
vibrando llinof y inotal ve— ao s: . i 

brama; y al adafido boriiaonadlo 
retamha tonco di «avamoao aawK 
„Dioa«i^ ds«69 ¿iiie.aiiií? fdil no viBiiomidf; 
mas no eatíeada Jobová qoa noa xondioios. 

yJLanzadoa fiíimoa del coléala imperio» 
danzados fíiimoe, ¡ay! la.auerle ciega 
triunfar lea di6, y á infinne cautiverio 
los mas altos ei^iritiía entrega. 
Vuela Miguel, y.aobfc el cerco aerio 
triunfal insignia vencedor despliega; 
y trofeos arbola; el claro polo 
el nombre de cao Bioa aclama solo. 

Suya fué, no lo niego, la victoria; 
mas nuestro es el valor. El yugo odiado 
de servirle rompimos: esta gloria 
no borrará jamás lanesto el bado. 
Renovarán lossigloa la memoria 
de nuestro invido ardor: dejweg9 armado 
dirán, al cieh se atreoió ei abiamo: 
el atreverse solo es beroísmo. 

„No desmayéis, ó principes; no en vaho 
hijos sois del Olimpo: renovemos 
el conflicto primero, y al tirano 
nuevo orden de batalla presentemos: 
él determina en en consejo insano 
nuevos seres crear; y en los supremos 
tronos á par de ai levantar quiere 
no sé cual hombre vil €|úe aosimpeta. 

„¡0 Diosea! ¡é fbror! loa <pie ante el faego, 
que esconde elaóUo de Jebová, su furia 
ensayaron on tiempo, en vil sosiego^ 
¿verán, sereno el roatro, tal injuria! 
;Ab! no, noseráad,qne en ira ciego 
aun respira Lusbel. La raza espuria, 
si á gozar llega de la torpe vida, , 
perezca en sas principios destruida. 

„Perezca el orbe: el desrrollado velo, 
que en vivos rayoa tornasola el día, 
rotos loa ejes, caiga, estalle el cielo, 
y los solea apague en niebla umbría: 
en son horrendo derrumbado el suelo, 
ruede al abismo: guerra, guerra impía: 
cobrad, I>io8e% cobrad vuestifoa furores; 
seremos, yo os lo joro, Vencedores. 

„Los rayos aprestad. Bel lago oecaro, 
dó en sombras mora el erizado espanto, 
saldrá á la odiada loz del eiaio puro; 
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del cielo: elcielo*'*.. ¡ay tmtel jcual enllanto 
se toma mi furor! ¿Mas qué! mi duro, 
mi feroz ardimiento á ud tíI quebranto 
podrá rendirse? ¿Yol ¿Luzbel? ¡Oh! tema, 
tema el que usurpa la mansión suprema. 
^Saldré á ia odiada luz: yo seré espía 
de sus obras; veré cual la acción fiera 
deba ordenarse^ Al arma, 6 hueste roía, . 
tiempo habrá, tiempo hábrá« que en lisongera 
paz cantéis la yictoria." A»i decia 
el Hoberbio, y la ruda cabellera 
vedijada de TÍboras se eriza, 
y en su frente silvando se encarniza* 

Cual de Ctna la alta cima Taeilante 
tiembla encendida, el hondo seno brama, 
y el humo en pardas nubes ondeante 
de luz cárdena en ráfagas se iniama: 
súbito de la boca honditonante 
raudal de turbio fuego se derrama, 
que hendiendo el arduo monte en ancha calle» 
piedras y árboles vuelca al hondo valle. 

Rápido corre la feraz campaña, 
allanando las sehras; el arado, 
y el buey tardo arrebata, y la cabana 
y al pastor dentro arrolla descuidado: 
trastorna los palacios su impía saña; 
rueda estruendoso el artesón dorado: 
cae sobre el mar sin apagar su ira, 
y por las ondas encendido jira; 

Tal raudo sale del abismo, horrendo 
envuelto en negras llamas el impío, 
y la garganta con rugido abriendo, 
de fuego arroja ensangrentado rio. 
Tembló abierta la sima con estruendo^ 
y en hórrido alarido el reino umbrío 
se oyó tronar. A la tranquila tierra 
fay! se lanza Luzbel, clamando guerra» 
La dulce llama, que de kimbre viste . 
el aire puro que al viviente ánima, 
volando en rayos trémulos, embiste 
los ojos que enfermara el ciego clima* 
Túrbase, y con las manos la faz triste 
cubre el rozado albor» que le lastima: 
vacila y con pié errante se apresura; 
párase luego y observar procura. 

Tercera vez la celestial lumbrera 
á la noche. rasgaba el pardo velo, 
derramando sus brillos por la esfera» 
que el aire hienden en sereno vuelo» 
Vencida ya la oscuridad primara» 
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que de negror yrátio el oculto vuelo» 
la blanda kiz resbala por las florea, 
7 levanta TiahiinbmB y colorea. 

£1 ave aun ato baber labrado nido» 
las plumas bate sobre el aura fría; 
y prueba á «osteneraOf el cuello 
que mil cambiantes con la lus envía; 
y cuando ya el poder ha conocido 
de las teroblosaa alas, su alegría 
publica, varíando el dulce acento, 
que balbuciente imita el mudo viento. 

£1 viento enantes mudo, qne pausado 
al despuntar de la prímer aurora, 
osó apenas de aljófares bañado, 
besar las flores, que su faz colora: 
al encontrarse súbito sembrado 
de loa medidos sones que aun ignora, 
se esconde por las grutas, y suave 
ensaya el canto que escuchó del avOé 

£n tanto la obejuela en la llanura 
al verse que de presto gosa vida, 
celebra á par del lobo su ventura, 
y á triscar con halagos le convida. 
Tal vez mirando acaso acia la altura, 
vé las aves vagar embebecida, 
y á BUS cantares, de ell a no sabidos, . 
responde simplecilla con balidos. 

Mas cuando el Hacedor con fuerte mano 
los mudos senos lóbregos quebranta* 
de la nada vacía, y el humano 
del no ser improviso se levanta, 
unido luego en tropas corre ufano 
el pueblo de vivientes á su planta, 
y corvándose el tigre y la serpiente» 
con su lengua le halagan blandamenteé 

Y en mil y mil hileras ordenados, 
cual un inmenso ejército, se estienden, 
cubríendo en tomo los herbosos pradoa, 
que Tigria y Gehon sonoros hienden. 
Los pájaroa al aire derramados, 
en matizada turba se desprenden, 
cual nube que bordó en carmín y grana 
coronada de liríos la mañana. 

Las alas plagan con murmurio blando, 
y en medio alzado, cual señor, el hombre, 
se posan silenciosos, esperando « 

los animados todos lea dé nombre. 
Adán, las palmas al empíreo alzando, 
H¡0 Eterno! clama: enetemal renombre 
decidle gloria, ó cielos: decid gloria; 
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y ensalzad^ ó viviealeB^ su roenoiia. 

^Gloria, gloría decid.'' £1 aacro acento ' 
sigue luego endulcísima armoota 
el coro de las «rase ledo éL viento 
dos blandos sones pmr la eaftra envia: 
jamás gooó natura tal contento, 
ni del Indo salieado el imeTo dia 
tal alborada oyó: el celeste coro 
postrado repitió el cantar sonoro* 

Del alto trono de Zafir luciente, 
dó en eterno espleador velado posa 
sobre liaraas, que el manto transparente 
penetran á la noche silenciosa, 
con el cetro apartó el Omnipotente 
las densas nubes que su faz gloriosa 
esconden al mortal; j en la alta cumbre 
se vio á Jehová vestido en viva lumbre» 

Y con el rostro que los cielos dora^ 
cuando de la altafreete nace el dia, 
miró al hombre j su faz lan^ó á deshora 
un mar de luz por la región vacia: 
Adán postrado al Hacedor honora 
en himnos mil y cantos de alegría: 
el gran Diea se complace en ver su hechura, 
y sonríe gozosa la natura. 

Solo gime Luzbel: súbito yelo 
los miembros le entorpece: la faz yerta 
aparta sin color, y en lardo anhelo 
desmayado respira; ni aun acierta 
á huir turbado, que el inuMble auelo 
falta á su vista errante: mueve incierta 
la floja planta en pasoe omI guiados, 
y al fin se arroja á los ardientes vadosw 

Calóse presto el monstruo, y la infiel gente 
huyó espantada al pavoioso estruendo: 
tal ardua roca sobre el mar pendiente, 
cuyas olas conlino están batiendo 
su cóncavo cimiento, al rayo ardiente 
rompida se desploeoe en son horrendo; 
ábrese el mar -en 'Ctf culos ondosos^ 
y en torno huyen los peces temeroses. 

£n medio el lago del eterno Hoto 
quedó el -dragón enorme derríbado; 
tal que del aho Genis á Pelero 
tendido el monstruo sobre el giúío airado, 
dó Seila brama con hervir sonoro, 
á un numeroso ejército, ordenado 
en largas filas, diera paso abierto 
por sus espaldas al lejano puerto. 

Y del largo desaoeyo entfe sollozoe 
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alzando la cerv»: ¡oh fiera tuerte! 
¡necio! claoM: jenan necio entre destrozos 
arrastrar pensó al hombre á erada imierte! 
solo yo moriré; y en puros gotOB 
el lodo inmundo, el lodo ¡pena fuerte! 
la planta ¡oh rabia! estenderá atrevido 
sobre el trono á Luzbel solo debido. 

„ ¿T no habré de vengarme? ¿la alta síllay 
mi silla impune ocupará? ¿y mi diestra 
ora yacerá inmóvil? ¿asi buniUa 
el valor de Luzbel? ¡suerte* siniestra! 
¡oh infamia! ¡eterna infamia! la rodilla 
doblar no quiso la soberbia nuestra 
de una deidad á confesar el nombre, 
¿y hoy, tristes, cederemos á un vü hombre? 

„Mas ¡ay! cedamos: el tirano injusto 
asi lo quiere: el universo enlen> 
á su gobierno dio, cuid templo augusto, 
dó sacrificio ofrezca duradero: 
sacerdote el mortal, el feudo justo 
en cantos de alabanza al Ser primero 
postrado eleva, y la natura muda, 
por voz del hombre al Criador saluda* 

„Todo, todo le adora: fiel tributo 
le rinde todo. ¿Quién el fuerte lazo 
que el orbe li|^ al déspota absoluto, 
podrá romper? ¿quien al mortal, cual brazo, 
arrancar.de sus aras? Solo un frutoy 
uno entre tantos, mientra en breve plazo 
la tierra habita, el Hacedor le veda: 
¿á tan vil precio nuestro cielo hereda? 

„ ¡áy! no, (creedme. Dioses,) no es posible 
á nuestras fuerzas su etemal ventura 
trastornar: yo lo he visto: ¡cuan terrible 
se aumenta mi dolor! La lumbre pura, 
la luz que yo gozó. • • • ¡memoria horrible! 
¡tiempo, tiempo dichoso! Mas aun dura 
mi obstinación: el fuego, el fuego ardiente 
solo quiero: Luzbel no se arrepiente. ^^ 

Asi el fiero clamaba, y turbulento 
en discorde algazara, el torpe bando 
su discurso interrumpe. Cual su intento 
aplaude ya las armas arrojando; 
cual cobarde le llama, y el asiento 
rebatar piensa, y el tartáreo mando; 
cual se arma á la batalla, y furibundo, 
él solo quiere devastar el mundo. 

No asi en arco espumante desprendido 
de las altivas rocas Nilo suena, 
cuando 9I cauod con hórrido estampido 
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rompe sus olas en la baja arena; 
hierve el agua» y saltando eo^ sonido 
en huecos grupos, la campana atruena; 
párase á oír de lejos ignorante, 
y sigue 'temeroso el caminante. 

He aquí en medio el tumulto en ira ardiendo, 
se levanta Satán, Satán que altivo 
asisto siempre junto al solio horrendo 
y á Luzbel en el choque primitivo 
sostuvo audaau su gran mole moviendo, 
de la turba se alzó entre fuego vivo, 
cual pcenada de rayos negra nube, 
poniendo espanto, el horizonte sobe. 

„ ¿Y vosotros también, ó compañeros, 
estirpe del olimpo, en vil desmayo 
yaceréis? dice. ¿Asi, invictos guerreros, 
arrojáis de la drastra ocioso el rayo, 
el rayo asolados, qne los luceros 
del firmamento^ en el ptimer ensayo 
centellar vieren pálidas un día, 
cuando el valor en nuestro pecho anfia? 

„Y ya cual hM cebante» campeones, 
que velada la íao^ ante ei tiran» 
se postran paJ|ittaiitssv ¿Jos blasone» 
de Dioses olvidáis? ¿El vil faomano, 
el polvo os hft de hollaff Ved piy! los dones,' 
loa timbre» ved da que- os giotiais: ufano 
el cuello, id, someted al nuevo yugo, 
al dueño escelsft que. al ticaao plugo. 

„Mas ya e» los rostros- todos arder veo 
el antiguo furor:, tú, oh. vey, destiorra- 
uo fiemor afrentoso^ y nuevo empleo . 
has de tus bnosles. en se^^unda gnerm: 
manda aamar las falanges: sí, trofeo 
del que á un Dio» ba temió, será la tierra; 
y cuando fueae noestro ardor vencido», 
¿qué perderá qinen todo lo ha^ poMlide? 

Lois maaaudases de tu gente elige 
contra eso vil mortal,, y si en su daSo 
no el valor aprovecha que le rige, 
aproveche á. lo. menos el engaño; 
yo pretendí ser Dios. -» • ¡cuanto reo alfligo ' 
este voraz recuerdo, que áoompaSo' 
con inátil llcnov Uosar eterno! 
¡ay! ser Dios quiso y aivostré un infierno. 

hO rey,, este fatal' atrevtmiento 
ha de inspirane al bomfape: oso insoltoto 
su asíesio alear ante el eseelso asiento, 
dó sostiene los mooéos'ol potente: 
ose igualan» & Dios; na en>fiel acento 
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á la deidad adOf«l^ obenllemét ' 

y símido «tí el ofgikñó \^m\ é^lig^, • 

igual será tMilbien ef» él castigo.- 

„Del ]>adm y^e^itdbf/la pecadora ^ 
raza teadkla p%4 el ot^ é'lrtétféey 
Iñs araé \w\kítÁ ptHfearíkÉútÍBLf 
dó ardlefa el etiero^áiegtt afluí el itítiHWlíd: 
de do sieffllivii m IttS lá blanca Aúfbfú 
hasta do Febo-vmiere^ el fwó itieiéíiBÓ ' 
alze ondMo el tVHyrtal éa #lttíé «fH5t^| 
postrado á ritleef^lie tnudds éíirililke¥ft^; 

,,Si, que oe hohó^é el ktmbr^ ptnéHtíi \Wé^ 
ante Osiri ed dobert)i«er edt'&ííodi 
á tí, Molod, á tí efi Big\6§ t^ttmolí • 
inmolados con birbards sUpUblóe, 
caigan de humátiidád tos h^cfé fétéisi 
infantes mil^ eH» íkíPtítt áaerMck»^ 
y atónito el tiirie^ié^ |frabé ékm^ 
vuestros noníbfes ett ttiá;i>^olee y ¿r/«»*<;e^. ' ' • 

„Y entonce» tdf CüñnSs, de eáslos íéehiné ' 
el pudcSf slans^lidó^ Hé it^attétoé 
placeres bi^éj» bajo áá^r6s féohóé^ > 
recibe eri» delíere^óe (le^áu^ó^f 
y tu, BEKtíi en Ibs htítnhfíof péobo^ 

estingui^erfd^ eNnM^n qt^ efi MUdoá átdm6á * 

los realzaba» eÉ>elidt9de él (é¥tiz^ b¥íbj 

con que devota ál- breWibf e» éT hotm^Mpii. - > 

^Tiempos, ^glo«^ di^ho^o^, évtáriáaiá 'lAéááb 
de la fiera t^hk^íí, ñéié& hétóíméy ' ' ': 
lanze sus iras efBrélfoiAiñuttlEi^,' 
y ol hierro dé^ ttf moital éonVi^^M iflüarifiof!^ ' 
por entre edpi|ga»<]^ «in tii|^ feéunfdW 
doraron kt eattapiást^ el fabtitMMi . ^ 

hará corfk eil éspUtiMn^é 'Émñh ^'' ' 
la derramada sangré etV lid hóf i^ttdi^. 

„T entwe atflttrüIbflF huecos hüííittoded, 
del sazonada» flHifo y éréspasr hdjA^/ 
desnudo el tt>oÁ6<y en los^ martthU<úé' {>ftiéeir; 
cargará iMyzee mil en sangré rojat: 
¡ó rey, ó Dioses! ta» ñifiésfóé hiédos 
al hombre acelf^rftd; y eritfe éótrgójfSM ^• 

fallezca, ei; fellezéa elvr) litiag^, 
la infame raza del averna ulfrage. 

„Falle2fca, ét fiero prínéipe i'espmide, 
mas no, tnvíeroStttán, t^ aY^T^iAitb zelb-,; 
¡ah! no te'árt*oje á^nb^be^Udefij, dctoidé 
triunfe otra vez el eileklMgliy ciielé:' 
mas cierm^f fin albMza si^s^' a^rco^di^ 
la débil fuetea bajo octriló ^elot 
¿quien osó mas que yo? más vi al humano* 
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vilo ¡ay triste! y perdí el ardor insano* 

„Tú, puesy sube ¿ la tierra, y cauteloso 
has que el viviente indócil se revele 
contra su Criador." No en son medroso 
tan raudo el cabo bronce flechar suele 
globo de ardiente hierro, que espantoso 
destrozo al hombre y su morada asuele; 
cual jurando al mortal eterno estrago, 
saltó Satán del llameante lago. 

Al mundo se fulmina: en vivo fuego 
nadando ruedan los sangrientos ojos; 
BUS pasos la soberbia sigue luego, 
y audaz saciar ofrece sus enojos; 
¡disforme, horrendo monstruo! El rostro ciego 
las estrellas, derriba; en sus arrojos 
tiende las negras alas, y sombría 
cubre el ¡dorado sol y roba el dia. 

La inobediencia altiva la acompaña, 
el duro cuello erguido: corre presta, 
la podrecida muerte, y su guadaña 
aun no manchada, á la batalla apresta: 
la crin revuelta, y en hirviente saña 
manando sangre toda, el hierro asesta 
la guerra impía, y la traición, de flores 
cubre el dardo que vibran sus rencores* 

En tardo paso lánguida camina, 
el hambre desmayada: ronco gime, 
y la plegada faz el llanto inclina, 
y el suelo baña en el humor que esprimci: 
la enfermedad pajiza se avecina 
Á la arada vejez: vil hierro oprime 
el pie á la esclavitud: siguen fatales, 
los vicios, la impiedad, todos los malea. 

T abultando ronco el ominoso bando 
cual rauda tempestad, corre sangriento, 
las flores tronca, y en su giro blando, 
detiene al ave con el torpe aliento: 
la alma inocencia el escuadrón infando 
ve llegar; suspirando en triste acento, 
vuela al hombre, y en lágrimas deshecha, 
ásu regazo tímida leestrecha« 

¡Infausto dial ¡infaustp! tú el primerp 
en abundosa vena el lloro diste 
al mortal: ¡ay! el lloró lastimero, 
que hora apaga en sollozos mi voz tristes 
tú, ó sol, subiendo alegre el hemis^ro, 
á Adán, señor del mundo alzarse viste; 
y al llover sobre el mar tu viva lumbre, 
víate á Adán en llorosa servidumbre. 



Fin del canto primero* 
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Canto segando. 

En tanto la faz leda en almo ceño 
el Hacedor veló, y del rostro augusto 
súbito entre celages nació el sueño 
delicia al inocente» al impío susto: 
vuela en torno del hombre, y halagüeño 
sus ojos languidece en blando gusto: 
su pecho entonces toca el Dios potente, 
y fabrica de un hueso otro viviente. 

No en tierno brillo la rosada aurora 
de oro y ámbar pintando el vago cielo 
alza el cabello de la mar sonora, 
lloviendo perlas al florido suelo: 
ni de gualda y carmín iris colora 
en ledos visos el sombroso velo, 
cual á los ojos se presenta hermosa 
del feliz hombre la feliz esposa. 

Nudo en ambos el cuerpo, mas zelado 
en dulce lumbre de inocencia pura, 
cual Febo en vivas ráfagas velado 
en su esplendor esconde su figura: 
no entonces viles hijas del pecado 
torpes vestes cubrieron la alta hechura, 
dó hiciera entre sus obras larga muestra 
de su inmensa beldad la eterna diestra. 

Mas ¿qué lengua, almo Dios, habrá que baste 
del espíritu á hablar? ¿del sacro aliento,, 
que del seno eternal fuera lanzaste 
virtiendo en su faz vida y movimiento? 
Musa, celeste Musa, tú inflamaste 
del sabio rey el misterioso acento, 
que inspirado por tí, del alma santa 
el dulce amor y la belleza canta. 

Tú el placer le enseñaste y las delicias 
del tierno amante en el regazo puro 
de la esposa lazado entre caricias, 
y el blando beso de su Umor seguro: 
las breves horas al mortal propicias 
tú me dicta, tú enciende el labio impuro 
que osa por tí cantar la complacencia, 
el dulzor y beldad de la inocencia. 
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Que nos ¡ay tristes! eu fatal quebranto 
lanzados al nacer, no conocimos 
la venturosa edad: en turbio llanto 
anegados los ojos, la luz vimos: 
tú, sola tú. • • • mas ¡ah! mi débil canto | 

desmaya: ¡y qué; ¿digera los opimos 
fruros de la inocencia un mortal ciego, 
si ya ardiera en su labio el sacro fuego? 

Asi lazados en sabroso nudo 
los humanos pisaban los vergeles 
del aromoso Edén. Bajo el pié nudo 
de Adán se elevan súbito claveles; 
dó fíja Rva sus plantas, el menudo 
césped brota azucenas: en pos fíeles 
mudos brutos les rinden vasallage: 
¡padres felices de infeliz linage! 

Alza la vista Adán por la ancha esfera, 
morada inmensa del fulgente dia; 
nada lloviendo vida, y su carrera 
bañando el sol de luz y de alegria, 
la frutecida tierra considera; 
el hondo muro que romper porfía 
bramante el mar; y veese dueño solo 
de Cinosura hasta el remoto polo. 

Sus tiernas flores de la frente ufano 
Titán desciñe al estrellado toro, 
y mezcla en la balanza al rubio grano 
de la doncella alígera tesoro (*): 
sube el fogoso carro, y de su mano 
desparce rosas entre espigas de oro, 
y embalzamando el zéfíro de aromas, 
racimos llueve y olorosas pomas. 

Vé el universo Adán, vé su morada, 
y queda inmóvil, cual del suelo Parió 
brilla en real jardin piedra animada 
por mano de famoso estatuario: 

Eva lo vé y ecsaminar le agrada "^ 

las varias plantas, y el esmalte vario 
que en colgantes sus flores eslabona, 
y entolda el prado, y el vergel corona. 

Mueve el pié terso acia el nevado rio, > 

que por cauce de lirios resbalando, 
aquí el jazmín retrata, allí sombrío 
mecido el olmo por el arre blando: 
alza las crestas sobre el lec)io frío 
de argentados vivientes mudo bando 

(*) Hupuesta la creación del mundo en otoBo, se finge que el sol estando en el signo de libra, don* 
de tiene las pomas y racimos propios de aquel tiempo, retine ó me/cla en esta morada las flores quita- 
tadas » Tauro ó á la primavera, y las espigas tomadas á Virgo 6 al iJBtiot ptrit d^nramarjuntaaen sa 
carrera al primer hombre las cosechas de todas las estaciones. 
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por ver ¿ su señora, y ella en paga 
los lleva á sa regazo y los halaga. 

Tal vez se llega paso á la onda pora 
por saber lo que guarda el hondo seno, 
y entre goijuelas de oro su figura 
mira temblar bajo el cristal sereno: 
ya en la frente del toro con blandura 
la palma «sienta; ya en el bosque ameno 
párase á oír la alondra, que gozosa, 
vuela del árbol y en su mano posa. 

Enmedio el paraíso su guirnalda 
sobre palma y ciprés copioso estiende 
árbol bello que en ramos de esmeralda 
lucientes pomas de carmín suspende: 
árbol funesto á cuya umbrosa espalda 
blandida al aire su guadaña tiende 
la hambrienta parca, por fatal tributo 
de quien gustare el delicioso fruto. 

Lo vé lejos y tiembla; ni se atreve 
á tender Eva la asustada planta: 
alza los ojos paso, y ya la mueve 
curiosidad de ver belleza tanta; 
retiembla el pecho inflado, y lanza breve 
el mal cogido aliento: ya adelanta 
el pié. • • . ¡infeliz! ¡ay! huye: muerte, muerte 
el troncoinfausto entre sus hojas vierte. 

Llega al árbol fatal. • • • Profeta santo, 
dame lágrimas, ¡ay! el lloro triste 
me dá, tu lloro, el lastimado canto 
con que cautiva tu Sion gemiste: 
¿podrán cien lenguas el eterno llanto 
decir de la natura? tú me asiste, 
tü me esfuerza á seutir: llorad, vivientes, 
todas vais á morir, futuras gentes. 

Llega debajo el árbol, cuando presta 
horrenda sierpe de la hojosa cima 
súbito se desrrolla, y vibra inhiesta 
la aguda lengua que Satán anima: 
plega en arcos la espalda, la alta cresta 
sobre la inmensa mole se sublima: 
Eva á su vista pavorida huyera, 
si temor la inocencia conociera. 

Del monstruo el pecho llena, y rige astuto 
el vil traidor: el escuadrón de males 
cerca en torno al dragón con negro luto, 
quien comienza inspirado en voces tales: 
„por qué un ciego precepto el dulce fruto 
auí os veda tocar? sois racionales; 
sabed la razón de él." Duda el aleve, 
y con la duda á quebrantarle mueve. 
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„¿Temcis morir? prosigue: no os asombre 
una amenaza fútil ¡óh! bien sabe 
por qué 09 aterra Dios; quiere que el hombre» 
bajo vil yugo á su opresor alabe: 
Dioses seréis cual él; tan alto nombre, 
tan gran saber é independencia cabe 
á quien el fruto divinal percibe; 
sabed ya la razón que os le prohibe. 

„D6 está osa libertad? ¿el alvedrio 
dó está de que os gloriáis? esclavos viles, ^ 
esclavos os llamad, ó el señorío 
cobrad que en vano os dieron: ó serviles 
subditos sed, ó Dioses: os lo fío 
podéis serlo: elegid." A las gentiles 
ofertas Eva por el fruto arde, 
y quiere de ser libre hacer alarde. 

Cual sirio abrasador, 6 el frío Arturo 
cayendo sobre el mar, su luz envia 
del olmo traspasando el toldo oscuro, 
que bulliciosa mueve el aura fría; 
ora entero se mira el fulgor puro, 
ora se pierde entre la pompa umbría; 
ya mengua el disco trémulo, ya crece, 
ya en destellos se parte y desparece. 

Así do Eva la mente vaga incierta: 
ya se alienta, ya teme; el fruto bello 
del ramo á troncar iba, y huyó yerta 
la mano, y yerto se le alzó el cabello: 
otra vez, y otra torna; ¡ay triste! pierta 
á nuestra eterna infamia puso el sello: 
comió; ¿mas qué diré? comió. . • • ¿dó ardiente 
el rayo está del vengador potente? 

Comió, y al fíel Adán, que respetoso 
ni aun el árbol mirara, el don presenta 
con las ofertas del traidor doloso, 
y su temor y su esperanza alienta: 
insta, ruega amorosa: el tierno esposo 
cede, se rindo, y su osadia aumenta 
mas que el dolo, el amor; que es por su daño 
amor mas poderoso que el engaño. 

La poma al labio llega cuando al cielo 
alzó acaso la vista, y de su mano 
cayó el fruto perdido: un mudo yelo 
cuajó densa la sangre al pecho insano: 
dos veces Eva con osado anhelo 
tornó á la mano lasa el don profano; 
dos veces cayó de ella, y ¡triste suerte! 
al fín revive para darse muerte. 

Gustó la poma Adán, y el universo 
sintió súbito el crimen; la alta esfera 
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robó entre sombras el semblante terso 
que los globos de lumbre reverbera: 
el dormido favonio en austro adverso 
mudó el soplo vital: de rabia fiera 
se vistió el bruto, y su obsequioso oficio 
el orbe todo convirtió en suplicio. 

Viose desnudo Adán: la seductora 
vióse desnuda, su candor perdido, 
cual pisado clavel se descolora 
doblado sobre el vastago partido: 
la bella dulce luz encantadora, 
rayo de luz eterna desprendido, 
¡ay! se obscuro en su faz, antea delicia, 
ya maldición de la inmortal justicia. 

Vióse, y se avergonzó; y al bosque denso 
corre turbado, y su ignominia esconde, 
las venganzas temblando del inmenso, 
á quien juzgó igualarse; mas, ¡ob! ¿donde, 
donde de Dios huirá? del orbe estenso 
abierto el seno ve: á su voz responde 
la muda nada en el abismo oscuro: 
ante su faz la sombra en fuego puro. 

¡Ah! viole, si, de su encumbraido asiento, 
y ardió súbito en ira; del semblante 
un mar corrió de fuego; ardióse el viento, 
las montañas ardieron; fulminante 
tronó en su furia, y retembló al acento 
bajo su pie el olimpo vacilante; 
cubrióse el trono en centellantes nubes, 
y sus rostros velaron los querubes. 

Airóse Dios, y en la encendida mano 
presto el rayo nació; la ondosa llama 
en puntas sube» y por el aire vano, 
brotando entre los dedos se derrama: 
iba á lanzarlo ya, y el soberano 
Verbo, alzado en su trono, el cielo inflama, 
de un esplendor de gloria y ambrosía, 
que amor, su faz bañando, despedia. 

Cuando al morir los siglos, caiga ardiendo 
desde su cumbre el sol, y el regio trono 
sobre su hoguera asiente; y al estruendo 
de la trompa y los rayos en su encono 
lanze los astros al abismo horrendo, 
no asi parecerá: dulce patrono 
ora del triste humano, amor le apiada, 
amor le ofrece ante la diestra alzada. 

.«Padre, dice: (y los cielos la carrera 
suspenden á su voz: ) Padre, mi gloria, 
¿tu bella imagen á la saña fiera 
entregas de Luzbel? ¿de su victoria 
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el impo6tóf^ se jactarS? él espera 
vengar de su ic^^^tigó la memoria 
con el cá«ttgú!'del mortal amado, 
objero dulc« de tu epcelso agrado. 

„ ¿Y triuiiftilrá e! traidor? Piedad inmensa, 
sola piedad y amót; es nuestra hechura, 
es tu hijo el mortal: su grande ofensa 
dá mayor gloria á nuestra gran dulzura: 
ioh! viva el hombre: tu poder, suspensa, 
y mi poder admira la natura; 
ora admire tu amor: llore el impío; 
que sus engaños frustre el amor mió. 

„Sus engaños: osado en su malicia 
pecó el ongel: el hombre seducido 
cayó endura batalla: su injusticia 
un nuevo crimen de Luzbel ha sido: 
es asi, Padre: la «teraal justicia 
debe ser aplacada; no, no pido 
que el rayo pongas sin vengar tu nombre: 
¡oh! lánzale en tus iras sobre et hombre. 

„Mas ved el hombre en mi: yo su delito 
yo he de satisfacer: arde ineshausto 
por salvaile mi amor: seré el precito 
seré tu maldición: ¡oh! si, el infausto 
viva,- yo moriré: venga infinito 
sobre mi tu furor; el holocausto 
de mi pasión, ¡oh Padre! tú recibe, 
y sepa el hombre que en mi muerte vive. " 

Hablaba el Hijo, y de rosada lumbre 
iluminado en visos aparece 
ledo el iris de paz, y en su vislumbre 
cercada la Cruz Santa resplandece? 
ante ella la celeste mucbedumbre 
se postra silenciosa: desparece 
súbito el rayo de la eterna diestra, 
y mezclado en su ceño amor se muestra. 

„Hé «t)ui, Padre, mi triunfo: (el sacro Verbo 
prosigue: ) el ara ved en que inmolado 
hostia del mundo, figurado en siervo 
mi sangre verteré por el culpado: 
¡oh Padre, parto: el sacrificio acerbo 
me espera: parto de tu seno amado 
á salvar á los hombres: tú, Dios fuerte, 
recíbelos por hijos en mi muerte. " 

„Sea, el Padre responde: asi én mi mente 
lo ordené ante los tiempos, cuando ungido 
naciste de mi luz, saber potente, 
por quien los siglos bíce: entonce oído 
fuiste en tiempo agradable: tú la gente 
congregar&s dispersa; y atraído 
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c idü'o aquilón y el mar y el austro aloanza, 
del mundo haris conmigo la alianza. 

„Yo Dios, lo be jurado td el eletno 
Sacerdote serás: serán tu herencia 
los pueblos y naciones; tu gobierno 
60i> la» lindes del mundo; fu sent«>ocia| 
tú lo juzga: tu diestra el hondo averno 
pi»strará; y el autor de inobediencia 
eu cien cadenas á tu Cruz atado» 
llorará el torpe solio derrocado. 

„Ciñete, y triunfa: en tu derecha mano 
la fortaleza va: tú el poderoso: 
mueres, si; mas mi brus» suberan^^ 
te alzará de la tumba g(orioHO, 
primicias de los muertos: este arcano 
en medio de los siglos portentoso 
se mostrará al mortal: entaato llore, 
y en tristes votos su salud implore. " 

El Altísimo dijo: y dentro el seno 
lazado el Verbo y el Annor divino,, 
en su almo rostro de cariño tienp, ' 
al hombre anuncia!) su fehs destino: 
depuso la justicia el raudo truenoi 
que á la alta diestra ministró contidO, 
y abrazó á la piedad, que en blando sello 
el labio imprime en su semblante bello* 

„Y Santo, Santo, en himno de alegría» 
los serafines claman, á tí glorisi, . 
gloria al Dios Sabaot: la frente impía, 
del dragón tú domaste: la victoria 
es el asiento de Jehová^ (Oh! eavíA 
á tu Cristo, y el hombre li| memtiria 
de tus piedades, con eterno canto 
celebrará, bañado en dulce llanto» 

„Ven, ó Jesús: ya el triste, del tesoro 
de tu pasión recibe su consuelo, 
cual antes de nacer, sus rayos de oro 
el sol despunta en el rosado cielo: 
lloved, nubes, al justo. " El santo coro 
cantaba, y de su trono en alto vuelo 
se levantó Jehová: la sacra esfera 
en silencioso pasmo el fin espera. 

Sube en carro de nubes, y elevado 
en alas va del huracán: delante 
vuela un querub, el brazo levantado 
con un dardo de fuego centellante: 
Satán en duro hierro encadenado 
arrastraba al humano, y arrogante, 
triunfé empezó á decir, cuando improviso 
aparece Jehová en el paraíso. 
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^Huye, le manda, pérfido, ¿creifite 
poder frustrar mi soberano intento 
de hacer feliz al hombre? conseguiste 
el premio digno: tu furor sangnento 
el hombre postrará, y tu cuello triste 
quebrantará su planta. " £1 sacro acento 
oyó Satán, y raudo desparece, 
cual humo ante aquilón se desvanece. 

„Vivid, mortales, y esperad: propicia 
nacerá la salud, que vuestro llanto 
en gozo tome y celestial delicia: 
la salud nacerá; gemid entanto: 
necios futuros, mi etemal justicia 
adorad humillados con espanto: 
hijos de maldición cuantos se animen^ 
llorarán todos heredado el crimen. 

„Ellos, débil muger, serán despojos 
do tu dolor, y tú de la morada 
dó naciste, lanzado, con tus ojos 
baña la tierra en su venganza armada: 
suda, mísero, y llora cuando abrojos 
te vuelva el suelo por la mies sembrada: 
Uoia, mientras que tornas á la tierra; 
que tu deidad soñada el polvo encierra. " 

Calló, y el triste Adán en pos seguido 
del armado Querube, en lento paso 
silencioso camina, y oprimido 
solloza el pecho con aliento escaso: 
Eva llorosa sigue, y dolorido 
con las manos cubriendo el rostro laso, 
salen ¡ay! la mansión de la alegría^ 
donde ¡infelice yo! nacer dehia. 

Fin del poema. 

/ 
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John Adams, primer rice->pren- 
dente de los Estadosh-Unidos del 
Norte, bajo el imperio de la nue- 
va constitución, sucedió al general 
Washington en 1 797. Nació en Ma- 
ssachussets el 19 de octubre de 
1735, y siguió felizmente la carre- 
ra del foro, en la que se hizo muy 
notable por i^u talento y escelente 
instrucción: su zelo, su elocuencia 
y sus escritos á favor de la causa 
del pueblo, antes de la revolución, 
contribuyeron mucho á la gran acta 
política que preconizó la indepen- 
dencia americana, y de la que fué 
constantemente uno de los mas há- 
biles y mas ardientes defensores 
todo el tiempo que duró la guerra» 
En 1777, Adams acompañó al Dr. 
Franklin á la corte de Versailles; 
de allí pasó á Holanda como en- 
cargado de negocios por los Esta- 
dos-Unidos; y, en fin, fué uno de 
los negociadores del tratado de 
paz entre la América y la Ingla- 
terra, 

En 17S5 se le nombró ministi-o 
de los Estadbs-tJnidos cerca del 
gabinete de Saint-James, y empleó 
ei poco tiempo libre que le dejaba 
el desempeño de esta misión, en 
componer y publicar obras políti- 
cas, que siempre le harán honor. 

15.— IV. 



A su vuelta á los Estados-Unidos 
y durante su administración, el paia 
fué presa de las disensiones intes* 
tinas de los federalistas y los demó- 
cratas. Adams, que no tenia mas 
mira que los intereses de su patria^ 
descontentó á ambos partidos, no 
queriendo favorecer á uno ni otro: 
en consecuencia, la presidencia le 
faé arrebatada cuando espiró el 
tiempo de su mando; pero apesar 
do todo, tenia todavía tantos ami- 
gos fieles, que Jefferaon su sucesor, 
no se sobrepuso á él, sino por la 
mayoría de un solo voto. Entonces, 
Adams se retiró a su propiedad de 
Massachusscts, y fué nombrado go- 
bernador de la Provincia; puesto 
que renunció para entregarse al es- 
tudio de las bellas letras y la polí- 
tica, á las que quería consagrar todo 
9u tiempo. 

Una nueva diferencia vino á es- 
tallar entre la América y la Ingla- 
terra; y al momento, Adams publi- 
có muchos escritos en los diarios de 
'Boston, defendiendo la política del 
candidato que le había sucedido. 
En 1816, Adams, reapareció en la 
escena política, formando parte do 
la junta electoral que votó la pre- 
sidencia de Mr. Monroe; el año si- 
guiente perdió á su esposa, y reci- 
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bíó con este motivo una carta muy 
tierna de JefTerson, al que le unia 
una estrecha y antigua amistad, 
pero que por algún tiempo habían 
interrumpido las disputas de los par- 
tidos. Tres años después fué electo 
miembro de la convención encar- 
gada de revisar la constitución del 
estado de Virginia, y cuya reunión 
rehusó presidir, apesar de las mu 
chas instancias que para ello se le 
hicieron; mas aunque en esta épo- 
ca tenia ya Adams ochenta y cin 
co años y estaba lleno de achaques, 
fué uno de los que con mas cons- 
tancia y esactitud trabajaron en 
esa asamblea. El resto de su vida 
lo pasó en el seno de la mas dulce 
tranquilidad, que nada adverso vi- 
no á turbar. 

Murió, por fin, el 4 de julio de 
1826, repitiendo estas palabras: tn- 
dependancefor verer (Independen- 
cia para siempre) que su boca ha- 
bia repetido hacia mas de cincuen- 
ta años en este mismo dia, á pre- 
sencia del gran congreso reunido. 
Al amanecer fué despertado por 
el sonido de las campanas y el 
ruido de los cañones, y sus do- 
mésticos le preguntaron si sabia 
que dia era aquel. „ ¡ Oh ! les 
respondió, es el aniversario del 
4 de julio: ¡que Dios bendiga este 
diaí ¡que Dios nos bendiga á todos! '» 
Algunos instantes después añadió: 
„Este es un dia glorioso para la 
América!" y pocos momentos an- 
tes de morir e.«clamó: „Pero Jeffer- 
»on me sobrevive!".... Mas Je- 



fíerson á la una del mismo día habia 
ecsalado el último suspiro. 

John Adams era de una talla 
menos que mediana, pero bien for- 
mado y vigoroso, de una figura que 
tenia algo de severa, y una palabra 
imponente, aunque llena de dulzu- 
ra. Los amigos de Adams notaron 
que en el último tercio de su vida, su» 
potencias habian tomado un gran 
desarrollo: asi es, que su conversa- 
ción era muy amena y selecta, á 
lo que se reunia un juicio sano, y 
vastos conocimientos en historia y 
en política. Por último, las obras 
de John Adams respiran una fuerza 
de pensamiento poco coman; y su 
vida privada y pública fué un mo- 
delo constante de desinterés y de 
mtegridad. 



T. por Z. Franco C. 



CUATRO CABEZAS POR UNA. 

A fines del reinado de Enrique II, 
una noche de estío en que la llu- 
via caía á torrentes, inundando á 
Paris, oyéronse fuertes toquidos á 
la puerta de una casa pobre y ais- 
lada: abierta ésta, se presenta un 
joven mal trecho por la lluvia y 
el lodo, pidiendo permiso de guare- 
cerse allí por un rato, mientras las 
calles se pudieran pasar á pié enju- 
to; y como á pesar del mal estado 
de sus vestidos se daba cierto aire 
de importancia, y se esplicaba con 
finura, accedióse á su solicitud, 
tanto mejor que dijo llamarse Lam- 
bert, y era bien sabido que en Pa- 
ris habia un mercader de este nom- 
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bi*e muy coDocido y bien acredita- 
do, que tenia la costumbre de vivir 
á algunas leguas de distancia de la 
ciudad. 

A la siguiente mañana un envia- 
do fué á dar las gracias á los hues- 
pedes, á nombre del estrangero, su> 
plicándoles aceptasen para su hija 
algunas telas, frutas y flores; y re- 
cibidas las frutas y las flores, se le 
devolvió lo demás. Algunos dias 
después el patrón Lambert fué per- 
sonalmente á hacerles una visita, y 
se le recibió del mejor talante. Por 
fin á poco tiempo pidió en matri- 
monio á la hija de sus huéspedes; y 
después de abusar de la confianza 
de esta joven, y de la de sus pa- 
dres, aun menos disculpable, desa- 
pareció, sin haberse vuelto á saber 
de él noticia alguna, hasta que por 
casualidad tuvo un encuentro con 
el hermano de la que había sedu- 
cido. Era este militar y lo insultó 
públicamente; y cuandoambos iban 
juntos en busca de un sitio para ba- 
tirse, Lambert le dio en la espalda 
una estocada. 

Aunque herido mortalmente el 
soldado, tuvo aun tiempo suficiente 
para decir el nombre de su asesino; 
y en consecuencia la justicia se tras- 
ladó al punto á la bien sabida casa 
del patrón T^ambert, á quien no sin 
sorpresa, hallaron comiendo tran- 
quilamente, rodeado de su muger 
é hijos; mas á pesar dé su calma, 
de sus protestas, y de las de su es- 
posa y domésticos que aseguraban 

no haber salido de casa en dos dias 



enteros, fué sin embargo atado y 
conducido al gran Cbatelet de Pa« 
rís. Su familia y amigos, con un 
empeño que no es necesario Herir 
trataron en el instante de ir á ha- 
blar á los jueces; mas estos no se 
hallaban en sus casas, los tribuna- 
les estaban en vacaciones, y todo 
París ocupado en asuntos muy di- 
versos. Celebrábanse á la sazón 
las bodas de Monsieur de Savoya 
y de Madama Maif^ríta, hermana 
del rey Enríque II, el cual después 
de las danzas y festines citó unas 
justas para el último dia del mes 
de junio, anunciando que él mismo 
tomaría parte en el torneo. 

El dia citado se hizo ceñir sus ar- 
mas y vestir el coselete por mano 
del sr. de Vieileville, sin embargo 
de pertenecer este honor á Mr. de 
Boisy, comogran escudero de Fran- 
cia. Según el uso, el rey en cali^ 
dad de mantenedor debia hacer tres 
corridas con otros tantos comba- 
tientes, y el primero que se presen- 
tó en la liza, fué Mr. de Savoya, á 
quien tan lejos como pudo divisar- 
le, advirtió que se previniese, si no 
quería desocupar bien pronto la si- 
lla; y en efecto, conmovido violen- 
tamente perdió los estríbos, y se vio 
obligado á echar mano al cabestro 
de su caballo para reponerse. Ren- 
plazóle M. de Guise, que tuvo la 
misma suerte; mas en el tercer en- 
cuentro el joven conde de Mont- 
gommery, hijo y teniente del du- 
que de Loges capitán de ^lardias, 
no queriendo hacer la corte al rey. 
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que por otra parte era un- bravo | jor pudiese; y como el rey por su 



campeooy 8e arrojó contra él impe- 
tuosamente: rompiéronse las lanzas 
en menudas astillas contra sus per 
cbosi con tal violencia, que el rey 
estuvo ¿ punto de caer del ca** 
bailo. 

Enrique daba la, mayor impor* 
tancia á sus victorias en estos ca- 
sos, y por esto, ¿ pesar de que la 
costumbre ecsigia que despue? de 
las tres corridas, un nuevo mante- 
nedor se presentase á sostener los 
combates, quiso desquitarse en otro, 
que desde luego pidió al joven con^ 
de de Loges. Nunca se habia co* 
metido tal infracción de las leyesf 
de las justas; mas en vano repre- 
sentaron al rey los jueces del cam- 
po, que la ventaja habia sido igual 
para ambos en aquel encuentro, y 
que los otros concurrentes no po- 
drían dejar de ver con disgusto, que 
al conde de Montgommery se acor- 
dase por dos veces aquel honor de 
que estaban zelosos: el rey insistió 
con alguna impacienciii, y los dos 
adalides se abrieron campo. 

Al joven conde hiibria sido fácil 
ceder la victoria al rey en el pri- 
mer encuentro, pues su deferencia 
se habría considerado como una 
prudente cortesía; mas no habién- 
dolo hecho asi, su desventaja en el 
segundo, precisamente se hubiera 
interpretado á la letra. Así es que 
el mancebo, poco cortesano, dejó 
ver desde luego en su continente, 
y en ia manera de afirmar su lanza, 
que se disponía á hacerlo como me* 



parte manifestó su cólera de un mo^ 
do visible, el ansia de los especta» 
dores fué tal, que las trompetas y 
clarines, hecha la señal, se callaron 
al punto, en vez de continuar so* 
nando todo el tiempo de la carrera, 
como era costumbre. Los dos con- 
tendientes se precipitaron con furia 
uno contra otro: sus lanzas saltaron 
hechas astillas, lo mismo que antes; 
mas habiéndose olvidado el conde 
de soltar el fragmento que tenia en 
la mano, dio un golpe con él al rey 
sobre la visera, idzóse esta, y entró- 
sele el astil por un ojo. 

Cayó, pues, abrazado con en- 
trambas manos sobre el cuello de 
su caballo, que huyó hasta el térmi- 
no, donde fué detenido por el gran 
escudero y el primer escudero. De 
allí se le condujo moribundo: los ci- 
rujanos le hicieron sufrir los mas 
acerbos dolores al sondarle la he- 
rida; mas no pudiendo sacar ningu- 
na luz para su dirección, ni alivio 
para el desgraciado principe^ hi- 
cieron estraer de la oonseigería 
y del gran Chatelet cuatro crimi- 
nales acusados de homicidas, por 
pruebas que parecían evidentes; 
y después de mandar cortarles las 
cabezas, probaron á dar en ellas 
sucesivamente con el astil de la lan- 
za un golpe semejante al que habia 
recibido el rey; abriéndolas en se- 
guida para estudiar en ellas los de- 
sórdenes que pudiera haber pade- 
cido la real cabeza, 

A esta sazón precisamente pre- 



LITERARIO. 



1» 



sentaron los parientes del patrón 
Lambert, las pruebas mas irrecusa- 
bles de que el verdadero asesino 
perseguido por la justicia, no era 
mas que un miserable, que para lo- 
grar una buena acogida de sus vic- 
timas habia usurpado aquel nom- 
bre, que de ninguna manera le per- 
tenecía. Mas ya era tarde: el patrón 
Lambert había sido el tercero de 
los decapitados. El rey Enrique 
murió al cuarto dia, que fué el 10 
de julio de 1559. 

(Tradacido libremente para el Emayo.) 



I4i sed que me atormenta. 

Tw, Seaor, ai te plaoe, deede el cielo 
bajas mafestuoM, 
eentado sobre ardientes querubines, 
llevado en raudo vuelo 
en laaátef áel viento ptoeeloao, 
velado el lesp landor de tu los pura 
con las tinieUaa de la noebe oecun, 
por el trueno anunciado, 
y de terribles rayoe rodeado. 

A la tierra sedienta y abrasada 
con el calor activo 
del eeplendente luminar del dia, 
tu vano protectora 
entre vivos relámpagos le envia, 
de Cándido granizo 
lluvia consoladora, 
que con suave fteeco le mitiga 
la oongDjoM sed que la Aitlga. 

O si te place, el orgulloso viento 
tu voz ealVena, y á la niebla llamas: 
la niebla 4 obedecerte se prasenta, 
desenvuelve su manto ceniciento, 
y cubriendo la haz de la ancha tierra; 
de blanca nieve argenta 
el hondo valle, la encumbrada sierra. 

Mas ya desde antes, y con mas largueza, 
de ese volcan ardiente 



tnbraiopodenwo 
de nieve «lann eoiaaó 1* ft«Ma. 
Coa el dedo una Uaoa le traiaato 
al niego aselador, que no ha podido 
Bi osado tnapaaar tti tomaadaato, 
y traa do caMn ilgloa fcMüil di», 
apoBor do la Aula de las llamas 
aun dura, y durará la nieve fria. 

Y {cuáatoa ha neSe toa t 



oh moa elemento y bomio, 
tu partomal tomara! 

ms éntralas ardiondo WMlw y dia. 
pegada al paladar mi árida lengón, 
mi débil cuerpo ¡ay Dios! desfallecido 
en mortal agonia, 
y mi cobarde eepirltn atlgMo 
tu protooion 7 ta ftvor impioiMi. 

nitonees tn earifto bondadoso 
helado atetor con piedad me ofrece, 
saModeMtosq 

mis eotlnguldas fuerzas restablece; 
calman su furia impia, 
las ansias y la sed que me consumen, 
y se entrega á gosar el alma mia 
de nn plaser celcstlai, paro, Inocente, 
debido aoto k tu bondad clemeato. 

Pero ;ay! placer fíigas que solo dura 
un rápido momento, 
dcifándosM despoes en la amminra 
de sentir redoblado mi Unmento. 

Solo, íA, bien supremo, laafotoble, 
solo tü has ds dorar tan solo d fose 
de tu divina esencia 
un placer me ha de dar interminable 
igual en duración á mi ecsistencia. 

Apresura, Dios mió, el suspirado 
dia, de verme en tos amantes brazos; 
que caigan de una ves hechas pedazos 
las miseras y viles atadmas, 
que á mi pesar mo tienen en el suelo; 
que mi alma vuele á ti; que eternamente 
to ame y to goce en el escelso cielo. 
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L09 PATAGONES* 

Este pueblo, del que se contaban 
en otros tiempos tantas cosas ma- 
ravillosas, es tan poco conocido aun 
en nuestros dias, que tal vez podrá 
leerse con interés lo que ha obser- 
vado en él últimamente un marino 
ingles, que ha hecho un viage á los 
mares Australes en un barco de Li- 
verpool. Así es como él se esplica: 

„E1 12 de enero de 1833 nos ha- 
llábamos en el estrecho de Maga- 
llanes, contrariados en nuestro rum- 
bo por una de aquellas calmas que 
obligan á los barcos á echar anclas, 
para no ser llevados por las cor 
rientes en una dirección opuesta. 
Nos encontrábamos á poca distan 
cia de un puerto que se llamó en 
otro tiempo el Puerto de Hambre^ 
entre la costa de la tierra de Fuego 
y el continente americano; y diri- 
giamos nuestras miradas con bue- 
nos catalejos acia aquellas tristes ri- 
beras, sin poder descubrir ningún 
pueblo. 

„Mientras comiamos, oímos de- 
cir á gritos que se descubría en la 
costa de Patagonia un hombre que 
llegaba á caballo haciendo señales. 
Deseando ver por mis propios ojos 
un patagón, pedí al capitán el per- 
miso de saltar en tierra, y lo verifi- 
qué al momento, embarcándome 
en una de nuestras piraguas balle- 
neras. Desembarqué con dos ó 
tres marineros, y el salvage vino á 
encontrarnos sin apearse del caba- 



llo. No tenia muy buena facha, y 
tuve por conveniente estar á la mi- 
ra al acercarme á él. Me pareció 
muy alto y de color de barro; sus 
grandes cabellos caían desordena- 
dos sobre sus espaldas. AI princi- 
pio creí que tenia anteojos; pero 
cuando estuve junto á él, vi que al 
rededor de sus ojos habia una raya 
negra pintada, y asimismo en la 
parte de la nariz que les separa. 
Consistía su trage en una grande 
piel de vicuña, que le rodeaba el 
cuerpo basta las rodillas. Rodea- 
ban sus piernas unas vendas de cue- 
ro, destinadas sin duda á impedir 
el roce de su silla (imitación tosca 
de la silla española, de madera y 
con estribos de hueso). Su piel de 
vicuña estaba ceñida con una pre- 
tina, de la que estaba pendiente un 
cuchillo, con un hierro como el de 
carniceros para afilarle. 

„Cuañdo nos vimos juntos, mi hom- 
bre alargó la mano en señal de amis- 
tad: yo disparé una pistola al aire 
para ver qué efecto producía en él; 
pero no se espantó, lo que me hizo 
creer que habia visto ya hacer uso 
de las armas de fuego. Le puse 
otra pistola en la mano, pero eché 
luego de ver que no sabia dispa- 
rarla. Le enseñé el modo de ha- 
cerlo, y manifestó con una risa es- 
pantosa la satisfacción que le cau- 
só aquella hazaña. Jamas habia 
visto un ser tan sucio; y me atrevo 
á asegurar que no se habia lavado 
en toda su vida. Traté de trabar 
con él conversación en español; pe- 
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ro todo lo que sabia de esta lengua, 
estaba reducido á las palabras ron 
y tabaco^ que repetía muchas veces 
c< >n ansia. Le di un puñado de ci- 
garros, los que recibió muy alegre. 
Me dijo por señas que del lado de la 
bahía de San Gregorio (*) encon- 
traría gran número de naturales. Ha- 
llándose por entonces satisfecha mi 
curiosidad, le- dejé y volví a bordo 
de la embarcación. Debo adver- 
tir que desde lejos me pareció que 
el caballo del patagón tenia cuatro 
orejas, lo que hubiera sido una ano 
maliarara; pero luego eché de ver 
que no tenia sino dos, aunque esta- 
ban partidas desde la punta dos ó 
tres pulgadas, y noté después que 
era una costumbre general. 

„EI dia siguiente desembarqué 
en la bahia^de San Gregorio, y en- 
contré en la ribera seis hombres a 
caballo, que me hirieron señales de 
paz y de amistad. Habla entre ellos 
tres gcfes que me aturdieron á gri- 
tos pidiéndome ron y tabaco. I^s 
di un cajón de pasas, y por el pron- 
to no sabian que hacer de ellas: les 
di también dos cajoncitos de cigar- 
ros, lo que les causó muchísimo pla- 
cer. El trage de estos gefes era 
el mismo que he descrito ya; pero 
las pieles eran mas brillantes y mas 
hermosas. Tenían, como el que 
había visto el dia anterior, los ros- 
tros pintados; pero no tienen al pa- 
recer regla en esta parte; los unos 



(*) Situada en el continente americano, casi át 
itente del Puerto de Hambre. 



se pintan todo el rostro, los otros 
una sola parte de él, y cada cual 
emplea el color mas de su gusto. 
Con semejante pintura están hor- 
rorosos, y sin embargQ el trato que 
he tenido con ellos me hace creer 
que su carácter es dulce. 

„Despues del medio dia volví 
otra vez a saltar en tierra. Dos- 
cientos de ellos por lo menos habían 
acudido al borde de la mar, y que- 
riendo traficar con ellos, había car- 
gado casi enteramente la canoa de 
pasas y de cigarros. Encargué al 
patrón que cambiase aquellos efec- 
tos por pieles y carne de vicuña. 
Habiéndome dicho uno de ellos, que 
hablaba bastante bien el español, 
que tenían sus cabanas doce millas 
de allí en el interior, y que podía 
con toda seguridad ir á esta espe- 
cie de campamento, resolví aprove- 
charme de la ocasión que se me o- 
frecia de hacer algunas observacio- 
nes sobre las costumbres y habitu- 
des del aquel pueblo. Consiguien * 
temeute busqué un caballo, y atra- 
vesé á galope, escoltado por una 
docena de salvages, la distancia que 
había hasta sus habitaciones. En- 
contré como unas cíen chozas espar- 
cidas aquí y acullá sin orden algu- 
no. Están construidas del modo 
mas sencillo qne pudiera imaginar- 
se, pues se reducen á pieles sosteni- 
das por fuertes estacas. Quise di- 
bujar una de ellas; pero eché de ver 
desde luego que causaba disgusto 
á los salvages: y efectivamente, me 
arrancaron de las manos el papel y 
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el lapicero* No puedo concebir en 
qué se funda esta antipatía, que tie- 
neni^ualmentepor una persona que 
Ten éscrilHewlo. Quizá en el dibu- 
jo y la escritura vem ellos alguna 
operación mágica, y temen de eHa 
resultados funestos. 

^Apenas llegué, cuando me vi ro- 
deado de una muchedumbre de 
hombres, de mugeres, de chiquillos 
y de perros. Mi trage y mi perso- 
na fueron ecsaminados por aque- 
llas gentes con una curiosidad que 
me pareció muy natural. Noté con 
no poca sorpresa que, cuando los 
niñqs empezaban á importunarme, 
sus padres tenian cuidado de des- 
viarlos. Aquellos salvages son los 
mendos mayores del mundo. De- 
sean y piden descaradamente todo 
cuanto ven, y no parece que tienen 
ganas de dar lo que poseen. Con 
semejante gentecilla no es iacil ha- 
cer buenosnegocios y cambios. Por 
otra parte no se trataba de eso tam- 
poco: solo querian quitarme cuan- 
to tenia, aunque sin violencia, á de- 
cir verdad. Me vi precisado á dar- 
les cuanto tenia en las faltriqueras, 
y hasta los botones de la casaca; y 
di gracias á Dios de que no me hi- 
ciesen pedazos mi vestido. 

„Casi es imposible distinguir los 
hombres de las mugeres, porque el 
trage es el mismo en los dos secsos; 
y los hombres son todos barbilam- 
piños. Las muges montan á caba- 
llo como los hombres; y apostaría 
cualquiera cosa que una gineta 
de ellas se dejaría atrás al mejor 



cazador de raposos de la Ingla- 
terra. 

„Pien90 que la principal, si no la 
úmca comida de los patagones, es 
la carne de vicuña. Entre sus pro- 
visiones no se ven ni los vegetales 
ni los pescados. 

„Anle8 de la noche, viendo que 
el tiempo amenazaba, traté de vol- 
ver á bordo del navio ballenero. 
No me costó trabajo encontrar un 
cabaHo, y volví escoltado como 
hidl>ia ido, y acompañado ade- 
mas de la reina, que no tenia otra 
cosa que la distmguiese mas que un 
collar de vidrios^ en el que había 
unos cuantos dedales de cobre, co» 
mo los que hacen en BirmbghaiA 
para las costureras inglesas. 

„Cuando llegué á la ribera, en- 
contré la canoa que me aguardaba; 
pero estaba el mar tan alterado, 
que hubiera sido peligroso embar- 
carme. Viendo que no habia tra- 
zas de que mejórala el tiempo, en- 
vié la canoa, y me decidí á volver 
á la habitación de los salvages, pa- 
ra pasar allí la noche. Como no 
tenia caballo, monté á las ancas del 
mas vigoroso que habia entre los 
de la escolta, y partí. Habiaraos 
suidado mas de la mitad del camino 
cuando mi guía se separó de los de - 
mas; y noté que seguía otro cami- 
no. Se detuvo derrepente, echó 
pié á tierra, y quiso registrarme. 
Yo no lo consentí; y viendo que 
persistía, tiré un pistoletazo af aire. 
Se amedrentó de tal modo, que se 
arrojó á tierra, y estuvo bocabajo 
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media hora, por mas esfuerzos que 
hice para darle ánimo, diciéndole 
que montase á caballo. Decidióse 
á ello *por fin, y en todo lo restante 
del camino no cesó de proferir pa- 
labras qae yo no comprendía, aun* 
que conocí que estaba enfadado. 
Habiendo llegado á las chozas, en- 
tré á gatas en la primera que en- 
contré, aunque querían impedirme* 
\o los perros. Me eché á la la i^, 
cttbríéndomelo mejor que pude con 
pieles que encontré á tientas, y 
dormí profundamente sin saber en 
tre qué gentes estaba. La mañana 
siguiente vi que eran un viejo, una 
vieja, cinco ó seis hijos grandes, y 
catorée ó quince perros. Hay en 
cada choza otros tantos poco mas ó 
menos, y sirven para cazar las vicu- 
ñas. Las personas referidas me 
manifestaron mucha atención y res- 
peto, y me dieron un buen almuer- 
zo de carne de vicuña cosida: el 
hígado, los pulmones y los sesos del 
animal se comen crudos, v lo de- 
mas cocido ó asado. La sangre de 
una vicuña joven es para los pata- 
gones un gran regalo, y la chupan 
caliente, haciéndole al efecto una 
sangría. 

„ A eso del medio día, después de 
haber ecsaminado otras chozas que 
eran iguales á la primera, nne des- 
pedí de m» huéspedes, y volví en 
breve á la costa, y á bordo de núes* 
tra embaroacioñ. 

,^ace mucho tiempo que han si- 
do desmentidas las fábulas que se 

habían esparcido acerca de la es^ 
16._1V. 



tatura gigantesca de I09 patago- 
nes. Me he alegrado» no obstan- 
te, de poder juzgar por mí mismo 
acerca de la ecsageracion con que 
habian hablado en sus relaciones 
loa primeros navegantes que se a^ 
cercaron á la costa patagónica. Lo 
cierto es que los naturales de aquel 
país son, en general, mas altos que 
los europeos; pero quizá su traga 
estraño les hace parecer mas gran- 
des de lo que son en realidad. 

„Como tengo dicho ya, los pata- 
gones viven únicamente de la caza , 
y se sirven, ademas de sus perros, 
de un lazo, como la mayor parte 
de los indios de la América meri- 
dional. Este lazo tiene en uno de 
sus estremos muchas balas de plo- 
mo crecidas, que se entrelazan en 
los pies del animal que persiguen^ 
cuando le echan el lazo, y le impi- 
den levantarse una vez que ha ya 
caído. 

„Solo he visto entre los patago- 
nes una práctica religiosa al tiem-' 
do de descubrirse la luna. En di- 
cho momento empezó el hombre 
que me llevaba á las ancas de su 
caballoi á cantar, ó por mejor decir, 
á gemir, haciendo ai mismo tiempo 
gestos muy estravagantes* Lo mis- 
mo vimos hacer á un gefe que ha- 
bia venido á bordo del navio balle- 
nero. He sabido también que cuan- 
do muere alguno de sus parientes, 
sacrifican un caballo, y pasan gi- 
míeiido meses enteros. No gastan 
para casarse muchas ceremonias; y 
es permitida entre ellos la poliga- 
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mía. Vi á un gefe, que me dijeron 
tenia siete mugeres: otros se con- 
tentan con tres 6 cuatro, es decir, 
con las que pueden alimentar. 

„Los patagones no tienen resi- 
dencia fija, y se detienen mas ó me- 
nos en la que adoptan, según la es 
casez ó la abundancia de vicuñas. 
£1 suelo que pisan es en general 
muy fértil, y les produciría todo 
género de alimentos, si quisiesen 
cultivarle; pero se enitefcñn esclu 
sivamente á la caza. El clima es 
delicioso en el verano; y no hace 
mas calor que en un hermoso mes 
de abril en Inglaterra. Las fac- 
ciones de los patfigones se parecen 
muchísimo á las de los chinos, sobre 
todo los ojos y la nariz, lo que dá 
algún peso á la hipótesis que la 
América había sido poblada (lor 
hombres venidos del Asia, por tier 
ra ó sobre el hjelo, ó atravesando 
en barcos el mar que separa la par- 
te septentrional de los dos conti- 
nentes; y que esta población, según 
se fué aumentando, se había estén 
dido del norte de la América á M é 
xico, el Perú y Chile, hasta llegar 
por último al estremo del sur del 
continente y la Tierra de Puego.^* 

XERICA. 

El deseo de merecer las alaban 
zas que nos dan, fortifica nuestra 
virtud, y las que dan al espíritu, al 
valor y á la hermosura, contribu- 
yen á aumentarla. 

La-'RockefoucauU. 



METAMORFOSIS NO CONOCIDA. 

El narigudo Ovidio al ponerse 
en camino para el otro mundo, es 
fama que dejó traspapeladas algu- 
nas curiosas metamorfosis, que no 
llegó á publicar por impedírselo el 
apresuramiento y afanes consiguien- 
tes á tan largo viage. Yo no sabré 
señalar á ustedes, señores mios, las 
desusadas veredas por donde vinie- 
;x>n á parar estos preciosos manus- 
critos á la tienda de Ife especiero 
le Valdepeñas: solo podré decir al 
]ue guste de leerlos, que yo com- 
iere algunos de ellos á cambio de 
papel de estraza, y me entretuve 
en traducirlos á mala prosa caste- 
llana y vestirlos á la moderna. £1 
primero que pasé por la vista, y 
(|ue me robó toda la atención, por 
dar una esacta idea de la aicuruia 
de ciertos hombres que hormiguean 
sobre la tierra, es el que voy á tras- 
cribir aquí punto por punto; advir- 
tiendo que mi trabajo en esta par- 
te se reduce al -de una traducción 
literal, y que por consecuencia, si 
alguno se creyese agraviado en la 
fabulilla mitológica, puede lanzar 
sus maldiciones sobre los huesos 
del consumido Nason, ó si lo tuvie- 
se por mas conveniente, sobre los 
rollizos lomos del especiero de Val- 
depeñas. 

Es el caso, que sobre un punto 
de la tierra ccsistia un hombre, y 
sobre este hombre varios cintajos, 
relumbrones y pergaminos que de 
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notaban su nobleza. Llamábanle i ste mortal ventun>go era uno 
las gentes el señorito para distin- 1 de los mas íntimos favoritos de Día. 
guirle de su padre é quien denomi- [ na; porque el serio estudio de la 
naban el señor; y entrambos y ca- cartilla, y el mas grave aun de la 
da uno de por si, obligaban á los danza, no le impedia consagrar mu- 
hombres mas graves cuando pasa- chas horas sesniidas al ejercicio de 



ban á su lado, ¿ descubrirse las ca- 
bezas, y saludarles con las mues- 
tras del mas profundo respeto. El 
^señorüo tendría unos 25 años cuan- 
do trataron de enseñarle á leer, y 
fiegun sus disposiciones naturales, 
no hubiera cumplido los 30 sin a- 
prender de memoria todo el cristus 
y empezado el silabeo. Asi es que 
cuando le aconteció la terrible ca- 



la caza. Una calurosa tarde de es- 
tio en que rendido de fatiga, habia 
arrojado las armas» y dormídose 
profundamente á la sombra de un 
árbol, se le antojó al impetuoso Eoto 
revolver los elementos de su impe- 
rio, y turbar la región del aire con 
atronadores huracanes. Pardas y 
gruesas nubes se remontaron en un 
momento sobre el horizonte; crujió 



tástrofe que se va á referir, ya jun, el viento, se arremolinaron las in- 



taba muy bien algunas letras, tan 
to que al presentarle la £y la e reu- 
nidas en un escrito, bastaba recor- 
darle, ¿como hace el borreguito? 
para que contestase al instante con 
una amable candidez, jBe!,... — 
Esta precoz inteligencia era el asom- 
bro de los sabios, los cuales siem» 
pre que podian desprenderse de su 
natural envidia, confesaban de bue- 
na fé su inferioridad esclamando: 
— ¡Que estraño es, oh Dioses in- 
mortales, que derraméis á manos 
llenas vuestras riquezas y vuestros 
dones, sobre este pináculo del sa- 
ber! ¡Que él arrastre carrozas, y 
nosotros rodemos por el suelol ¡Que 
él disfrute honores, y nosotros tole- 
remos desprecios! ¡Que él vista sun- 
tuosas galas, y nuestras carnes se 
hallen cubiertas con harapos! ¡To- 
do entra en el orden de vuestra in- 
comprensible juaiticial 



formes masas, oscurecióse el cielo, 
y el relámpago asomó la cabeza 
por entre las cumbres de los cer- 
ros, para indicar la terrible presen- 
cia del rayo de Jove. Despertó so- 
bresaltado el cazador, púsose en 
pie, y no bien escuchó los truenos, 
cuando conoció que habia tormen- 
ta. A breve rato 1 1 agua de las nu- 
bes se desató en raudales, el gra- 
nizo vino en forma de avellanas á 
estrellarse contra las rocas, los ani« 
males huyeron despavoridos á gua- 
recerse á sus cuevas, y el infeliz 
señorito no tuvo otro medio que 
elegir para evitar una desgracia^ 
que sepultarse vivo en el corazón 
de un corpulento alcornoque. Des- 
de allí veia con azorados ojos arre- 
molinarse s(ibre su cabeza negras 
y densas montañas, semejantes á 
las columnas de humo que se des« 
prenden de una cabañü incendia- 
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da; escachaba el arilvido del Ábre- 
go, el estraendo de las piedras que 
se impelían' unas á otras por llegar 
mas pronto á la tiierra, el t\ú<k> que 
producían al: chocar contra los tron- 
cos de los árboles. ... y «n mo- 
mento después, tío el resplandor dé 
nn relámpago, sintió un sacudimien- 
to espantoso y dejó de ecsistir. Una 
ecsa(acion eléctrica desprendida del 
seno de las ntrbes, había reducido á 
un tiempo á cenizas al viejo alcor- 
noque y al joven cazador que le 
eligió por asilo. 

Sabedora Diana de esta desgra- 
cia, ató sus perros á una estaca, y 
se remontó al Olimpo. Llegó toda 
atribulada á los pies del sobevano 
Júpiter, y con aire de reconvención 
y amargura le dijo: — „Señor, se- 
ilor, ¿qué barbaridad es la que ha 
beis hecho? ¡Caiga la maldicicHi del 
destino sobre vuestros rayos, y so- 
bre ese disforme cojo que os los for- 
ja en su herrería. Ved aquí que en 
este punto me acabáis de privar de 
uno de los mejores vasallos que a- 
domaban mi reducido imperio. Y 
todo esto ¿por qué? porque se os 
antoja jugar con la vida de los hom- 
bres, coiTio se divierte vuestra águi- 
la haciendo rodar la copa en que 
os sirven el néctar." — „No es eso 
lo peor del caso, añadió gravemen» 
te Pan, Dios de las selvas, y gefe 
de los sátiros que se hallaba pre- 
sente. Al fin la vida de un hombre 
es muy poca cosa, y que el gran 
Jove se entretenga un instante en 
destruirla nada importa, pues yo 



también mato millares de mioscas 
en el campo cuando, interrumpen 
mi sueño. En lo que seguramentip 
no anduvo muy acertado el augus- 
to esposo de Juno; es en hacer que 
el rayo destructor no respetase él 
alcornoque que me estaba consa- 
grado, y á cuya sombra toqué yo mi 
flauta roas de cuatro veces, y mas 
de veinte bebí eí oloroso vino de 
Chipre que me es tan grató al pa- 
ladar. Pi^gunto yo ahora, ¿que se 
dirá de mi, si no miro por la con* 
servacion de los montes, y sí dejo 
perecer un árbol tan antiguo, tan ar- 
raigado ya en el suelo que le vio 
nacer, y que en mil ocasiones me 
prestó generosamente su corteza 
para rascarme las velludas patas? 
— El Dios de los Dioses quedó ren- 
dido á la eficacia de tan elocuentes 
razones, y sacudiendo á un lado y 
otro las melenas con imponente ma- 
gestad, habló así: — „ Vuestras que- 
jas son fundadas: mi deber es en- 
mendar un desacierto. Corre, Mer- 
curio, y traspórtame aquí Jas pave* 
zas del incendio. ** — Dijo, y las ce- 
nizas fueron puestas en su mano. 
— „Ahora bien, continuó: en breve 
quedareis satisfechos» Yo que con 
el solo aliento de mi boca doy vida 
á la naturaleza, voy á animar con 
un soplo estos frágiles despojos y 
restituirles su forma. Mas no sien- 
do ya posible la separación de es- 
tas dos Sustancias aleadas por el 
fuego, el ser que de aquí naciere 
participará de las propiedades de 
ambos seres. Tendrá, pues, la for* 
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ma de hombre» y la inteligerKÚa de 
alcornoque.'^ 

Sopló, y al pUQto un gallardo jo- 
ven se deslizó entre sub manosi y 
descendió; rápidamente á la super- 
fície de la tierra, donde la compa- 
siva Diana cuidó de proporcionarle 
excelentes parques de caza y her- 
mosos jardines de recreo. Casó po. 
co después y tuvo muchos hijos, de 
los cuales la mayor parte fueron y 
aun son potentados y grandes seño- 
res, como descendientes en líne^ 
recta de tan noble señorito; mas ha 
hiendo hecho varios sabios cráneo- 
logos detenidas observaciones so- 
bre la estructura cerebral de algu- 
nos individuos de esta raza, se ha 
visto en ellos reemplazado el sen- 
sorio por una sustancia falta de ju* 
go y en estremo porosa, muy se- 
mejante al corcho, lo quQ ha movir 
do á los botánicos á colocarlos en 
el reino vegeto-tmimalf designando 
la especie entera bajo el nombre 
genérico del hombre glcamoque* 

Clbmente Díaz. 



Ni vestía, ni aHmentalia 
Don Fedeñco á su mona; 

Y el animal se ingeniaba 
Con otra cierta persona 
^ue trapos y pau le daba. 

Rabiaba Don Federico: 

V digo: ¿tendría razonl 
;Que se yo! yo no critico; 
Ello, hay maridos que son» 
Pues — como Don Federico. 



Decentemente m&ntiene 
Su propia mona Don Cleto, 
V e) animal se entretiene 
En publico y en secreto 
Con otros mxnÉoa que tiene. 

A Don Cleto no le embona: 
Pregunto; ¿tendrá razón? 
Clue lo diga otra persona: 
Ello, bay mugersB que son 
Finas, pues • . . . como Ift mona. 



EL SmO DE LEIDEN. 

(1574.) 

Episodio de la cruerra de 
los Gaeax* 



—•¿Quién vive? 

A este grito, dos individuos que 
caminaban juntos eon precauGion, 
se detienen repentinamente; uno de 
ellos dijo en voz baja: 

—•Responded, Jacob, responded 
pronto algunas palabras cualesquie- 
ra, ó nos hacen fuego. 

«^Todavía no. 

—¿Quién vive? repitió el centi-» 
nela con voz mas fuerte. 

—No temáis nada, dijo Jacob á 
su compañero, imitadme. 

Los dos se tendieron sin hacer 
ruido sd)re la tierra: el silencio mas 
profundo reinó aun por algunos se* 
gundos, durante k>s cuales perma* 
nocieron en la misma posición evi- 
tando hacer ningún movimiento. 
El tercer grito del centinela se es- 
cuchó de nuevo; casi al mismo 
tiempo brilló en la oscuridad una 
luz viva y rápida como un relámpa* 
go, y una bala dirigida al lugar en 
que se habian percibido sus pasos^ 
silvó por encima de ellos. 

—I levantémonos ya, dijo Jacob, 
nosotros tenemos necesidad de una 
escolta para penetrar hasta ia tien- 
da de Yaldés; y ahora todos quer- 
rán conducirnos y ganar el honor 
de hacemos prisioneros. Valor, el 
cielo debe protegernos. 
Como el estallido habia esparcí * 
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do el alarma en esa parte del cam- 
po de los españoles entregados al 
sueño, los dos individuos fueron cer 
cados y ccmducidos al puesto mas 
vecino: apenas entraron cuando co- 
m^nzó su inierrogatorio de esta 
manera: 

—¿Quién, sois? 

-«Los dos somos flamencos, res- 
pondió Jacob. 

—¿De dónde venis? 

.—De La Haya. 

—¿Por qué habéis dejado tirar 
sin responder al quién vive? 

— P(»rque es mejor callarse cuan- 
do no se sabe lo que se debe res- 
ponder. 

— ;Con qué objeto venis? 

—Con el de hablar á vuestro ge- 
neral. 

El oficial los mide con la vista 
como sorprendido de la diferencia 
de estatura que habia entre ellos. 

—¿Vuestro nombre? 

^ El mió es Jacob. 

—¿Y el de vuestro compañero? 

—Este joven es mi hijo, 

»- Y sin duda está mudo, dijo el 
oficial adelanlándose acia él; apar* 
ta la capa que lo envolvia todo en 
tero, y de un revés le hace saltar el 
anr>.ho sombrero que le ocultaba la 
cara. 

—¡Una muger! esclamaron todos 
los asistentes. 

—Señor, replicó Jacob, haced- 
nos conducir k la tienda de vuestro 
general; espero que los españoles 
no se harán culpables de ningún in- 
sulto acia una señora. 



—Mi bella aventurera, respon- 
dió el oficial, os pido perdón de mi 
im(K>Iítii'a; pero no puede hacerse 
otra cosa con una figura tal como la 
vuestra, y en la sombra: y ahora 
que conocemos vuestras facciones 
¿nos privareis de escuchar el soni- 
do de vuestra voz? ¿Cuál es vues- 
tro nombre? 

—Solo lo diré al general Vatdés, 
solo á él. 

—La sonrisa sentaría mejor en 
vuestra linda boca, que ese aire de 
fiereza; reflt^csionad que sois nues- 
tra prisionera, y que la galantería 

debe ceder á la disciplina. 

— Reflecsiijnad vos mismo, se- 
ñor, interrumpió Jacob, que la me- 
nor violencia cometida contra esta 
dama la pagaríais con vuestra ca- 
beza. Os suplico hagáis llevar á 
Valdés este anillo, y que solo él se- 
pa que desea verlo la persona á 
quien pertenece: nosotros esperare- 
mos aquí sin temor la respuesta de 
este mensage. 

El oficial dudó un momento; pe- 
ro después de haber consultado con 
algunos otros, tomó la sortija para 
llevarla el mismo. Los prisioneros 
fueron á sentarse al rincón mas os- 
curo del puesto. La muger desco- 
nocida, viendo que era el objeto de 
la curiosidad general, se embozó 
de nuevo en su capa, é inclinó so - 
bre su frente las anchas alas de su 
sombrero. Las congeturas y las 
insinuaciones maléficas tuvieron an- 
cho campo sobre su persona, pero 
el aire de seguridad de Jacob y la 
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^amenaza que había hecho, impidie- presente» diga al viento del Noroes- 
ron á los soldados espresarse con te que sople sobre nuestras costas! 
desvergüenza. Poco á poco cesa* El oficial entró, se adelantó con 
ron de mirark»s, y ellos tuvieron li la cabeza descubierta acia los dos 
bertad de conversar entre sí sin que prisioneros, y suplicó á la dama que 
un oído indiscreto sosprendiese sus lo siguiese. Atravesaron el canij>o 
palabras. ; en que dormia un ejército de once 

•—Algunos minutos mas, dijo Ja- mil hombres, que hacia muchos nie^ 
cob inclinándose acia la oreja de la ses tenia en movimiento t<Kla la pro- 
dama, y concluye mi pa(>el, y co- vincia de la nueva Holanda, y que 
mienza el vuestro, Kennava. Dios ^ habia apoderado de los sesenta y 
que os ha inspirado este designio, dos fuertes destinadi>sá|r()tegei la 
os dará los medios de conseguirlo, ciudad de Licyden reducida á la es- 

^Respondo de su buen efecto, j tremidad por el hambre y la peste* 
si para obtenerlo no hay necesidad • El último asalto debia verificarse 
mas que del sacrificio de mi vida. | en la mañana siguiente: y la presa 
¿Pero Valdés se dejará ablandarían largo tiempo cfxliciada por los 
por mi, que mejor me mataría á su ! españoles, no podía ya escapárseles. 



vista, que concederle el precio que 
él pondrá á mi petición? 

—Vuestros rigores lo han deses- 
peradf», y una simple promesa lo 
llenará de alegría. 

-«¿Estáis cierto, Jacob, que bas- 
tarán veinticuatro horas de dila* 
cion? 

Antes de responder se vuelve á 
todas partes para asegurarse de 
que nadie los escucha. 

—Sí. Hemos recibido comuni- 
caciones del príncipe de Orange, 
como sabéis. El almirante de Boi- 
zot ha llegado de Zelandia con 800 
hombres y 100 piezas de artillería; 
pero aun se esperan los de Roiler- 
dam, que no podrán estar dispues- 
tos hasta mañana en la tarde. Den- 
tro de veinticuatro horas se perde 
rá la Holanda, ó estará salva. ¡Que 



Como el oficial marchaba delan- 
te, Jacob detuvo un poco sus pasos 
y lo dejó adelanta/ se algún trecho. 

i— Kennava, dijo, sin duda que 
ya no podremos sin testigos dirigir- 
nos la palabra; aprovechemos el 
último momento. He aquí el papel 
que sitareis bajo el ala del pájaro; 
este otro es en el que debéis escri- 
bir delante de Valdés: los dos son 
del mismo tamaño; cuidaos de que 
no perciba el cambio. 

Kennava ocultó el primero en 
su seno, y puso el otro en su cin- 
tura. 

—Mañana al romper el día, con- 
tinuó Jacob, enviareis este mensa* 
ge, dos horas después veréis pasar 
la respuesta sobre el campo. 

El oficial se detuvo y les dijo: 

— 'Entrad: aquí está. 



Dios que nos ha protegido hasta el I La puerta de un granero aban- 
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donado por sus habitantes á la a- 
procsimacion de los españolee, y 
que servia después de alojamiento 
al general, se abrió delante de ellos. 
Valdés se (>aseaba agitadamente 
por la pieza; un plano y multitud de 
papeles estaban estendidós sobr« 
una mesa, alumbrada por la luz 
vacilante de una lámpara. ^Ken- 
nava se descubrió al entrar. 

—^ Sois vos, señora ! eisclamó 
Valdés fuera de sí: ¡sois vos!. • • • 

Y ya iba á nombrarla, cuando 
ella le hizo señal de que no pro- 
nunciase su nombre. 

•—¡Vos aquí) continuó, ¡á esta 
hora! ¿qué debo pensar? dudo creer 
el testimonio de mis ojos: ¿por qué 
venis á buscarme? 

—Tengo una gracia que pediros, 
respondió Kennava. 

-Hablad. 

.^Cuando estemos solos. Este 
hombre, dijo ella señalando á Ja- 
cob, es un fiel servidor qué me ha 
acompañado, no sabe de mis desig- 
nios otra cosa que el deseo que te- 
nia de veros. Es indispensable que 
vuelva esta noche á La Haya para 
tranquilizar á mi familia durante mi 
ausencia. Dadle un salvo con- 
ducto. 

Valdés se precipitó á la mesa, y 
eun una mano que la alegría hacia 
insegura, firmó lo que se le pedia. 

—¡Sola conmigo! dijo dentro de 
sí, y volviéndose al oficial, le dio la 
orden de retirarse. 

—Esperad un poco, dijo Kenna- 
va, pues me vuelvo al iostanle con 



vosotros si no obtengo antes de to- 
do una garantía que me asegure y 
justifique á mis ojos de lo que aca- 
bo de ejecutar. Valdés, ¿empe^ 
ñais vuestra palabra de noble cas- 
tellano de que una muger puede 
poner su honor bajo la salvaguardia 
de vuestra lealtad? 

—Yo juro que no tendrá nada de 
que arrepentirse, esclamó el es- 
pañol. 

—Dejadnos ahora, señores, dijo 
Kennava, lo demás me concierne á 
mí, y no tengo necesidad de ser es- 
cuchada por vosotros. 

Jacob antes de partir depositó 
en un rincón del cuarto una caja 
llena de agugeros que habia tenido 
hasta entonces oculta bajo su capa; 
y luego qufe fué herida por la luz, 
salió de ella un ruido parecido' al 
de las alas de una ave cautiva, y 
un sordo arruyo como de paloma; 
pero Valdés atónito con su sorpre- 
sa que se aumentaba á cada instan- 
te, no reparó ni en la acción de Ja- 
cob, ni en este ruido estrañó que 
cesó bien pronto. 

Quedaron solos. El español es 
peraba que Kennava rompiese el 
silencio; y durante esta muda con- 
templación, los sentimientos mas 
contrarios agitaban su alma; la ale- 
gría y la inquietud, el placer y la 
duda se pintaban en su fisonomía. 
Con las manos estendidas acia ella 
en actitud de un hombre delante 
de una aparición que teme ver des- 
vanecerse, parecia suplicar con sus 
miradas que hablaré, como si tu* 
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viera necesidad de escuchar de nue- 
vo el sonido de su voz para creer 
en la realidad de au presencia. ¿Qué 
querría de quien la había aniado 
sin esperanza? ¿Por qué este viage 
intempestivo, por qué esta entrevis 
ta sin testigos» á media noche» y en 
un campo en que todo obedecía sus 
órdenes? Le vino por un instante 
el pensamiento de que Kennava, 
impelida por un amor fanático de 
la patria, había resuelto sacrificarse 
por su salud y formado el designio 
de asesinarlo; pero su semblante 
estaba en calma» su continente se- 
guro, ningún designio interior deja- 
ba traslucir semejante proyecto, que 
hubiera turbado, al aprocsimarse la 
ejecución, aun al hombre mas acos 



talle, bajo el rico vestido de laa no- 
bles flamencas; y como al quitarse 
el sombrero, había desprendido su 
cabellera, los bucles blondos ondea* 
ban sobre su cuello, haciendo su a* 
gitacion un contraste singular con 
la inmobilidad de sos facciones. Es- 
taba hermosa, tan hermosa como 
una estatua á quien hubiera adora- 
do el hombre, á quien el amante 
hubiera querido infundir una alma. 
Poco ú poco su figura parece ani«- 
marse; enciéndense sus roegillas, su 
seno se mueve mas rápidamente; y 
va por fin á hablar: 

»-*He venido á buscaron» dice, 
porque os ^mo. 

El rayo víbradp sobre la cabeza 
de Yaldés, no lo hubiera turbado 



tumbradp á derramar sangre. A- mas que est^ confesión. De todas 



bandonó, pues, esta idea y otras 
mil tan estrañas como ella que se 
presentaron á su espíritu, enigmas 
confusos cuya significación se le es- 
capaba sin cesar: cuanto mas se 
prolongaba el silencio, tanto mas 
senlia oscurecerse su razón, nada 
discernía sino la imagen colocada 
delante de sus ojos; no pensaba; 
veía. Sea que ella se hallara de 



las suposiciones que había acogido 
y desechado sucesivamente, esta 
era la única que había pasado por 
su mente sin dejar ningún rastro en 
ella; y ahora, estas palabras, que 
lai[itas veces había solicitado en va- 
no: estas palabras, último término 
de la felicidad humana: estas pala- 
bras, á las cuales no podía dar cré- 
dito, sonaban en sus oídos á manera 



masíado embarazada para esplicar- da una irrisión cruel, rompiéndole 



30, -ó que conociendo el efecto que 
producía su actitud, quisiese llevar 
hasjta el cabo esa especie de fascina- 
ción, y entorpecer UQopor uno todos 
los resortes de e^ta alma enérgica, 
permanecía en la misma postura^ 
silenciosa y con los ojos fijos en el 
general. Su capa, echada acia a- 

trás, dejaba ver la elegancia de su 
17.~IV. 



el pecho cual si fuesen una púnala* 
da. Aturdido, vacilante, como un 
hombre embriagado, cayó de rodi- 
llas, sin podar pronunciar una pala- 
brat y quiso tomar una de las ma- 
nos de Kennava para llevarla á sus 
labios. Esta se retiró algunos pa- 
sos, haciélidole señal de que se le- 
vantase, y de tomar asiento, y lúe- 
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f o que él ooedeció: — Kscuchad 
me, Valdés, le dice, os amo, y vof 
lo ignoráis: temblando os he he 
eho la confesión de este secreto que 
habia guardado siempre en el fon 
do de mi corazón, impidiéndole pa- 
sar sobre mis labios. La violen- 
cia que para ello me he hecho, 
los combates interiores que he 
tenido que sostener, en cuyos con- 
flictos sordoa y penosos, he visto al 
fin rendirse mi valor, yo, yo sola los 
sé, y no trato de referíroslos; por- 
que ya creo haber hecho demasia- 



e; pero hubiera aceptado el nom- 
bre de vuestra muger, sin el ostá- 
!julo que nos separa. 

—Os comprendo, Kennava, so. 
mos enemigos. Vos hija rebelde 
de una tierra conquistada; yo sub- 
dito de Felipe II: vos vencida, yo 
vencedor. 

•—No es nada de eso, dijo Ken-* 
nava: la guerra puede acabar entre 
los reyes y Jas naciones; pero entre 
nosotros hay otro abismo, cuya pro* 
fundidad yo sola puedo sondear. 
Para llenarlo no bastaría ni la san- 
do con venir aquí á confesaros mi gre vertida en los campos de bata- 
derrota. Si, este seci^eto tan bien lia, ni la derrota ó libertad de un 
guardado me abrumaba con todo pueblo; seria necesario desechar to- 
su peso, y me dari^i la muerte; por- davia lo que el cielo nos ha dado 



que no tengo otro confidente que 
vos. 

-Os oigo hablar, Kennava, res- 
pondió Valdés, y me parece que 
sueño. ¿Por qué, si vos me amáis, 
me habéis siempre rechazado? ¿Por 
qué no he alcanzado de vos mas 
que el silencio y el desprecio^ ¿y 
cómo este amor, si es verdadero, 
no se ha traslucido alguna vez por 
una palabra, por una mirada, por 
un gesto? Sois libre. Dominado 
por vuestra belleza, os amo dema- 
siado para intentar seduciros; os he 
ofrecido mi mano, y la habéis rehu 
sado; yo he luchado también contra 
el dolor: he soportado vuestro des- 
den: he podido vivir asi: no me deis 



de mas precioso, el primer pensa- 
miento que se despierta en nues- 
tra alma, el último que se estin- 
gue: seria necesario romper el es- 
pejo en que Dios se refleja, la 
conciencia. 

—¿Qué queréis decir? preguntó 
Valdés. 

—Vos habéis deseado llamarme 
vuestra muger; ¡pues bien! cono- 
cedme. Subdito de Felipe II, 
cristiano sometido al papa, ¿toma- 
reis por esposa á una muger con- 
vertida secretamente á la fé de La- 
tero? 

— jVos, Kennava, vos hereje! 

—Yo: he aqui porque he guar- 
dado silencio, porque he puesto so- 



hoy la muerte con una esperanza bre mi cara una mascara insensi- 

que puede desvanecerse. |ble. No pudiendo triunfar de mi 

—No hubiera consentido jamas, fé, he querido triunfar del amor, y 

replicó ella, en ser vuestra aman- ,el amor me trae hoy delante de 
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vos, trémula como una mu^r sin 
pudor, y llena de vergüenza, como 
el esclavo confesando su falta bajo 
el látiis^o de su señor» Arrojadme 
de aquí, Valdés, denunciadme á los 
qi\p castigan con torturas y muer- 
te las creencias sacrile^s; porque 
esta es mas fuerte que yo. He 
perdido todo mi orgullo, he arroja 
do muy lejos todo rubor, he logra- 
do estancar la sangre de las heridas 
hechas á mi corazón en mi patria; 
pero mi fé permanece ardiente y 
sincera: confesadla y soy vuestra. 

«-«¡Herege, herege! repetía Val- 
des con el acento de la desespera- 
ción. £lla me pertenecería, si el 
error no la hubiera contaminado 
con su impuro soplo, ¡Dios de mis 
padres! ¡Dios por quien he vertido 
mi sangre! ¡Volved la luz á esta al- 
ma ciega, haced brillar aun todavía 
delante de ella la antorcha de la 
verdad, ó dad á mis palabras la 
persuasión que les falta! 

-«Valdés.emprenderíais en vano 
convencer á la que ha resistido á 
las tentaciones del corazón. Dios 
está entre nosotros. Yo he hecho 
ya los primeros sacrificios, haced* 
los ahora á vuestro turno ú me a- 
mais. 

El español habia vuelto á caer 
sobre su asiento, una de sus manos 
despedazaba su pecho, mientras la 
otra violentamente contraída, rom- 
pía mejor que sostenía su frente. 
Levantó la cabeza y las lágrimas 
corrian á lo largo de sus mejillas. 
Kennava al verlo tan infeliz, tan 



atormentado, no se pudo defender 
de una viva emoción. Sus párpados 
se humedecieron, y sintió debilitar 
se por un momento su resolución; 
pero.Valdés dejó caer la cabeza 
sobre el pecho; y Kennava recobró 
el valon 

Al cabo de un largo silencio in- 
terrumpido por los suspiros, Valdés 
esclamó: 

-¡Jamas podré! quiero mejor 
perderos. 

—Adiós, pues, dijo ella, ya no 
volveremos á vemos. 

El juntó las manos y le dijo: 

—Quedaos, quedaos todavía. 
Mañana ausencia, mañana olvida, 
mañana guerra y tal vez la muerte; 
pero esta noche por piedad conce- 
dédmela para veros, para adorar* 
r«)s, Kennava: este será el úitímo 

» 

sueño hermoso de mi vida, la últi* 
ma mirada del moribundo echada 
sobre la tierra al borde de la tum- 
ba. ¡Tanta dicha y dolor á un mis- 
mo tiempol ¡Dios no es justo al en- 
viar á un corazón fiel tantos tor- 
mentos! ¿quiere acaso que se le 
maldiga y que se blasfeme de su 
nombre? 

Esta imprecación era el último 
esfuerzo de su energía, el último 
parasismo de la fiebre que lo devo- 
raba. Lloró de nuevo y volvió á 
caer anonadado. 

Kennava siempre en pié delante 
de él, le miraba en silencio. 

—Bien, reflecsíonaba, él era sin- 
cero cuando decía que me amaba. 
Yo he logrado casi balancear á 
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Dios en su eoraton, y tai \^e^ ven- 
dería su alma kimoita) por loe be- 
sos de tma mMger. Llora y sufre 
á tu tumo en espiaokm de las lágri- 
mas que has heoho verter, de la 
sangre que has derramado. En 
un momento te daría tanta calma 
óomo abatimiento tienes ahora, te 
daría una alegría tan engañosa co- 
mo tu dolor, porque tu voluntadme 
pertenece: sin saberlo me has en- 
tregado tu paisy tu señor: ya eres 
roiow 

Una espresion de orgullo impla- 
cable, una sonrisBi amarga y des- 
preciativa apareció en ais &ccio- 
lies y agitó sus láiños. Conmovida 
tin solo inslante, habia al punto en*- 
dureddo su corazón y ahogado en 
él la compasión, para escuchar la 
vo? de otro amor mas santo y su- 
blime, el amor de la patria. 

Habia ya mas de un coarto de 
hora que uno y otro guardaban si- 
lencio y este era el designio de 
Kennava, <jaie no se apresuraba á 
romperlo porque saWa que la pala- 
bra mas indiferente, el sonido solo 
de su voz, serviría de consuelo á 
Valdés, al paso que su silencio, dán- 
dole tiempo para jugar el puñal en 
su lierida, y sondear su profundi- 
dad, le dejaba entregado todo en- 
tero á un dolor sombrío y mudo 
que le rola el corazón, como un 
buitre encarnizado sin descanso ni 
distracción sobre su presa, hasta 
que agotadlas en esta ludia todas 
sus fuerzas, se hallase dispuesto á 
aceptar como un beneficio otro in* 



ibrtunio en cambio del presente. 
Por fin ise avanzó acia él» pudo UM 
de sus manos «obre su espalda, y 
dando á su fisonomía ana espresion 
de pesar y de piedad 

^Perdonadme, le dqo, perdo* 
nadme, Valdés, hubiera deindo 
creeros sincero, y no tentar est« 
cruel prueba. 

-^Una pniebal esclamó él, es- 
pKcaos, Kennava, ¿me habéis dicho 
que me amabais para burlaros'de 
mí, para engañarme? ¿Nada hay de 
realidad mas que vuestra* indife- 
rencia? 

—Valdés, antes de descntór una 
muger el secreto de su corazonv va- 
cila largo tiempo, y cuando no pue- 
de callado, pide á aquel á quien 
ama mas de lo que quiere obtener, 
para asegurarse contra el abando'» 
no y el olvido. No me hagáis repe- 
tir k) que he didio; pero separad en 
mis palabras la mentira de la ver- 
dad. Insensible á loS males de mi 
país, puedo asistir á su ruina, pue- 
do abandonarlo por seguiros; seré 
vuestra muger si lo queréis, pues 
soy católica como vos. 

^-Decidme que no suefio, Ken- 
nava, que no deliro, que sois vos 
quien me habláis. ¡Vos á quien yo 
he creído perdida para siempi*e! 
¿seréis mia? ¡Oh! no retiréis vuestra 
mano, no apartéis los ojos, no os 
avergonzéis, Kennava, me amáis, 
' me lo habéis dicho, y ahora nada 
nos separará: nada masque el tiem- 
po, y este es nuestro. No os acuséis, 
{no, que es un meante de sufrimien^ 
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to por toda una vida de felicidad. 
£1 que coofia un tesoro, ¿no tiene 
derecho para probar la fidelidad de 
las manos que b reciben? Si, 00 
perdono, todo lo olvido» os amo, vos 
me amáis y seréis mia» 

Cayó de rodillas delante de ella» 
y cubría sus manos de besos. 

*^Amigo mió, dijo ella, defen- 
dedme contra mi propio corason, 
recordad el juramento que hicisteis 
cuando entré aquL Escuchadme: 
la felicidad que os traigo no es sin 
condición. 

£1 se levantó y la miró con una 
nmestra de espanto. 

•-'lAh Kennaval ¿será necesario 
regocijarme ó afligirme? Después 
de haberme propuesto que aposta- 
tara de mi fe, ¿que tenéis aun que 
pedirme? 

•-'Lo que rehusaríais á cual- 
quiera, y á mi me concederéis. Val- 
des, la vida de un hombre que me 
ama como un padre, y ¿ quien amo 
como si fuera su hija. Mañana es 
el dia marcado para que Leyden 
cese de ecsistir: dentro de algunas 
horas se dará el último asalto. En- 
tregada á las disensiones, devorada 
por el hambre, la ciudad no puede 
defenderse, y mañana vuestras tro- 
pas victoriosas plantarán sus estan- 
dartes sobre sus ruinas. Quiero sal- 
var un hombre del furcM* de los sol- 
dados animados á la carnicería. Me 
es necesaria su vida; este es el pre- 
cio que pongo á mi mano. 

—Kennava, yo no he prometido 
el saqueo de Leyden. 



— Pfaro no podréis impedirlo. 
Vuestras tropas privadas de sueldo 
hace mas de tres meses, no han so- 
portado las fatigas del sitio» sino por 
la esperanza de enríquecerse con 
nuestros despojos. Os digo que se 
verterá sangre, habrá asesinatos, 
mugeres atropelladas» ancianos ar- 
rastrados por los cabellos, y dego- 
llados cerca de sus hijas. Valdés, 
si me amais^ concededme la vida 
de este hombre. 

—¿Pero que puedo hacer por él? 
Mañana seré su huésped, y le to- 
maré bajo mi protección. ¿Su nom - 
bre? decidme su nombre, y cada 
uno de mis soldados me responde- 
rá de él con so cabeza. ¿Esto es to- 
do lo que esperáis de mí/ 

—No, dijo ella, él encontraría 
tal vez la muerte sobre la muralla: 
una vez comenzado el ataque no 
admitirá vuestra generosidad; y 
vencido, la rehusará también. Dife- 
rid solamente el asalto veinticuatro 
horas, y en la prócsima noche se 
alejará de la ciudad, todo está pre- 
parado su fuga. 

•—¿Quien es ese hombre? 

—El que ha defendido palmo á 
palmo el terreno contra vos, aquel 
cuya energía ha sostenido el valor 
de sus conciudadanos, y prolonga- 
do la lucha mas de lo que permi- 
tían sus fuerzas, hasta este momen- 
to decisivo. Este hombre es el pri- 
mer magistrado de la ciudad. 

—¿Juan Vander Does? pregun- 
tó Valdés. 

—El mismo. 
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«-"Imposible, Kennava^ Juan 
Vander y Jacob han atizado la in 
surrección en la Holanda del Norte; 
ellos han rechazado como fingido 
y oérfido el perdón qiie les ofreció 
Felipe; se han atrevido á dudar de 
su [)alabra; su sentencia está pro 
iiunciada, los dos deben perecer co- 
mo traidítres á su señor le^timo. 

—¿Y sois vos, Valdés, quién de- 
sempeñará el car^o de verdugo? 
¡Esto es muy noble, muy glorioso! 

—No me acuséis de inhumani- 
dad: Dios me es testigo que he he- 
cho cuanto he podido. Kscribí á 
Does hace ocho dias. — „Vuestros 
yysoldados no están en estado de de 
„fíínder por mucho tiempo la ciu- 
„ lad, la plebe se rebela, y vuestra 
9,autoridad desconocida puede ape- 
9,nas contenerla por el temor de los 
9,castigos. Cada castigo que apli* 
„c:ais os produce á vosotros un ene- 
„migo, y nos dá un amigo á noso- 
y,tro8. Someteos al rey de España, 
„rendid la ciudad, y yo respondo en 
y,mi nombre y en el del marqués 
„de Requesens, de la clemencia de 
„Feiipe."~Ved la respuesta que 
recibí, Kennava. 

Tomó un papel de la mesa, y 
leyó: 

„No careceremos de víveres 
^mientras nos quede el brazo iz- 
„quierdo: nos lo comeremos, si fue- 
^,re necesario, reservándcmos el de- 
„recho para defender nuestra liber- 
.,tad."(*) 
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¡Y hoy me pedís gracia para un 
hombre que asi la ha renunciado! 
¿quiere huir, decís, él, Vander D* >e8? 
no lo creo, me engañáis Kennava» 

—Sabe que todo* está perdido, 
que no puede hacet ya nada porcia 
salud de la ciudad, y ha cedido al 
fin, á las lágrimas de su müger é 
hija. Huirá, pero hasta mañana «n 
la noche: esta noche todavía, y Ja- 
cob será quien mande en Ijeyden. 
Valdés, dejaos ablandar por mis sú- 
plicas, os repito que amo á este, 
hombre como si fuera mi padre. 

Mientras que ella hablaba, la 
frente del español se habia oscure-i 
cido, y echaba sobre ella miradas 
en que se pintaba la desconfianza» 

—¿Cómo sabéis sus proyectos de 
fu^? preguntó él. ¿Quién os ha im- 
puesto de tan estraña resolución? 

—El mismo mensagero que lle- 
vará mi respuesta á su mugen Es- 
cribiré delante de vo» en este pa- 
pel, que se difiere el asalto veinti- 
cuatro horas, y el pájaro que está 
aquí cautivo, añadió, volviéndose - 
al lado de la pieza donde se habia 
depositado la caja, volverá á tomar 
su vuelo acia aquella que. me lo ha 
enviado. 

—Asi es, Kennava, dijo Valdés 
con tristeza, que vuestro corazón 
no es el que os ha conducido cer- > 
ca de mí. Se os ha suplicado, que 
vengáis, y la confesión que me ha- 
béis hecho, no la debo mas que á 
la compasión que sentís por otro. 

Ella se disponía á responder, y sin 
[duda lo hubiera convencido fáciU 
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mente de la injusticia de esta recon 
vención, cuando tocaron la puerta. 

— <j^eneral: dijo un oficial, el dia 
va á aparecer» ¿vuestras órdenes 
son las mismas? 

Esta pre;^nta hizo á Valdés vol- 
ver en si mismo 

—Sí, respondió, el ejército to- 
mará las armas al rayar el dia, á 
las ocho se dará el asalto. 

—¡Desgraciada! esclamó Ken- 
nava, le he suplicado en vano. En 
vano he venido á entregármele, en 
vano he olvidado el pudor. No me 
ama, me repulsa como una mu er 
á quien se desprecia. ¿Que le he pe* 
dido? la vida de un híimbre, nada 
mas; la vida de un hombre á quien 
puede salvar sin faltar á sus debe- 
res. ¡Insensata! y jme he fiado en él, 
y he creido en su jgenerosidad y en 
su amor! T.e he suplicado y ha que- 
dado sordo. ¿Le suplicaré aun? ¿me 
arrojaré á sus pies? seria en vano. 
¿Que le concederé ahora? Sabe 
que lo amo,' y. estoy en su poder. 

— Kennava, le dijo él, de vos de- 
pende salvar á Vander. Miradme 
frente á frente, y juradme, sin ba- 
jar los ojos, que puedo concederos 
lo que me pedís, que no se oculta 
ninguna perfidia: juradlo y os creo. 
¡Que el cielo reciba vuestro jura- 
mento, y os castigue si uo es sincé* 
ro. Kennava, Keiuiava, ¡dudáis! ¡os 
turbáis! . . • • 

—No, respondió ella. 

•—No juréis, os he visto poner 
pálida. No juréis, tiembla vuestra 



tros labios. Nada de juramento: no 
os creeré. . 

—{Oh que vergdensal que infa» 
mial e8clamóella,¡Me acusa en mi 
misma presencial Al punto va á ar* 
rojanne injuriosamente, y á entre- 
garme al desprecio de los soldados. 
¿Qué podré decir, y que hacer? 
¡Dios mió! 

Valdés estaba pálido, agitado; 
pero su mirada era siempre fija é 
incrédula, y la sospecha que le en- 
venenaba el corazón, se leía en to* 
das sus facciones. Cada segundo 
que pa«aba le traia una revelación, 
y ya no dudaba: un juramento no 
hubiera bastado para convencerlo* 

Kennava, prócsima á caer, pasó 
su brazo para sosteqerse ai rede- 
dor del cuello de Valdés 

A otrodiaála8diez,elejércitoes- 
pañol no habia dejado sus posicio- 
nes. Los soldados habían murmura- 
do por el retardo imprevisto opues- 
to á su esperanza, y Valdés habia 
salido para imponer con su presen- 
cia silencio á los amotinados. Ken- 
nava, sola en la granja, sacó de su 
seno el papel que algunas horas an- 
tes escribió á Vander en presencia 
de Valdés, y que habia cambiado 
por el que la víspera habia recibi- 
do de Jacob: atizó el fuego del ho« 
gar, entregó á las llamas la prueba 
que podía deponer en su contra, y 
después vino á sentarse cerca de la 
ventana abierta. 

'—¡Dios mió! dijo ella, sabéis si 
hasta el presente he vivido pura y 



mano, y la paljBibra espira en vues- .cdsia. Mauana u:é á uíreceros mi 
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pvopiD Micniício; yá recibir mi re- 
compensa ó mi castigo. Pero apa- 
receré sin temor delante de vos, 
porque ¡nspirindome este pensa- 
miento, habéis quierido val^ros de 
mi. He comprendido vuestros de- 
signios secretos, y me he ofrecido 
en holocausto. 8i lo aceptáis, ]oh 
Dios miol haced que no sea estéril. 
Antes de desencadenar las tempes- 
tades sobre nuestras costas, antes 
de desbordar nuestros rios y levan- 
tar el océano para un segundo di- 
luvio, sostened en los aires el ave 
que lleva á nuestros hermanos la 
esperanza de la libertad. Guiad su 
vuelo como en otro tiempo el de 
la paloma, acia los cedros del Aral. 
' El cielo estaba proceloso: el sol 
rompió por un instante las nubes a- 
montonadas, y alumbró con uno de 
sus rayos sus profundas masas. Ella 
vio á una grande altura un punto 
negro avanzándose en la dirección 
del campo. Bien pronto desapare- 
ció, habiendo pasado con la rapi- 
dez de una flecha. Poco tiempo des- 
pués el sol pareció estinguir^e, las 
nubes se confundieron de un hori- 
zonte á otro, y sopló el viento del 
Noroeste. Todo el dia y toda la no- 
the siguientes se redobló mas y 
fnas la tempestad. 

El tiempo en que Valdés se cre- 
yó dichoso y amado, ¡cuan largo 
pareció á Kennava! ¡Cuantas veces 
tuvo ésta necesidad de velar so- 
bre si misma para no descubrirse! 
En fin, al aparecer el segundo dia, 
un gran grito de alarma despertó á- 



todo el ejércUo* A vista del tumul- 
to y de la confusión que reinaban 
eñ el campo, se hubiera dicho que 
habia sido sorprendido durante el 
sueño. Por todas partes se escucha- 
ban imprecaciones, acentos de ter- 
ror y voces llenas de espanto; y su- 
perior á todos ellos dominaba y en- 
gruesaba siempre un ruido estraño 
y amenazante, como el del océano 
desbordado. Los puestos avanza- 
dos se habían refugiado detras de 
los atrincheramientos: llegó el ins- 
tante en que se vio avanzar al ene- 
migo que los perseguía, enemigo 
que ninguna barrera podia conte- 
ner, que ninguna fuerza humana 
podia hacer retrograidar, que lo ar«> 
rastraba todo á su pasn, y hacia 
marchar la muerte delante de él 
Todo el ejército esciamó como si 
fuera un solo hombre. 

—¡La mar, la mar! Los holan- 
deses han roto los diques. 

Esta era la orden dada por e} 
príncipe de Orange. Hacia ocho 
días que se habían reunido todos 
los marineros que habían podido 
encontrarse y construido secreta* 
mente en los astilleros de Rotter. 
dam doscientas lanchas armadas en 
el frente con dos cañones, y con 
otros tres mas pequeños ^en cada 
lado. Pero apesar de la diligencia 
que se había puesto en ejecutar es* 
tas órdenes, veinticuatro horas dé 
dilación habían parecido necesa- 
rias. Jacob había conseguido dejar 
á Leyden, y habia ido cerca dé 
Kennava, á quien Valdés amaba 
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m esperaoaa haeia macho tiempo* 
Ella se había eiKitgado de obte* 
ner de él que se (fifiriefle elasaito. 
Uno de los pichones qae habían ser- 
indo y¿ para las comunicacioa^ade 
los skiacios» había llevada 4 Y andar 
h oolicia del ai9eorrbq\»e iba i lle- 
garle, é instruido á Jacob» refugiado 
en la Haya,' del efecto de su ardid. 
Y como si el cielo hubiera querido 
recompensarlos por tan heroicos 
esfuerzos, mudo eá viento repenti- 
namente, y soplando del Noroeste, 
echó una masa de aguas encormQ 
sobre las costas de la Holanda, y 
en el Zuyderzee: se desbordaroA los 
ríos y bs canales, todo el país con- 
vecino se vio snmei^do, y se des- 
truyeron las cosechas; pero JLey- 
dea se escapó 4 Felipe, y con Ley- 
den toda la Holanda, 

Sitiados 4 su tumo los sitiadores 
españoles, abandonaron los fuertes 
antes que el agua ¡p» alcanzase. 
Sobre esta nueva mar vieron salir 
de las florestas y ciudades una flota 
entera cargada de tr<^s de r^fresr 
co, de municiones y de víveres, y 
que llegó 4 Leyden sin poder ser 
atacada. Después del primer estu- 
por causado por ei^e ecipciotáculo 
inesperado, la «edición estalló bien 
pronto en el campo de los e^pano- 
le». Se esparjoió la voz de que Val- 
ijjés habja sido gan^o por ^1 oro, 
y que una muge^ babia. . venido 4 
concluir ^1 ajni^te en nomb^re del 
I^Hicipa de Onu^. 

yie«dos<A-4»t$iridad desconocir 
di» mtA di^qespwrado, fqe?» d^ sí, 
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en la casa «b que Kenaava lo es- 
peraba, y ésta se levantó con pena 
4 su vista. 

-tOk señoral le dijo éU^qiis oe 
había beobo? Mi cnmm ha édo a** 
oftaiOi^ y me \aibm perdido! Nada 
lemaia ét «ais. .paro lat vea Á mí 
mismo me amenaza la. muerte: mis 
•oMadoa me buaoaApana vei^gir le 
que llaman así traición* Auo me 
quedan alguiioaaasigotfiele9:-0iien<* 
tras. que ea tieapo, h^nd. Adiós 
K)énadva,.'|delManMB dejamoeMÍl 

«•«Valdés, rapucé ella,. deseaba 
vuestaagaaterosidad conlohedasa4 
chado vuestro aaaor. Ai U^pur ai|iu, 
todo lo bahía previsto. Pueda ma« 
rir por nú país; paro no vivir dea- 
hornada» No da atnt^ y oía heoaa*. 
timado de, habar aedido 4 auaatro 
aaior, 

Inlealó habtar todavía, p9n>m 
saüao de m booa ma9 qff» pajiabraa 
iaartiouhKiaa. Maalró 4 Valdíiacon 
el dado un pomito que había «onr 
tenido veneno; ae oerraton sus oj^a» 
aa oootrsieion aua aúeasbross y ca- 
yó en tierra oo» hondblas cany ^-; 
sioaas. 

Ciiaínda}aa«0idadoa paneifaroQ- 
enlapieiiil» aaeontfaron 4 Valdés 
deíodillaaiiy lloraadQ ceiJcad^L^/ 
díver de ansí Q^ugar* 

A. ASNOUtiD. 

» 

(Tr&dacido para érlSfluáyo, por-SL 0« y 9iy 

1 « ( 

.. . ■ 1 1 i - i i Mi. * — "f-- * — •* 



CplíM»au 

Dijo uno: sóy d6 dictamen ' 

—NadiL b» dlcfao.— FUes «|ae ú^, 
y>odJi<^iAc«auarip' 
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PINTURA. 

La pintara es un arte que por 
medb de Kneas y colores represen^ 
ta sobre una seperficie igual y lisa 
lodos los objetos victtMes. La ima- 
gen <{ue representii, sea de muebos 
obj^oé reunidos^ sea- de uno sob» 
se Hama cuadro, en el que hay tres 
partes esenciales: la: composición, 
el designio y el colorido. 
*■ La coaipósidoii' consiste en» la in* 
▼eiicioa y la disposición. La.in* 
Tención es la eleccÍMi de los obje- 
tos que debenemrarenkbiximpoár 
cior^4el asunto que el pintor iiiten^^ 
ta describir. . Ella es histórica sim- 
plemente ó alegéiíca. La prime- 
ra-es la eteceioftde objetosque por 
si -mismos representan el asun»»^ 
sin comprender únicamente la hÍ8«; 
toria^ sino también los retratos de 
tas personas, I* rofu^esentacion de 
tos países^ de los animales y de to- 
dos los ol^etosdel arte 6 de la na- 
turaleza. La segundi^ consiste en 
la eléociovde aqa^os objetos que 
representa» I(g>< que^^no son por si 
mismos; como el cuadro de Apeí* 
les que représeme- la calumnia^ y»la 
pintura moral de Bércales entse 
Yéníis y Minerva, que :bos mani- 
fiesta los atractivas del placer y dé 
la virtod*. *. ,, 

La disposición. cop3Ísjte en el ar- 
reglo y colocación de los objetos; 
y es tan neoendo^qikesvi ella, por 
mas belleza qiie tenga un cuadro 
por la esacta imitación y ffidelidad 
de. ha objetos^ si estos tíb se colocan 



en el lugar que les corresponde, la 
obra será imperfecta. 

El designio es la circunscripción 
de los objetos y la medida y pro* 
porción de sus formas eslerioresw 
Muchas eosas bay que considerar 
ene! designio. La corrección, cuan" 
do el cuadro carece de defectos en 
las medidas, lo cuál depende del 
conocimiento del cuerpo humano: 
el gusto, que depende de la inclina- 
ción particular del pintor: la ele- 
gancia, que consiste eií embellecer 
los objetos sin destruir M verdad: é\ 
carácter, que es la señal prpfiía y 
peculiar que los distingue y claáifi- 
car la disposiciotí', que consiste en 
dar á cada personage del cuadro el 
aire y actitud que le son propios; lo 
cual depende del talento del artis- 
ta, pues para é! hay nffl gustos y 
colores, qué puede variar ú su ar- 
bitrio según las edades, tempiera- 
mentes y caracteres; dfe modo que- 
el objeto mas trillado se hacenue- 
vo bajo 1SUS pinceles. La esprésion, 
que se confunde frecuentemente 
con la pasión; pero se distingue en 
qué Fa espresion es un* término ge- 
neral con que ée indica la repre-'^ 
,sentaciónde un objeto, según i\x 
propio ¿atáóter y el giro que el pin- 
tor quisó darFe; y la pasiort eá cier-^ 
-to íUQvimiento def cuerpo áco^pa* 
ñááo de ¿fetérriünados itisgos en 
er8efnblantfe,que rfÜsigíiá !á í^ía- 
cioñ del alma. * La perspeeriva con- 
siste en represenféíriós objeioá fcbn, 
i a diferencia quér Üf distaticia ecsige 
yéén la figura^; yaien^élcotof^d^ 



LITERARIO. 



18» 



suerte que hay dos clases de pers 
pectiva; la boear yJa aerea. La 
prioiera depende de la justa con 
tracción de las línieas;, y la según* 
da de la perfecta degradacioo de 
los colores, la caal oo es otra cosa 
en pintura, que - la mezcla de lo 
fuerte y débil de la luz, de la som* 
bra y de las tintas, seguu los di?er- 
sos grados de distancia. 

£1 colorido es distinto del cdor. 
Este bace sensibles los objetos: a- 
quel los imi^a en su color natural, 
mezclando lo» simples que tiene el 
artista en la paleta. Esta parte de 
la pintura eamuy interesante, pues 
que ensena el modo con que deben 
usarse los colores para producir hs 
efectos del tlaro-^íseuro^ que pre* 
senta como en relieve las figuras y 
fondos. 

El cJar9^aseuro^ es, según Pli* 
nio, la consumación del colorido, 
pues verdaderamente no es otra 
cosa, que el medio entre la- Iu2 y 
la sombra; por lo cual fué llamado 
por los griegos, TONOSy esto es, 
ei tono de la pimura*/ ponqué así 
como en la música bav mukitudde 
tonos, que se unen de un modo» in^ 
sensible para formar la armonía, 
así tamUen eii la pintura htfy una 
fuerza y una degradación de luz 
casi, imperceptibles^ que varían se- 
gún los .colore» puapios ó locales de 
los objeto» sobre qaeserapiicaR^por 
cuya encantadora disCribaeieni de 
luces y scmibiias^ y si es permitido 
hablar ass».por esae^ciede má* 
gia, consiguen lo» pintores alucinar 



los seatidoB, empleando con un arte 
admirable las tintas y media8**liii« 
tas para degradar el color de ios 
objetos. 

Mas lo que debe dominar en la 
pintura, y de lo que depende la su« 
prema perfección, es de la verdad. 
Nada es bello, nada es bueno sin 
ella^pues aunque, como dice Mr. 
de Piles, el objeto que se represen* 
ta es fingido, se dice que hay ver- 
dad en él, cuando imita perfecta- 
mente el carácter de su modelo. 

Tres clases de verdad hay en Itf * 
piAtifra: simple, ideal, y compuesta ó 
períectav La primera e»una imita* 
cion simple y fiel de ios motítirierí- 
tos de la naturaleza, que prcsentst 
á bs objetos con su verdadero ca- 
ráctei*. la segunda es la elección de 
varias perfecciones, que jafmias se 
hallan en oivsD4om^elo, pero que 
se tenían de otros distintos; y la ter- 
cera es la uiúM f(mnada de las dos 
Inferidas, siendo por lo mismñr> lo 
mas acabado del arte; por lo que 
puede muy bien decirse, que la ha- 
bilidad de lo» ¡pintores' está en pro^ 
pord)>n' die los óenóeimientos qud 
tengan de la verdad simple, é ideal^ 
y de la mayor flicilidad con que 
puedan llenarlas. La primera Copia 
el objeto! ta segunda busca con 
arte caaat» pueda embellecerlo: si 
esta obra solav- el arte se aparta de 
la naturaleza y ocupa su iugan á 
aquella se presenfaf con sus propias- 
riquezasv te obra será buena, pero* 
peseta mucha de sus encantos. 
- La* verdad ideal as ta» páaLcomo^ 
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la simple; porque aunque sua iorn- 
^nes no ecsisten en el objeto re- 
presentado, se hallan esparcidas en 



actores por odiosas mali(|ade8 y 
por disputas originaidas de la mala 
dirección de la escena. Notóse, en 



otros mil; y así ella no hace mas efecto, que muchos papeles se qei 



que reunirías en uno solo, siendo 
esta la razón de que cuando se une 
con la simpl?! produce la pintura 
un efecto sorprendente, pues enlon- 



cotaban por individuos cuyas cir«* 
cunstaneias no correspondían á las 
del personage que representaban; 
1<^ cual contribuyó en gran manera 



ees se vé una esacta imitacioa de Iq t ^i disgusto del púbKeo, que no po* 



que hay en la naturaleza mas hermo* 
so, mas perfecto, mas encantador* 
£1 uso prudente de esas reglas» 
acomodado al genio particular del 
artista, es lo que constituye su mé- 
irito; y asi véipos que algunas ve- 



dia complacerse Con faltas seme* 
jantes; resultando también de ahí 
que las piezas no se <f ecotasen cual 
debieran, comosuoodió, entreoirá^ 
con las de E¡ tercera en dmordia^ 
Juan de Cálés^ Deminoiarselainú» 



ees unwadro defectuoso agrada tefaepür8edmraldelincuentó,yLoá 

mas que otro perfecto, si en aquel juecesfrancos; advirtiéndose locon* 

m halla bien representado el deag* ; trario en las que como Todo e$ 

vhf porque hiere con mas fuerza y f^raa en este mundo, tuvieron me- 

vivoza la imaginación; del mismo pr distribución; lo cual realzó es* 

mod0 que una tragedia arranca lá» 

grimas* aunque no esté esactamen* 

te arreglada á las leyes del artot 

podiendo por tanto- deicirse, que en 

materia de poesía y pintura, el mth 

limieilto es un jiie|zirreei«ía)>le, pues 

es tatita la analogía qne reina entre 

ambaSf que con ra^on de<5Ía:Simó«- 

nides: la prnit^ra es ma peejría 

■ 

nnuSat y la peena una pkUura que 

(Comtiq^ará) 
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lid compañía que einpeaó á tra. 
bajar en el deest^capitaiiel 15 del 
pasado abril, ha. termiiiido el do* 
mingosucontra^ aünquelaf^el^bró 
para todo él ano^ £sti^ siK!e«P «e 
debe á 4a falla d^ entradas y á la 
qiis se ú^tMiijo entre losli 



traordinariamente el mérito de esa 
obra maestra dd inmortal Bretón 
de los Herreros. 

£1 Sn Fuente es buen oómioiK 
la Sra. Dttbrebil es esddenteactriz; 
mas para qae los eápectadcH^es pue» 
danformarse ilusión, se necesita ade«- 
mas que haya proporción y corres» 
pendencia entre e) actor y el per^ 
siMiage que figura ea la escena: sentid 
mos decirb; pero esta ha sido la fal- 
ta de k)S directores de la compañía 

Si, como se dice, el 9r. Gonza* 
tez trata de firreglar de nuevo la 
qae ha oonoi»i(do, esperamos ponr 
ga todo sq . ocHiato en la reparf icioá 
de los.papetes, pues de esto depea^ 
de él a^ado del pubUo» y laulili*. 
dad de loa floflsmos actores - 
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Entre los mexicanos que son a- 
creedores al honroso titulo de ilus- 
tres, ya por su talentos é instrucción, 
ya por sus virtudes, merece un lu- 
gar distinguido el Padre Francisco 
Javier Alegre, de la Compañia de 
Jesús. Yo deseoso de dar á cono* 
cer los grandes hombres de nuesti^a 
patria, me he decidido á publicar 
esta pequeña y mal formada bio- 
grafia por los apuntes que me ha 
proporcionado la amistad acerca de 
la vida y hechos de algunos de 
nuestros compatriotas. 

Nació Alegre en el puerto de 
Veracruz á 12 de noviembre de 
1729, donde recibió la primera e- 
ducacion y estudió gramática lati 
na. Concluida esta, vino á Puebla 
y cursó la filosofía en el colegio de 
San Ignacio, distinguiéndose nota- 
blemente en los ramos á que por 
entonces estaba reducida la ense- 
ñanza que se recibía en los estable» 
cimientos literarios. En seguida 



moria los libros de San Francisco 
de Sales, y los tratados ascéticos 
de Fray Luis de Granada, del Pa« 
dre Luis de la Puente, de AI vara* 
do, de Paz y de Nieremberg. Des- 
pués de haber profesado, se entre» 
gó al estudio de los autores latinos 
del siglo de oro, asi oradores como 
historiadores y poetas, y enseñó la 
latinidad y la retórica en el colegio 
mácsimo de México. En seguida 
se dedicó á la teología, é hizo en es- 
ta ciencia tales progresos, que un 
jesuíta respetable de su provincia, 
que habia estado de procurador en 
Roma, escribió á otro en estos tér- 
minos: „Hoy hemos ecsaminado á 
nuestro Alegre; y puedo asegurar 
á y. R. con juramento, que no solo 
puede enseñar la teología en una 
Universidad, sino también honrar 
la casa donde la enseñe.^ 

En efecto: habia estudiado con 
el tesón y refleítsion que pcjnia'en 
todas sus empresas, á Santo To- 
marchó & la ciudad de México á I más, Escoto, Suarez y Petavio. Un 



estudiar el derecho canónico; y,a- 
bandonando el mundo,, abrazó el 
instituto de San Igpacip, tomando 
la ropa de la Compañia en Tepo- 
zotlan á 19 de marzo de 1747. Du- 
rante su noviciado aprendió de me- 
19.— V. 



trabajo tan . continuo y tan fuerte 
puso su vida . en bastante peligro, 
de modo que por últimg recurso le 
aconsejaron los facultativos pasase 
al colegio de la Habana en la isla 
deCuba, cuyo temperamento resta- 
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bleció felizmente su apreciable sa 
lud. A\\\ al paso ^10 enseñaba la 
filosofia, perfeccionaba con el auá- 
lio del Padre Alaña, jesuíta sicilia- 
no, doctísimo en la lengua griega 
y en las matemáticas, los no comu- 
nes conocimientos que tenia ya ad- 
quiridos desde México en esos ra- 
mos, aprendiendo también el ingles. 
Sabia ya el italiano desde que en 
el noviciado llegó á sus manos la 
vida de Juan de Bracmano escrita 
por Virgilio Cepari: poseia muy 
bien el francés, y supo con tanta 
perfección el mexicano, que mu- 
chas veces predicó á los indios en 
ese idioma. A los siete años fué 
trasladado de Cuba á Mérída de 
Yucatán para que ocupase la cá- 
tedra de cánones recientemente e- 
rigida en aquella universidad. Allí 
cumplió 6US deberes con la- esacti- 
tud y juicio que le eran tan natura- 
les; y al cabo de algunos años fué 
llamado á México para que conti* 
nuase la historia de su provincia, 
que comenzó el Padre Francisco 
Florencia. Consagróse á ese traba* 
jo con el mayor empeño, pues al 
mismo tiempo satisfacía sus deseos 
de difundir la ilustración y cumplía 
las órdenes de sus superiores. Te- 
nia ya preparados para la prensa 
dos tomos, que ecsistían en el víreí- 
nato de México, cuando la estin- 
cion de la Compañía de Jesús y la 
consecuente' espatriacion de sus 
miembros le llevó á Italia, asi como 
á otros muchos mexicanos ilustres 
en 1767. 



En Bolonia, asilo principal de los 
desgraciados proscritos, continuó 
sus tareas literarias con el mismo 
ardor que en México» siendo maes- 
tro gratuito de todos los jesuítas jó- 
venes sus paisanos, á quienes ense- 
ñolas bellas letras, las matemáticas, 
la lengua griega y las otras vivas 
que poseía. Allí publicó la litada 
de Homero en verso latino,t}ue an- 
tes había impreso incompleta en 
Fezli, y dio la última mano á so 
Alejandriada ó poema sobre la con- 
quista de Tiro por Alejandro, que 
había compuesto desde México. 
Allí escribió también catorce libros 
de Elementos de geometría, y cua- 
tro lecciones sobre las Secciones 
cónicas, con otros muchos tratados 
y opúsculos acerca de diferentes 
materias, apreciados todos y con 
razón, por los mas distinguidos lite- 
ratos europeos de aquella época. 

Sin embargo: todos esos traba- 
jos eran verdaderos entretenimien- 
tos del sabio Alegre, cuya princi- 
pal ocupación fué el estudio de las 
sagradas escrituras, santos padres, 
concilios, teólogos é historiadores e- 
clesiásticos. A él se había dedica- 
do desde su primera juventud, y á 
él consagró esclusivamente los últi- 
mos diez y ocho años de su vida. En 
medio de las difíciles y varias ta- 
reas que llenaban su tiempo, ya en 
el pulpito, ya en el tribunal de la 
penitencia, ya en la enseñanza de 
la juventud, estudiaba día y noche 
los principios flindamentaleii de la 
teología, investigando con incansa- 
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bte tesón laa vecdadenis iot^rpreta- 
ciones y ei genoiiio sentido de los 
mas controvertidos puntos del dog* 
ma; la historia, mutaciones y estado 
presente de la verdadera disciplina 
eclesiástica; comparaba» consulta- 
ba y vótvia á leer sin descaoaar 
Ruilca en tan gloriosa edupresa, has* 
ta qae venciendo las dificultades 
que ella presentaba, formó los diez 
y ocho libros de sus JruiUuciones 
tedógUin^ que se imprieron un a- 
ño después de su fallecimiento en 
siete tomos de octavo mayor. 

Esta obra aelló de un modo in« 
deleble la reputación que ya disfni» 
taba el ilustrado Al^^, adornando 
sus sienes con la preciosa oHtHia 
de la gloria litearwa. En efecto: 
baita leer el tercero de sus prole- 
gómenos en el tomo primero, para 
conocer la vasta erudición, crítica 
yjtticiodel recomendable autor de 
las Instituciones. En todas ellas 
]^q>landeoen los mas sólidos y fir- 
mes principioB de la religión mstia> 
na; las venkdesfimdamentalesilas 
decisiones de la iglesia y de io&con« 
dlios, todo escrito con un estilo tan 
beQo y hermoseado, tan apropóáto 
c(Hi las flores de la mas pura elo- 
cuencia, que hace muy digno á 
nuestro veracruzano del sublime 
renombre de vesdadero sabio, es* 
célente orador y consumado teókv 
go. Ademas de las obras dtadas, 
escribió otras veinte sobre diferen- 
tes materias, todas con su aeoatum- 
brada maestría y descubriéndose 
siempre la fecunda pluma y el ta- 



lento na4a común de que estaba 
dotado. 

Habia entrado ya eo el último 
tercio de su vida, y padecido por 
dos ocasiones violentos ataques de 
apoplegía. Su salud se habia destrui- 
do mas que por la edad, por las a- 
fliccionea y disgustos consiguientes 
á la espatriacion, y por el no inter- 
rumpido estudio que le ocupó des- 
de sus primeros y mas tiemosafioa. 
Asi filé, que atacado tercera v^z de 
la referida enfermedad, no pudo 
ya resistirla, y falleció el dia 16 de 
agosto de 1788 á los cincuenta y 
ocho aik>s, nueve meses y cuatro 
días de edad, en una casa de cam* 
po c^ca de Bolonia; y conducido 
su cadáver & la ciudad, fué sepulta- 
do con la pompa mas solemne en 
la iglesia de San Blas. Literato 
distinguido, escritor ilustrado^ sa- 
cerdote respetable y buen ciudada- 
no, el Padre Francisco Javier Ale- 
gre, cumplió su misión sobre la 
tierra, honrando su nombre y su 
pais en la Europa civilizada, y de- 
jándonos grandes ejemplos que 
imitar. 

Las mácsimas sirven al espíritu 
de lo que el bastón al cuerpo cuan- 
do está demasiado débil, para sos- 
tenerse por sí mismo. Aquellos 
que tienen un espíritu grande, que 
ven todas las cosas en su estension, 
no necesitan de mácsimas. 

hor-BochefoucauU. 
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HISTORIA NATURAL. 

BL TZ«RiE. 

El tigre real (felix tigrix) es el 
mayor y mas terrible entre todos 
los animales del género del gato, pues 
que iguala y aun escede en altura 
al león, siendo mas bien formado y 
esbelto: su cabeza es mas redonda 
que la de éste, su hocico mas corto; 
y esta cualidad unida al enorme ta- 
maño de los agudos dientes que 
guarnecen sus mandíbulas, dá á su 
boca una fuerza prodigiosa. Su len- 
gua está cubierta en la superficie 
superior de fuertes espinas encor* 
vadas acia dentro, lo que la hace 
propia para arrancar en girones la 
piel de los anímales con solo pasar- 
la; y sus pies se hallan fortificados 
con uñas poderosas, qiíe contraidas 
acia arriba por medio de ligamen- 
tos elásticos, en el estado de repo- 
so quedan ocultas entré los dedos 
como en una vaina que preserva 
constantemente su filo y aguda pun- 
ta. Su piel es de un amarillo en- 
cendido por la parte superior y de 
un blanco hermoso por la inferior, 
surcada al través de rayas negras 
irregulares, lo que hace distinguir- 
le muy bien de todas las demás es- 
pecies mayores de gatos. 

El tigre solo se encuentra en las 
Indias orientales, en el desierto que 
separa la China de la Siberia, algu- 
na vez entre los ríos de Irtisch y de 
Ischim, y aun hasta el Ob, aunque 
esto es raro: es muy común en Ben- 
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gala, pero jamas se ha encontrado 
de este lado del Indo, del ' Oso, m 
del mar Caspio. Esto no obstan- 
te, apenas hay un viagero antiguo 
de los que han recorrido los paiseg 
cálidos, que no diga haberlo hallado 
no solo por toda el Asta^ sino tam- 
bién' en África y en América, for* 
janído los cuentos mas ecsi^gerados 
y prodigiosos. Aquí combate con 
un elefante, allí derrota á un riño* 
ceronte, mas allá lucha con un león, 
aunque éste habita regiones diver- 
sas &c. &c. No es posible resistir 
al deseo de referir uno de estos 
cuentos; vedlo aquí. 

Un mi^nero se paseaba un dia 
por las málvenos pantanosas y cu- 
biertas de cañaverailes de un rio de 
la India: un tigre escondido entre 
ios juncos para espiar la presa, ae 
arroja en un momento de un sáko 
enorme sobre éh mas habiéndose 
desviado á un lado cxm la mayor 
viveza, el tigre que yerra el golpe» 
acierta á eaer precisamente en la 
boca de un oocodrilo, que el buen 
padre no habia visto, pero que no 
abria con menos afán sus enormes- 
quijadas para cogerlo y comérselo. 
El minonero libre como por roiia» 
gro de ambos peligros estremos, se 
pone al punto los pies en la cabeza 
sin atreverse siquiara á volver lo» 
ojos, y logra salvarse de esos dos 
monstruos mientras que ellosluchan 
encarnizadamente; ¡y los diaristas 
rejuvenecen semejantes historias! y 
y estas se imprimen por algunas 
perwHias graves, ¿ • • lU 
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Lo9 OTTores de estos viageros no 
pueden espKcarse ano de dos ino> 
dos: ó refieren como teságot de vis- 
ta los cuentos populares que hayan 
podido oír en los países que recor» 
rieron; ó tal vez atribuyen al tigre 
laa diversas baaañas de las panle- 
ras, los jaguares, los leopardos d^., 
lo que es tanto mas creiUey que 
por todos partes vemos darse el 
nombre de tigre á cuantos anima- 
les se le semejan por el cdor de 
la piel. 

Mucho se ha ensalzado la gene- 
rosidad del león, mucho se ha ha- 
blado de la crueldad y ferocidad in» 
domable del t^re; pero sin razón 
ea uno y otro caso. El tigre no es 
mas cruel que el león, aunque em- 
pleamas astucm para ponerse á ti- 
ro de su presa, mas audacia para 
atacarla, y un valor para asegMrar- 
se la victoria, que no cede masque 
a la muerte. Gl león anuncia su 
llegada con rugidos que hielan á 
sus victimas; el tigre se desliza en 
silencio y las sorprende: el léon se 
retira si ^icuentra una re«stencia 
que juaga no poder vencer; el Üt 
tre combate y se hace matar: estas 
son las únicas diferencias en que se 
funda la generosidad del uno y la 
crueldad del otro. 

Júzgase al león capaz de reco- 
nocimiento, apoyándose esta opi- 
inon en dos ó tres hechos demasia* 
do antiguos y evidentemente fabu- 
losos, al paso que al tigre se le atri- 
buye una ferocidad indomable que 
le hace incapaz de la mas mmima 



graliludáciala mano que le dáel 
sustento, y de sujetarse á la esclavi* 
tud. Veamos si esta aserción no 
es tan aventurada como las otras. 
. £1 emperador Heliogábalo, se- 
gún dice un historiador, se mostró 
en Roma en un carro tirado por ti- 
gres, siendo f&cil de notar que en es- 
ta relación se trata del tigre verda- 
dero, pues que por las rajras negras 
que Plinio le da en la descripción 
que'nos ha dejadodeél,es imposible 
confundirlo con algún otro de su 
género. HeJo aquí, pues, que ol- 
vida su ferocidad indomable para 
acomodarse no solo á la esclavitud, 
sino también á la domesticación, y 
la olvida basta el estremo de dejar- 
se uncir á un carro, y arrastar sin 
peligro por entre una población nu- 
merosa y turbulenta á un empera» 
dor mucho miu feroz que éL Au>» 
gusto fué el primero que mostró & 
ios romanos un tigre, el cual, según 
la autoridad del mismo histpriadort 
estaba domesticado; y los empera^ 
dores tártaros sabían amansarlo y 
ejercitarlo de modo, que se servían 
de él para la cazarlo mismo que d^ 
un perro. 

Cerca de treinta años hace que 
el dueño de una casa de fieras am- 
bulante, mostró en Francfort un 
tigre de belleza rara, el cual atado 
con una cadena de cinco á seis pies 
de longitud, para evitar el miedo de 
los espectadores, á su voz salía de 
la jaula y hacia varios ejercicios. 
Su dueño 1^ abria la boca como á 
un caballo qu^se trata de enfrena^ 
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y le ineftia el brazo dentro de ella á 
modo de bocado, después se aco^ 
modabasobreél y fie hada llevar 
sin que el animal nfiosirafie la menor 
impaciencia. Y sin ir tan léjosy to- 
do París ha visto al Sr. Martin en* 
trar sin miedo á la fátitá de un ti^ 
gre que mostraba á los curiosos» 
sentársele encima, acariciario, ju- 
gar con él y aun irritarlo, sin que 
haya resultado jamas ningún acci- 
dente. El que últimamente habia 
en la casa de fieras del jardín del 
rey, se mostralm bastante apacible, 
y acariciaba con un visible placer 
la mano del empleado que lo cuida- 
ba. Mientras duró su larga nave- 
gación desde hi India, permaneció 
atado con una sendlta cuerda sobre 
el puente de la embarcación, y los 
marineros lo desataban con fre- 
cuencia, su cuerpo les servía de^al- 
mohada, y im page mozo no halla- 
ba lugar mas cómodo que entre sus 
pies. Yo, en fin, he visto tres ó 
cuatro tigres vivos en todo el curso 
de mi vida, y todos ellos estaban 
perfectaitiente domesticados, y no 
mostraban un carácter mas feroz 
que el león. 

Mas lo que sin duda ha oontri- 
bindo no poco á la reputación de 
crueldad con que corre el tigre ge- 
neralmente, es esa agilidad prodi- 
giosa, esa fuerza incomparable, y 
ese valor indomable, que le hacen 
el mas terrible de todos los anima- 
les, y el azote de la tñdia oriental. 
La rapidez de su carrera es tal, que 
^0 pocas veces en las marchas de 



lis teopas ae le ¿a visto apeale- 
rafoe de un ginetei lyiitiM^ de en* 
dma de wa cabalb, y llevarlo bas- 
ta el fondo de los bosques, sin que» 
nadie le haya podido dar akaaiotce. 
£1 número de sus enemigos no le 
intimida jamas, y enmedio de una 
caravana armacka, se lanaa á sa 
presa con la ceteridad del relám* 
pago, como podría hacerlo si la en* 
ccnitrase á solas en el desieiito. Sin 
embargo» también se arrastra y se 
esccHide entre las yerbas altas y las 
canas cuando trata de sorprender 
aigua aminal tímido y ligero que 
sin esa precaadon pudiera esca^ 
pársde corriendo. Lee higares don* 
de forma de ordinario sus embos« 
cadas, son las orillas de loscsharoos» 
donde las gacelas, ios antílopes y 
otros animales van á apagar la sed* 
En los desiertos arenosos del 
Asia, el tigre ataca con frecuencia 
al Dziggetay ó Hemíono (eqous 
hemionus), que por su estatura y 
formas, ocupa el medio enlre el ca» 
bailo y el asno. Este hermoso ani<* 
mal, que probablemente es el nmi- 
leto salvage de Aristóteles, es deufi 
color imbdle con una raya negra 
endma del lomo y la crin y cola de 
este mismo oolor. Los dziggetay 
andan en rebañoS' numerosos, y se 
estienden por las bastas praderas 
desiertas á lo largo de las márgenest 
de los grandes ríos; y en ellas es- 
condido entre la maleza, el tigre es- 
pera su paso. De un salto prodi- 
gioso de cincuenta á ses^a pie% 
se arroja sobre uno de ellos, lo der- 
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riba a] primer golpe, le rompe el 
cráneo, y lo condoce én seguida á 
los bosques, corriendo ooo tinta K- 
geresa, como el lobo oon «m déUI 
oorderiHo. 

Algunos reyes de la India coló 
can la caza del tigre en el número 
dé las divernones reales, y la hacen 
con gran aparato de hombres, de e- 
lefantes y de perros; mas á pesar 
de todas las precauciones que se 
emplean para la seguridad de los 
cazadores, casi mmpre sobrevie- 
nen desgracias, y no es raro el ver 
á la fiera arrebatar de un briíico al 
hombre de encima del elefante, ó 
derribar á éste, si logra agirlo de su 
formtdaUe trompa, y aferrarse á e- 
lla obstinadamente. Cuando se 
siente gravemente herido de un ba- 
lazo, se retira un instante eiitre las 
cañas; pero esto es para volver in- 
mediatamebte al combate mucho 
mas furioso que antes, hasta pere- 
cer abrumado por el mayor núme* 
ro,y espirar casi siempre sobre los 
sangrientos y destrozados c^áveres 
de los enemigos que ha vencido. 

Afortunadamente para los india* 
nos este terrible animal multiplica 
muy poco su especie; porque aun- 
que la hembra dá á luz de tres ¿ 
{léts cachorros, sí no toma la precau- 
ción de esconderlos en alguna parte 
inaccesible, el macho, como casi to 
dos los del género del gato, no deja 
nunca de comérselos, y de destruir 
asi una gran porción de su íbrmi^ 
dable posteridad. — BorrAsn. 

-* (l*raducido para él Bnsayo.) | 



MORELIA. 

(1837.) 



y alladolki» ciudad capital de} de« 
partameoto y obispado de Michoa- 
can, está sítaada á 1950 metroá so^ 
bre el nivel del mar, en I i.* 42* de 
lat. N., y l.o 46", 45" de iong. oc- 
cidental de México, sobre una lo«- 
ma, que ant^amenie perleiiecia al 
valle de Quarangareo, incfinada al 
Norte y Sur, y rodeada por doa 
riachuelos que recogen el agua de 
la eminencia y preservan la pobla- 
ción de inundaciones. Por un man- 
damientode28 de abril de 1541, 
espedido por D. Antonio de Men» 
dcKza,' primer virey de Métko, fue- 
ron nomlbrados para la traza y fun- 
dación de la ciudad Juan A I vara- 
do, Juan de Villa-Señor y Luis de 
I jcon Romano, toimándose posesión 
del terreno en 18 de mayo del mis- 
mo año de 1 54 1. Yalladolid con- 
tiene 166 calles bien empedradas 
y cotí lucido ahimbrado: 27 templos^ 
eittrelosque se distínguen el de la 
Compañía de Jesús, el de San Jo- 
sé y el de Nuestra Señora de 6ua- * 
daiupe. La Catedral, cuyas tor« 
res tienen 70 varas de altura, fué 
erigida por bitla dé Paulo III, es- 
pedida eh 1586, siéíido su pri- 
mer prelado presentado el R» P. 
Fr. Luis de Fuen Salida; mas ha- 
biendo este renunciado, vino en su 
iu^ar él Illma. 8r. D. Vasco de 
Quiroga, al que han snccedido has- 
ta el presente treinta y un obispos, 
incluso el actual. La cabecera de 
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este obispado se estableció prime- 
en Tzintzontzan, pueblo miserable 
situado en las márgenes del lago de 
Pátzcaaro, que conserva el titulo de 
ciudad por haber sido antiguamen- 
te la capital del reino de Michoa* 
can: por lo destemplado del clima, 
D. Vasco de Quiroga la trasladó en 
1540 á Pátzcuaro, de donde pasó al 
lugar en que boy se halla, de orden 
del Illmo. Sr. D. Fr. Juan de Medi- 
na Rincón» en 1580. Esta Catedral 
está dotada con 27 prebendas, in- 
clusa una canongia supresa para 
fondos de la inquiádon, cuyo haber 
percibia últimamente la hacienda 
pública. El colegio de infantes, en 
el que se mantienen doce niños, es- 
tá sostenido por la fabrica espiri 
tual Tiene ademas la ciudad 5 
conventos de religiosos; 3 de reli- 
giosas: 4 colegios para hombres en- 
tre los que se cuenta el Seminario 
con 279 alumnos, áendo 80 cole- 
giales y 20 las becas de merced; y 
en el que se enseña teología esco- 
lástica, religión, sagriída escritura, 
sagrados ritos, jurisprudencia, teo- 
logía, moral, elocuenda, filosofia, 
gramática latina, castellana, griega 
y francesa; 2 colegios de niñas: 2 es- 
cuelas lancasterianas, una para 
hombres .con 174 alumnos, y otra 
para mugeres con 151 niñas: 4 es- 
cuelas particulares para varones, y 
2 para hembras: el palacio del go 
bierno,el del obispo: 4 mesones: un 
hospital muy bien servido: un tea- 
tro moderno y de bastante belleza: 
eacuelas de medicina, cinigía y di- 



bujo: un acueducto de mas de dos 
mil varas de longitud con 246 ar* 
cosbastante elevados, que fué cons- 
truido eon el costo de cerca de 
100,000 pesf)s,á espensasdel lUmo* 
Sr. D. Fr. Antonio de S. Miguel, 
obispo de aquella diócesis; y 2 pa- 
seos, uno llamado de S. Pedro, y 
otro que es una calzada de 503 va* 
ras de longitud, embanquetada y 
con hermosos fi^snos en su rede- 
dor. La población de esta ciudad 
era de 18X)00 personas en 1803; 
pero habiendo sido el teatro de la 
guerra durante la lucha de inde- 
pendencia, llegó á verse con solo 
3,000 habitantes, inclusa la tropa 
de la guarnición: al presente cuen- 
ta 20,000 almas. Morelia fué la 
patria de dos valientes capitanes 
que honran la historia de México, 
Morelos é Ituirbide. £¡9te con- 
sumó la independencia, y aquel hi- 
zo heroicos esfuerzos para conse- 
guirla, rompiendo las huestes espa- 
ñolas en Cuantía, Veladero, Sabá. 
na, Tixtla, Chilpanzingo, Tenan- 

cingo, Huajuapan, Orizava, Oaja- 
ca y Acapulco. Durante el tiem- 
po de la guerra de emancipación» 
se agotaron las fuentes de la rique- 
za de Valladolid: actualmente se 
reanima su comercio con mucha 
esperanza de mejora, por el celo 
industrioso de sus habitantes, y por 
la ilustración que se ha estendido 
prodigiosamente entre sushijos. Los 
vallisoletanos son valientes, instrui- 
dos, religiosos y celosos defensoroa 
de lal¡bertad.-*Jtf. O. y B. 
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EL ASESINO DE UN REY. 

(1610.) 

■ Wñ maestro de escuela. 

« 

En una calle sucia y estrecha de 
la ciudad de Aiigufeiiia, una inul4i« 
tud de nüHos se agolpaban á la puer- 
ta de una casa da bien triste apa- 
riencia: unos, esperando que se lea 
abriese» detenian á \t^ perros; lea 
ataban á la cola pedaxos de fierro 
y los soltaban con ruidosos aplau* 
90S de las cohiadres del barrio; o- 
tros marchaban con los pies deanu* 
dos en medio del cano, y con nn 
palo arrojaban agua hedionda y ce- 
nagosa sobre sus compeñeroa, que 
mas jóvenes, sufrían pacientemen- 
te sus impertinencias: las risas, los 
llantos llenaban la calle, cuando dos 
estudiantes vinieron corriendo á 

refugiarse entre los demás para es* | toscamente trabajado^ y debajo de 

^1 Olla escudilla con agua bendita, 
eA la cual mojaban algunas bajas 
seoas. de box. Con uDta mirada, e I 
maestro acalló las conversaciones 
acaloradas de sos discípulos, quie- 
nes se pusieron de rodillas y uno de 
ellos reeitó en alta voz la acostum- 
brada oracüoo» • 

La instnieeion que se recibia en 
esta, escuela, juzgando por la sala 
tan desprov^ta de mefn» y libros y 
por lel aapeota miserable y def«r- 
refiado del pedagogo^ debia s^v 
biw limitada. En efecto, los dis- 



sala baia, acomodándose en unos 
bancos calooados junto á h pared. 
Una débil iaas alambraba aquella 
pieza, cayo piso ni ann estaba en- 
ladrülado,y en donde, cuando llo- 
vía, el suelo mojado por los pies de 
los estudiantes, deberta parecerse 
al de un establo casi arruinado. En 
una cátedra medio quebrada esta- 
ba sentado un homíbre todavía jo- 
ven, pues al parecer tendría de SOf 
á 32 años. Sus graiMÍes ojos ne* 
gros brillaban en la oscuridad; era 
cahro y de cabeza peqaeñd: saaf á- 
lidas y hundidas m^iUas manifes* 
taban que se imponía severas abs* 
tineociase pocas veces habría toca^ 
do el barbeno su biirba y cabellos; 
tan largos y sucios estaban^ De 4 
lanle de él y tobre un banquillo se 
veían on breviario y una palmeta: 
arriba de la cátedra estaba colgado 
de la pared un Cristo de madera 



capar de la cólera de un zapate« 
ro remendón que les perseguía: e- 
sos ptcarillos babian rolo los pape- 
les grasosos que protegían en su 
tienda á aquel honrado artesano 
contra las intemperies, y metieiido 
susi cabezas por los agujeros, le hñ* 
bian dicho mofándose: Maestro & 
Crespin^ Hqué ¿ara e^ Una gran- 
de agitación reinaba entre los hri- 
bonauabs á la vbta del zapatero, 
qne irrkado^ derribaba á los aao$, 
y empujaba rudaBaenleí á loa otnos 
pata llegar á á&tiái^ estaban 4os 



culpados, ouanéD se abiió la puerta. » cipulos. aprendían allí solament^e los 
pDScipitáronse en desóide» á, una 1 primeras rudimentos de la lectura 
20,— V. 
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y las oraciones de la igleáa católi« 
¿a; siendo, por decirb asi* un asilo 
en que los tenían sus padres mien- 
tras se ocupaban en sus n^ocios» 

Parecia sumergido el maestro en 
una profunda meditación, cdando 
se oyeron algunos llantos en el es- 
tremo de la sala. 

^¿Qué es eso? esclamó. 

"-«Es Pedro Martin, dijo uno de 
los niños, que me ha cogido mis te- 
jí>s de rayuela y no quiere volver* 
melos. 

--Pedro Martio, dijo el maestro 
con voí terrible, ven aquí. Ni- 
ño de Belzebú, ¿dónde has puesto 
los tejos^ Vuelve al César lo que es 
del César, y á Dios lo que es de 
Dios: pon la mano. 

Y como viese que el niño lloraba 
por el castigo que lehabia impues 



miradas brillaban con una estraor- 
dinaría claridad, y un copioso sudor 
bañaba su frente. 

La repentina llegada de un hom* 
bre y una muger miserablemente 
vestidos, le interrumpió en medio 
de su discurso: eran los padres de 
uno de los estudiantes. 

—Buenos días, Sr. Francisco; 
mi muger y yo venimos á saluda- 
ros, y os traemos un poco de toci- 
no y sal, como una ligera compen- 
sación de los cuidados que tomáis 
por nuestro hijo: ¿adelanta algo? 

-- Os lo agradezco, Sr. Sicard, 
respondió el maestro; y en cuanto 
á vuestro hijo, estoy ccmtento de éL 

—¿Cómo está vuestra madre? 

—Asi, asi; siempre pobres; mas 
en fin, si todos mis parroquianos se 
os pareciesen, no moririamos de 



to, cállate, le dijo, ponte de rodillas, hambre. Mi madre ha salido en 
y en cruz. Ved aquí, hijos míos, á *>"»<» de algunos socorros, pues 
Pedro Martin, huid de este bribón, desde que mi padre nos abandonó^ 
que es un hereje. Sufre, infeliz, | «o» hallamos en la mayor mise- 
pues carcas sobre ti las faltas de tu • ria. 



familia. ¡Ah! vosotros sois hugo- 
notes, enemigos de nuestra Santo 



— Abl si, es necesario ser justóse 
vuestro padre es un gran libertino, 



Padre el Papa. Sal de aquí, mise- 1 tm disipador, un vagamundo: ¡de- 
rabie, no infestes por mas tiempo jar á su muger y á su hijo! [Válga.^ 
mi casa con tu presencia, hijo de me Dios! qué malos están los tiem- 



Satanás; y á estas palabras le ar- 
rojó fuera violentamente. En se- 
guida habló á sus discípulos largo 



posf 

—Tenéis razón, Sr. Sicard: ¿sa- 
béis la noticia nueva? 1.a iglesia 
rato aceica de la religión reforma- de San Pablo va á ser entregada 
da, del mal que ella queria hacer al á ios hugonotes para que puedan 
. Santo Padre, de las de^acias de predicar á su satisfacción. 

—[Esos hijos del demonio predi- 
car en la iglesia de San Pablol di- 
mas se animaban sus facciones; sus jo con viveza la Sra. Sicard: pe«> 



la iglesia bajo el reinado de un hu- 
gonote; y mientras mas hablaba. 
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ro en fio, ¿nuestro rey les pertene» 
ce todavia? 

—Sin duda: aunque vaya 4 misa 
se sabe lo que piensa en su corazón. 
Oid, señora; cuando estuve en Pa- 
rís, los soldados me aseguraron que 
el rey, ese hijo de la heregia, iba á 
declarar la guerra á nuestro Santo 
Padre el Papa (aqui el maestro de 
escuela hizo la señal de la cruz), 
para obligarle á ser minintro de su 
eesecrable religión. 

—¡Jesús María! cómo? nuestro 
Santo Padre el Papa ministro de 
esa religión! 

—Sí, si; ¡qué horror! jqué infa- 
mia! Pero Dios no ha de permitir 
cosas semejantes: él suscitará un 
vengador para salvar á su pueblo 
oprimido por los infieles. ¿No ha- 
brá un buen católico en toda la 
Francia, que libre á su pais de un 
monstruo de impiedad? Nuestro 
difunto rey Carlos IX se manejó 
muy bien; mas por desgracia no se 
han seguido sus mácsimas. Yo os 
aseguro, señores, que el rey Henri- 
que IV no vivirá mucho tiempo. 

—[Por qué? 

—Allá lo veréis, 

•—¡Ojalá y Dios os oiga, Sr. 
Francisco: si todos los católicos se 
os pareciesen, no habría tantos hu- 
gonotes. 

—Os lo repito: Dios enviará un 
libertador para salvar á su pueblo 
del yugo de un principe sumido en 
las tinieblas del error y de la apos- 
tasia. 

— Amén. Nu^ro buen Sr. Fran- 



cisco, cuidad náucho de nuestro hi- 
jo: el domingo os traeremos un par 
de gallinas y de huevea. 

Después de e^a conversación el 
maestro de escuela puso á leer Á 
sus alumnos; y habiendo recitado 
de nuevo el de mas edad las ora* 
ciones, salieron de la clase, dirígién* 
dose alegremente á la casa pater- 
na. Ki maestro por su parte so 
encaminó lentamente y sumergido 
en una profunda meditación, á la 
iglesia de San Pablo. Se retiró á 
una capilla aislada, donde oró al* 
gun tiempo en voz baja. Sus ojos 
derramaban lágrimas; un sudor a- 
húndante bañaba todo su cuerpo: al 
fin eaclamó en voz sombría: „Dios 
mió, poned término á las iniquída* 
des y á las blasfemias de los ene- 
m^os de vuestro nombre. Los he- 
reges demuestran todos los dias mas 
insolencia y atrevimiento; es nece- 
sario herirlos en la persona de su 
gefe. ¡Muerte á Henrique, al hijo 
de los hugonotes! ¿Y soy yo» ser- 
vidor humilde, oscuro pecador, soy 
yo á quien vos, Diosmio, encalcáis 
tan hermosa y sublime misión? Este 
azufre, este incienso que me rodean 
y que respiro durante el sueño: esta 
trompeta, que forma sonidos seme- 
jantes á los del darin guerrero, con 
la cual canto dormido los salmos^ 
¿son revelaciones, señales de vues- 
tra voluntad? Ayer por la maña- 
na al encender mi fuego, vi varias 
hostias á ios lados de mis mejillas, 
otra debajo de mibarba,y una pate- 
na semejante ala que eleva el sacer- 
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dote ?4 decir rois^ ¡Dio» mió! ¿Soy 
yo el escogido? ¿^s preciso herir á. 
Enrique? ¡Ohj dadme ai^q algunas 
señas por doade pueda yo ronoo^r 
que. soy el,elegidp. ** , 

A esUs palabras ujia repentina 
claridad iluminó lacapüJa. JElIraaesr 
tro de escuela se postró coül el ros- 
tro sobre las,piedraSé — ,|Señor, es- 
clamó^ Señor, yo cumpliré vuestra 
voluntad." Permaneció en esa hu- 
milde postura muchosfiempo, y pa<* 
só lano(;he;0n oPftcion. A4 .a^na^ 
necer oyó misa y comulga 

Los eattidiantes se. dirigieroa co- 
mo de costumbre* á su clase; pero^ 
la puerta estaba cerrada. TocaiK^n 
mucho tiempo,, y á pesar de m» 
gritos, nadie pareció: entonces seí 
esparcieron por la ciudad gntando: 
yiVaoacionesI el maestro ha idoá 
rezar una novena 4 nuesrUra Sfa. 
de Haut-Lieu ^^ 

Sí, sin duda, respondían los tran- 
seúntes; es< tan d^v^a el buen 
Sr. Francisf^o RavaiUae. 
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En una. heriaosa mañana de ma- 
yo, estramuros de ü^^mpe^yUfi via^ 
gero cubieirto de stt(fJor y de polvo« 
y rendido de fatig^« ^sa sentó á un 
lado del camino, enfrei^te de los jar- 
dines de Chanteloup. De. una. pe» 
quena, bolsa que llevaba colgsada á 
la cintura, sacó un, pedasco de pfm 
negro, una cebojla, sal. y un cuchi- 
llo con su.oabo de cuerfio de cier 
vo, y se puBo á comer. Este vía- 



gero de á pie, ó mas bien, este men- . 
digo, no era otro que Francisco Ra- 
vaiUac, maestro de escuela de An- 
gulema. Volvia de París, adon- 
de babia ido con el objeto de ees- , 
hortar al rey á volver al seiK> de 
la iglesia catóUea, apostólica, roma- 
nará los que profesaban la religión 
reformada; y si el rey no cedía á sus 
ecshortaciones, estaba resuelto á 
asesinarle. Empleó catorce días 
para ir á pie de Angulema á París,. 
y todas las tentativas que hizo pa- 
ra aprocsimarse al rey fueron in- 
fructuosas. Presentóse en el Lou- 
vre, en el palacio del cardenal Du- 
perron, en el de la duquesa de An- 
gulema^ y fué igualmente despedi. 
do de todas partes. No se daba 
ninguna importancia á sus accio- 
nes y discursos, considerándosele 
como á UD loco: los eclesiásticos á 
quienes se habia dirigido en otro 
viage que antes habia hecho á Pa- 
rís, le liabian aconsejado que pro- 
curase distraerse de las visiones que 
Jes contaba haber tenido, retirán- 
doseá su paisa vivir tranqjuilamente . 
sin inquietarse por esasfanlAamas, 

frutos de una imaginación acalora- 
rla y débil. Estas ecshortaciones.y 
Jas dificultades que le impidieron 
liablgr co» el rey, hicieron tiiu- 
vear su resolución: anduvo vagando 
algunos días en las • calles y plazas 
de la ciudad,. donde juntó algunas 
limosnas, y se decidió á volver á su 
país. 

Púsose, pues, en camino y se de- - 
tuvo á 4esa^unar» como hemos, vis- 
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to, á k entrada del a^rajt)al de E- 
tampesL Al paso que devoraba su 
pedazo de pan y su ceboUai Ravai^* 
Uac parecía preocupado por ideas 
que le ecsaltaban ú oprímian pro» 
fundamente. Era €Íe un genio fe- 
roz y sobrio: fanático y crédulo, su 
celo religioso, en aquellos tiempos 
de discordias y odios en que un par- 
tido, para triunfar del otro, se ser- 
via del asesinato como de un medio 
legitimo y aprobado por el cielo: 
ese celo debía sufocar su carácter 
naturalmente dulce y sensible y 
hacer de un hombre débil y tímido, 
un criminal audaz. 

Terminado el desayuno, se dispo- 
nia-RavailIac á guardar su cuchillo, 
cuando como iluminado por una idea 
repentina, le rompió la punta escla- 
mando: „Así como este cuchillo es- 
tá embotado, asi mi venganza y mi 
resolución han desaparecido. Ha- 
bía yo creído, Dios mío, que vos 
me habíais elegido para asegurar 
el triunfo de vuestra santa iglesia 
en este país, pero me engañé: por- 
que si me hubieseis escogido para 
tal empresa, me habríais allanado 
el camino para lograrla. Y entre- 
tanto los hugonotes trhinfan en Pa- 
rís y en todo el reino, y van á cum- 
plir sus ritos con la cabeza erguida. 
y se presentan en masa al rededor 
del impío: ellos aniquilarán á todos 
los buenos católicos. ¡Oh! Dios mío, 
sufriréis que el infame haga la guer- 
ra á nuestro Santo Padre el Papa» 
y le deponga?^^ A estas palabras 
se levanta, dá algunos pasos, y se 



arcMdUla delante de una imagen 
de Cristo colocada al borde delca« 
mino/ 

hDíob mió» eselaijíió» Dios mio; 
vuestro hijo ha sido Crucificado por 
los judíos! He aquí el suplicio que 
los bereges deitinaa á nuestro SbHi- 
to Padre el Papal he aquí la cfui 
á que quieren atar y con la.qfie in- 
teoitan dar muerte á la santa iglesia 
católica, apostólica, romana» Esas 
profundas heridas, eM última mira- 
da del Salvador de los hombres, 
¿qué me anuncian? |0 Divino Jesús! 
la sangre brota de vuestra cabeza 
destrozada: (y el fanático vio enro- 
g^cidas las mejiUaa figuradas en a- 
quellá estatua de piedra) si, sí, vos 
lo queréis; corro á librar á la Fran- 
cia del gefe de la impiedad. Dioa 
mío,' sostened mi valoryafirmadme- 
eñ esta saata resolución: voy á ven- 
gar vuestro sagrado nombre hlm* 
femado, á salvar á noesira iglesiB y 
á nuestro Santo Padre de una rui* 
na inevitable: y á debo sucumbir 
en tan gloriosa empresa, [Santosdel 
paraisol ¡ Santa Virgeir María I (divi- 
no Jesús mío! inleroeded todos con 
nuestpo Señor para que me coloque 
con vosotros en la gloriaetema*'' 

Un cabaliefo pasaba en este mo- 
mento por el camino. 

'^SeacMT, le djio RavatUac con 
voz humilde y suplicante, dad una 
limosna á un pobre pecador, por el 
amor de Dios. 

**|Holal ¿qué haces sentado cer- 
ca de esa Cruz? 

'-Rezo, señor caballero, y com* 
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pongo la purita de mi cuchrllo que 
hátná roto hace poco. 

*^Muy bien, amigo mió; buena 
pÑ^a de amolar has escogido; una 
piedra bendita! 

^Por eso me sirvo de ella: en 
favor de la empresa. Dios perdona- 
rá lo que vos llamáis una impiedad. 

—Amigo mió: hueles á chamus- 
quina: tu cabeza no estará mucho 
tiempo sobre tus hombros. 

^Tanto mejor, pues entonces se 
habrá ceñido la corona del marti- 
rio. 

—¡Pobre loco! Dios se apiade de 
tí, dijo el caballero alejándose. 

Encaminóse Ravaillac á París, v 
luego que llegó, buscó las or^asiones 
de aprocsimarse al rey; hasta que 
al fin habiendo oido misa el 14 de 
mayo en San Benito, se dirigió al 
Louvre. En aquel instante salia 
el rey en su coche, acompañado de 
los duques de Epemon y de Mont 
bazon; de los maríscales de la For. 
ce, de Roquelaure y de Liovardin; 
del primer escudero Liancourt y 
del marques de Mirabeau. Ravai- 
llac siguió la carroza y en el mo- 
mento en que esta se detuvo en la 
calle de la Ferronería embarazada 
por unos carros, hiríó de muerte al 
rey con dos puñaladas. 

Oyóse un grko de espanto, y Ra- 
vaiUac lejos de huir, elevando su 
cuohUloensaogrentado, contempla- 
ba á Hcnríque I V moribundo. El du- 
que de Epemon le hace arrestar; y 
mientras que el coche conduce ai 
Louvre el cadáver del desgraciado 



l{enrique,Rávaiilaccon aspecto se» 
reno y mirada satisfecha y fiera, es 
llevado á la prisión de Retz y en- 
tregado á la guardia del gran-pre- 
bost^. ' 



EL SUPLICIO» 

Es imposible pintar el espanto y 
la consternación de la ciudad de 
París á lá noticia de la muerte del 
rey. Con escepcion de algunos am- 
biciosos, de un corto número de ca- 
tólicos ecsalt^dos y del autor del 
crimen, que en esta sangrienta ca- 
tástrofe veían desaparecer los ostá- 
culos que se oponian á su elevación, 
y la ruina de un partido cuya creen- 
cia atacaba la suya; todos los bue- 
nos franceses, el pueblo de las ciu- 
dades y del campo manifestaban 
claramente el mas grande y since- 
ro dolor. Enrique habia termina- 
do la guerra civil y cerrado las lla- 
gas de la Francia, La paz, el co- 
mercio, la agricultura, comenza- 
ban á florecer; y todos sus sub- 
ditos sabian que los esfuerzos 
de este hábil principe se diri- 
gian á que pudiesen comer pu^ 
chero de gallina todos los domin- 
gos (*). Los hugonotes resintieron 
inmediatamente aquella pérdida: 
María de Médicis heredaba al rey 
convertido! ¡Ay! sus previsiones y 
sus temores se verificaron bien pron- 
to. Ellos habían olvidado los ase- 
sinatos y las persecuciones de Fran- 
cisco I y sus sucesores: ellos habian 



(*) Espre^iones favoritas de Henriqne IV. 
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prometido no hablar mas de la jor- 
nada de 6an Bartolomé; porque el 
bueno y leal Henríque les había ase» 
gurado protección y libertad para 
" el ejercicio de su culto. Habian tra- 
bajado y adquirídoinnnensas rique- 
zas: una gran parle de la industria 
francesa estaba en sus roanos, Pero 
el fanatismo, ó mas bien, la culpa- 
ble facilidad de las hipócritas cor- 
tes de los sucesores del autor del e- 
dicto de Nantes, persiguió de nue- 
vo i la iglesia reformada, y sus hi- 
jos cercados y asesinados como 
bestias salvages, tomaron llorando 
el camino del destierro: dejaron su 
hermosa patria para no verla mas, 
y establecieron sus familias y su fé 
entre los pueblos vecinos, que por 
esta emigración se enriquecieron 
rápidamente, merced á la industria 
y providad de los sectarios de Lu* 
tero y de Calvino. . 

Ravaillac sufrió varios interroga- 
torios, por los que se averiguó quien 
era y de donde venia; mas nunca 
pudo saberse de él, si habia tenido 
cómplices, ni los nombres délos que 
le habian incitado á cometer aque- 
lla acción abominable. Refirió las 
visiones que habia tenido, su temor 
de ver depuesto al Papa por el rey, 
y á los católicos asesinados por los 
protestantes: los jueces no vieron 
en el proceso mas que el crimen 
aislado de un fan&tico furioso. 

Nueve dias (del 17 al 26 de ma- 
yo) se habian empleado en los in- 
terrogatorios, Ravaillac resignado á 
la. suerte que le esperaba, pasaba 



los dias y las noches en piadosas 
devociones. Una mañana (la del 
27) el carcelero entró rudamente 
en su calabozo. 

•^Levántate, miserable, los se* 
ñores del parlamento quieren ha« 
blar por última vez contigo. 

Ravaillac se levanta; estaba pá« 
lido y temblando: la víspera, los 
prisioneros que estaban en su com- 
pañía le habian oprimido con inju- 
rás y golpes: sostenido por el car» 
celero fué conducido á la cámara 
del tormento. Un silencio profun- 
do reinaba en aquella sala: los po- 
tros, las calderas, los martillos, las 
sierras, las sillas guarnecidas con 
puntas de hierro, los grillos, las te- 
nazas, las cruces y otros mil instru-' 
inentos del suplicio, cubrian la mu-' 
ralla. En medio estaba un gran' 
Cristo sobre fondo negro, y los se- 
ñores presidentes y consejeros se 
veían sentados en sillas también 
negras. Los verdugos estaban en 
medio de la sala: Ravaillac fué 
puesto entre sus manos, y habein- 
dósele hecho arrodillar, el escriba- 
no leyó la sentencia de muerte; y 
después de haber conchiido, añadió 
con Mgubre voz: El susodicho 
Francisco Ravaillac va á ser apli- 
cado al tormento para la revela- 
ción de sus cómplices. 

A estas palabras Ravaillac se pu- 
so pálido: — Señores, . esclamó, a* 
horradme este crudo sufrimiento: 
só pena de condenarme, nadie me * 
ha asistido, ni hombre ni mugen* 

Los ejecutores le descalzan é 
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ifitroduoeDsus pies deisudos en cal 
cetas de hierro. —-Piedad! piedad! 
— T^as calcetas estaban muy estre» 
chas y apretaban fuertemeote sus 
pies. —No, no, le fué contestado.— 
Y entre las calcetas de hierro y sus 
pies, debajo de la clavija, se ooloca 
una cuña de hierro, y á golpes de 
martillo se introduce hasta la suela 
de la calceta. —El paciente gritaba 
sollozando: —Dios mío, tened pie- 
dad de mi alma, perdonadme mis 
pecados; señores, ba^ta, bajita, bas- 
ta, no he tenido cómplices! Llo- 
raba; sus dientes crujían; hacia hor- 
ribles y violentas contorsiones; mas 
los espectadores estaban insensibles 
á sus gemidos. Los ejecutores vien 
do que no nombraba á nadie, coló* 
can una segunda cuña de hierro 
entre la primera y su pié ensan 
grentado, y la introducen hasta a- 
bajo con sus martillos. 

Entonces con grandes gritos y 
clamores que raagaban el corazón, 
el pobre atormentado esclamaba: 
'^ Soy pecador: por el juramento 
que he hecho y que me obliga con 
Dios y con la corte, yo nada sé, no 
he hablado mas que, en confesión, 
al religioso franciscano, coano ya lo 
he dicho, Misericordia, no roe a- 
tormenteis mas! ¡oh señores, me 
hacéis mucho.mal . • • . ! ¡oh! basta, 
perd0nadme,supue8to que debo mo- 
rir; basta. ••. 

Y los verdugos continuabaii in* 
troduciendo la segunda cuña. 

—Dios mío^ gritaba Ravaülac 
horriblemente desfigurado y easií 



desfallecido; recibid esta penitencia 
por las grandes faltas que he co- 
metido en este mundo; recibidias,^ó 
Dios, en satisfacción de mis peca* 
dos. Por la fé que á él debo, ase* 
guro que no sé otra cosa; amigos 
inios, no me hagáis desesperar. 

Y arrojaba sobre ios verdugos 
una mirada suplicatoria en que se 
pintaban un sufrimiento y una de- 
sesperación imposibles de describir: 
y los verdugos, impasibles, entre la 
primera y sesuda cuña colocaron* 
otra tercera, esforzándose de nue- 
vo á introducirla. Mas el pacien* 
te se desmayó, cubierto de un su- 
dor universal; cerró los ojos, dejó 
caer la cebeza sobre el pecho y no 
dio ya ni un solo ^ito. Entonces 
se le echó vino en la boca, y á pe- 
sar de su fuerza, no hizo ningún 
movimienta Viendo que no podía' 
hablar, tanto este suplicio lo había 
aniquilado, los verdugos le aflojan 
la calceta, arrojan agua sobre él y 
le hacen beber vino por segunda 
vez. Apenas abrió los ojos, se le 
hizo acostar en una cama y se le . 
dejó en este estado hasta que reco- 
brase las fuerzas. Entonces el e* 
jecutor le ató y le hizo conducir á 
la capilla, donde le esperaban los 
sacerdotes. 

Después de tres horas, los ver- 
dugos le hieierqn salir de ta capilla: 
los presos agolpándose á su tránsito, 
querían arrojarse sobre él, llenán- 
doie de injurias, como, malvado! 
traidorl Mas los arcberos y los ofi^' 
cíales de justicia ausiliaron á loa 
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carceIero8, apartando á- maoo ar 
fiiada á los presos. Sin otro vestí 
do que una camisa, . R^vaillao . fué 
coloqado scjbre el carro fatal. Al 
llegar enfrente de la iglesia de 
Nuestra Señora, se dio lectura al 
decretó del -parlamento. El pueblo 
cubría de baldones al asesino, y por 
sus gritos de indignacioD podía co- 
nocerse el horror qne le inspiraba 
tal<!rímen, y el amor que tenia á su 
rey. Ravaitlac bajó del carro, y 
teniendo en la mano una antorcha 
encendida, dijo con una voz lamen- 
table: . Confieso que desgraciada'" 
mente yo he eametido el muy infa* 
me, muy detestMey muy abomina" 
parricidio; y asesinado al señor rey 
Heriqtie IV con das puñaladas. 

—¡Malvado, parricida, infame! 
esclamó la multitud; muerte! muer- 
te f Y los gemidos, los llantos de 
los unos se mezclaban con los cla- 
mores y amenazas de los otros. 
Restablecióse, en fin, el silencio, y 
Ravaillac continuó. 

^Me arrepiento, y pido perdón 
ú Dios, al rey y á ¡ajusticia^ 

^eg^do á la plaza de Gr^ve, su- 
bió alj cadakKV' 9us confesores le 
e(;^l^taron,. y concluidas las ora- 
^)n^ le «entregaron en manos de 
k>s verdugos., 

Uf^ multíiud inaomerable llena- 
ba j^ pla^a: pálido y temblando, el 
^^denado no se atrevía á fijar sp- 
bre.ella sus miradas» jpues, en todo^ 
los.ojo^ leía el horror* qua su vista 
¡aspiraba: habia puesto su c(^nfi.an 
za en Dios, y ec^raba con calma 
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el fin de su suplicio. , Los verdugos 

armados con tenazasde hierro, des* 

pues de haberle atado» le pellizcan 

y arrancan las tetillas, los .muslos, 

las pantorrillas y loa brazos. 

Cuanto inas se quejaba el pa- 
ciente, mas redoblaba el pueblo suf 
feroces gritos de cólera y vengan* 
t^% Los verdugos derramaron pío* 
mo derretido, aceite hirviendo, re* 
ciña abrasada, cera y azufre mez- 
clados, en los lugares donde el infe* 
liz habia sido atenazeado. Ravai* 
Ilac lloraba y se lamentaba: —Pie- 
dad, mis amigosl [Misericordia, 
Dios n«io, salvadme! 

—No haya piedad para el parri* 
cida, gritaba el pueblo: derramad 
lentamente en sus llagas, aceite 
hirviendo. 

Aun no habían terminado los tor- 
mentos se le puso en la mano dere- 
cha el pjiñal con que habia asesi- 
nado al rey y se le quemó el brazo 
con azufre encendido. 

— Ah, esclamaba el reo, Dios 
mió! Dios mió! Jesús, María, per- 
don, ya basta! Soy un gran crimi* 
nal. Oh! por piedad, Jesús! María! 

—Y el pueblo gritaba: No haya 
misericordia para el parricida; der- 
ramad lentamente plomo derretido 
en sus llagas. 

El escribano le ecsigió de nuevo 
que nombrase á sus cómplices: sof; 
I9 yo he cometido el crimen, fué su 
respuesta, 

Luego que estuvo consumido su 
brazo, los verdugos le bajaniíi todo 
ensangrentado y hecho pedazos; y 



164 



ENSAYO 



aunque estaba casi desmayado, le 
ataron de los brazos . y piernas á la 
cola de cuatro caballos: hizóseles 
partir, y él permaneció todavia en 
su negativa. £1 pueblo de todas 
clases, cercano y distante, continua- 
ba sus clamores, y las muestras de 
su cólera; muchos individuos se pu- 
sieron á tirar de las cuerdas con fu- 
ror, y uno de la nobleza llegó hasta 
colocar su propio caballo en lugar 
de uno de los que servian en la eje- 
cución. En fin, después de haber 
sido arrastrado por mas de una ho- 
ra sin ser desmembrado, el infeliz 
Francisco Ravaillac espiró. Enton- 
ces los verdugos descuartizaron el 
cadáver: el pueblo le arrancó los 
restos aun palpitantes, los arrojó en 
todos los caños y por la noche los 
quemó en todos los cuarteles de la 
ciudad. 

El decreto del parlamento se pu- 
blicó en Angulema ¿ son de trom- 
peta. El padre y la madre de Ra- 
vaillac fueron obligados á salir del 
i-eino con prohibición de volver ja- 
mas, so pena de ser ahorcados sin 
forma ni figura de juicio. Se pro- 
hibió igualmente á sus hermanos» 
hermanas, tios y demás parientes, 
llevar el apellido de Ravaillac, pre- 
viniéndoseles lo cambiasen por otro 
bajo la misma pena de ser ahorca- 
dos sin forma de juicio. Y cuan- 
do los niños que educaba el asesi- 
no, pasaban delante del sitio en que 
habia estado su escuela, (pues la ca. 
sa habia sido arrasada y de/nolida, 
con prohibición de edificar en aquel 



tefreno) decian: —El monstruo no 
ha ido á rezar á Nuestra Señora 
de Haut-Lieu: él ha asesinado al 
mejor rey que ha tenido la Francia^ 

Ernest Alby. 

' Traducido pwa él Ensayo porJ M. Lafngua.) 
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Con la mayor satisfaccbn ioser* 
tamos la siguiente coniposicion del 
Illmo. Sr. Pérez, copiada de la au« 
tógrafa que nos ha proporcionado 
uno de sus admiradores. 

A19TONIUS JOACHIM PÉREZ MARTÍNEZ, 

AirOELOPOLITAHüa BmCOPÜS, 
roaTKRXTATl. 

Bello Jam dudúm Impendeate, 

Americes pronempé iodep^identia. 

Tota erat in obsidione civitaa, 

Cum ■edittosi persecuti tunt megratis^ 

M ateniae patriae offensum praedicantes, 

Fidvín quom patriara praediearent aptiús. 

Brfb PracBulari ^aola, 

duinto Idua JuliJ, 

Majorum exemplo. prudentum consilio, 

Et^ru'Müi fugien», 

Bt nuuui m taac aolitüdimt, 

Anguati aduaqué prídle Kalendaa. 

Anni HDCCCXXI. 

Se ha hecho el cálculo siguiente 
de la proporción eii que se hablan 
las diferentes lenguas en América: 
el ingles se habla por 11.647,000 
personasrelespañolpor 10.504,000: 
los idiomas indios por 7.593,000 el 
portugués por 3.740,000: el francés 
por 1 .242,000: holandés, danés y 
sueco por 216,000; que hacen un 
total de 27.849,000 mdividuos que 
hablan las lenguas europeas, r 
7.593,000 las indígenas. 
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En la muerte del Tlrtnoso 
párroco D. D. M. A. y M. 



¿Coiiqae por fin e^dewarntdo briao 
alzó la maerte iiopi»? • . . • 
¿0>Bqa6 cebó ni venfatlva laftal . . . • 
;Ay! il«ió el tritto f omlnMo 4ia 
en qae Uendiendo la fktal guadaña, 
en insultante triunfo la ostentara, 
con la sangre teñida 
de un héroe digno de perenne* vf da. 

'Los pechos doloridos, 
rompiendo el «MlaocMieo sUeiwlo 
dó estaban sunMtrgidos, 
en angustiado llanto pm^^mpifron: 
y entre ayes y gemidos, 
entre tristes y miseros lamentoc 
B» mmgrU ya «««strs psstor, dedaa: 
.MMsCre pMtor km snwrto, respondían, 
tepltiendo sus fünebres acentos, 
las grutas cavemosas 
]os altos montes, Jos sombríos valles, 
las enlutadas calles, 
las bóvedas del templo suntuosas. 

Vosotros que os preeiais y hacéis alarde 
de amor, de compasión y de ternura, 
Teñid á v«r 4 vuestro amable cura: 
▼enid, veréis en él nni innocente, 

una inculpable victima inmolada 

á la furia inclemente 

de la parca feroa encamisada. 

Aquellos mansos y apacibles ojos 
en que brilló la vigilancia activa 
4ine el tierno amor dictaba, 
perdieron ¡oh dolor! su lumbre viva: 
los labios dó manaba 
en caudal de grattsima dulzura 
el dogma sacrosanto, 
la moral evangélica mas pura» 
yeiiDs estañen él silencio ahora: 
la voz, aunque suave, aterradora, 
cuando el crimen y el vicio reprendía, 
enmudeció; y el corazón bondoeo 
que en celo íbrvoroso 
por la salud de su rebaflo ardiai 
está ya pero bastf. 



¿Para qué nneTamente 
«n los pechos sensibles d e s g ar ra ntoa 
herida tan radeateí 
ipara qué nuestra pérdida agravaaiMs? 
¿No es bastante por sil ¿m es lamentaUal 
ioo es pérdida del todo IrreparaUel 

8i «uereasoa aUvio i nnaalraa malsi, 
en vano pretendemos 
hallarle entre los débiles mortalea. 
Apartemos loe ojos 
de ios yertos despojos 
qoo ese sepulcro süencioeocBeatrraj 
y el espíritu aleando do la tierra, 
busquemos el consuelo 
•n el tRMM de Oioa, allá ea el cMow 

•i mi Dios y Befior, Justo y «ioBMBto, 
Atitaasotaamiia» 
* quien mi alma anonadada adora, 
obedece la muerte asoladora; 
la llamas, y ella viene: 
la increpas, y se ahuyenta; 
y en aetitnd terrible se praseata, 
si 4 tus juicios aUisimoseopvieae> 

T(i daa vida al implo 
para que convertido, 
se arrepienta y coatenga ea au eatravlo; 
al Justo, al inocente 
le arrancas de este mundo miserable, 
Uevándote a cantar eternamente 
loor eterno 4 ta deidad amaMo. 

Pastor Justificado, 4 quien Uoramos, 
basta el empUreo ctoloi 
donde al presente posa 
tu aUna bondadosa, 
alza la triste grey, que abandonada 
dejaste ae4 en el suelo, 
sus demores 4 ti. Pide al Eterno 
qoa un paatopvirtttoso nos envié, 
que, eemo t6, 4 la piedad nos guie. 



A LOS MARIDOS SI7]l9*IIIDOS, 



BPIORAICA* 

Vayan al mar, dUo Pon^» 
los sufridos sin mas ver, 
y respondió su muger: 
¿marido, tabes nadar* 
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LAS DOS MELLIZAS. 

Por el Tizcoode de ArltucoaM. 



« £n to mas retirado de un anti- 
guo castillo situado en las montañas 
del norte de la Francia, dosnpbles 
huérfanas vivian deeconocidas y en 
paz bajo el reinado de Luis el Gran- 
de. Hijas del marques de Arinval, 
habian llegado i su décima octava 
primavera. Frascas como las flo- 
res de mayo, y lindss como iesnin- 
fis de los tiempos fabniosos, Alix y 
Blanca eran mellizas. 

|0 capricho de la naturaleza! Alix 
y Blanca ienian las mismas faccio- 
nes, el mismo talle, los mismo cabe- 
llos, la misma voz. Quien reia á 
la una, veía á la otra. El cielo se 
habia complacido en crearlas tan 
parecidas, que les habia dado en lo 
moral la misma semejanza que en 
fisico. Alegres ó tristes ala vez, sen- 
tían el placer ó el dolor á la misma 
hora, en el mismo instante. Luego 
que Alix estaba etíférma, Blanca lo 
estaba también. Conformidad de 
principios, igualdad de sentimien- 
tos, analogía de »mpatias y aver- 
siones, armonía áe vohiotades y 
gustos, los mismo» piaceres los mis- 
mos dolores: eran, en fiuy un ser en 
dos cuerpos, un cuerpo bajo dos 
formas. 

Una tia anciana las habia edu- 
cado con esmero en él castillo he- 
reditario. La dama de Clamore 
adoraba á sus sobrinas; pero con 



ochenta años de edad^ sentía- que 
sus fuerzas la abandonaban, y asi 
su único deseo era casar á las huér- 
fanas. 

n. 

Corre ona gran notic*ia en el cas- 
tillo de Arinval. La dama de Cla- 
more ha logrado sus deseos: dos 
matrimonios negociados por ella en 
secreto, están á punto de concluir- 
se, y los esposos van á llegar. El 
uno, destinado á Alix, es el conde 
Rodolfo de Hermi^y: el otro, des- 
tinado á Blanca, es el barón Ttáuol 
de Aigreville: ambos jóvenes, Jier- 
mosos y ricos. v 

•—Hermana mia, decia Alix á 
Blanca, vamos á ver á Rodolfo y á 
Raoul, que son los esposos que se 
nos destinan: sin saber por qué ten- 
go miedo. 

—Y yo tamlien,, respondió 
Blanca. 

¡Siempre las mismas impresio- 
nes; simpatía rara y admirable! 

—Alix, tu serás la esposa de Ro- 
dolfo; yo la de RaouL Crees que 
podremos amarles? 

—'Iba á hacerte igual pregunta. 

—Y si mi esposo me desagra- 
dase? 

—También ¡^eria odioso para mí, 

•—No podia en efecto ser de otra 
manera. 

—Asi, pok^ igual razón, si Rodol- 
fo unido á nii suerte, me hiciese 
morir de pesadumbre? 

—Me haría morir t«nbieñ á mi, 

—Blanca! ¿de qué provendrán 
mis temores? 
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-*-Ayl de que yo también estoy 
ttu8tada« 

—Pero ellos son anpables! Si U« 
ciesen dichosas á sus mugefesl Bl 
amor es, según di|nen« una oosa 
muy dulce: yo querría amar! 

IIL 

El conde de Hermigny y el ba-> 
ron de Aigreville, inontados en ar- 
ribantes caballos y seguidos de nu- 



-«Pero lo has pensado. 
*-Sí, es verdad. 

« 

»-Ohl nada podemos ocultamos. 

IV. 

Los futuros esposos, presentados 
por la dama de Clamore á las he- 
rederas de Arinval, habian pasado 
muchos dias en la mansión feudal; 
y encantados de la belleza de las 



merosa escolta, se hallan á la puer- j<^venes, habian empeñádose en a- 
ta del castillo. Guerreros valien- j S'*^*'*'»»' Partidas de caza, jue- 
tes y de gran renombre, Rodolfo y ' «^ ^« ^»»«»» música, danzas y pía- 
Raoul están revestidos de brillan- \ ^^^^ ^® ^^^ genero se sucedian 
tes armaduras: su frente es marcial ®° ^^ antiguo castillo. Algazara, 



y fiera, magestuosa su. estatura. 

Las dos hermanas desde el bal* 
con de la mansión feudal, dirigen 
con admiración sus miradas sobre 
el cuadro que sé ofrece ¿ su vista* 
los nobles señares . desplegaban el 
hjode la corte de Luis XIV. Ca- 
ballos enjaezados de oro, libreas de 
púrpura y azul, sombreros corona- 
dos de plumas, condecoraciones 
honrosas cübriértas de pedrería, 
bandas, espadat»; en fin, toda la 
magnificencia de aquel gran siglo 
deslumhra á las huérfanas. 

•--'Blancal dijo Alix á su herma- 
na: inira á aqüql; que hermoso. • . 1 
Yo desearía que fuese Rodolfo, que 
es quien se me ha destinado: él de- 
be ser, lo apuesto. 

*-**Si, hermana mia: ohl si, ese es 
Rodolfo: yo lo he oído llamar por 
su nombre. Tienes razón; es el 
mas hermoso/ 

"-"Yo no he dicho eso. 



alegría por todas partes; y cada dia 
nuevas fiestas, cuya alma era el 
tierno y gracioso Rodolfo. 

Ninguno de los medios de seduc- 
ción que proporcionan )a naturale- 
za y la fortuna fué desechado por 
los caballeros para agradar á las 
hermanas de Arinval: dulce y fie- 
ro, elegante y hermoso, Rodolfo ga- 
naba los corazones. No menos bri- 
llante que su rival, Raoul era tam-' 
bien objeto de la admiración públi- 
ca; mas su aspecto era muchas ve- 
c«s sombrío y su genio feroz. Asi 
cuando en la comarca se pregunta- 
ba cual de los dos era ipas amable, 
no habia una sola voz que dijera: 
'- Raoul. 

V. 

La dama de Clamore tocaba ¿ 
su fin. Su avanzada edad debili- 
taba sus fuerzas; no dejaba ya la 
poltrona, y sus facultades la abando- 
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naban une en pm de otra. Su tam- 
ba 86 abría poco á poco. 

El caimiento de las huérfanas 
se habia anunciado públicamente 
en la iglesia de la aldea. Leván- 
tase Alix al rayar el dia; ama con 
pasión á Rodolfo; piensa con trans- 
porte en que ^1 tierno y hermoso 
caballero no tardará en ser su es- 
poso; já ícese á sí misma: mis votos 
se han colmado; y sih embargo su 
corazón palpita dolorosamente, su 
espíritu tiene tristes visiones. Su 
sueño ha sido tormentoso, una fie- 
bre ardiente la devora, sus faccio- 
nes están desfiguradas. 
, Corre en busca de su hermana; 
pero Blanca ha dejado el lecho y se 
halla en los jardines del castilb. Por 
la primera vez, una de las mellizas 
corría acia la otra, sin encontrar á 
esta con i^ual objeto. Alix, en fin, 
halla á su hermana; mírala y tiem- 
bla. Blanca estaba pálida y casi 
desfallecida: sentada en un otero 
de césped, insensible, silenciosa, in- 
móvil, llevaba impresa en su fiso- 
riomia una espresion vaga, mis- 
teriosa, estraordinaria: fijó la vista 
sobre su amada compañera,, sor- 
prendida y consternada, como si 
quL^^iese decirle: ¿no sabes lo que 
tengo? —Alix dióungrito de horror. 

^O hermana mia! esclamó, mi 
querída hermana! qué es lo que nos 
sucede? Yo debería ser la mas di- 
chosa de las mugeres : voy á 
unirme al hombre que amoí todo se 
me sonríe; soy amada; Rodolfo me 
llama, me espera • . . . ¿De qué vie- 



ne, pues, mi. congojosa agonía? Ha« 
bla, esplicame este misterio! Ah! Iq 
enÜeúdo;'tu padeces; 9lgun pesar 
oculto te martiriza: sí, estoy, sega* 
ra, tú padeces y peligra tu vida... «^ 
No me contradigas. ••• lo creO| 
porque lloro en medio de mis sa- 
tisfacciones: siento la muerte en el 
seno mismo de la fi^licidad. 

VI. 

Blanca vivamente conmovida, es-c 
trecha la mano<le su amiga. 

— Ay! lo confieso, respondió, mi 
vida está amenazada. Perdóname. 
Alix, perdóname! Voy á abrírte! 

r 

tfíi corazón sin reserva: es preciso, 
llegó la hora. Destinadas á no go» 
zar mas que de una ecsistencia, á 
no formar mas que unos mismos de« 
seos, á DO tener mas que una sol» 
alma, debíamos ambas preferir á un» 
mismo hombre. Alix, Alix! yo le[ 
amo también; le amo con lá misma[ 
pasión que tú. £1 solo, ningún otn\ 
nada fuera de él! 7\f Rodolfo, es 
nuestro Rodolfo. 

—O Dios miol dijo Alix elevan^ 
do sus manos al cielo; yo lo sabia 
antes de oirlo; pero me resistia á 
creerlo. ¡Qué! esta dulce semejan* 
zaj esta tierna fusión de sentimien- 
tos-, esta unidad de voluntades y de 
amor, que yo habia mirado hasta a- 
quí no solamente como un fenóme- 
no divino, sino como un estraordi- 
nario beneficio de la providencia* • ! 
Ay! todo esto, no era, pues, mas 
que un doble suplicio, . una cruel, 
tortura que á las dos se nos prepa-* 
raba en lo futuro • . • . ! 
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* ^Querida Alix,- repuso su her- 
mana con lastimera voz, habríamos 
debido, conociendo nuestra estraña 
naturaleza, consagramos al Todo- 
poderoso. Puede amársele por dos 
á un mismo tiempo, sin temor de ri- 
validades. Él hubiera dividido en - 
tre ambas su corazón; y sin .prefe- 
rir á una ó á otra, nos habría acep» 
tado á las dos. 

^Escucha, continuó Bliinca in- 
terrumpiéndose. No ecsajeremos 
nuestros tormentos: no te reproches 
nada. Preciso es que mis confe- 
siones sean completas. Siifro, gi- 
mo, es verdad; mas en medio de 
mis dolores, tu alegri^ disminuye 
algo mi trísteza: disípanse poco á 
poco mis fúnebres pensamientos á 
vista de tus risueñas esperanzas»; y 
hasta en mis propio infortunio sien- 
to que se introduce tu felicidad. 

Alix con los ojos llenos de lágri 
mas se arrojó en los brazos de su 
hermana. O Rodolfo! cuanto te 
aman! 

VII. 

Al dia siguiente se entrega una 
carta á la futura esposa de Hermig 
ny, dirigida de un convento vecino^ 
de un convento de Benedictinas. 
O cielo! aquel escrito era de Blanca. 

„Querída hermana: he tomado 
mi partido. Amando demasiado á 
Rodolfo, para poder desposarme 
con Raoul, me consagro á Dios pa- 
ra «empre. No intentes combatir 
mi resolución: debes conocer allá 
dentro de ti míisma, que mi cora- 



ron no abandanará la senda que 
há tomado. Apresúrate á ser e»* 
posa del conde de Hermígny. Bien 
sabes donde hallará un eco tu klu 
cidad:pn)cara que ella sea bastante 
viva para que pueda esceder á mis 
pesares; bastante duradera, paraí 
disipar mis aflicciones. Dios que hizo 
el milagro de nuestra temejanza» 
puede también hacer el de mí cu- 
ración. Creo que pensarás en mi 
sin dolor; porque ya no pensaré en 
ti sino con ternura. Estoy cierta 
de que no te has de entregar á la 
desesperación, porque yo *ño me 
dejaré abatir. Viviré tranquila, si 
tu gozas tle calma: si tu ríes, se en* 
jugarán mis lágrimas. 

„Tu dicha hará lamia. Ambas 
amaremos: tu ál hombre, tu her- 
mana al Eterno. Alix! yo tendré 
la mejor parte: cuando la tuya ter- 
mine, ven á mi, ven, sin temor al- 
guno . • • . al mismo amor, al mis- 
mo altar! 

^Avísame del dia y hora en que 
será» ya condesa de Hermigny: en 
vez de llorar, oraré.'' 

VIII. 

Poco tiempo después de recibi- 
da esta carta, Alix, ceñida la frente 
con la corona nupcial, «guió al aK 
tar á su futuro esposo con aspecto 
pensativo y melancólico: Rodolfo 
tQnia un semblante halagüeño. 

Empero el barón de Aigreville 
habia dejado la víspera el castillo 
con la rabia en el corazón. Las 
causas de la deteiiuinacionde Blan- 
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ca^ sepultada eo el vecino claustro^ 
ly) babUm podido ocultarse 4 sus 
celos» y había jyrado vengarfie^ 

La futura esposa está en el altar. 
Desde la aurora, sentiaae débil y va* 
eilante. Sus mejillas estaban pá- 
lidas: sus pies apenas la sostenían. 

Los esposos se arrodillan • • • • el 
relox da /a« <íoc6. El sacerdote in- 
terroga á Rodolfo, • • • ha pasado 
ya el anillo nupcial al dedo de la 

fotura condesa O sorpresal 

Alix en este instante deja caer la 
cabesa sobre el pecho. Sus ojos se 
nublan • • • • ciérranse: su cuerpo se 
inciba; vacila: Rodolfo quiere sos* 
tenerla en sus brazos. • • • Alix se 
ha desmayado. •••! 

IX. 

La desposada es conducida al 
castillo; la ceremonia interrumpida 
no ha podido concluirse: la alarma 
se ha esparcido en la mansión feu- 
dal. 

Alix, estendidá sobre su cama, 
vuelve poco & poco á la ecsisten- 
cia. Ocúpala una secreta idea; 
consuela á su esposo; y calmando la 
inquietud de este; suplica que la 
dejen sola: su deseo se ha cumplido. 

Júzgase que el sueño ha cerrado 
sus párpados: todas sus doncellas 
se han retirado; ningún movimien- 
to, ningún ruido, ningún criado hay 
en el aposento. La dama de Cla- 
more, enferma desde ia semana 
anterior, y casi vuelta á la infancia, 
ignora la escena de la iglesia; per- 
manece encerrada en su habitación. 



. Era la noche: Alix se levanta. 
Las sombras cubrían la llanura; eli« 
sale sin. ser vista, atraviesa precipi«> 
tadamente el jardin, y vuela al 
cbnvento de su hermai^a, que esta» 
ba á dos leguas de Arinval. 



— Hormana mial esclama Alix 
sin aliento: casada ó no, heme aqui. 
¿No es verdad que has creído mo- 
rir esta mañana cuando dieron la9 
doc^? 

Blanca, sorprendida, no podía 
creer á sus ojos. Alix estaba allí» 
á su vista, bajo las murallas del 
santo claustro, llevando aun parte 
de sus vestidos nupciales, cubiertos 
los dedos de brillantes; pero rendi- 
da de cansancio: su vestido medio 
desgarrado por los espinos del bos- 
que, los pies desnudos ymallra-. 
tados, pálida, desgreñada, con la 
vista fija ... . como un espectro sa- 
lido, de la tumba. 

—Si . • • .esta misma mañana . • 
es cierto, respondió Blanca con una 
voz sofocada por los sollozos: me 
habías prevenido en la hora; á las 
doce^ he creído morir 

—Ya lo sabia yo, lo he sentido 
repuso Alix con tono solemne; mas 
corriendo acia tí, estaba segura de 
encontrarte, viva; en el monasterio; 
porque • • • .tócame, ecsisto aun. 

XL 

La noche se adelanta: las do^ 
mellizas están todavía juntas» es 
imposible separarlaa^ ¡O qu^ lar* 
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g^ coníideocia^! [Dios sqIo ha pe- 
netrado, sus secretos! 
. De repente uno de los criados 
del castillo de Arinval llega despa- 
vorido al convento. Que funesta 
noMcja trae • • » . ^Raoul ha desafia- 
do al conjie de Hermigny: los dos 
rivales se han batido la víspera des- 
pués de puestQ el sol, y Rodolfo há 
si4o muerto. 

^ste golpe ha herido como un 
rayo á las dos hermanas: cayendo 
bajo un mismo golpe, y levantándo- 
se afligidas por el mismo dolor, se 
someten con igual resignación. 

Alix hc^la la primera. 

-*„iQuien nos consolarán es- 
clamó. 

*^ ¿Quien hermana mia? respon- 
dió Blanca: DIOS. 

Una sagrada imagen estaba 
allí: las jóvenes se arrodillaron, y 
estrechándose mutuamente, se a- 
brazan á los pies de Cristo. 

(Traducido para el EoMyo por J M. Lafraftta.) 

, , , . ■ ■ - - -±_ ^ ,., ■ ■ 

Caza del tigre y clel león. 

En carros tirados por doce, ca- 
torce, diez y seis y aun diez y ocho 
caballos se llevan las provisiones 
de los cazadores y sus esclavos. 
Estos carros !^og de una estructura 
particular, pi^fp contie^eo un quar- 
to para acostáis, un comedor y la 
cocina; y jestando fortal^cido^oon 
higas anchas y unidas, aun sirven 
como de un castillo para atacar 
desde ellos al enemigo formidable. 
Los cafresy Hotejitotes que forman 



la vanguardia y retaguardia de to« 
da la comitiva* son las víctimas in- 
moladas al diente carnicero del 
león, pues sus amos quieren mejor 
perder tres esclavos, que uno solo 
de sus caballos. 

Luego que el enemigo se deja 
oir/se conoce si se acerca, en el pa* 
vor visible de los caballos, que re* 
linchan, 6 de los toros, que forman 
pelotones, y no obedecen ya la voz 
del conductor. AI momento ae a- 
prestan las armas sobre un astillero 
fijo al mismo carro: los fusiles son 
todos de grueso calibre, y están 
cargados con dos balas de fierro, y 
de estos se distribuye uno al gefe 
de cada sección de cinco esclavos 
que ordinariamente es el mejor ti. 
ra^or. Se dispersan formando un 
rodeo de mucha estension, que van 
luego estrechando poco á poco; y 
si el tigre há quedado dentro de el, 
abren los cafres una fosa conside- 
rable, que cubren con esmero con 
r^masy hojas seca3,dejando encima 
un búfalo descuartizado. Luego 
dan fuertes gritos para atraer á la 
fiera, huyendo al punto que la ven 
acercarse; y como enmedio de su 
formidable carrera se encuentra 
con una victima, se para, la huele, 
y al tratar de llevársela, cae en el 
laz(0 que le han tendido. — Mas 
este arbitrio que casi sjempre sale 
bien con el tigre y el leopardo á 
quienes encanta el hallazgo de la 
sangre, no surte el mismo efecto, 
sino rara vez, con el león, que ama 
los peligros y los provoca. Asi, 
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luego que la fiera evita la trampa, 
todos los esclavos se dirijen acia 
ios carros, formando en torno de e- 
líos una barrera terrible con sus 
dardos, sus azagayas envenenadas, 
bayonetas, y flechas cortas y ace* 
radas, que arrojan con una destreza 
maravillosa. Puede lograrse que 
el león caiga muerto al primer ata- 
que; mas por desgracia los cafres 
cuentan muy pocos ejemplos de es- 
to. Asi, es que luego que la terri- 
ble fiera se halla á corta distancia 
de la falange enemiga, se para, pa- 
sea por ella sus ojos de fuego, y se 
bate con la cola los hijares, buscan 
do entre todos á los mas valientes 
de sus adversarios. Desdichado 
del escojido! el lo afianzará irreme- 
diablemente aun en medio de to- 
dos sus compañeros!!! Silvan las ba- 
las, vuelan los dardos, lánzase e' 
león de un solo salto desde algunas 
toesas, y apresando una víctima^ 
se la lleva á distancia de algunos 
pasos. Entonces se redoblan to" 
dos los esfuerzos, se le estrecha por 
todos lados, se levanta una gritería 
espantosa... • de este momento 
depende la victoria! Mas ya el 
veneno de las flechas empieza á 
obrar, circulando rápidamente por 
las venas del león, que sintiendo 
cercano su fin, hace oir un rugido 
horroroso. Ah! entonces varía la 
escena: tiemblan sus miembros to- 
dos y quiere morir. . . . |)ero no so- 
lo! Precipitándose en medio de sus 
enemigos, de cada dentellada in 
mola una victima, de cada zarpase 



destroza un combatiente: derriba 
los caballos, los búfalos, los cafres: 
ataca las mismas fortalezas, y se 
creería que busca otra sangre mas 
noble. Mas sus fuerzas se agotan, 
y entonces se para, desdeña la fu* 
ga; mira á sus contraríos con sere- 
nidad, cuenta el número de los que 
ha sacrificado, y en medio de log 
miembros palpitantes de sus ene- 
migos, cae al fin, sin dar un gríto, 
sin escucharse un solo gemido. 

(Traducido para el £osayo.) 



A P, 

Canto de NezahnaleoyotL 



Buféf tomé la vista, lancé «n frito '*' 
T en 90i deiLfre»i encontré »ft desierto. 

HAKTIMSZ DS lA ROSA* 

Ewuehad y atanded á loo gemidos 
que ecshalo al ver mi imperio y so riqueza^ 
¡ Ay! ¿en qué iwrará tanta in'andczal 
;nt! en qaé parará? 

Tin ▼aialkw desbeebos, destruidos, 
y en eonftiatOn veranee cuando mueras; 
y el cetro que orgulloeo antes rigieras, 
de tu mano caerA. 

Bnttoces solo Dios omnipotente 
al pueblo tenderá mano de amigo» 
y le dará con paternal abrigo 

consuelo en su dolor. 

Del rey Tetzoteomoc la floreci«ite 
corte visteis, é imperio afbrtvaado; 
y ella marcfriu y seca, él despojado 

estta de sn esplendor. 

Elevóse aquel rey cual sanee erguido^ 
de ambición insaciaíde devorado, 
aobre el débil y humilde sublimado 
con gozo se miró. 

Blas con el tiempo seco y carcomido, 
«obre el pesó la mono de la suerte» 
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y el hurtcaa yinlendo de la mucrUt 

por tiorra te pMtró. 

Del rey Cottaatli lolo la meoiorla 

de la noelie del tiempo al traveí brilla; 

{,acaao lot acclonee amancilla 

alf una atros naldadl 

¿Tal ves en hacer bien cifró su gloria Y 
todo Jo cubre ana tlnicblo oMiira: 
solo la tradicdon noe asegura 

su ectfisieiicia fugas. 

Os recuerda este canto dolorido 
loque pasa eo la breve primavera» 
y el fin de la esperanza llzo.igera 

del rey Tetxotxomoc. 

¿Quién, aunque tenga un pecbo empedernido, 
no ecstaalará suspiros y lamentos, 
al ver que eatre sus gosos y couteatos 

la muerte le apres61 
Asi la flor que al parecer la aurora, 
abre el cáliz purpureo, sonrosado, 
y con su arioma dá fragancia al prado 

cubierto de verdor, 

Entre las manos de Vm hombres ora, 

ün compasión del tallo arrebatada, 
está seca, marchita, deshojada, 

y ha perdido el color. 

Ob recuerda este canto dolorido 
lo que pasa en la breve prUtoavera, 
y el fia de la esperanza lisongera 

del reyTetzotsomoe. 

Gozad, hijofl de reyes y sefiores, 
del florido verano la hermosura, 
del canto de las aves la dulaora 

de sus trinos gozad. 

El dulce néctar libe de las flores 
la leve y matizada mariposa- •. . 
Cual ilustoa fantástica, engañosa, 
¡todo se perderá! 

Asi la flor quo al parecer la aurora, 
abre el cáliz purpureo, sonrosado, 
y coa su aroaia dá fragancia al prado 
cubierto de verdor, 

£ntre las manos de los hombres ora, 
sin compasión del tallo arrebatada, 
está seca, marchita, deshojada, 

y ha perdido el color. 

México 3 de abril de i8S8.~£. M. O, 



Difermtet especies de pintara* 

(Véate la p4g. 134.) 

Antes de que se descubríefle el 
secreto de pintar al óieo, ningún 
pintor lo hacia mas que al fresero y 
al temple. El fresco es una pintura 
hecha sobre una capa de mezcla 
con colores templados ooa agua, la 
cual es de tanta duración, que se- 
gún Pausaniaa^ puede ecsisiir 600 
añi>8; y el temple es la que se hace 
con colores desleídos en agua, co- 
la ó goma. 

£1 arte de pintar al óleo no fué 
conocido por los antiguos. Un pin- 
tor flamenco llamado Juan Van- 
Eysk, y mas generalmente Juan 
de Bmge, fué el que descubrió el 
secreto y b puso en práctica á prin- 
cipios del sigb XV. Él no consis- 
te mas que en moler los colores con 
aceite de nuez ó de lino, lo cual dá 
un colorido masagradableque cual- 
quiera otra pintura, proporcionan- 
do también la facilidad de hacerse 
sobre tela, piedra y metales. Se- 
gún Finio, los antiguos solo pinta- 
ban con cuatro colores: blanco, a- 
manilo, rojo y negro, no habiéndo- 
se agregado los demás hasta mu- 
cho tiempo después. Usaban tam- 
bién otra clase de pintura que lla- 
maban caustico^ que no consistid 
mas que en preparar cerasde diver- 
sos colores, imprimiéndolas en ma- 
dera ó marfil por medio del fuego. 

La miniatura es una pintura he- 
cha con colores simples y muy fi- 
nos desleidos en agua y goma, sin a- 
ceite. EXpaHel no es mas que una 
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maáa formada de colores engoma- 
dos y molidos, de la que se hacen 
lápices para pintar en papel ó per- 
gamino. 

Píntase táVnbien al óleo sobtie es- 
malte y Vidrio, dibujando bajo de 
este para que 1í)s objetos se Vean 
por encima: antiguamente se in- 
corporaban los cíolores en el mismo 
vidrio; pero ese secreto se ha per- 
dido. 

Mosaico, en fin, eS una obra 
compuesta de muchas pieüaá pe- 
queñas que tengan relación», anidas 
sobre un fondo de estuco. Con 

ellas se han cubierto paredes y 
templosi usándose el vidrio y el es-* 

malte para dar. mas brillo y resis- 
tencia al Mosaico; habiéndose lo- 
grado ambos efectos, pue^ esas o- 
bras tienen una vista hermosísima, 
sin que pueda calcularse su du- 
ración, contorvándose siempre co- 
mo mochos Tlfo^aíco^ de la antigna 
Roma, que. aun écsisten, con la mis- 
ma bellezli que en^su origen. 

[Concluirá,'] 
LAS MUSAS. 



Soneto. 

Dicta Polimniaflábia y elocuente 
Verdades de la ciencia y de la gloría: 
Muestra Clio en lot fastoi de lafaUítoriá 
£1 interés y gracia dignamente. 

Caliopc ciñe al adalid valiente 
L(i8 lauros que le cede la victoria, 

Y en la escena con máscara ilusoria 
Talia corrige el vicio diligente. 

liOS cleloü inid4 Urimia. 'A los am^rel 
Preside Erato con la sien de rosa, 

Y Eiiterpe canta on la égldjra pastores " 
Danza gentil Terp^dore graeiosa, 

Y Melpomeoe llora loa (igores 

Junto al sepulcro triste y pesarosa. — M. 
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1, 1 1 16 — Pin del imperio Tolte- 
catl, con la completa derrota de sus 
tropas, y muerte de toda la familia 
real, á escepcion de Topiltzin, últi- 
mo rey de la nación, y de su bijo 
Pochotl. Esta guerra, emprendi- 
da por tres nobles por la sucesión 
á la corona, duró (Veytia) tres a- 
ños y dos meses, muriendo de los 
toltecas 3.200,000 personas inclu- 
sos los sacerdotes, las mugeres y los 
niños, y de los enemigos 2.400,000. 
Los vencedores asolaren el pais, 
volviéndose al suyo llenos de bptin. 
Asi terminó el imperio Toltecatl, 
que duró 390 años, contando en 
este tiempo ocho reyes y una reina. 
— 1, 1402. —Nace en Texcoco el 
príncipe Nezahualcoyotl. Guerre- 
ro, legislador, filósofo, poeta, reu- 
iiió las prendas del rey, del sabio y 
del artista. —1, 1831. —Decrétase 
la reforma á la constitución de 
Puebla. 

2, 1827. —El padre Arenas es 
fusilado por la espalda como trai- 
dor, en el puente de Chapuke- 
pec. 

3, 1825. —Sanciónase la consti- 
tución del estado de Veracruz. 

4, 1812. —Los españoles son der- 
rotados en Citlala por Galeana* 

5, 1762. —Llega á la Habana 
una escuadra inglesa. 
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6, 1428. «^Maxtla, usurpador del 
reiifo de Texcoco, muere eki Azca- 
pozalco á monos de NeEahualco- 
yoth — 6, 18] 2. -'Los vocales de 
la junta de Zitácuaro se disuelven 
por conveocion celebrada entre 
ellos, f-^y 1833. —Pronunciamiento 
del general Arista por la dictadura 
en el pueblo de Juchi. 

7, 1533. -^Entran en México 
aueve religiosos agustinos» que fue- 
ron los fundadores de la orden: po- 
saron en Santo Domingo, y á los 
cuarenta dias se les dio en el bar* 
río deZoquiparjif el lugar donde es* 
tá su convento. Se erígió en pro- 
vincia en 1543. El prímer provin- 
cial criollo fué Fr. Antonio de Men- 
doza, electo en 1081. —7, 1762, — 
Los ingleses en número de 123 
hombres^ establecen su cuartel ge- 
neral en Guanabacoa. —7, 1 762. — 
Famoso auto acordado de la au- 
diencia de México sobre amparo 
de posesión. 

8, 1692. ^Este dia, por causa 
de la carestía del maíz, huUOun tu- 
multo en México, de cuyas resultas 
ahorcaron á 8 y azotaron á mas de 
30. Era virey D. Gaspar de San- 
doval, y tuvo que refugiarse en la 
celda del guardián del convento de 
San Francisco,, porque la plebe in- 
cendió el palacio. En este mismo 
año y por la misma causa hubo o- 
tro tumulto en Tlaxcala. «-8, 1833. 
Entrevista de los generales Lemus 
y Arista en Cholula. — En el mismo 
día decretó el congreso de Puebla 
dirigir una cscitativa á las demás 



legislaturas, invitándolas á f<Htnar 
una coalición en defensa de la cons- 
titución federal, 

9, 1836. -«Instálase en México 
la junta directiva del Monte pío. 
Este establecimiento fué fundado 
en 1775 por D. Pedro Romero de 
Terreros, con un capital de . 3003 
pesos. 

10, 1611. --Eclipse total de sol 
por la tu'de en México. 

11, 1548. —Descúbrese en Za- 
catecas la primera mina, y le po- 
nen por nombre San Bernabé. Se 
dice que fué tal la ganancia que tu- 
vieron los beneficiadores de sus ve- 
tas, que Diego de Oñate convida- 
ba al son de una campana á los ve- 
cinos que quisieran asistir á su 
mesa. 

12, 1524.*-* Primeras vísperas 
cantadas en la república: fueron en 
Texcoco, en una de las. piezas de) 
palacio de Nezabualcoyotl, en un 
altar puesto, por Fr. Pedro de Gan- 
te, con una imagen de Nuestra Se- 
ñora y un Crucifijo pequeño. Al 
dia siguiente se dijo la primera mi- 
sa cantada, á la que asistieron Cor- 
tés, todos los españoles é Ixtlilxu* 
chitl, entonces rey de Texcoco. Es- 
te rey fué el primero que alli se 
bautizó, tomando por nombre D. 
Femando, por mano de Fr. Mar- 
tin de Valencia, y siendo su padri- 
no Cortés. —12, 1823. -El primer 
congreso mexicano anuncia á la 
nación que su voto es la república 
federada, en consecuencia de la de- 
claración hecha en 8 de abril sobre 
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nulidad de los tratados de Córdova Londres entre la República Mexi- 
y plan de Iguala. cana y los Paises Bajos: siendo pie- 

13, 1837. ^Muere en Madrid el nipotenciarios,de la primera D. Se- 
plenipotenciario de la República bastían Camacho, y de los según* 
M ^xicana, cerca de 8. M. C. Don dos A. R. Faick. Fueron aproba« 



Miguel Santa María. 

14, 1548. — Muíife en México el 
illmo. Sr. D. Fr. Juan de Zuinár- 
raga. Nació en España en la vi* 
ila de su nombre, en 1468, y tomó 
el hábito de religioso franciscano 
en el convento de Aranzazu: en 
1528 vino á México con el título 
de obispo cárdense y protector de 
los indios: fué á España en 1532, 
y volvió el de 34 ya consagrado. 
Fundó el convento de San Cosme 
y San Damián, y visitó á pié todo 
su distrito. La pérdida de las bi- 
bliotecas americanas, se debe al 
2clo indiscreto de este prelado que 
mandó pegar fuego á las que ecsis* 
tian en los lugares donde ahora es- 
tán el cr>legio de franciscanos de 
Santiago Tlaltelolco,y calle de San- 
ta Teresa: esta operacionduró tres 
meses, y se efectuó en un solar en 
que ahora está la iglesia de la San- 
tísima El Sr. Zumárraga vio es- 
tampndos en los manuscritos de los 
indi<*s mil espantosas figuras como 
culebras, sapos y otra multitud de 
animales, lo que en aquellos tiem- 
pos se tenia como un pacto forma- 
do con el diablo, y no es estra 
ñ^ ' que queriendo desterrar la ido- 
lairía, los hubiera condenado al 
fuego. 

15, 1827. — Tratadosde amistad. 



comercio y navegación hechos en acompañado de un nudo sordo al 



dos en México en 24 de diciembre 
de 1827, y por el rey de ios Paises 
Bajos en La Haya en 15 de marzo 
de 1827. Se publicaron en Méxi- 
co á 16 de junio de 1829. 

16, 1718. -^ Apeándose en la 
puerta de palacio el virey marques 
de Valero, se le acercó un español 
nombrado Nicolás José Camacho, 
y le estrajo el espadín de la vaina. 
Camacho fué puesto inmediata- 
mente preso, se le sustanció su cau- 
sa con lo mayor rapidez, se le de- 
claró loco, y en consecuencia el día 
18 del mismo mes quedó ase- 
gurado en una jaula de San Hi- 
pólito. 

17, 1785. -D. Bernardo de Gal- 
vez, conde de Calvez, toma pose- 
sión del vireinatode México: fué el 
XLIX en este empleo, que desem- 
peñó hasta 30 de noviembre de 
1786.-17, 1826. -Temblor fuer- 
te en Bogotá que duró 8'^ á las 
10| de la noche con dirección orí- 
zontal N. S.: le siguió otro de on- 
dulación violenta que duró de 40 á 
45'\ Consternados los habitantes, 
pasaron el resto de la noche en las 
calles. Al momento del terremo- 
to el cielo estaba nebuloso, la luna 
oculta tras una nube, y el aire en 
una calma completa. A media no- 
che hubo otro ligero movimiento 
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E. At dia siguiente se echaron de 
ver daños considerables, particu- 
larmente en la hermosa catedral; 
cayó la torre de Santa Clara, y la 
capilla de Guadalupe quedó com- 
pletamente destruida: las demás 
iglesias padecieron mas ó menos. 

16, nTS.-* Los ingleses evacúan 
la ciudad de Filadelfia. 

19, 1821.— Aclaración hf»cha por 
las cortes españolas ¿ la célebre ley 
do 27 de febrero del año anterior 
sobre vinculaciones. 

20, 1626. — Hernán Cortés o- 
torgó ante el escribano AIohzo Va- 
liente, un documento de donación 
de varias estancias y casas que lle- 
gaban á 1240, en la jurisdicción de 
Tacuba, á favor de Doña María 
Isabel Motehuzoma, hija primojéni- 
ta del emperador, por dote, para 
casarla legitimamente con Alonzo 
de Grado, natural de Alcántara. 
Este es el primer mayorazsfo que 
aparece fundado en México, segtm 
las antiguas leyes de Castilla.— 20, 
1779.— El general americano Lin- 
coln ataca á los ingleses en Stony 
Ferry sin tener ventajas 

21, 1635. -Bula de Paulo 3. <=> 
por la que se erijió en catedral la 
de Oajaca: es su titular la Asump- 
cion, y su primer Obispo fué el 
Illmo. Sr. D. Juan López de Za- 
rate, canónigo de Oviedo, que mu- 
rió en México en 1554. 

22, 1816.— Es pasado por las ar- 
mas en Puebla D. Manuel Fenian- 
dez de Echeverria v Veitia: su crí- 
men consistió en habérsele cogido 



unos cortos ausilios que llevaba á 
los independientes de Tehuacan* 
La causa se instruyó con tanta fes* 
tinacion,que apenas duró diez d-as; 
y habiéfidose logrado un indulto de) 
virey, D. Ciríaco del Llano lo man. 
dó detener hasta después de la eje-t 
cucion, que se verificó en el mismo 
mo lugar que la del benemérito D. 
Miguel Bravo, donde hoy se halla 
el paseo nuevo. La muerte de 
Veitia fué generalmente sentida 
por todos los poblanos, pues era 
querido con justicia por sus finísi- 
mos modales, talentos, virtudes y 
acendrado patriotismo. Una her- 
mana suya fué la fundadora del 
convento de capuchinas de Guada- 
lupe. —22, 1826. —Sacudidas vio- 
lentas en Bogotá á las 4^ de la 
mañana, orizuntales de N. á S. por 
el enpacio de medio minuto. El cie- 
lo estaba nublado, el aire en cal- 
ma: parte del hospicio vino á tier- 
ra. —22, 1829. — Toma posesión 
de la vice-presidencia de la repú- 
blica el general Bustamante. 

23, 1 524. —Entran en México 
diez religiosos, un corista y dos le- 
gos, Franciscanos descalzos de la 
provincia de 8. Gabriel en España. 
Estos fundadores, se establecieron 
primero en el lugar en que hoy ec- 
siste la catedral, y después se pasa- 
ron al que habitan, que lo era de las 
huertas de Motehuzoma. Se eri- 
jió de custodia en provincia en 
1535, y se han separado de ella las 
de Lima, Guatemala, Jalisco, Za- 
catecas, la de la Florida y Nicara- 
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gua.— 23. 1526.— En este día en- 
tro en México la reli^on dominica. 
Viniemn á fundarla cinco religio* 
sos de la provincia de Castilla, tres 
de Andalucia y cuatro de la isla es- 
pañola: posaron en el convento de 
San Francisco tres meses, de allí 
pasaron al lugar en que está la ees- 
inquisición, donde permanecieron 
hasta 1530 en que se mudaron al 
en que se hallan. Se erigió en 
provincia con título de Santiago el 
mayor en 1532. De esta se han 
originado, San Vicente, de Guate- 
mala en 1551; San Hipólito de Oa- 
jaca en 1592 y la de los Santos 
Angeles de Puebla por patente de 
1656. —23, 1780. —Acción de 
Springfield, en Nuevo-^Jersejr: los 
americanos se vieron precisados á 
retirarse. —23, 1825. —El congre- 
so de Puebla establece por decreto 
de este dia una casa pública de 
hospicio, industria y corrección. 

24, 1520.— Verifica Cortes su 
segunda entrada en México, con 
doble ejército español. 

25, 1520.-- De este dia al 30, 
atacan constantemente los mexica- 
nos á los españoles, logrando ha- 
cerles algunos destrozos. 

26, 1739.— Muere en México el 
Lie. D. Bernardo de Yun y Barbia, 
cura de S. Miguel. Nacióen 1 663 
y fué cura de Zultepec y Santa 
Catarina, predicando todos los do- 
mingos por espacio de 30 años, 
y escribiendo casi todos sus sermo- 
nes. En Zultepec hizo de nuevo 
la iglesia parroquial, y repuso lA 



sacristía y bautisterio. De treinta 
y tres iglesias, con las hermi«* 
tas, que tenia aquel partido, fa- 
bricó once; hizo ademas 81 casu- 
llas, 26 capas, 2 1 cálices, 4 custo- 
dias; dio 21 misales, 4 ornamentos 
enteros, 16 candeleros de plata; y 
donó muchas pinturas y adornos 
para los altares. Fué instruido, ca- 
ritativo y piadoso. 

27, 1783.-- Macaya, gefe negro 
de Haiti, hace en los blancos una es- 
pantosa carnicería. — 27, 1814— 
El denodado general mexicano, D. 
Hermenegildo Galeana, muere en 
una acción cerca de Coyuca, 

28, 1778.— Arriva á las costas 
de América una escuadra francesa 
para proteger la independencia de 
los Norte-americanAs.— 28, 1824 
— Por un decreto de la República 
Mexicana, se reconocen como su- 
yas todas las deudas que el gobier- 
no de la metrópoli hubiera contraí- 
do durante su dominacioD, en esta 
parte hoy independiente. *** 28, 
1831. —Se sanciona el reglamento 
del hpspicio de Puebla. 

29, 1664.— Entra á gobernar el 
virreinato de México el lUmo. Sr. 
D. Diego Osorio de Escobar y 
Llamas, Obispo de la Puebla. Fue 
el XXIV en este empleo, y lo 
desempeñó hasta 15 de octubre 
del mismo año.— 29 1835— Mue- 
re en Veracruz el malogrado joven 
y distinguido pintor pnexicano D. 
Ignacb Vázquez. 

30, 1520. ^Muerte de Motehu*^ 
zuma Xocoyotzin.— ilf . O. B. 
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CÁRDENAS Y LEÓN. 



. £1 geómetra mas señalado que 
ha tenido la república, después de 
la época de Sigúenza, ha sido D. 
Joaquin Velazquez» Cárdenas y 
León» Todas las tareas astronómi- 
cas y geodésicas de este sabio 
infatigable, Ueyan el sello de la ma* 
yor esactitud. Nacido el 21 de ju* 
lio de 1732, en lo interior del pais, 
en la hacienda de Santiago Ace- 
bedocba, cerca del pueblo indio de 
Tizicapan, puede decirse que no 
tuvo otro maestro que á si mismo. 
Siendo de edad de cuatro años pe- 
gó las viruelas á su padre, el cual 
murió de ellas. Un tio, cura de Jal* 
tocan, se encargó de su educación, 
y le hizo instruir por un indio lla- 
mado Manuel Asencio, hombre de 
mucho talento natural, y muy ver- 
sado en la historia y mitología me- 
xicana. Velazquez aprendió en Jal- 
tocan varías lenguas indias, y el uso 
de la escritura geroglificade los az- 
tecas. Es de sentir que no ha3ra pu- 
blicado nada sobre este interesante 
ramo de ivitigúedades. Puesto en el 
colegio tridenttno de México, casi 
no halló en él ni profesor ni instru- 
mentos. Con los pequeños ausilios 
que se pudo proporcionar por allí, 
se fortificó en las matemáticas y en 

las lenguas antiguas. Por una feliz 
23.- VI. 



I casualidad cayeron en sus manos 
las obras de Newton y Bacon; a* 
quellas le inspiraron el gusto de la 
astronomía, v éstas le dieron el co- 
'nocimiento de los verdaderos mé- 
todos fil«)8Óficos. Siendo, como era, 
pobre, y no encontrando ni aun en. 
México, instrumentos ningunos, se 
dedicó con su am^ Guadalajara« 
á hacer anteojos y cuadrantes. Al 
mismo tiempo hacia de abogado; 
ocupación que en México, como en 
todas paites, es mas lucrativa que 
la de observar los astros; y empleó 
las utilidades que le daba su traba* 
jo en comprar instrumentos en In- 
glaterra. Nombrado catedrático en 
la Universidad, acompañó á Don 
José de Galvez en su visita de la 
Sonora; y habiendo sido enviado en 
comisión á la California, se apro- 
vechó del hermoso cielo de aquella 
península, para hacer un sinnúme- 
ro de observaciones astronómicas. 
Fué el primero que observó allí el 
enorme error de longitud, con que 
todos los anteriores mapas habian 
marcado aquella parte del nuevo 
continente muchos mas grados al 
O. de los á que realmente está. 
Cuando el abate Chappe, mas cé- 
lebre por su valor y declarado amor 
á las ciencias, que por la esactitud 
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de sus operaciones, llegó á la Cali- 
fornia, ya encontró alli al astróno- 
mo mexicano, el cual se había he- 
cho construir, de tablas de mimo- 
sa, un observatorio en Santa Ana. 
Ya habia determinado la posición 
de este pueblo indio; y asi anunció 
al abate Chappe, que el i^clipse de 
luna de 18 de junio de 1769, seria 
visible en California. El ^ómetra 
francés dudó de esta aserción, has- 
ta que se venficó el eclipse. Por sí 
solo Velazquez hizo una muy bue- 
na observación del paso de. Venus 
sobre el disco del Sol el dia 3 de 
junio de 1769; y al dia siguiente co- 
municó el resultado al abate, y á 
dos astrónomos españoles, D. Vi- 
cente Doz y D. Salvador Medina. 
El viaí;ero francés quedó sorpren- 
dido de la armonía que habia entre 
la observación de Velazquez y la 
suya; sin duda estrañó ei encontrar 
en California á un mexicano, que 
sin pertenecer á ninguna academia, 
ni haber salido jamas de Nueva Es- 
paña, hacia tanto como los acadé- 
micos. En 1773 hizo Velazques el 
gran trabajo geodésico del desagüe 
de Huehuetoca, obra gigántica en 
su especie, y que le dio mucho ho- 
nor. El servicio que este hombre in- 
fatigable hizo á su patria, fué el es- 
tablecimiento del tribunal y escue- 
la de minería, cuyos pn)yectos pre- 
sentó á la corte. Acabó su laborio- 
sa carrera el dia 6 de manso de 
1786, siendo el primer director ge- 
neral del tribunal de minería, con 
los honores de alcalde de corle. 



HISTORIA NATURAL. 

BL JAGUAB. 

El Jaguar (felix onca) pertene- 
ce á la familia de los gatos, como 
el león, el tigre y la pantera; tiene 
una grande analogía con esta últi» 
ma, aunque es mayor, mas fuerte, 
y de ordinario mas terrible. Su co- 
lor es amarillo vivo, sembrado de 
tres órdenes de pintas negras á los 
costados, las cuales forman anillos, 
en cuyo centro hay desde uno has- 
ta cuatro puntos del mismo color* 
Distingüesele fácilmente de la pan- 
tera en las orejas, cuya parte supe* 
ríor es negra, con una ancha lista 
blanca y lunada mas abajo, al paso 
que aquella tiene la punta de la o- 
reja blanca con una mancha negra. 
Lns Jaguares que tienen las pintas 
abiertas en forma de anillos, y los 
que las tienen cerradas, ¿deberán 
considerarse como especies distin- 
tas, ó como variedades de una sola? 

Este animal habita la América, 
y presenta la particularidad de que 
en los climas templados de este vas- 
to continente, es mas fiero y temi- 
ble que en ^os cálidos. Desde Mé- 
xico inclusive, hasta las Pampas de 
Buenos-Aires es muy común, y 
mas formidable que en cualquiera 
otra parte: en los bosques pantano- 
sos del Paraná, del Paraguay, y de 
los países vecinos se ha multiplica- 
do de una manera espantosa; y asi 
es que en estas tierras suceden las 
escenas mas terribles y frecuentes 
con estos animales. No por eso son 
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raros en la Guayana y el Brasil; 
pero son menos feroces, ó por me 
jor decir, menos valientes; ni ata- 
can al hombre, sino cuando se ha- 
llan urgidos por el hambre, ó se ven 
ellos atacados. ^ 

Ai conquistar la América los es» 
pañoles, engañados por su feroci- 
dad, lo creyeron un verdadero ti- 
gre, y este nombre lo conservó por 
mucho tiempo en México: en ios 
paires mas al norte se le confundía 
con la pantera, y la mayor parte de 
ios colonos de la América Septen- 
trional hasta el dia uo lo conocen 
por otro nombre. Los antiguos me- 
xicanos le temian hasta el estremo 
de no intentar jamas resistir: luego 
que una caravana de indígenas oía 
en su camino los rugidos de la fie- 
ra en alguna floresta inmediata, le- 
jos de prepararse á una defensa in 
útil, se paraban ccmstemados, for- 
mando un circulo, en cuyo centro 
colocaban sus mugeres é hijos, es- 
perando inmobles con la mas hor 
rible ansiedad que viniera á arro- 
jarse sobre ellos, escogiera una vic- 
tima, y la arrastrara á la es[)csura 
para devorarla: luego proseguian 
silenciosamente su camino, enjugan- 
do una lágrima derramada por la 
suerte de un amigo, ó de un parien- 
te desdichado, cuyos gritos pene- 
trantes venian á herir sus oidos y á 
desgarrar sus corazones. 

Es muy digno de notarse que 
BÍempreeranlosindigenas boquees- 
cogia para sus víctimas, aun cuando 
entre ellos hubiese algunos europeos 



Mas luego que aquellos apren- 
dieron á servirse de las armas de 
fuego, ya no fué asi; por el contra- 
río, parece que el hábito de vencer 
á este enemigo antes invencible, les 
ha inspirado una audacia, que toca 
al estremo de la mas temeraria im- 
prudencia. En el dia no es raro ver 
á un intrépido gaucho lanzarse á 
caballo frente afrente de un Jaguar, 
echarle al cuello el fatal lazo, y a- 
horcarlo en un instante, arrastrán- 
dolo á toda la carrera de su corcel. 

£1 Jaguar de México ataca siem- 
pre al hombre, á no ser que lo en* 
cuentre de dia claro en campo raso, 
pues entonces se retira con pasos 
lentos, hasta encontrar un breñal, 
ó algunos arbustos en donde embos- 
carse, y desde allí acecha y aguar* 
da su presa, para lanzársele impro- 
viso, sin darle lugar de prepararse. 
Si por desgracia os encontráis con 
el Jaguar dormido al pie de un ár- 
bol, ó entre los matorrales espesos, 
guaixlaos mucho de huir, ó de gri* 
tar, ó de hacer cualquiera otro mo- 
vimiento estraordinario, si no que- 
réis esponeros á una muerte casi 
inevitable. El único partido es ale- 
jarse muy poco á poco y de cara 
siempre á la fiera, con los ojos cla- 
vados en los suyos constantemente, 
y pararse luego que él empieza á 
andar: entonces él también se para, 
y no vuelve á perseguiros sino cuan- 
do comenzeis de nuevo a retiraros. 
Haciendo alto repetidas veces, lo- 
grareis al fin llegar á algún lugar 
habitado, si le hay por aquellos con- 
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tomos. Mas si llevareis armas y os 
atreviereis á dispararle, tratad ab- 
solutamente de dejarlo muerto al 
primer tiro, aptintándole á la cabe- 
za, ó á la mitad de la espadilla, por- 
que si queda solamente herido, al 
punto se precipita sobre el cazador. 

En los bosques de la Guayana y 
del Brasil su voz se percibe con re- 
gularidad casi constante, al despun- 
tar la aurora, y á la entrada de la 
noche. Sus gritos son Jlutés con una 
fuerte aspiración pectoral, se per- 
ciben á una grande distancia, y es 
preciso el hábito para distinguirlos 
de los de tantos otros animales de 
que están poblados esos bosques. 
Otro rugido tiene cuando está irri- 
tado, ó bien cuando se lanza sobre 
su presa, semejante á un resuello 
profundo, que termina por un esta- 
llido terrible, capaz de erizar el ca- 
bello ai hombre mas intrépido. 

Solo de noche vaga en busca de 
su presa; mas si no la ha logrado, 
lejos de recogerse á la aurora en lo 
intrincado de la floresta, se embos- 
ca entre las breñas, entre las rocas, 
ó entre las ramas gruesas de algún 
arbusto bajo y copado, y desde allí, 
entre dormido y despierto, espera 
que alguna víctima se le ponga 
á tiro. 

Sean cuales fueren la estatura y 
pujanza de cualquier animal, elJa- 
guar se arroja sobre él con la im- 
petuosidad del rayo, dando un ru- 
gido terrible. En el Norte de Amé- 
rica se precipa con frecuencia so- 
bre el Bisonte, (Bos Americanus) 



que es mas grande y mas indoma- 
ble que el toro. Afianzándose sobre 
su cuello y espalda con las garras,, 
que le hunde alli y en los hijares á 
mas de una pulgada de profundi- 
dad, con la boca le hace al mismo 
tiempo horribles heridas, tratando 
de hacerle pedazos la cabeza. £1 
Bisonte desgarrado atruena con sus 
bramidos el bosque, corre, embiste 
la tierra con sus astas, rompe y der- 
riba cuanto encuentra al paso, y se 
golpea contra el sueb. Mas todo 
en vano: sus esfuerzos no bastan 
para librarlo de su cruel enemigo, 
que al fin acaba por quebrantarle 
el cráneo, devorarle el cerviguillo, 
y arrastrarlo en seguida entre la 

maleza para acabar de devorarlo. 
Estas luchas son raras sin em- 
bargo, porque estos animales no se 
encuentran en el mismo terreno si- 
no en una sola época del año. El 
Bisonte feroz é indomable habita en 
el estío el norte de la América, fre- 
cuentando únicamente ios bosques 
y llanuras mas desiertas. Mas en el 
invierno reuniéndose estos rumian- 
tes en partidas de muchos centena- 
res, y aun á veces de millares, des- 
cienden al mediodía buscando los 
pastos verdes; y como siempre ca- 
minan muy unidos, talan y destru- 
yen cuánto hallan al paso. Enton- 
ces los cazadores los persiguen y 
fatigan para matar á los que se des- 
bandan, para aprovechar las pieles, 
y la giba que tienen sobre la cruz, 
que se reputa por un escelente bo^ 
cado: el resto se abandona á las a- 
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ves carniceras. En esta época, en 
que el Bisonte deja los yelos del 
norte por las llanuras pantanosas 
del sur, es cuando únicamente pue- 
de encontrarse con el Jaguar; y este 
punto de unión forma para ambos 
un verdadero límite, que ninguno 
de ellos traspasa, pues el primero 
no desciende mas al mediodía, ni el 
otro se remonta nunca acia el norte. 
£1 Jaguar á falta de otra presa 
se oculta entre las canas para ace 

char al Caimán, y luego que llega 
¿ ver alguno á tiro, se precipita se- 
gún su costumbre; mas entonces no 
consigue un triunfo tan fácil. El 
Caimán está perti*echado de una 
coraza de escamas tan duras como 
el acero, y contra las cuales losdien- 
tea y las garras son igualmente inú- 
tiles; y asi sucede, que buscando al- 
guna parte vulnerable el Jaguar, se 
halla él mismo preso entre las enor- 
mes quijadas del Cocodrilo, que ja- 
mas suelta lo que una vez llegó á 
asir, antes bien se arrastra acia el 
agua para zambullir en ella y aho- 
gar á su contrario. Un solo medio 
resta á la ñera de los bosques para 
librarse de una muerte cierta, y su 
instinto feroz le revela este medio. 
Sin pérdida de tiempo, y aunque 
una sola pata le haya quedado li- 
bre, nunca dejara de servirse de ella 
para reventar los ojos al monstruo- 
so reptil: el dolor le hace entonces 
abrir la boca, y el Jaguar libre lo 
afianza por debajo de la garganta y 
lo sofoca. 
Hay no obstante algunos anima- 
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les que saben defenderse bien del 
Jaguar. Los toros se forman en cir- 
culo estrechándose por las ancas y 
presentándole los cuernos, y en esta 
posición logran alguna vez matar- 
lo si se precipita sobre ellos con de- 
masiada impetuosidad. Los caba- 
llos se defienden también forman- 
do un circulo en orden inverso, es 
decir, juntando las cabezas y pre- 
sentando al enemigo las patas. En 
los paises mas cálidos, donde el Ja- 
diar es menos atrevido, los caba- 
llos padres lejos de esquivar su pre- 
sencia, lo persiguen algunas veces, 
y loi^ran ponerlo en fuga. 

En esos mismos paises, y parti- 
cularmente en la Guayana donde 
el gobierno ofrece un premio de 
cincuenta francos (diez pesos) por 
cada cabeza de Jaguar, se le da 
caza con una banda de perros de 
mediana estatura, adiestrados á pro- 
pósito para esto. Sus ladridos le es* 
pautan y le hacen huir por algnnos 
instantes, pero á poco se enfurece, 
se para al pie de un árbol, y se de- 
fiende con las manos de los que se 
atreven á atacarlo mas cerca, des- 
tripando de una sola manotada á 
cuantos puede alcanzar. El caza- 
dor entretanto debe ocultarse bien^ 
[>ues si el Jaguar llega á percibirlo 
no dejará jamas de olvidarse de los 
perros y lanzarse sobre él. Ea pre- 
ciso pues, esperar á que fatigado 
por los ladridos de estos, que lo ro- 
dean por todas partes y lo eatre- 
chan incesantemente, se decida á 
saltar sobre el árbol: entonces se le 
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derriba de un balazo, y los perros 
que al moineuto se le arrojan, sa- 
ben aprovecharse de su caída con 
ventaja para acabarlo de matar. 
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¡QuA soledad wiMlaie y religiosa! 
/due gauta magaitad la de este uitio! 
£d él mora la paz. la dalce calma, 
y las penas encuentran lenitivo. 

Salve lugar feliz, salve mil veces; 
Salve, que al fin piororcionaste alivio 
A un pecho que slo ti, hoy estar pudiera 
En un mar de amarguras sumergido. 
Salve, y el coro de los justos todos 
Que se hayas hospedado en tu recinto, 
En voces concertadas y armoniosas 
Te entonen por el orbe acordes himiaos. 
ho consuno bendígante los santos, 
Llórete ausente el pecador maligno, 
Que yo entretanto pediré á kw cielos 
Que prolonguen tu fama largos siglos. 
Haré que el tiempo con sorpresa y pasmo 
Admire tus grandezas, tus prodigios; 

Y haré también qae mi alma jamas pueda 
Sepultar tu favor en el olvido. 

Baré • . . . mas ¡cielos! . . . ¿que rumor confuso 
Hiere esta vez tan triste mis oidos? 
¿Que turbación, que susto, que congojas, 
Ue anuncia el corazón con sos latidosl 
¿Serül* •• • si, no lo dudo, sin remedio, 
E^ta es la sombra de mi bien perdido, 
Que aun en la soledad me busca ansiosa, 
Por hallar con mi vista al^n alivio. 

Perdona, amable sombra de>mi dueflo. 
Perdona unos momentos, dulce hechizo; 
Tu fugaz ilusión, no, aqui no puede 
ftiuo llenar el alma de martirio. 
Huye ;ay! huye mi amor, que mientras Ilor» 
Al cielo de mis culpas ofendido, 
No es bien que en esc tiempo tú pretendas 
^anra parte lograr en mis suspiros. 
Aunque salen de un pecho que te adora. 
No llevan, te lo juro, otro destino, 
Que alcanzarte del cielo tas piedades, 

Y el perdón por tus yerros y los míos. 
Condolido él, al fín, de nuestros males, 
Harft desparecer tanto conflicto, 
Volviéndonos la dicha. Yo entretaníq 

^'e juro que le quiero y he querido. 
A*. Z. de ñ . 



EX rescate del primogénito. 
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PARÍS ENERO 2 DE 1833. 

M. Hozny participa á vd. , que 
SU esposa ha dado felizmente á luz 
un niño. Éste y su madre disfrutan 
de salud. 

II. 

¡Ester! esta carta tan simple, tan 
natural: esta carta que se echa en 
grandes porciones en la posta; que 
se recibe con indiferencia, se lee 
apenas y se arroja á un rincón: esta' 
carta en la que tu marido puso mi 
nombre y que acabo de recibir en 
este instante: esta carta es de plo- 
mo para mi corazón; de fuego para 
mis ojos; esta car^^ me anonada. 
• ¡Kstér! ¿asi deUa yo recibir la noti- 
cia del nacimiento de mi hijo? 

¡De mi hijo! es mió, he calcula- 
do los dias, las horas, los minutos; 
este niño es mió, me pertenece. 

¡Ester! ¿lohasolvidadotodoytodo? 
¿y nuestra infancia, y nuestras dos 
casas .tan vecinas que sus balcones 
no formaban mas de uno, y nues- 
tros juegos, en que aun siendo niño, 
se traslucia mi amor á ti, y nuestras 
dulces conversaciones acompaña- 
das de delirios, cuando siendo mas 
grande no te atrevías á correr con- 
migo, y toda conmovida me decias: 
Conversemos. • • . ¡Ah! ¡Dios mió! 
lloro aun de amor, de rabia, de de- 
sesperación: porque lloro solo. ¡Ellar 
lo olvidó todo, todol 
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¡Ester! ¿es necesario recordarte 
lo? Desposándote con el rico Hozny, 
entrando en su suntuosa casa, vis 
tiénditte con sus tejidos de la India, 
cubriendo tu frente con sus brillan 
tes: ¿has arrojado lejos de tí, como 
cosas sin valor, los atavíos hermo- 
sos de la juventud, y mi amor tan 
puro, y las frescas flores que ador- 
naban en la víspera tu seno, y tus 
juramentos y tímido rubor? ¡Ester! 
al pasar el umbral de tu modesta 
habitación, ¿no miraste detrás de tí 
el lugar en que tus caricias corres- 
pondian á las mias? ¿Y el recuerdo 
de aquellas palabras de amor, que 
en la noche te decia en vo2 baja» 
con tu mano sobre la mia, y que es- 
cuchabas dulce, palpitante, con tu 
cabeza inclinada s^jbre mi pecho? 
este recuerdo, digo, ¿no te sugirió el 
deseo de volver sobre tus pasos, y 
suspirar aun una vez ni nombre? 
Los juramentos que tu ingenua boca 
asegtiraba guardar porsientpre ¿de- 
bían ser tan pronto perjurados?. • • 
I Dios miol 

Pero vino un hombre rico y po- 
deroso, y pidió la mano de la joven 
Estén ¿Este hombreera bello, ama- 
ble, encantador, para atreverse á 
esperarlo? No: mas era rico. Tal 
vez es colérico, fantástico, grosero. 
¡Que importal es rico. Ester, tan 
niña, tan ingenua, Ester, olvidando 
los sueños de nuestro corazón, v ce- 
diendo repentinamente á un frió 
cálculo, dijo: Si. 

Dame una casa en que el lujo 
presida á todas las comodidades de 



la vida: dame caballos, carrozas y 
lacayos: cúbreme de diamantes y 
de cachemiras: y soy tuya, y seré 
tu muger; llevaré tu nombre, me 
sonreiré contigo, te abrazaré, pasa- 
ré mi brazo de alabastro al rededor 
de tu cabeza medio calva, pondré 
mi boca de rosa sobre tus labios de- 
secados. Ven, tú eres rico. • . . ¡In- 
famia sobre tí, Ester! 

¡Como! ¿ninguna voz ha murmu- 
rado dulcemente en tus oidos el 
nombre de Elias? ¿La imagen pá- 
lida y descolorida del hombre á 
quien hacías traición, no se ha pre* 
sentado á tus ojos, no ha venido á 
colocarse entre tí y ese hombre á 
quien te vendías? ¿Nada, nada re- 
tardó ni un minuto, la hora en que 
debías ligarte á otro? ¡nada!, • • , 

¡Insensato, loco, el que se fia en 
el amor de una muger! 

Ester: quiero ver á mi hijo, al 
tuyo, lo quiero, tengo de ello nece- 
sidad para vivir. Estén quiero ver* 
te también: proporcióname los me« 

dios. EUáiS €OHENNE. 

IIL 

Imposible, no puede ser. No me 
maldigáis. No puedo, no debo con- 
cederos vuestra súplica. Por piedad, 
no vengáis. — ester. 

IV. 

Señora: — ¿No podéis, no debéis 
concederme mi súplica? mi súplica» 
la súplica de un padre que quiere 
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ver á su hijo. ¡Ab señoral antes de 
trazar semejante respuesta, era ne- 
cesario reflecsionar si teníais el de- 
recho de rehusar lo que pedia. 

He suplicado, he llorado, ¡ver- 
güenza sobre roíl Como si no supie- 
ra que el amante que se queja, se 
pone en ridiculo á los ojos de la mu- 
ger que lo ha vendido. ¡Vei^enza 
sobre mi! dije; porque yo no soy pa- 
ra vos mas que un amante, señora, 



|Estéi I hace tres semanas que ha 
nacido este niño, hace tres semanas 
que encierro en mi pecho todas las 
torturas, todas las rabias imagina- 
bles; porque muero de necesidad 
de verle, de verte. Temia causar 
una revolecion dañosa á tu salud, 
y he esperado: hoy estás buena, 
fuerte, han reaparecido los colores 
de tus megillas, tu marido me lo ha 
dicho, y yo lo he escuchado sin la 



aunque soy el padre de ese niño menor emoción aparente. ¡Tu ma- 



¿lo habéis también olvidado? ¿Será 
necesario recordároslo? Lcd, yo lo 
quiero. 

No se puede haber borrado de 
vuestro espíritu la víspera de vues* 
tras nupcias, de tal modo, que dor- 
mida ó despierta, sola ó con vues- 
tro marido, deslizándose un remor- 
dimiento en vuestra alma no os lo 
haga recordar. Colocaos, os supli- 
co, en el modesto cuarto que habi 
tabais cuando soltera. La ventana 
daba sobre un balcón, y si mi me- 
moria no me engaña, este balcón 
tocaba con otro. Una noche, un 
hombre desesperado fuera de si mis- 
rao, no escuchando mas que su 
amor, penetró en vuestro cuarto, 
donde permaneció hasta la venida 
del dia. Al salir no llevó de vos mas 
que lágrimas, suspiros, palabras va- 
cias de sentido: obediencia • ... su- 
misión . • • • mi padre • • • • es cierto; 
pero él ¿que os dejó? Responded, 
señora, ¿que prenda de amor os de- 
jó? Bagatela . . • «nada acaso. • • • 
Señora, mirad la cuna de vuestro 
hijo. 



ndo .... I juzga si he sufrido. ¡Es- 
ter! escúchame á tu tumo, tiembla» 
y sufre á tu vez. 

Me llamo Elias Cohenne. Sabes 
que los Cohenne son los descendien* 
tes de Aaron, los sacrifícadores, y 
que no pueden desposarse sino con 
una virgen . • • • Me detengo porque 
te ahogo. 

¡Solo una virgen! Asi ninguna es- 
peranza me queda de ser tuyo, de 
pertenecerte; jamas serás mi mu- 
ger, jamas; aun cuando la muerte 
arrebatara á tu viejo marido, no po- 
drías llevar mi nombre, no podría 
reconocer á mi hijo. ¡Mi hijo! yo re- 
pito esta palabra para asegurarme 
en la resolución que he tomado: es- 
cúchala. 

Entre los hijos de Israel, los Co- 
henne son los santos, ellos solos ha* 
cen los sacríficios y las ceremoniasi 
Mi padre te ha casado. • • • noie que- 
da á mi una ceremonia aun mas 
noble, mas grave, y desiasiadamen- 
te importante para mi: el rescate 
de tu prímogéfiito. Tu marido ha 
ha venido á supUearme que desem- 
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peñe el lugar de Cuheone en esto J „ Estén tú eres luia delante de 
y se lo he prometido. Tú que adi- Dios; mia. Mañana, delante de los 
viaabas todos mis pensamientos, hombres, podrás ser perjura, si lo 
¿comprendes este, Ester? — euaís quieres; pero acuérdate bien de esto. 
ooHJBNirE. De esta noche de amor y desespe- 



V. 



¡Que carta! ¡que amenaza! ¡que 
amargura escondida en cada pala- 
bra! Nada sé; pero me estremezco 
como si un puñal estuviera levanta- 
do sobre mi hijo y amenazase 6u 
vida • • • • Elias, la mia está despe- 
dazada, y solo por este niño vivo aun. 

Elias: si no quieres verme espi- 
rar á tus pies, rehusa el ministerio 
que se te ha encargado; rehúsalo, 
no vengas. Por piedad, te lo supli- 
co de rodillas; no vengas; no ten- 
dría fuerza para sostener tu vista. 
¡Dios mió! al escribirte, al trazar tu 
nombre, me siento morir. Por gra. 
da, no vengas. — estbr. 



VI. 

¡No vengas! • • • • Dos cartas de 
Ester para decir á Elias: No ven- 
gas. ¡Maldición sobre todo tu secso, 
sobre ti la primeva, muger insensa^ 
ta y tan cruelmente engañadora! 

Pero, señora, ¿no habéis leído mi 
carta? ¿Cada Mna de mis frases nr> 
os ha movido el corazón? ¿ninguna 
os ha dado un vislumbre de mi vo- 
luntad? ¿Ni una palabra, ni la útti- 
ma» ni aun mi nombre, os han re- 
cordado las palabras, que al deja- 
ros en la noche, víspera de vuestras 

bodas, os dije como adiós? 
24— VI. 



ración, te queda una prenda, esta 
prenda me pertenecerá, y vendré 
á rescatarla hasta en la presencia 
de tu mando." 

Leed aun, señora, os lo suplico. 
Para el primero del mes próc8Í- 
mo, al medio dia, M. Hozny ha con- 
vidado á sus parientes, á sus ami- 
gos y á sus vecinos, á que asistan á 
la ceremonia del rescate de su pri- 
mogénito • . • • ¿Sabéis como se ha- 
cen estas ceremonias? . . . • Pues 
bien, en el momento decisivo, en el 
momento en que se finge llevarse 
al niño, no lo fingiré, me lo llevaré 
realmente. Asi, señora, abrazadle 
antes, abrazadle bien, porque no lo 
' volvereis á ver: una hora después 
habré dejado á Paris, á la Francia 
para siempre. 

Sobre todo, silencio, que ni una 
palabra, ni una señal, ni una lágri- 
ma revelen mi proyecto. 

Sí, te lo juro, y tú sabes, Ester, 
que cumplo mis juramentos; te juro 
sobre la cabeza de nuestro hijo, que 
declaro á voz en cuello á tu mari- 
do, á tu familia, á tus amigos, que 
este niño es mió, y que lo quiero. Me 
desmentirás si te atreves. — eula» 

COHEIffNE. 

VII. 

Esta noche á las diez venid. Ju- 
dit os conducirá cerca de mí. Ve- 
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nid, en nombre de nuestro hijo, 
venid.-* ester. 

VIII. 

Las diez de la noche daban en la 
iglesia de San Germán Auxerrois, 
cuando un hombre envuelto en su 
capa, tocó á la puerta He una her- 
mosa casa situada en la plaza con- 
tigua al templo. La puerta coche- 
ra se abrió y cerró tras este hom- 
bre, que se encontró en un corre- 
dor perfectamente alumbrado. Una 
vieja, que no habia él notado hasta 
entonces, vino á su encuentro, hí- 
zole una seña, y marchando por de- 
lante se dirigrió á una escalerilla es- 
cusada, estrecha y sombría. 

Llegado al primer piso, la mu^r 
abrió sucesivamente muchas puer- 
tas, y después de haber atravesado 
con fifran silencio algimns piezas, 
que impedia ecsaminar la oscuri- 
dad, penetraron ambos en im gahi- 
nete envidrierado, cuyo destino po- 
dia adivinarse por la luz que se co- 
municaba de im cuarto contiffuo. 
Un lecho ordinario, algunas sillas 
de paja y algunos vestidos semejan- 
tes á |í)S que llevaba la muger, ha- 
cian presumir que aquí era donde 
se acostaba. Mientras que el joven 
ecsaminaba estos pormenores, la 
muger se aprocsimó á una cortina 
verde, que cubría los vidrios, la le 
vantó, y dejándola caer con mues- 
tras de espanto, dijo en voz baja: 
—Chito: todavía está ahí M Hoznv. 

A estas palabras se efectuó una 
revolución horrible en todo el cuer- 



po del joven. Tembló: su mano se 
adelantó acia la cortina; pero se de-* 
tuvo suspendida cortio si fuera de 
fuego. Habia un combate estraor- 
dinario dentro de su alma, estaba 
cerca de desvanecerse, y sus ojos 
parecían querer atravesar con una 
mirada terrible los ostáculos que lo 
separaban de la pieza. Judit se es- 
panto. 
— No miréis, le dijo al oído. 

Pero él la empujó, y con el aire 
de un hombre que marcha resuel- 
tamente al cadalso, apartó la cor- 
tina. Sus miradas se dirigieron á lo 
que tenia delante; é inmóvil, yerto, 
quedó privado de vida al espectá- 
culo que tenia á la vista. 

Era una recámara ricamente a- 
mueblada, un lecho en una alcoba, 
y cerca una hermosa cuna. Delan- 
te de un buen fuego, un hombre de 
alguna edad, de facciones comunes 
y duras, estaba sentado, ó mas bien, 
tendido sobre una poltrona, leyen- 
do un diario; y su cara morena y 
huesosa espresaba un descontento 
general. Cerca de él, sobre una sí- 
lia baja, y como para hacer con- 
traste con este hombre tosco y ne- 
gro, estaba sentada una jovencita 
delicada y rubia, vestida con un pei- 
nador blanco, y con un niño suspen- 
dido á su seno, reposando sobre su» 
rodillas. 

^Maldita sea la aristocracia de la 
nobl( za, esclamó M. Hozny, arn> 
jando su diario con cólera, mi gre- 
mio no me elegirá; no, prefieren á 
ese barón. ••• 
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A este movimiento brusco, la jó 
¥en, que silenciosa y triste, contem 
piaba al niño á quien daba de ma- 
mar, 86 estremeció, y levantó los 
ojos al relox. 

•—Las diez y cuarto, dijo ella sus- 
pirando y hablando consigo misma. 
—¿Es una advertencia para que me 
retire, Ester? preguntó su marido 
en tono de reconvención. 

Ester no respondió. 
^ Vamos, veo que os dormís, y yo 
también estoy á punto de hacerlo. 
Es verdad que este diario es tan in- 
significante; pero. . . buenas noches. 

Diciendo estas palabras M. Hoz- 
ny, sin levantarse, se incUnó acia 
su muger, rodeó un brazo á su ele- 
gante talle, la atrajo á sí, puso los 
labios sobre su frente, besó sus ca- 
bellos, y sonriéndose añadió: 
'-' Tus cabellos son dulces como la 
seda, Ester. 

Al mismo tiempo se escuchó en 
el gabinete el ruido de un mueble 
derribado. 

— ¿Que es esoí gritó M. Hozny le- 
vantándose, y yendo á la pieza don- 
de se habia escuchado el ruido. 
.-.No vayáis, no vayáis, esclamó 
Eatér, poniéndose delante de su ma- 
rido, y deteniéndolo con un brazo, 
mientras que con el otro sostenía al 



nmo. 



^ Hija, ¿de qué tienes miedo? 

Y apesar de ella, M. Hozny se 
adelantaba mempre. 
—Por piedad, no vayáis, esclamó 
Ester, en una agonía inesplicable. 

I^a puerta del gaUnete se abrió 



repentinamente, y apareció Judit. 

— Perdón, señora, perdón, dijo ella 
con voz alterada. 

— . Vieja bruja, ¿que diablos hacías 
allá dentro? dijo M. Hozny, apos- 
trofándola con cólera. Ligero, agua 
de Colonia, sales, vinagre. Vamos, 
que mi muger está mala. 

Efectivamente, Ester estaba casi 
sin conocimiento, en los brazos de 
su marido. 

— No. • • .No. • • • dijo ella articu- 
lando con pena, no, esto se pasa. • 
Judit, acuesta á mi hijo. 

^ ¿Hay todavía alguno en el gabi- 
nete^ dijo M. Hozny, que creyó es- 
cuchar algún nuevo movimiento. 
^Imposible, se apresuró á decir 
Judit, que habia colocado al niño 
en la cuna, yo estaba sola y dur- 
miendo; repentinamente creí que 
me llamaban, y he tirado una silla, 
esto es todo. 

— jimbécil! siempre hace tonterías. 
Y bien, Lstér, te han dicho que no 
hay nadie en el gabinete, ¿por que 
tiemblas así? ¿quieres que vaya á 
visitarlo? 

— No, no, dijo ella; como si ésta 
proposición la hubiera súbitamente 
vuelto á la vida. 

— Entonces acuéstate. ¿Quieres que 
vele cerca de tu cama? 

La joven meneó la cabeza en se- 
ñal de negativa; no se atrevia á ha- 
blar, á decir una sola palabra por 
temor de que el sonido solo de su 
voz, indicara la agonía que la tor- 
turaba. 

— ¿No? replicó el marido con ter- 
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mira? ¿no? Entonces tranquilízate. 

—Judir, no dejes á la señora, y á 
dei9[)ues de algún tiempo no estu- 
viere mí*jor, me despiertas. ¿Lo en- 
tiendes? 

A estas palabra:^ M. Hozny se 
adelantó acia la alcoba, abrió una 
puerta de comunicación que daba 
á su recámara, y deteniéndose en 
el umbral se volvió segunda vez. 

—Ester: voy á dejar esta puerta a- 
bierta, ¿quieres? Así escucharé mas 
fudlf^iente si me llamas. •«• |ehl 
¿'jue dices? 

—El viento dará en la cuna del ni- 
ño, respondió vivamente Judit. 

Entonces se cerró la puerta, y 
Ester asegurada con la desapari- 
ción de su marido, volvió precipi- 
tadamente la cabeza al gabinete. 
Aquí estaba Elias, pálido y grave, 
como un juez terrible. Toda una 
vida de sufnmientos, de amor y re- 
convenciones, estaba grabada en 
cada linea de su rostro varonil y 
hermoso. 

IX. 

Desde el momento en que Ester 
había escrito á Elias que viniese, no 
habia cesado de pensar en las ra- 
zones que le diría, en las súplicas 
que le dirigiría: cada frase, cada pa* 
labra habia sido combinada con el 
temor in£fenioso de una madre, á 
' quien quiere robársele su hijo. Ha- 
bia preparado las palabras mas tier- 
na.Q. las mas fuertes y seductoras; 
pero cuando vio á Elias todo lo ol- 
vidó; no vio mas que su figura se- 



vera, abatida . • • • jcuanto habia su- 
frido!. ••• Y temerosa, quedó en 
pie delante de él, como un culpable 
que espera con una dulce resigna- 
ción la sentencia que debe conde- 
narle. Sin saber lo que hacia, ibaá 
aprocsimarse á él, con las manos 
juntas; pero con una mirada, Elias 
la dejó estática en su lugar, pasó 
fríamente delante de ella, se fué de- 
recho á la cuna, y abrió rudamen- 
te las cortinas. 

Ester, que creyó que iba á lle- 
varse al niño, no escuchando mas 
que su amor maternal, se abalanzó 
acia él, cayó á sus pies, y abrazan- 
do sus rodillas, dijo en voz baja, pero 
con un acento muy conmovido. 
—[Mi hijo!. • . . ¡mi hijo!. . .>• 
-*EI mió. . . . respondió fríamente 
Elias, el mió, señora. • • • y quedó 
como abismado en la contempla- 
ción del niño. 

-*¡Dios miol ¡Elias! murmuró la po. 
bre madre prosternada. 
— Chito, chito, señora, dijo Judit, 
con la. oreja puesta sobre la puerta 
de comunicación, y haciéndola se- 
ñal de callarse. 

A esto se siguió un lai^ silencio, 
durante el cual se escuchó distinta- 
mente el pesado andar de M. Hoz- 
ny, que iba y venia, arrojando una 
por una las piezas de su ropa, ya 
sobre el tapiz, ya sobre algún mue- 
ble. Bien pronto cesó completamen- 
te este ruido; y solo los suspiros a- 
hogados de Ester turbaron la cal- 
ma de la noche. 
— . Elias: dijo Ester á miedía voz. 
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^Mi hijo, replicó Elias en el mis- 
mo tono, ved á mi hijo, mi hijo, el 
fruto de un amor que no ecsiste. 

>-*Elias: interrumpió Ester con de- 
sesperación; 

i— De im amor despreciado, prosi 
guió Elias 6Ín hacer caso de Ester; 
y este niño educado por manos es 
trañas, no llevará mi nombre» Ña- 
mará áotro padre, pasará delante de 
mi y me mirará como se mira á to- 
do el mundo, sin que un grito de su 
corazón le revele la verdad, sin que 
yo, yo de quien tiene la sangre, pue 
da tomarle una mano, apretársela 
y decirle: ¡hijo miol bajo pena de 
ser tratado por él como impostor. 
Y su madre hermosa y fiera, ten 
drá orgullo de su hijo; otro, otro se 
complacerá de eAe hijo, Y yo^ yo» 
¡maldición! esto no será. 
i^-Elias, Elias. 

Éste sintió so mano bañada en 
lágrimas. 

--Me olvidaba, dijo él, perdón, se- 
ñora. Y cerrando las cortinas de la 
cuna, y alejándose algunos pasos a* 
ñadió. —Levantaos, señcHra, me lia 
masteis, ¿que me queréis? 
>^Que frialdad, ¡Dios miol que 
frialdad. 

—Madama Hozny, dijo Ehas tem- 
blándole todos los nervios. 

Ester se levantó. 
—Hablad breve, ¿que me queréis? 
Pero vamos á otra parte; esta pie- 
za, este sitial, esta silla en que hace 
un momento, otro, el que es ahora 
su dueño, la besaba en la fren- 
te. •• «vamos áotra parte, os di- 



go que esta pieza me hace mal 
—Imposible, respondió Ester an- 
gustiada, otra parte...» ninguna 
persona está aun acostada en la ca* 
sa: mis cuñadas • ... mi suegra • • 
Imposible. .aquí ninguno vendrá. 
—¿Pero vuestro marido? .... Nada 
temo por mi sino por vos. 
-Allí está Judit. 

Y la mano de Ester indicó á Ju- 
dit coa el oído atento ala puerta 
de comunicación. 
—Bien: ahora hablad, señora, ¿que 
me queréis? 

— íQue tonol . . • • ¡oh! yo me sien- 
to morir; de n^da me acuerdo. 
—Voy á indicároslo: se trataba de 
mi hijo. 

—Elias: dijo vivamente Ester, to- 
ma mi vida, mátame, no arrojaré 
un solo grito; pero ¡mi hijo! ¡mi hijo! 
no lo robes á mi amor. Elias: ¿no 
sabes lo que es una madre? 
— ¡De^aciadal.... ¿una madre 
es mas sensible que una amante?. • 
Señora: llorareis, después vendrá 
el consuelo, y al fin lo olvidareis 
como me habéis olvidado. 
—¡Olvidado! . • • • mira mis ojos» roi« 
ra mis lágrimas, ¡olvidado! ¡ah! en 
este mismo momento en que con 
tanta crueldad me destrozas el co- 
razón, en que me insultas» en que 
me desprecias: en este instante ben- 
digo á Dios porque te veo, porque 
escucho tu voz. Desde que nos se- 
paramos; este instante en que me 
amenazas con la muerte, estp ins- 
tante. . . .es el mas dulce de cuan- 
tos he pasado lejos de tí. 
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•-«j Ah I si fuera cierto 

-«Míranie por piedad, mírame, y 
dúdalo si puedes. 

La figura de la joven estaba 
encantadora, de espresíon, de amor 
y de verdad; pero Elias no la miró. 
•i'Elias: prosiguió ella, mi padre es- 
taba arruinado, viejo, enfermo; ha* 
bituado á las comodidades de la vi- 
da, no podia carecer de ellas. De 
rodillas me pidió el sacrificio de mi 
amon lloraba • • • • 
•i^Basta, basta, señora, me lo ha- 
béis ya contado y no lo he creido: 
decirlo dos veces ni hará mas crei 
ble el cuento, ni á vos menos cal- 
pable. 

—•Elias: ¿jamas has visto llorará tu 
padre? 

«--Por piedad, señora, mudemos de 
conversación; os he significado mi 
voluntad . • • • 

-^Vuestra voluntad • • • .esta ame- 
naza, Elias, no la cumplirás ¿no es 
cierto? 

«-Dejaros mi hijo, señora, | jamas! 
^>— Chito, mas bajo, mi marido está 
allí. 

* —Es justo. ••. Queríais sin duda 
escuchar mi resolución de mi mis- 
ma boca, ahora, señora, debéis es- 
tar satisfecha. 

^Señor • . • • Elias • • • • reflecsio- 
nad.. tendréis piedad de mi dolor. 
•-Pero pensad, señora, que llevará 
el nombre odioso de vuestro esposo. 
*-Bien, escucha: te prometo, te ju- 
ro, que lo verás cuando quieras. 
Cuando sea grande, si lo ecsiges, le 



que sepa quien le dio el ser. Haré 
todo, todo lo que te agrade; pero 
déjame á mi hijo. 
—Mi partido está tomado. 
—Elias: mi vida está unida á la de 
este niño. ¿Quieres matarme? 
—¡Mentira, señora, mentira que no 
puede engañarme! ¿No debíais tam- 
bién morir en el dia de vuestras bo- 
das? No se muere tan fácilmente; 
el sufrimiento no mata: vedme vivo 
todavía. 

—No, yo no dejaré tus f >¡efl, no sal- 
drás de aquí sin que me hayas pro- 
metido renunciar á tu funesto pro- 
yecto. 

—Hablad mas bajo, señora, vues- 
tro mando está allí. 
—¿Que me importa mi maridocuan- 
do se me ataca en lo que tengo mas 
querido en el mundo? ¡Elias! 
—Imprudente, calláoslos perdéis. 
Dio algunos pasos para irse; Es- 
ter habia cogido una de sus manoií. 
-¡Elias! ¡Elias! 

— ¡Estérl ¡Juditl gritó una voz en 
el interior de la pieza de M. Hozny. 
Judit ábreme, ¿quien diablos ha cer- 
rado esta puerta? 

Los dos jóvenes estaban helados 
de espanto. 

—Huid, dijo Judit, deteniendo la 
puerta con todas sus fuerzas. 

Elias miró un instante á Ester, 
que se desmayó, dudó, como si hu- 
biera querido hablarle; pero echan- 
do sobre la cuna la última mirada; 
se abalanzó al gabinete y desapa- 
reció. 



diré la vergüenza de su madre, para i —La señora ha sufrido mucho, 
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dijo Judit, abriendo á M. Hozny. 
—Esta muger es estraordinaria- 
mente nerviosa, respomfió este, y 
corrió al lugar donde estaba Ester, 
á quien llamó muchas veces, antes 
de obtener una respuesta. 



El S[ran salón de recepción del 
rico banquero judio, se llenaba po- 
co á poco de una multitud brillante 
por sus elegantes y ricos vestidos. 
Se veía á M. Hozny con miradas 
altaneras, aire ñero y dichoso, ade- 
iantarse con presura á cada una de 
las señoras que llegaban, tomarla 
galanamente la mano, ofrecerla un 
ramo y una caja de bombones, que 
una multitud de lacayos vestidos 
con elegantes libreas, les presenta- 
ban en curiosos canastillos, y luego 
conducirlas acia un gran sitial, en 
que estaba sentada una joven con 
un niño recien nacido. 

Después que toda la concurren- 
cia hubo saludado á la dueña de la 
casa, y dirigido algunoscumplimien* 
tos sobre el buen aspecto de ésta, 
que estaba pálida y triste, ó sobre 
]n belleza del niño, cuyo aire enfer- 
mizo, parecia motivar la inquietud 
que se leía en cada gesto, en cada 
movimiento de la madre; al tomar 
sus asientos, un criado anunció: 
i—M. Elias Cohenne. 

A este nombre, por un movimien- 
to maquinal y convulsivo, la joven 
madre apretó á su hijo entre sus 
brazos, y sus grandes ojos azules se 



levantaron, llenos de una agonía 
inesplicable, sobre el recien llega* 
do. M. Hozny se adelantó ccm pres* 
teza acia el Cohenne. 
—[Cuan dichoso soy en que seme- 
jante ceremonia os traiga á mi ca« 
sai le dijo aquel con alegria y cor- 
dialidad. 

El Cohenne se inclinó, afectando 
en su semblante una raima y un 
frío glacial; y cuando M. Hozny lo 
condujo delante de su muger, se in- 
clinó segunda vez, pero sin hablar 
ni mirarla. 

*-Mirad, M. EKas, dijo M Hozny, 
mirad que bello es mi hijn: mi mu- 
ger es quien lo cría, {linda nodriza! 
¿no es cierto? Ella está todavia un 
poco pálida, pero tan pronto como 
llegue ta primavera, la conduciré á 
una de mis tierras de Bretaña en la 
orilla del mar, y allí es indispensa- 
ble que recobre la salud; porque 
yo quiero que esté hermosa, fres- 
ca; y todo lo que yo quiero lo con- 
sigo. Por ejemplo: le habia dicho á 
mi muger, quiero un hijo, nada de 
hijas, tengo antipatía á las mucha- 
chas; y bien, mirad á mi hijo; ¿Dios 
no me ha complacido en lo que que- 
ría? Mirad al muchacho^ M . Elias» 
miradlo. 

Elias se sonrió; pero habia mas 
que amargura en esta sonrisa: era 
la contracción de la rabia, una a- 
marga ironía. Ester se estremeció. 

—Elias, dijo ésta en voz baja y te- 
merosa, que él solo podia escuchar. 

—Pensad en obedecer, respondió 
él, en el mismo tono. 
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^8\f soy un dichoso mortal, ana* 
dio M. Hozny, hoy soy el mas di* 
choso de los hombres. 

^Hoy, repitió sordamente Elias. 
«->Yo quiero que todos los que me 
rodeen sean dichosos. Ahora Ester 
podrá pedirme todo lo que quiera, 
todo. Ix>s adornos mas bellos, las 
cachemiras: ya le he comprado dos 
esta mañana en casa de Brousse, de 
fseis mil francos cada una, y si ella 
quiere otras, que hable. Y vosotras^ 
señoritas, amigos, quiero que la a* 
legría brille también en vuestros sem 
blantes. Hoy tendremos gran comi- 
dayestanocheconciertopor La-bla 
che, Rubini, María Malibran, que 
viene espresamente de Italia por 
mi, y se va á Londres, Nourrít, 
Louvasseur, la encantadora Dorus; 
después un baile hasta el amanecer. 
Tolbeck dirigirá la orquesta, y vi 
val tutti quanti, et primo, ¡Hijo mió! 

— ¡Miserable! [su hijo! murmuró 
Elias entre dientes. 

I— Elias, dijo Ester, con un acento 
Heno de agonía. 

—Conteneos, señora, le respondió él 

•—Muero, si no me asegura^. • • • 

Elias se alejó algunos pasos, lan- 
zándole una mirada terrible. 

*-Y bien, esclamó M. Hozny, y 
bien M. Cohenne, estamos á vues- 
Iras órd^ies, para principiar la ce- 
remonia: ansio por tener un hijo que 
sea raio; porque ya veis, al presen- 
te solo pertenece á Dios. 

—Y siempre, M. Hozny, dijo Elias 

con voz grave. 

—Lo sé, Cohenne, todo lo sé. No 



queriendo Faraón dejar salir de E- 
gipto, á los israelitas que estaban en 
esclavitud, Dios le mandó diez pía* 
gas: la principal fué la muerte de 
todos los primogénitos egipcios, tan- 
to de los hombres como de las bes- 
tias. En esta noche, dice la Escri- 
tura, habia un gran grito en el E- 
gipto, porque no habia ninguna ca- 
sa en que no hubiera un muerto. 
--Y Dios dijo á Moisés, replicó 
Elias con voz sombría. „CoDságra- 
me todo primogénito que abre el 
vientre de su madre, entre los hi- 
jos de Israel, tanto de hombres 
como de animales, porque mios 
son todos. --Y cuando el Señor te 
habrá introducido en la tierra del 
cananeo, como lo tiene jurado á ti 
y á tu padre, y te habrá dado la 
posesión de ella, separarás para 
el Señor todos los primogénitos, y 
todos los primerizos de tus gana* 
dos: todo lo que tuvieres de secso 
masculino lo consagrarás al Señor. 
—Al primer nacido ó primerizo de 
asno, le cambiarás por una oveja: 
caso que no la rescatares la mata* 
ras. Pero á todos tus hijos primo» 
génitos los rescatarás con dinero. 
—Y cuando tu hijo te pre^ntáre 
el día de mañaha: ¿que significa 
esto? le responderás: £1 Señor nos 
sacó con brazo fuerte de la tierra 
de Egipto, de la casa de la escla- 
vitud ....'* 

—Es justo, mi querido Cohenne, in- 
terrumpió M. Hozny, es justo. Sé 
muy bien que á causa de todo lo 
que acabáis de átáx, es necesario 
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rescatar, á mi hijo: asi^Cohenne, co- 
menzad, porque estoy ansioso de 
rescatar k mi hijito; ^ioeoy, Hoz- 
ny, ¿entendéis, amigos? Mi hijo, por 
el Seik>rde Israel, no llegará otro 
nombre que el mió. JBstér quería 

que.» 

*^ Estoy prestp, M. Hozny, inter- 
rumpió rudam^te el Cohenne, 
«uya palides se volvia mas palpa- 
ble cada vez que el nombre de hijo 
salía de la bpca delrico banquero. 

Habiendo abierto entonces el 
gran rabino el libro de la ley y co- 
nxenzado á leer el pasage que pres- 
cribía esta ceremonia, M. Hozny 
se aprocsimó á su muger, y quiso 
quitarle el niño para darlo al Co- 
henoe. 

«^Por favor, no me quitéis á mi hijo, 
esclamó madama Hozny, con un 
sentimiento de espanto que no pudo 
contener. 

•-«Nina, ¿de que tienes miedo, dijo 
insistiendo M. Hozny. 

Este .movimientf > despertó al ni- 
ño, que abría los ojos y :grító« 
»^Mirad como no puede estar sin 
su madre, dijo Eslér entreabriendo 
su vertido, y presentando el seno al 
ebiquitilio, qu^.lo tornó y se apaci- 
guó; i— miradlo. 

£bta última .frase» aonnpañada 
de una mirada suplicante se dirígió 
h, Eió^;. , N^dip respondió: la cere- 
monia quadó su^)efly8a,.y pada uno 
esperaba, 'absorto, en e$te Memo es. 
pectái;ttlp,qQQla'jÓ¥Qn4nadre hu- 
biera acabada de cumplir su mas __ „ ^ ^ 
dulce oficio. Cuando eliúíío se dur- 1 el a9Íento que había dejado ; 

25.— VI. 



mió de nuevo y dejó el seno, 
Hozny lo tomó de las rodillas de su 
madre, y poniéndolo dulcemente en 
los brazos del Cobenne« le dijo son* 
riendo: 

--No lo despertéis; su madre oslo 
agradecerá mucha 

Luego que el niño tocó los bra- 
zos del Cohenne, se comunicóáeste 
joven una conmoción eléctrica; en 
toda su persona se efectuó una re- 
volución; su talle se enderezó, su 
cara perdió su fría gmvedad, una 
aureola luminosa parecia adornar 
su frente, sus miradas se volvieron 
mas dulces, se humedecieron sus 
ojos. Ester en una agonía inesplica- 
ble, e^iaba cada uno de sus movi- 
mientos. 

-«Madama Hozny, dijo el Cohen- 
ne. y su palabra temblaba, ¿es este 
vuestro primogénito? 
-«Sj, ¡oh! respondió ella, con los 
ojos siempre fijos sobre aquel que 
la interrogaba sin mirarla» 
.«¿Ningún parto, ningún mal parto 
ha precedido al nacimiento de este 
niño? 

^Por mi Dios, no. 
. Y la voz de Ester se. debilitaba. 
«-Entonces este niño pertenece á 
Dios^ y como descendiente de Aa- 
ron, es mío. 

, A estas palabras, el Cohenne se 
adelantó acia la puerta. Ester arro- 
jó un grito, y se levantó temblando* 

^ Callaos, señora, dijo M. 
Hozny, empujando rudamente á 
su muger, y echándola sobre 
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no 'interrumpáis la ceremonia. 
• Aterrada Ester por e^e tono, 
j)ermaoeció como muerta: toda so 
alma parecía haberse pasado á sus 
ojos, que no se apartaban de Elias: 
á cada movimiento del Cohenne, 
saltaba de ellos una lágrima. Cuan- 
do él se alejaba, su mirada se rol- 
Via tierna, cuando se aprocsimaba 
í*etornaba ú la vida. Su semblante 
reflejaba fielmente todas sos sensa- 
ciones, y se acfivinaba que si desa- 
pare^ia so hijo, la pobre madre de- 
bería caer muerta. 
—Cohenne, dijo M. Hozny, sé que 
ese niño solo pertenece á Dios; pero 
también sé que la ley me permite 
rescatarlo. Vartios, he aquí trece 
piezas dp plata, ¿será suficiente? 

El Cohenne se adelantaba acia 
la puerta. M. Hozny quería poner 
las monedas en las manos de Elia<^, 
que siempre se iba con dirección 
á la puerta, y el alma de Ester se 
iba con él. 

--{No basta esto todavia? afíadió 
M. Hozny riendo, creyendo que k> 
que pasaba era un juego del Cohen- 
ne, como acontece algunas receí. 
Entonces tened, he aquí una sober- 
bia tabaquera de oro, adornada de 
brillantes; verdaderamente qae me 
cuesta muy caro; perosabré pajear 
á mi hijo; volvédmele •.. . y bien, 
M, Cohenne, ;á donde vaisf 

El Cohenne que estaba cerca de 
la puerta del salón, sintiéndose^ete- 
Tiido por un brazo,, se volvió acia 
M. Hozny, 
• -'Este niño me pertenece dgo él.. 



*Todos permanecieron mudos, y 
todos creían qtié el Cohenne hadh 
alusión á la ceremonia, <iué no e'é- 
taba concluida. Solo Ester no se en- 
^ñó en la significación dé esta pÉ* 
labra; mas no estando en estado db 
hablar, la desgraciada,- <que se seri- 
tia m rir, recogió todas aus fuerzas 
i nin tender sus brazos á Elias. 
'*- Señora, dijo éste, dirigiéndose & 
elta con un aire severo. Abráhah 
no tenia mas de un* hijo; Dios le or- 
d»»nó que lo atara sobre una pira, 
y se lo ofreciese en holocausto; y él 
obedeció. Si Dios, si la voz de un 
ser que para vos debe Aer el órga- 
no de Dios, me inspirase hacer otro 
tanto, ¿dudaríais? 
—Pero Dios comprendió el cora^ 
zon de un padre, respondis Ester 
llorando, y tuvo piedad .... envió 
un ángel al pobre padre. ¡Oh sed 
vos mi ángel ! ' 

—¿Por que os dirigís á mi muger? 
interrumpió M. Hozny admirado. 
Aquí yo solo s» y el dueño'del niño, 
y yo solo debo hablar. 
—Hombre, tu palabra es altanera 
y atrevida, d^o Elias con dignidad. 
Por el nombre del Dicfe de Israel; 
este niño aun no está reseado, y me 
pertenece. 

I7n grito penetrante de madama 
Hozny, atrajo sobre ella todas las 
miradas; Elias tamlñen la vio: al 
verla tan joven, tan débili con el 
semblante pálido, mas blancr^ que 
su vestido, y so mirada fija sobre él} 
esta mirada en 'qo^ ae revefoba to^ 
da el alma de «mm madre: estm án* 
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ra<ia que nada le pedia, y que sin 
embargo parecía esperarlo todo, la 
vida ó la muerte . • • • una sombra 
de piedad pasó sobré su frente* y se 
aprocsimó á ella. La sangre volvió 
á las megillas de la joven. 
—Si os vuelvo vuestro hijo, dijo él 
á M. Hozny, ¿lo haréis hombre? 
—Espero que lo será, respondió el 
banquerf), i . . 
^¿ifi enseñareis á combatir sus 
pmm^ á resistirlas^ á romper su 
cori^coa si fuere necesario, pero á 
ser justo? 

£stér cesó de ver & Elias y á su 
lujoy sus megillas se cubrieron de 
lágrimas, é inclinó la cabeza sobre 
.el seno. El Cohenne continuó con 
fuego^ pero con una voz que descu- 
bría, su fuerte emoción: 
—Le ensenareis á ser honrado, pro- 
bido, virtuoso, á mirar como pere * 
cederos los bienes de este mundo, 
á usar de ellos noblemente si Dios 
se los concede, á soportar su priva 
(cion si el. Señor 961 los retira, á ali- 
viar al de^raciado; porque nues- 
tros beneficios son los que nos aproe 
siman mas á U divinidad? ¿Le en- 
señareis que antes de tocar la ma- 
no de un hombre, debe consultar 
sus cirpunstancias,; su conducta, no 
su vestido? ¿liQ ensebareis todo es- 
to, seior? 

^Y taoibion qna ^ necesario res- 
petar á su. padre y madre, añadió 
M. Hoany. 

•^¡ Su pi^drel ^ • .• • repitió Elias con 
voz cortada,. |su» padre! «^ • • y una 
lagríiiaa que corrió sobre su cara 



varonil y abatida, vino á mojar el 
rostro del niño. |Sii padre!. ... re- 
pitió aun. |Estérl ¡Ester!. • . . 

Después inclmánddse puso el ni- 
ño sobre las rodillas de ésta, que 
lo recibió sin dar muestras de pena 
ni alegría, cuando un momento an- 
tes, no parecía sentir sino por la 
vida de íu hijo. Elias se levantó 
rudamente y atrave^. el salón. 
La multitud admirada que lo rodea- 
ba, retrocedió para dejarlo, pasar, 
y él huyó corríendo. El gran rabi- 
no su padre lo habia seguido. 
—Y bien, ¿que tiene? preguntó M. 
Hozny, lleno de admiración, á la 
vista de tan inesplicable conducta. 
¡Que! ¿olvida las trece piezas, y la 
hermosa caja guarnecida de dii^- 
mantés? David, José, cerrad, tráa éf, 
á ver qué tiene, qué le ha sucedido. 
Todos quedaron atentos y en si- 
lencio^ hasta la vuelta de los criado^ 
—El señor Elias Cohenne ba subi- 
do á una silla de posta, y ha deja- 
do á París, dijo entrando un lacayo, 
—A fé mia, creo que este joven es 
algo loco, dijo M. Hozqy. ., 
—Qué loco, replicó su vecino, lo 
he visto nacer» y su. ratón y juicio 
son estraordinarios» 
^¡Bahl he dicho que está loco, res- 
pondió el banquero; y no me cabe 
duda en ello, desde el día de mi car 
Sarniento* . • * ¿^oes verdad, E^r? 
»-^¡DÍ9s miol dijo Ester, sin respon^- 
der á su marído. 

w 



(TradueidQ par% el Emafo pgf M. 0. y Berra.) 
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liA CAIXE DE LOS JUDÍOS^ 

Crónica Strasburguesa. 
(13490 



Era el 14 de febrero de aquel 
año en que la peste cayó corao un 
terrible azote sobre hermosas, ri- 
cas y vastas ciudades; uno de aque- 
llos años que permanecen grabados 
con letras de sangre en la memo- 
ria de los hombres. 

El contagio venido del fondo de la 
China, hizo su fónebre entrada en 
Europa, bajo diferentes denomina- 
ciones: tapeste universal, tapeste 
negra, la muerte. 

En París perecieron 80.000 perso- 
nas; los débiles como los poderosos 



podía ya contarse: el pueblo, víeo- 
do que sus oraciones eran vanas» 
se entregó á la desesperación. De 
las iglesias se dirigió á las encruci- 
jadas, y allí elevó un holocausto hor- 
rible, que fué ejecutado con una san- 
gre fria digna de las costumbres dt 
aquella época. 

Ecsiste una nación, errante por 
su mismo origen, una nación que ha 
permanecido constantemente fiel á 
ese espíritu de vagancia, una na- 
ción que ha conservado inmutables 
hasta nuestros dias sus costumbres» 



do la tierra, pagaron á la peste su su religión y sus hábitos, enmedio 
tributo: Juana de Borgoña, muger de las mas atroces persecuciones, 
de Felipe de Valois y la duquesa de suerte, que su vida es un miste- 
de N()rmandia,8U hermana, brillan- rio, asi como su Dios. • • • ¡La ña- 
tea por su hermosura y juventud, cion judía! 



fueron también presa suya. 

La cruel, trayendo consigo su 
cortejo de muerte, fué ácebarse en 
Florencia, Genova y Roma, dejan- 
do acia atrás un horrible é inmen- 
so cementerio. 

Después, como un buitre canívo- 
ro, se dirigió con la misma furia á 
ciudad de Strasburgo, 

Grande fué la desolación públi- 
ca, porque la muerte hería sin pie- 
dad: el numera de sus victimas no 



¡Piedad por ella, cristianos! ¡que 
la tierra le sea ligera! 

En la edad media, los judíos vi- 
vían encerrados en determinadas 
calles: tenian un trage peculiar, 
trage de infamia entonces. El rey 
San Luis les mandó llevar en la es- 
palda una rueda de paño amltrillo 
en señal de reprobación. Aun hoy 
día, pocad ciudades hay donde no 
se encuentre una calle que no ha- 
ya conservado el nombre desús 
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antiguos habitantes. Mas el judio 
de nuestros <lias anda con la cabe- 
za erguida: no es ya aquel misera- 
ble Paria de la sociedad cristiana, 
á quien los muchachos y los ocio- 
sos podían impunemente llenar de 
lodo; á quien los reyes, los prínci 
pes ó los pueblos acusaban de crí 



í 



Una de esas casas, que se hacia 
noUr por su triple tejado, por su 
aspecto sombrío y sus pequeñas y 
estrechas ventanas con ve^as de 
fierro; era la morada del rico pla- 
tero Samuel. 

El viejo estaba sentado en una 
antigua poltrona qiie parecía ser 



pes o IOS P"«"-737-;- su mueblé favorito, según se pod»a 
menesimagmanos para apoderar- ^ 



se de sus riquezas. Los siglos se 
han adelantado: los reyes estienden 
humildemente la mano al judio; y 
con la ayuda de su oro, se hace la 
paz ó la guerra. Estas son leccio- 
nes que dá la historia: al judio des 



conocer por el lustre que el usoha- 
bia dado á la badana y á la madera. 
Delante de él estaba una mesa 
triangular, donde se veía una lám- 
para de siete mechas y un grueso 
libro: Samuel vplvió una página; e^ 



nes que dá la histona: al juaio oes- •'"— ^•'""T' ,7 u u 

preciado, encarnecido, sucedió el ra la santa Biblia escrita en hebreo. 



judio honrado, querido: después de 
tantas humillaciones, se les ha per- 
mitido el orgullo. (*) 

En Strasbui^o había también 
en 1849, una calle habitada por lo» 
judíos. El dia citado (14 de febre- 
fo) todas las casas de esa calle es- 
taban silenciosasi las puertas y ven- 
tanas cerradas; hubiérase dicho 
que era aquella la paz de los sepul- 
cros. La peste que habia devas- 
tado los demás barrios de la ciu- 
dad, respetó el de los judíos, de tal 
suerte, que el pueblo acusaba á es- 
tos miserables de haber emponzo- 
ñado las fuentes públicas; y la voz 
del pueblo oíase fuerte y amena- 
zadora. Así, toda la población is- 
raelita se habia encerrado en lo 
mas retirado de sus habitaciones, 
sin dar señales de vida. 

{*) A 1f» que deseeQ tener nociones mag estén- 
aaa aceren del estado de loa judíos en la edad me- 
dia, recomendamos la interesante obra escrita por 
tíl intpsnioflo y sabio conde Bengnot. 



Su hija, verdadero retrato de Judit» 
estaba apoyada en el respaldo del 
sitial y seguía con la vista la lectu. 
ra que el anciano hacia en alta voz. 
En este instante, un rumor sor- 
do, lejano, los heló de pavor; un 
sonido prolongado, semejante al 
rimbombo de la campana fúnebre. 
. Samuel se estremeció: no lee 
mas, y presta oído atento al ruido 
esterior. El silencio que había su- 
cedido á aquel estraño alboroto, 
fué interrumpido por tres ligeros 
golpecillos dados en una puerta 
baja colocada en lo interior de la 
casa y que daba á una callejuela 
poco frecuentada entonces. El as- 
pecto de la joven brilló con una es- 
presion inefable de alegría y de fe- 
licidad. Quiso tomar la lámpara 
para ir al encuentro de la persona 
que habia llamado; pero la detuvo 
su padre, diciendo: no^ Rebeca, me* 
jor es que vaya yo mismo. 
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4Jo momefito después Saánoel ^n- 
tro seguido de un jovfeii, cuyfi blon 
da cabellera desrn'denkda» amincia. 
tm una viva agitación; y ci^as mira 
das se confundiemaal instante xoú 
las de Rebeca; mas aunque en eiias 
se veía un cambio de amor, ét jo- 
ven estaba tristp y pensativo. . 
' — ;¡Díos de Israe) ! ¿que significa 
festo? le preguntó el viejo.. 

• — Huid, no me preguntéis mas: 
tal fué surespuesta. 

— ^Esplícate Rodolfo, le dijo Re 
beca, limpiando el sudor que baña 
ba la frente dé su amante. 

• '^--La mmüerte, el infiermí, sigue ; 
mis pasos, esclamó Rodolfo con mi« 
petu. Oís el rebato: á esta hora se 
toca la agonía de los judíos. Sí, 
vuestra péixiicla está jurada; los fa- 
náticos os han denuntr^iado a] furor 
del pueblo; soisemponzoñadore6,réi 
probos; vuestros sortilegios han ir- 
ritado á Dios.. La muerte, de8gra- 
ciados'juklios;ó renegáis por el bau- 
tismo, de la religionde viiestro$ pa- 
dre». * ... 

[Apostatar del ])4os de* Israel] 
|ob! ¡jamas! ésclamó Samuel; mas 
io que diceses horrible; te engañas 
sin duda, Rodolfo; porque hay ma- 
gistrados en está ciudad, y entre 
ellos tu virtuoso padre, uno de los 
tres Stettmeistres, que sabrán en 
esta ocasión proteger á los pobres 
hebreos. 

— Su voz'ha sido desconocida, res- 
pondió Rodolfo, el pueblo rebelde 
les ha obligado á hacer dimisbn de 
sus empleos, y ha dispuesto de ellos 



almonoento ea fevor dp algunof^ 
hofnbi^ que lisoüg^mi ci^gamfni^ 
m^ paisanos y su^ dpseps i^ ven^ 
ganza. Un camiceroi'he'aqui el prif 
mer mas^ístrad^ d^ la ciudad» fikl 
0reednie: [huid! ¡buidl pues aua ef 
tieitipo. 

. AI nú^mo instante el lejano :ru^ 
mor sé aprocsimó: los gritos, de 
qnuerte. se hicieron oir distiatan^eor 
te, y por grados tomaron una in^ 
tepsidad pavorosa. Rebeca, tem^ 
blando, se estrechó contra su amoor 
t^ sus grandes ojos negros pedian 
favor para su anciano padre* 

—Sí, esclamó Rodolfo, yo os.sal* 
varé; y ae precipitó fuera de la (lasa. 

Era. ya tiempo; pues el popula* 
cho llenaba 1^ calje. de las jiidio^i 
Hábiánse forzQdo las puertas, inva- 
dido las, <^as^ » »- tf • los griit^s 4e \^ 
víctimas hendian $1 aire . ^ . .. 

Colóca9e Rodolfo 4 la :cabeza fl^ 
la mutiitud desp/de^ada: l^ aparUi 
con destreja de |a ^sa ele Saquiej^ 
No tiene, i^as que un.pens^^ientQ^ 
salvar á Rebeca^ ó morir, qon ella. 

Mírase llegíir una reunioptl^'.ftli 
bañiles, seguida de truanes y füpae^ 
ras:detiénense delante del templa 
de Israek en un. momento el e^dijíin 
cióles derribado, destruido, bolla* 
cb»...: y las raiperas danzan ti^, 
baile obsttenp ^n n>edio del pantua- 
no ••*•»'••• 

¿Mas adonde- es condueidn ^Qsai 
multitud de. hombres, mugere&i y., 
niños judiios?,.», ¡Ab! es Ja plaza 
del suplicio: échase menos el igno-« 
ble carro • # . • ¡Se necesitarían tan* 
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tos! . • • • Risas y eticariiio á vista de 
los pacientes, en medio de las im- 
precadóne39'ennaie<JÍíode los gritos 
de rabia. 

]Que profanadon! ¡fiestas para el 
pueUó 9nbre las tumbas de lols 
moertosi En el cementerio de los 
nraelitafr (*) elévase una inmensa 
hoguera; cércase de tablas; ciérra- 
se por todos iadf )6; prepárase un au- 
to de té. |Mbgere8,.danoelia8 cris- 
tianas, tomad vuestros asientos! ¡los 
primeros para la nóbleita! ¡el drama 
será sangriento; os dejará vivas y 
profundas émócioQés!* 

Rodbifo ha sido llevado por la 
mUilitud bl^la el lugar del suplicio: 
•huye de k>^ unos« repele á los otros, 
dealieftfe hasta el lugar de las víc- 
.tímas: Sebeen po está allí . • • . res- 
pira. 

Bien pronto chispea la llama; un 
horrible chirrido sale de enmcdio 
•del fuego; levántase del centro de 
•la hoguera espeso y fétido humo: el 
pueblo aplaude esclaraaado; ¡Vival 
iVival 

Novecientos judíos habían pere- 
xido en hs llamas. 
■. La obra no se había consumado. 
Algunos de esos kifelices encerra- 
dos enilo mas oéulto de sus habita- 
lúones, no habían podido con todo 
•soapar á las inveatigacioiies de sus 
«torroeotadoros: conducidos cerca 
de im hoguerd, vieron la suerte que 
les tispéraba« • ¿ • y • • • «temblaron» 

El' múigíitradó carnicero mos- 

(*) ■ Sobre ese titio le baila hoy edificada la 
pi^fecttirá. 



trándoles de una parte el auto de 
fé, y el bautislnofde la otra, lesdbr 

eia 4ron una &m una sonrisa fer^^K 
el Juego ó el agucu 

|0h . cristianos! • . • « esclamó na 
anciano jiidir»; ¡el Dios de Israel os 
captiva, reconoced su teánible bra^ 
lot El oÉ envía del oriente, esa pes» 
le, que roe vuestros huesos, que bar 
ce de vuestros cuerpos cadáverelí 
vivientes. Pbr mi voz 06 predice, 
que vuestra ciudad se cOnvertiri 
en una vasta tumba, donde la muer» 
te os arrojará, confundidos, sin pie- 
dad, asi C(jmo lo hacéis hoy con los 
judíos. Entonces pediréis favoT^ ei^ 
tonces ofreceréis vuestras casad der 
siertas al que las qpierSy entonces 

reclamareis los socorros y. ^kúsl^ipr 
cía de mis hermanos. (^) 

No se le deja acabar: los que ha- 
cían el oficio de verdugos, le llevan 
á la hoguera seguido de una joven, 
cuya rara hermosura atrae todas 
las miradas, 

Rodolfo ha reconocido la vos de 
Samuel: ¿que ostáculo podrá dete- 
nerle? Aparta cuanto. se opone á 
su pasq, y e^ticcha en sus bra^ 
á Rebeca. . 

Samuel ha sido ya arrojado á la 
hoguera, donde lanza gritos de do- 
lor y €|e rabia* 

Consienta en ser mi esposa, dijo 
Rodolfo á. Rebeca: ba^t^ cristiana, 
y tu vida, ángel mío, pasaje bella y 
su^ve ei^ el seno de tu amante» 



(*) Én efecto, la peste disminajró de tal med» 
la población, que fuó necesario llamar de xiuevtt á 
los judias. - -. 
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De un lado el horrible suplicio... 
el fuego pronto á devorar tantas 
gracias: del otro un deleite irresis- 
tible • . • • ¡Olil la doncella no tuvo 
valor de seguir á su padre. . • Cria- 
tura débil y frágil formada para el 
placer y la felicidad, su Dios era 
el amor. ... El agua del bautismo 
se derramó sobre su negra cabe^ 
llera. 

El padre, moribundo, vé que su 
hija reniega del Dios por quien sus 
entrañas están abrazándose; y es- 
clama:* Rebeca, yo te « . 

El humo sofoca su voz, y la muer- 
te viene á poner fin á su horrible 
suplicio. 

Rebeca es cristiana: no debe ser 
maldita. 

EUOEinO PRUD ^HOMF. 
(Traducido para «1 Ensayo porJ 11. Lafragua.y 



Pirón al salir de la tragedia: Fer- 
nando Cortés^ que no habia gusta- 
do, se dio un tropezón: un sugeto se 
acercó á sostenerle, y él le dijo: mi 
obra y no yo, es lo que es preciso 
sostener. 

Un obispo encontrando á Pirón 
en una sociedad, le saludó, dicien- 
do: ¿como estáis señor Pirón? — 
Muy bien, y ¿vos, Monseñor? — Per- 
fectamente. ¿Habéis leido mi nue- 
va circular? — Todavia no; y vos. 
Monseñor? 



REMITIDO. 

Señores editores del Ensayo li« 
terario. — Muy señores míos. — A- 
gradecido á vds. por el empeño que 
han manifestado de dar á luz las 
biografias de nuestros ilustres com- 
patriota^, coadyuvando yo por ríí 
parle á tan laudable objeto, les su- 
plico se sirvan publicar el siguiente 
comunicado, si lo tuvieren á bien. 

EL DR. D. JOSÉ FLORES. 

Natural de la capital del depar- 
tamento de las Chiapas, doctor y 
catedrático de Prima de medicina 
en la universidad de S. Carlos de 
Guatemala, proto^médico allí y de 
la cámara del rey de España. El 
nombre de este gran literato siem- 
pre será grato á la humanidad, por 
su aplicación constante para estén- 
der en la multitud de sus díscipu- 
los y demás profesores, la verdade- 
ra medicina; y por las U«s célebres 
estatuas ó modelos que ejecutó por 
sus propias manos; dando á cono- 
cer asi su destreza en la escultura, 
como sus proifundos conocimientos 
anatómicos. No sé si todavia se con- 
servarán en aquel establecimiento 
literariode Guatemala para enseñar 
la anatomía, en donde quizá ó ea 
otra parte, las vieran, los que aho- 
ra han querido acreditar por un dei»> 
cubrimiento luiévo de allende de loi 
mares, loque fué obra de nuestro tti- 
hospüalaTio americano; mas sea de 
esto lo que fuere, hace mas de 70 
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años que nuestro Flores hizo unas 
estatuas: la primera que sirve para 
espjicar la osteologia, y representa 
un esqueleto humano, en el que por 
un lado aparecen los hiiesos descar- 
nados, y por el opuesto con nervios 
y venas: la segunda que sirve para 
conocer la miologia, cuyos múscu 
los trabados con finas y muy curio- 
sas aldabillas, se desnudan poco á 
poco, y se desprenden de los huesos: 
la tercera, útilísima para poder es- 
plicár con mucha claridad' la neu- 
rología, es la figura de un hombre 
muy bien formado; cuya cabeza y 
vientre se abren por unas ventani- 
llas, para demostrar la estructura 
de aquellos senos interiores, sus con 
cavidades, partes mas menudas, mi- 
nuciosamente esplicables, &c. &c. 

Escribió mucho nuestro sabio 
médico; mas la carestía de papel, 
jornales, gastos de imprenta, ejem- 
plares que tenían loa escritores que 
dar gratis &c., impidieron su publi 
cacion; á no ser asi, veria la repn 
blica literaria las producciones que 
mas le honraran; pues si hubiera na 
cido en el pais de los hospitalarios, 
faltarian tinta, papel, compositores 
é imprentas, para poner á nuestro 
héroe sobre las nubes. 

Solo pudo publicar: 

í^Específico nuevamente descu- 
bierto en Guatemala, para la cura- 
ción radical del horrible mal del 
cancro, y otros mas frecuentes, 
impreso en México: 1782, y reim- 
preso «on esta adición en la cará- 
tula: .,eeperimentado ya en México. '^ 

26.— VI. 



Se reduce este enunciado espe- 
cífico á comer una especie de lagar- 
tijas, que se crian en S. Cristóbal 
Amatitan, pueblo de la república 
de centro-América. 

El célebre mexicano ,presbítero 
D. José Antonio Álzate, quiso intro- 
ducir en México esta medicina, v 
trabajó con tanto empeño, que des- 
pués de varias observaciones, es- 
cribió un opúsculo abultado que im- 
primió, y en él dice: que hay diez 
y ocho clases de lagartijas, siendo 
varias de ellas venenosas; y solo ú- 
til^ según recuerdo, pues hace mu- 
hos años que lo leí, las del pueblo 
de Ayotla, que entiendo es el que 
está prócsimo á venta de Córdova* 

Es de vds, señores editores, afec- 
tísimo servidor q. b.ss. mm. — M. T. 



•a4. 



Ün jóveh leía á Pirón una tra- 
gedia suya, que debia representar- 
se dentro de poco. A cada verso 
robado, Pirón se quitaba su sombre- 
ro, continuando en este saludo á 
cada instante. El autor de la com- 
posición asombrado de esta perpe- 
tua cortesía, le preguntó la causa: 
„Yo acostumbro, dijo el autor de la 
Metromanía, saludar siempre á mis 
conocidos. ** 

Se propuso un dia á Voltaire 
hacer el comentario de Racine, y 
contestó: „no hay mas que escribir 
al fin de cada página: bello^ patéti- 
co, armonioso^ inimitable. 
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DON CARLOS GARCÍA 



isrM(0ia(DSi©@3^ 



A las once de la noche del jue- 
ves 28 del pasado, falleció en la ha- 
cienda del Rincón, distante diez le- 
guas de esta capital, en el partido 
de Tepeaca, el aeflor licenciado D. 
Carlos Garcia, presidente del tri- 
bunal superior de este departamen- 
to. Nació en el pueblo de Quetza- 
la, del partido de Zacapoaztla, el 
año 1788. Recibida la educación 
primaría, entró á estudiar en el co- 
legio del Espíritu Santo, entonces 
Carolino, donde hizo una carrera lu- 
cida, distinfftfiéndose desde esa é- 
poca por un juicio y rectitud supe- 
riores á su edad. 

Terminados los estudios, se reci- 
bió de abogado, y ejerció esa hon- 
rosa profesión con tino, instrucción 
y probidad. Se hallaba de alcalde 
de esta ciudad en 1821, cuando el 
infortunado padre de la indepen- 
dencia la ocupó con el ejército tri- 
garante, y conociendo las recomen- 
dables circunstancias del Sr. Gar- 
cia, le nombró intendente de Pue- 
bla; empleo que desempeñó con su 
jamas desmentida integridad, has- 



ta 1823 en que lo renunció^ no que- 
riendo tomar parte en la indigna 
trama .que derrocó al héroe de 
Iguala. 

Volvió entonces al ejercicio de 
su profesión, sirvió de nuevo el car- 
go de alcalde y ocupó un digno a- 
siento en el Congreso constituyente 
del Estado, de cuyo seno salió á pre- 
sidir el tribunal supremo de justicia 
en 24 de diciembre de 1825. 

Todo el año de 826 se mantuvo 
al frente del poder judicial del ins- 
tado, dando pruebas, asi de sus co- 
nocimientos en la jurisprudencia, 
como de su rectitud y probidad en 
el desempeño de su alto destino. En 
lósanos azarosos de 1827 y 1828» 
sirvió el de diputado por Puebla en 
el Congreso general, haciéndose no- 
table porsu honradez y juicio, en el 
despacho de las varias comisiones 
de que estuvo encatrado; y conclui- 
da su misión, volvió al tribunal su* 
premo en 1829. 

Conmovida la república en di- 
ciembre dé aquel año por el pro- 
nunciamiento del ejército de reser* 
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va«> se encontró el Estado en la mas 
crítica posición, ya por la procsimi- 
dad de las tropas, ya por la protec- 
ción concedida al plan de Jalapa 
por el mismo Congreso, y ya por las 
violentas diferencias suscitadas en 
la capital entre los miembros del 
gobierno y de la milicia cívica* En 
tales circunstancias fué nombrado 
el Sr. Garcia gobernador interino; 
y ea los pocos dias que duró su ad. 
ministracion, procuró conservar el 
orden público, templando laefer* 
vescencia de las paisiones, y soste- 
niendo la dignidad del gobierno has- 
ta donde le fué posible. 

Desde entonces continuó admi- 
nistrando justicia en su tribunal, y 
sirviendo dignamente á la patria en 
el lugar que le correspondia, hasta 
que en 1833 fué electo diputado al 
Congreso general. A pocos dias de 
haberse instalado las cámaras le 
llamó el gobierno á ocupar un asien- 
to en el gabinete, despachando la 
secretaría de relaciones interiores 
y esteriores. Allí fué donde el 8r. 
Garcia dio á conocer lo que era, y 
allí manifestó de todo lo que es ca« 
pa£ un verdadero hombre de bien. 
La situación de la república no po- 
día ser peon atacado el gobierno 
en su cuna, perdida la confianza, in- 
vocados principios respetables, ha- 
lagadas opiniones antiguas, y al 
mismQ tiempo ecsaltados los ánimos 
de los que dirigían los negocios; la 
nación tocaba al borde de un pre- 
cipicio, y presentaba la mas encar- 
nizada lucha. Enmedio, pues, de 



aquel desorden, cuando el choque 
de los intereses, la pu^na de las i- 
deas, y el estruendo de las armas, 
apenas dejaban oír la auiifusta voz 
de la razón, el Sr. Garcia sostuvo 
su carácter; impidiendo que la pa- 
tria sufriese mas daños^que los con- 
siguientes á la revolución; y si bien 
no pudo evitar algunas medidas que 
repugnaba su alma, cuidó y mucho 
de disminuir la ¿rravedad y violen- 
cia de las que se dictaron, como lo 
hizo entre otras, con la famosa ley 
de 23 de junio, de la que logró es- 
ceptuar á muchos individuos, que 
tal vez sin justicia, iban á ser lanza- 
dos del territorio mexicano. 

Por esa época se ocupó el i;;o- 
biemoen el arreglo de los estudios, 
en cuyos planes tomó el Sr. Gar- 
cia mucha parte, trabajando empe- 
ñosamente en todos los ramos que 
comprendía la primera Sria. de es- 
tado, hasta que la dejó cuando con- 
sideró que sus servicios no eran ú- 
tiles, volviendo á ocupar la silla de 
diputado, y despachando diversas 
comisiones, especialmente las de 
justicia y hacienda. 

Disueltas las cámaras á media- 
dos de 834, volvió el Sr. Garcia al 
tribunal supremo de justicia, y con- 
tinuó en él hasta el año pasado, en 
que el nuevo tribunal superior le 
nombró su digno presidente. 

Su salud quebrantada ya de an- 
temano, recibió el golpe mortal en 
el último mes de diciembre. Un 
fuertísimo cólico puso al Sr. Gar* 
cia en las orillas de la tumba, y aun- 
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que merced á los ausilios y cuida 
dos con que se atacó el mal, salió 
de aquel inminente peligro, no logró 
alivios positivos, sino que antes bien 
aumentándose la enfermedad de 
dia en dia, le debilitó violentamente 
y dio, en fin, por triste resultado, la 
dolorosa catástrofe del dia 28 de 
junio. 

Bajo un aspecto severo, ocultaba 
el Sr. Garcia un corazón sensible 
y lleno de los sentimientos mas pu- 
ros de moral y filantropía. Dedi- 
cado por mas de veinte años á las 
arduas y laboriosas tareas de la a- 
bogacia y de la magistratura, con- 
servó invariable su carácter de mo- 
deración é integridad enmedio de 
las difíciles circunstancias que le ro- 
dearon, sin desmentir jamas la opi- 
nión de abogado honrado y juez 
recto, que ha pasado en cierto mo- 
do á proverbio. Sus conocimien- 
tos no se limitaban á la ciencia 
del derecho, pues los poseía nada 
comunes en hacienda, historia, mo- 
ral, estadística, política y bellas le- 
tras. La continua lectura y pro- 
funda meditación de los sabios, uni- 
da á diversas desgracias de fami- 
lia, especialmente la pérdida de un 
hijo en quien cifraba sus esperanzas, 
dieron á su carácter naturalmente 
melancólico, un nuevo grado de 
austeridad, y predispusieron su or- 
ganización nerviosa á los frecuen- 
tes ataques de varios géneros que 
sufrió en los últimos años. 

La prueba mas clara del reele- 
vante mérito del Sr. Garcia, es que 



siendo sus opiniones políticas bien 
conocidas, habiéndolas sostenido 
con firmeza en diferentes épocas y 
ocupando puestos elevados enme- 
dio de las tormentas revoluciona- 
rias, fué siempre querido y respeta- 
do de ambos partidos, sin que su 
nombre se haya pronunciado ja- 
mas unido á una acción degradante. 
Su trato familiar aunque seria, 
era grato, asi por la finura y digni- 
dad de sus modales, como por lo 
instructivo de su conversación, 
pues en ella mas que en lo público 
se mostraban sus conocimientos y 
la rectitud y buena fé de los prin- 
cipios que dirigían su conducta. 
Consagrado al cuidado de sus hijos, 
se afanó por darles una educación 
juiciosa, procurando inspirar á 
cuantos dependían de él las mácsi- 
nias de moral y de amor al género 
humano, que tenia tan profunda- 
mente grabadas en su alma. Ami- 
go fiel y sincero, desempeñaba con 
verdad ese titulo sagrado, sirvien- 
do á quien ocupaba su favor hasta 
donde era compatible con su razón; 
y tolerante por carácter y conven- 
cimiento, calificaba á los hombres 
solo por sus buenas ó malas accio- 
nes, sin atender á la divisa política 
que llevaran, ni mezclar jamas esa 
detestable acrimonia con que des- 
graciadamente se sazonan los jui- 
cios que hacemos de los demás. £1 
Sr. Garcia fué, en una [»alabra, ho- 
nor del Departamento de Puebla 
y de la profesión de abogado, glo- 
ria de sus amigos y amante el mas 
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verdadero de su Patria, á quien 
sirvió constantemente en los diver- 
sos y peligrosos puestos á que fué 
llamado; y su nombre por lo mis. 
mo pasará á los hijos de nuestros 
hijos puro y sin mancilla, desnudo» 
es verdad, de pomposos títulos, pe- 
ro adornado con el muy glorioso 
de hombre de bien. ¡Puedan es- 
tos renglones formados con la ma< 
yor premura, servir de una ligera 
prueba del sincero aprecio que 
profesa al Sr. D. Carlos García y 
del mas respetuoso homenage que 
tributo á su memoria! 

Puebla Julio l.^^" de 1838. 

J. M. Lafragvítí 



CJn persona dijo en presencia de 

Rousseau, que el hombre era mal 

vado. Los hombres^ si: replicó el ge 
noves, /lero el hombrees bueno. 

Al salir de una representación, 
un cortesano que daba la mano á 
ana señorita, que parecia muy en- 
ternecida, dijo al autor: „He aqui 
dos bellos ojos, á los que habéis he- 
cho derramar bastantes lagrimas." 
EUos se vetearán con otros^ con- 
testó Voltaire. 

Maboma no es, dice Voltaire, 
mas que el Tartufo con las armas 
en la mano. 

Hablan lo de las mach as edi- 
ciones de sus obras que se habian 
hecho sin su conocimiento, decia 
Voltaire: „yo me considero como 
un hombre muerto, cuyos muebles 
^stán en almoneda. 



Una persona respetable nos ha 
suplicado que insertemos en el En- 
sayo las composiciones hechas pa- 
ra las honras del Illmo. Sr. Pérez. 
No pudiendo publicarlas todas á la 
vez, damos en este número las si- 
guientes, haciéndolo con las demás 
según se proporcione la ocasión. 

msCBIPCIOlf CASTELLANA PARA LAS 
HONRAS HECHAS SU LA SANTA IGLE- 
SIA CATEDRAL. 

1830. 

Aqui eaperan la vos del Salvador 

LosveaerablM rettM 

Del E. é I. Sr. Dr. D. An onio J. Pérez Martínez. 

Las cienciae, las artes, la jiátria, 

La bumaiiidad, la reU(ioa, 

LLORAN ■in COMIUBLO. 

AI labio, justo, pió, 
Humano, afable, benéfleo 

Obispo de la Puebla de los Angeles, 

Que sin temer, ni desafiar la muerte, 

La recibió eon duicura 

En el ósculo del Sefior 

Eldia26deAbríldelt}S9. 



INSCRIPCIÓN LATINA PARA LAS QUE 

SE HICIERON POR LA FAMILIA EN 

LA IGLESIA DE LA COMFAñlA. 

Haré Antonl 

Patriae insigniter B. M. 

Deliciae. Praesidium. Decus 

Atque opcimé desideratissinü Póntifex 

TIbi 

Moerens. Desolata. Obstricta 

Tot beneficiis. Familia 

Fraesibus. Votls. Gemitibus 

Non. Ctttiaeturo. Planctu 

;Heu! ¡Heu. Pater. Alme! 

Sacra. Funebria. Et. Piacularia 

SolTit. 

VI. Calendas Junni. An.Dom. M.DCOOXXX. 
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AUSENCIA ¥ MEMORIAS. 



Dijome ;Adioe! tus mfe» 
Svnñron por oi mitnt»; 

¡Polo me encuentro! ¡inalterable calma 
irána en mi derredor! El tiempo gira 
de sus veloces álaa conducido: 
Viuda fMVtttfaiesa, 
soledad y pavor dó quier respira: 
todPf todo respoBoe 
4 la fatal tristesa 

que inunda mi alma. Las canoras aves 
no Qias entonan sus trinados suaves, 
pues en el nido ocultai, 
con tierno arrullo ¿ sus hijuelos velan, 
y la venida de la aurora anbelan. 
Al viento aprisionado 
desbaratar no es dado 
la espesa niebla que oscurece el cielo; 
quietas eaián las hojas, mustio el prado, 
negra la noche, pavoroso el míalo. 

To solo en Uolo velo 
enmedio de mi alcoba allí suspiro, 
y allí, gimiendo, pi>r lograr me afano 
el descanso que al orbe gozar oüro; 
Mas ¡ay! anhelt> en vano: 
el sueño huye mis péir]MidDB tirano, ' 
y la traidora aimohada 
mi sien deaocha, que ea sudor bañada, 
férvida late: mis cansados miembros 
d6 quier se vuelven, descansar pensando 
en el lecho que blando, 
un dia los alivi&ra • • • • 
mas hoy :lagra«»! oon fidreaa rtrtt 
loe arroja de ai; y ellos i ay triste! 
vaijan de uno á otro lado 
«nal barca-déNI en «1 golfo airado. 
Vértigo cruel embiste 
á mi pecho aiigiMtiado: 
en sus óvbüas giran 
mis yerios ojos: pero nada miran; 
y en tan fatal silencio, el oido alentó 
percibfr foto puede 
del buho funesto el lamentable acento. 

Entonces ¡ay! entonces 
mi fantasía se agita, 
y memoria enemiga en mi alma escita. 
Me acuerdo, ;^ Dios' me acuerdo 
de que Mis Mi poco. 4 mi adorada 
con piis brazos ligué; su voz amada 
hirió mi corazón, dulce, sonora, 
armónica 6ual efla, encantadora. - 
Dulces palabras de aiAistad, de dicha, 
de «as láU(is huyeren 
y en el fondo del pecho se escondieron. 



En BU angélico hablar embebecido, 
•ilencioeo yacía; 
y el eoraxon herido, 
haUa su movimiento suspendido, 
temiendo interrumpirla, si latia. 
¿Pero qué fné de mi, qué fíié, ¡«b^^a! 
cuando aa hermosa mano 
de la mía ne apodera con anhelo, 
la estrecha tienuuaeiite, 
imprime en ella su abrasada boca, 
y con impulso ardiente 
en su Cándido seoo se coloca? 
¡Oh divina muger! ;Gélida belU^ 
mas que del alba reluciente estrénat- 
eme amas? di: ¿me amasl ¿t« sensible pecho 
responde á mi latidn? 
¿^infeliz desquerido, 
ardo «B inútil liama, 
que tu alma pura no á la vez inflama? 
Ta qne la suertenos separa impla, 
y a dolorosa ausencia nos condena, 
calma la aguda pena 
que sufre en eete instante el alma mía.'* 
Asi dije oon láMo balbuciente; 
y ella cual nunca hermosa, 
con aquestos acentos 
asi tornó en placeres mis tormentos. 
„ ¿Dudas, ingrato, dudas? ¡Ah! ¿no bastan, 
no bastan, di, lod dulces juramentos 
tantas y tantas veces repetidos 
en presencia del ci^o? ,Qué! ¿fingidos 
y engañosos serian? La pena dura 
qne me cansa tn anneaela; la margara 
d« este postrer adioa: el triste llanto 
que al pronunciarlo, mis megillas baña, 
¿no son de m* leronra, 
de mi constancia eterna, 
del niego en que se abrasa el pecho mío, 
la garantía mejor?**... . Tales razaaes 
á una mirada tierna, 
á una dulce mirada acompasaron; 
y preñados de lágrimas, sns ojtw, 
sus ceieatiales ojos 
en los mios halagüeños se fijaroil; 
yo la vi, yo ta vi, de mli Boarqjos 
su faz cubierta, y de arrebol y grana, 
pura linda, hechicera, 
cual la fresca mtf ana 
al despuntar el sol. ¿Quien ¡ay! pudiera 
á tanto hechizo rraistir? la Insana, 
la injusta desconfianza, el negro aete, 
todo despareció: ¡preciso era 
para dudar aun, tener ;oh cielo! 
¡alma de miimol, corazón de lifelo! 

Yo la estreché: mis brazos 
con amorosos Tazos 
Ciñen «u esbelto talle; sus miradas 
mis miradas encuentran, que abrasadas, 
rebozando temara, 
de su frente serena 
la candidez contemplan, la hermosura, 
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ó ya el enhietito alabaitiioo cuello, 

ó del blondo cabello 

la prf*eio«a cadena, 

6 Ib meirtUa de carrain teRkUt 

ó ya la boca dó la gracia anida, 

d ya loflábkM rojea, 

6 ya, por fin, los divintlea ojos. 

fu corazón amado 

eontra mi coraaon ha palpitado: 

sintió ella mis latidos, 

yo los snvossenti. Hierve mi sangre 

cual espuronso asntador torrente: 

empáBase la vista: loe oidoe 

nada perciben ya: bafia mi frente 

un Ropioeo sudor, y iMüIniriMite, 

mi labio en vano pronunciar procura 

el postrimero adiós. 8e abre, murmura, 

y ciérrase por fin* Haciendo Moperoi 

en mi cruel amargura 

an esfaerso terrible^ aunque el postrero, 

de mi Célida amada 

los labios seductores 

estreché con pasión, y desolado, 

cual suele de apagarse en el momento 

la lámpara brillar ron mas fulgores, 

la miré como nunca apasionado, 

y me arranqué violento 

de su amoroso lado. 

y [^Uo$! U üft enfuribmiuU menté» 

¡Ob que noclie. gran Dios! Ni & un enemigo 

otra igual le deseo! Ks mas humano 

el asesino vil, que dentro el pecho 

de su infelice victima sepulta 

el matador pnf.al con impla mano, 

y moviéndolo en giros drcnlares, 

el corazón destroza , que el tirano, 

el furioso dolor que me oprimía 

recordado las gracias, loe favores, 

los juramentos de la amada mia, 

y sus llantos también y sus dolores 

cuando el ultimo vale me decía. 

Treinta leguas de Gélida me apartan, 
treinta leguas, ¡oh cielo! cuan veloces, 
cuan veloces tréa mi desparecían 
el alto monte y la feraz pradera! 
Del funesto carruage 4 la carrera, 
apenas á mi vista parecían 
los árboles, las flores, los sembrados, 
y rápidos huian 
para jamas volver. Besatinados 
mis ojos en las nubes esperaban 
dibujadas hallar sus formas bellas, 
y mia oidos, Juzgaban 
escuchar al murmullo de los vientos 
su encantadora voz; mas ¡ay! aquellas 
á los rayos del sol se disipaban; 
y BU lugar de los plácidos acentos 
porque tanto anhelaba, solo ola 
del fiero látigo el fatal ehasquido 
y de las ruedas el cansado ruido. 

Enmedio del bullicio lisongero, 
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enmedio de las hesuiK y aiegria 

que al estrañu vlagero 

ofrece la ciudad, agudo, fiero, 

oprime al alma mia 

insufrible dolor. Entre los hombree 

oon paso vacilante 

eual sombrado mi mismo vago errtnto. 

¡Oh Gélida! ¡oh mi bien! .muger divina! 

Cuando anoche de Norma el dulce ranto 

oi la vei primera, ¡oh cuanto, cuanto 

sufrió mi corazón! Aquella escena, 

aquella vo« celeste, peregrina, 

todo me arrebató, y el alma llena 

de ti I adorada imagen, deliraba, 

y de un placer en otm, 

de una en otra ilusión se enageimlMi. 

Allí mi tildo percibía tu acento, 

allittt faz miraba, 

preciosa, angelical . . .allí . .;oh tomeBtoí.A 

Huyóse la v-sien. quedando solo 

la triste realidad 

Desde aquel día 

que me arrancó de G<^lida, seis veces 

con tardo movimiento, 

con uniforme giro, 

sobre sus ejes ae volvió la tierra, 

y desde entonces el dokir se encierra 

en mi aflijido corazón. De entonces 

no la oigo, no la miro, 

no el mismo aire respiro, 

no de su aliento e' delicado arom» 

cual antes en mi torno se derrama, 

y mi lúgttbite Mmoefem enbalzama. 

La lloro al parecer fúlgida aurora, 

la lloro cuando al rielo el sol encumbra. 

la lloro cuando alumbra 

el astro del amor. Favor implora 

mi desgarrado seno: amargo el llanto 

me sofoca la voz: y entré soHnzoa, 

Gélida! csclamo en dolorido acento; 

y Gélida! responde el templo santo, 

y GHida! rimbomba ei vago vieittd, 

y Gélida'- U luz y los colores, 

y Célida! los pájaros y flores. 

Asi penando vivo, 
sin otro lonítivo 

conque calmarse pnedan mis dolores 
que la dulce esperanza 
de volar á sus brazos, y en mis brazos 
estrecharla y morhr. Angustias, duelo, 

estos mis bienes son Cuando piadoso 

rasgando de la noche el denso velo, 
«o el zenit parece 

de la c«llada luna el disco hermoso, 
la vista sin querer levanto ansioso, 
y en oü delirio creov . . ¡triste consuelo! 
que Gélida constante, 
llorando separada de su amante, 
el mismo punto virará del cielo. 
México 6 de Diciembre de 1837. 
J. M. Lafrcgva. 
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TEATRO. 

La compañía que según dijimos 
en el número anterior, iba á oi^ani- 
zar D. Evaristo González, ha co- 
menzado sus trabajos con la mayor 
aceptación. En efecto: se ha evi- 
tado el grave mal de que hablamos 
sobre la repartición de los papeles, 
notándose por parte de los actores 
el mayor empeño en complacer al 
público, que ha dado bien claras 
señalas de su satisfacción. 

El Sr. González ha desempeña- 
do sus papeles con la maestría que 
acostumbra, distinguiéndose espe- 
cialmente en los de D. Justo en el 
Delincuente honrado y D. Diego 
en el Sí de tas niñas, pues en am- 
bos dio á conocer su raro mérito. 

La señorita Jiménez ha agrada 
do generalmente por su figura, su 
espresion, su voz, sus modales, su 
gusto en el vestido y su muy bue- 
na ejecución, que nada dejaría 
que desear, si en las comedias sen 
timentales hablara con mas fue- 
go y entusiasmo. El Sr. Reyes, su 
hermana y los Sres. Arias y Dal 
mau han continuado siendo perfec- 
tamente recibidos, advirtiéndose 
solo que la segunda habla con de- 
masiada precipitación: el prímero 
llenó el gusto de los espectadores 
en el Cambio de las diligencias. 
Sentimos mucho no poder decir lo 
mismo del Sr. Servin, pues aun- 
que tiene buenas disposiciones, la 
falta de estudio y el tono declama- 
torio de que usa no siempre muy 
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apropósito, le impiden desempeñar 
sus papeles: esperamos corríja esos 
defectos por su propia utilidad. 

Sería también de desear que la 
compañia se disminuyese, pues hay 
algunos actores, que no son de ab- 
soluta necesidad, y entrando en el 
presupuesto, privan á los demás de 
las utilidades que les corresponden, 
pudiéndose llamarlos solo cuando 
sea indispensable su asistencia. 

Es asimismo muy conveniente 
que se solicite uua pareja de canto, 
pues habiendo pasado ya la época 
de los saínetes y no encontrándose 
en el baile mucha variedad, el can- 
to llenaría muy bien los intermedios. 

Se ha notado igualmente que la 
orquesta necesita de algunos au- 
mentos y que el apuntador cumple 
su del>er, usando de una voz un 
poco fuerte. 

En fin, hemos sabido los deseos 
que tienen vanos particulares que 
concurren al Teatro, de ver al Sr. 
González en el Novio para la Niña 
y mas aun en el célebre Pilluelo de 
París. Ecshórtamos á la unión á 
los actores, y les encargamos con- 
tinúen, como hasta aquí, en el resto 
de la temporada.— EE. 



Los bellos versos, dice Voltaire, 
son la música del alma. 



La casa de moneda de México 
dio sellados en 300 años, dos mi- 
llones de millones de pesos. 
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Al recorreí; las noticias que nos 
quedan de los jescritoresdé nuestro 
paisy no podemos menos de notar, 
que la mayor parte de ellos perte- 
necen al estado eclesiástico, y que 
aun enmedio de esos ingenios asom- 
brosos que todo podian abiarcarlo. 
en «VI capacidad, ybajoun cieb 
propio para qldesarrollo de losgran-, 
áfss talentos, muchos de los ramos 
de la literatura, ó quedaron olvida, 
dos, 6 no se cultivaron con el tesón 
ipi(iciei»te, á fin de ponerlos en un 
estado brillante. Todo puede con- 
cebirse fadlmente. £n un tiempo 
en que los eclesiásticos, nosdadis 
frutaiixan de mas cpnsideraciop, sino 
de mas pilgües reotaj^; claro es» que 
los hombres <|iie c^isien^n dedicar- 
se al e8tudio,.ealprendieranqnacar 
rera^en que teniendo asegurada lia 
ecrátenoia por su minisiterioi. pp- 
dinn rodeados ile tranquilidad, lle- 
var á cab» una empresa literaria. 
Mas oomo muchas veceafesdistra* 
jera el cumiiltinifinto de. susí obliga- 
obnes, y ai« misáio tíérapo los ve- 
laba muy de c£ürca<UQfrpoUt)ca.mevr 
quina, estrechados en menos: dei es- 
pacio que podían' ocupar, devora- 
ban en sileacio los cooodmientos 
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que poseían, muriendo al íin olvi« 
dados. , 

Una prueba evidente de lo di« 
cboi es D. Antonio lorenzo López 
Portillo y Galindo. Nació este iluch 
tre meucano en Guadalajara, ca- 
pital del departamento de Jalisco^ 
en 1730. Sus padres, de muy esca- 
sa fortunsí abandonaron el cuidado 
de su educación á una tía suya, lla« 
mada Doña Rosalía, de quien tomó 
el niño el apellido de López Porti* 
lio, de quien ella era viuda, en Ju- 
gar del de Galindo^ que fué el pro^ 
pío de 8|] familia* Sus adelantos ei> 
el estudia fueron rápidos) pues á los 
Í4 años 4® edacf, faabia concluido 
con lucimieato la. latinidad, retóri* 
ca y f;^r9Q de filosofía, en el colegio 
de S. Juap de su patria; donde fué 
generalmente apreciado por su in^ 
genio, aplicación é inocencia de cos<« 
tu^ibres; y á los 17^ sustentó en el 
mismo colegip i^ acto escolástioc( 
df teología,- que sorprendió á kfsf 
asist^tes, no t;aQto por el despejo 
y viveza de sus talentos^, cuanto por 
la abundancia de doctrina y erudi** 
cipp que. manifestaba en tan corta 
edad. De Guadalajara pa^ á estu- 
diar jurisprudencia á.& Ildefonso 
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dtí MéxicOy Tistiendo una beca, de 
las que llamaban reales, que obtu 
To por oposición; y en donde de^n 
dio, en un acto de estatuto, los dos 
tomos del padre Pichardo, y las Ins- 
tituciones de Justiniano. En mayo 
de 1754, es decir, á los 24 años de 
su edad, sustentó un acto, por el es- 
pacio de tres dias á mañana y tar- 
de, en el general dé latiniversidad, 
en que defendió, lajilosojia dtl pa- 
dre Loznda, la teologia del P. Ma- 
rín, p «í tomo en folio del P. Raba 
go, titulado: 'CHstus hospes^ las De* 
crestaíes de Oregorío IX, con los co- 
itíentários del Dr.Otmmlez, la ins- 
títuta del emperador Justmianü, y 
los comentarios de Amoldo Vinio, 
los veinte libros del derecho civil del 
padre Fabrt, y los Racionales sobre 
los diez y nueve libros del Digesto, 
con hs títulos de Jústitia et Jure, de 
Receptione verborum, de Pignori- 
bus de his qtii testamento np faceré, 
por sunt, de Liberis et Potíhunás, 
IjC ai^yeron lós literatos tnas^- 
bresaüentes, y todos ¿una roz con- 
fesaron, qué Portillo era tm talen- 
to raro, acompañado de una esquí- 
sha V vasta ¡itfrtmbdioh. Kf(tas forh 
ctonés literarias setitáron parásiem* 
pre'sítí reputacifm; colotándolo en 
él ñtí mero de áqQélIbá hombres, que 
sólo dé «tñmdb en cuándo concede 
)á naturaleza á las naciones: h que 
á hi verdad tK> se há mostrado ava- 
ra con h Airiéríca. Etí la noche del 
^aétti dia de este certéivien^ lá u- 
iñVefsidád; en claustro pleno, <iom* 
puesto Ah nlbventa doctores, decre- 



tó premiar al sustentante, conce- 
diéndole gratis, pi^vios los requisi- 
tos de estatuto para calificarlo se- 
cretamente, las cuatro borlas de 
maestro^ e» artes, y doctor en teo* 
logia, cánones y leyes; mandando 
ademas colocar su retrato en el ge- 
neral, para estimulo de la juventud. 
No contenta con esto la universi- 
dad, recomendó al rey dé España 
el mérito de Portillo; y el rey, ape» 
sar de la protesta que iñterpiisó en 
el claustro el Dr. D. Manuel Oma^ 
ña^ aprobó cuanto aquella había de*- 
terminado atendiéndose ademas al 
nuevo doctor, con una prebenda en 
la metropolitana de Méiñoo, % la' 
que ascendió sin tomar posesión, 4 
otra mayor, y luego una canohgía. 

Por aquel tiempo era ár»*)bispo' 
de México el 8r. liOrenzana, el que' 
habiendo publicado una pastoral, 
que fué imputada c^n acritud, cre- 
yó que Portillo Galindo era el autor 
de la impugnación, y con tal pré-' 
testo lo trasladaron á EspMa én 
1772, donde le tüertm, en la cate-" 
dra) de Yalenciií, te puesto igiial 
al que aquí disfhttjaba. <'£a Valen- 
cia vivió 8 años, y murió alüeldia 
11 de eneró -de 1760 llorado por el* 
pueblo á quien socorría, con 'sus^ 
cuantiosas limoanas, 'seatido de los 
grandes que lo .amaban por su- ur- 
banidad, franqucaá y íído trato, y 
siendo 'pana los sáfaios una péfdáda 
irreparable por su éoctskia y^eio* 
coentla. 

PortiHo CMíndo ao aob &ié et- 
cdanlB láliiio, orador, filósofo, téo- 
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lapiq y jurispérilo; ano también mn* 
temático pnofuiidt>t ciencia. que a* 
pr«idió' con el alemán Venlingen» 
y de la que lavo diapoeito un acto 
én Madrid» para defender los cua* 
tro vQJófneoea de Claudio Decba- 
lem que no se verificó.. Eate gran 
hombre edtuvo dotado dé uila oie- 
ifioríai tan pnjd^^oM, que le ba^ta* 
ba lei^ lolo una vez una obra, pa- 
va que la mipiese al pie de la letra; 
estando «n embaiigo acompañada 
épia de potanciaa despejadas, inge- 
nio claro, y teaon aledUidio. Lite- 
iwto reeomendablf . eclenástioo e: 
j^mplar» sabio sia afectación, Por' 
tüio Gs^indo ea el ornato de su pa' 
tría* y (A émulo de los Paséales, 
Machios, y Pieos de la Mirándula* 
Eíflte a.iiericano esclarecido roere^ 
ció.loaencomios del Sr. Fuero obis 
po de Puebk, del padre Luis Ma 
neiip, que poblioó su vida en Bolo 
nia.ea 1791, y del sapieolisimo pa 
dre Feijoo que lo calificó de inge 
aio Angular. En suma, puede ase 
gurarse que cualquiera- otro hom 
bre, necesitaria de los años que \\ 
vio PorttHo, para leerlo quedefen 
dio en la utáversidad. 

iBa oadi ver eslavo insepulto tres 
dias, apesar de que habiendo falle- 
cido de hidropesía, se temió una 
eorrupeion intolerable, que no se 
verdeó en tan largo tiempo* Esta 
oireunstancia, umda al tenor de vi- 
da irreprensible, lamukiludde gen- 
te que en aquellos dias se agolpó á 
la catedral, y las lágrimas y sollo- 
9!os de los infelices que babia 



socorrido, hicieron famoso y ho 
norífico su- sepulcro én Europa 
Escribió: Oración inaugural de 
la academia de 8. Carlos de Va- 
lencia, en la primera y pública dis- 
tribución de premíne que sus socios 
hieieron fc los ahmmos de las trea 
nobles artes: Valencia: 1778. Mvt* 
dma penegírioos escelentes, de va- 
rios personagesi en latín y castella- 
no.— ilf. T. 
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^ Ves Fabio aqpel veneraUe 
eo una eneva iiMÜde« 
d« toaeo sayal vaaüdo 
y en oraeion perdurable 1 
puea eon aa vid» admlraUe, 
y so reso aempitanio, 
M uupñrto del i^fUm9. 

I Vea aqQel otro eaaado 
que Tialta el aanto tamiil». 
dá 4 aaa h^os buen ejemplo, 
y ea de viitudea dechado 1 
pura eae tan dedicado 
al aeirfcio del Eterno, 
M wHptarU éd tnpTíM, 

I Ves alli eae jovencito 
que c#inalga diarlamentei 
iDuy cañado, muy prudente, 
y t^MM q«e un calle bendito 1 
pueri nn obatanto el pobraelto 
tan devoto desde tierao, 
é$ a» jMf (• id ti|/lsn|e, 

I Ves aquel aüilo tof ado , 
escrupuloao y severo, 
que solo iiablar da dinoft 
lo pone muy enfkdado 1 
pues esa miflOM» que honrado 
Jileabas tu por lo «ateroo, 
M un parto dd itiJUrno. 

I Ves amigo esta doncella 
purMma yjfoeatada, 
también esta otra casada 
y aun eaa viudita beltal 
pues por samaUgnaastiella 
este tan precioso temo, 

P. S. 
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Los naturalistas' clasificaiido''I<Mi 
osos, establecen eétas tres : di visió* 
nes que se ^«bdividea en otras tar 
ria^: ios osos negros; los mofónos* y 
loq. blancos, :, . . 

Es necesario no confundir el oso 
de mar con el de tierra; por que 
aunque ambos son blancos, perte- 
necen á dos especies del todo di- 
versas. 

Los osos blancos terrestres se 
encuentran en la gran Tartaria, en 
Moscovia, en la. Lituania, y en las 
demás provincias del Norte, El 
marino se mantiene de peces, y se 
encuentra en Spritzberg. El mo- 
reno habita los Alpes, El negro 
los bosques de los países septentrio- 
nales de la América. El oso mo- 
reno es feroz y carnicero; y el ne- 
gro aungue también feroz, rehusa 
comer carne, 

La voz dq) oso, seguii, Jluflon, es 
un gruñido, mezclado algunas ve- 
ces de un rechinido de dientes, que 
se percibe mejor cuando se le irri- 
ta: es muy susceptible dé colera, y 
su cólera tiene siempre mucho de 
furor, y frec|ientemente de capri- 
cho: por esto es necesario, aunque 
se le vea sumiso á su amo, y aun 
obediente cuando está bien «mar- 
rado, descotífijir siempre fie él, tra- 
tarlo con circunspección, y sobreto- 
do, no darle algún golpe en la pun- 



ta de la nariz, ni tocarle á las par-! 
tes de la generaeibn. Se les ense» 
ña á mantenerse -en pie, á baeer 
abonos vbages y gestíiculi|ciones y 
á danzar, pareciendo entender el 
son de los ínstmhientos, cayó oom* 
pás sigue dealgun modo; mas para 
que adquiera esta especie de edu<- 
cacion es preciso cojerlo desde muy 
joven, y tenerío muy á raya toda ia 
vida, por que los de alguna edad ya 
no se amansan ni se les puede tener 
muy sQJetos, siendo como son, in- 
trépidos, ó á lo menos indiferentesí 
á los peligros. El oso* salvage no 
se separa de su camino ni huye á 
vista del hombre; mas, según se di- 
ce, al son de un silbido se sorpren- 
de y asombra de modo que se de- 
tiene y se para derecho sobre los 
pies traseros: este es el momento 
de hacerle fuc|[o, tratando de ma- 
tario enteramente; porque si pue. 
de se . arroja furioso al cazador, y 
abrazándolo con las oíanos, lo so** 
foca seguramente si i\o logra un 
Pf<Qn(o socorro. 

En Suecia, en Noyiifiga, en Polo- 
nia é(c^ se le caza dé varios modos; 
[ el menos peligroso para cege2:los,es 
embriagarlqs, echando ^ignaidjente 
ei) I9 miel qaejesgusla muobo» y 
qup. continuamente andto buscan- 
do en los troncos de los árboles,; 
En la Luissiaq^yel Qaniidá^nquc^ 
son tan comunes k>Bosg» negfos» y 
en que no midm ap las cav^nas, 
sino en los troncos de . los; árboles 
muertos .que piernHmec^ en pie 
y.cjjjro centro eistá ya, podrido, el 
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fliodo de cojerlos es poner fuego á 
mfi casas. t!oino éjbéñ con tanta 
faciUdad á los árboles, rara ves se 
atojan ¿ flcH" de tierra», y algunos 
se hallan hana treinta ó cuarenta 
pies de akyrlu Si es um madr» 
con sus hijilOB, ella es la que sale 
primero» y ia matan antes qne ha- 
ya acabado de bajar; después a los 
chiquitos que iMQan en seguida, e- 
ehandolesal cuello una cuerda, los 
llevan vivos para educarlos, ó 
para comerlos» pues su carne es fie* 
licada y 8anay;al oóntrario de la de 
bs adultos la qoe ayanque comible, 
est4 mezclada ohi una grasa acei- 
tosa, y solo los pies, cuya substan- 
cia es mas firme* puede tenerse por 
uoajnanda delicada. 

La caza del oso, sin ser demasía* 
4o peligrwí^ es muy útil cuando se 
logra, por que su piel es la que mas 
se .estima entre todas lasordinarías» 
y la cantidad de aceite que se sa^ 
de cada uno eabMante ooosidera* 
We. £1 modo de obtenedo es e- 
cbar á cocer eauna -caldera la car- 
ne y, la grasa juntan' pues esta por 
ú misma se separa. „Luego, dice 
AIi*. de Praftz, se purifica* echando» 
le cuando &9tÁ derretida y muy ca- 
Ijetíte una buena cantidad de sal y 
lociándola con una poca de agua; 
alpuatose oye una detonación, y 
se vé elevarse un humo espesó, que 
sa lleva consigo el nml olor de la 
grasa. Cuando ésta se halla toda- 
vía. caKente y ya que el homo ha 
pasado, se vierte en un puchero, 
donde se tiene veposando ocho ó 



diez dias, al cabo de los cuales, sa 
vé;nadar por «ncima un aoeila da^ 
ro, qué se recojo con una cuchara» 
el cual no cede al mejor aceite 
de divas y sirve para los mismoa 
usos.. Mas abajo<queda una man* 
teca bastante blanca, aunque mas 
blanda que la de cerdo, que se usa 
para guisar, pues no conserva nin- 
gún gusto desagradable ni mal olor. 

£1 osoes smiceptible algunas ve* 
ees de una agrande afición, y en 
prueba referirémoa la histona de 
Masco» que pasó en Naucybajoel 
reinado de Rene IL 

Masco era un oso encerrado en 
una jaula de palacb, y su violencia» 
y accesos de furor cuando se le ir- 
ritaba» le habían grangeado en el 
pais una reputación de ferocidad, 
que habia pasado ¿ proverbio^ pues 
se decia comunmente: malo como 
Mjbsqo. Sucedió que un pobre 
muchacho deshollinador de chime* 
neas no teniendo donde dormir una 
fría noche de invierno, en un mo- 
mento de desesperación se arrojó 
á entrar en la jaula, pasando por 
entre dos de sus barras, y se acostó 
sin hacer ruido. Masco que al pun* 
to advirtió la presencia de su hués- 
ped, en vez de hacerle ningún da- 
ño, lo calentó, le cobró una gran 
afición y siguió recibiéndolo todas 
las noches, hasta que habi^ido 
muerto el muchacho de viruelas, se 
negó el oso desde aquel instante á 
tomar nmgun alimento y murió. 

Mas sus compañeros no se mues- 
tran comunmente tan buenos y ac- 
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0BáhkMty los qae ie lialhiv gnardar^ 
ikM^eftel jardín de plantas han oía» 
BÍfesúdo distintas reces 80 fereci*. 
daíL Todo el Mundo sabe la histo- 
ria del- veterano que habiendo creí- 
da ver titia mon^dii de cinco fmn* 
doá^entina de las fosaa, se bajó y 
f^f^ció intmediatamente sofocado. 
lia desgracia de tña cfiada quede* 
jó caer en otra fosa- aun niño, al 
que ahogó asimishio el oso/no goza 
una ikraa menos popidar* entre las 
tradiciones qtie' se cuentan en el. 
mismo janüfl- áf los curioso^ qne 
van á echar á los osf« pan y fruta 
para* (ii vertirse con fo astucia y los 
juegosde%sto« animales. 43in e^* 
bargo y verlos tirarse beea^apriba. 
y hacer'tantas gracias y visages, se 
vé unotentad<> de no creerlos pe« 
ligro$os3 acado su cautiverio- los Ihh 
ce <aon mas fiaroces, porque hace 
poeó tjempoise ^eía contiauainente 
eiittl baldonde una posadaxiei bu* 
levara un :o8o enteramente hbie, el 
cual: también >8e paseaba por todo 
él hotel eenso un perros dqándose 
«oafioiar^BÍB mortrar jamas otra oo* 
sa:qne ima estremada docilidad. 
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. TKOJNrO VE AMQB. 

SONETO. 

• • • ' » 

Albricias, Delio, que el amor, divino 
HieofiooM, »ltin<h«8ujiyBgaf|(>: . 
j El nació para amar y aer amado ! 
: jOtaiDRlMi? «o ImrftbqniB «a 4eM|n«i 

Et rapaz ceguezuelo á verme vino: 
Yo, me-dijo. uh maletlié caúiaAo; 
A repararlo? vengo apresurado,. 

Y llMMrte, ea-Aá, dieiuso ietbrmki*. 

JOiee. f el arco eoupufift. y dúesiro tira: 
Idipeetióeti vano resistir procura, ' 
Veo a c«uj>4 y jne.rifidi»; «Ua suipira^ 

Muévela mi dolor, mis Ilaé<iS ciira, 
M« WM, la adoro, ea laia, taqip |a tíri, ' 

Y arrebatado canto mi ventura. 

' Mano Stét 1^30»^ -íAI^ /4^afink 



La Arabia^ deíide tiempo tnme¿> 
morial, habia quedado independida^' 
te. Frecuentemente invadida T>e^ 
ro nunca stilmiffada/ había pefristfc* 
An 6 todos los ronquífífsftoféíl, A to-i 
dos los devasüidbres del moridor' 
las armas de aqnellos se habían ro^ 
t'» contra sos rocas, sns ^rirtpasha* 
bian desaparecido w las Aitertast y 
apesar die los vanos esAiensos^ de. 
»Sés6stríR9, de Ciro y Alejandro» 
de Pompeyo y de Trajano? bs ara* 
bes, único monumento de los tiem* 
p^ primitivos, guardabekl comodón 
fifego sagrado, su libeKad, siis eos* 
tumbres, su valor belicoso y Vkia 
pastoral. 

' Mientra!3que alrí&dedor deeifos, 
las repúblicas, losTeyes,.ló0hi6foes, 
las naciones y los imperios se ele¿ 
vaban, combatian entre si, se cor* 
rompían y mudaban de oostum* 
bres,de leyes, hasta de suelo mismos- 
y oaian una á una con estniendoc 
se veía aun en.lasllantfras de la A- 
rabia la simplicidad patriarcal, los 
rebaños de Jacob» los camellos -de 
Eéau y la tienda de* Abraham^ 

: La4iiMoria en loslargos periodos, > 
que hemos recorrido, habla frecuen 
teniente de ios arabesy no lo» pin* 
taoasi iHptt<». Las revoluciones^ 
qne réfieire paarecen* deteneiae.de« 
lante dcí este antigua límite. Pera 
el tsenipo.dedxiia'y de ignorancia 
se ha acabado, cesa su ínmobilUad, . 
una época de turlMciones, de glo.*. 
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ria y de diiniiiiac»r>n se abre para 
dlk^ el fanatimio ha déitruido las 
bárperás eternas que defendían m 
Hbeítad. ^ Lóá atttbes van á ser Hm- 
<fyikftéd<M«es y veiickios, la suerte le# 

ba dado un si^on Mahoma ha apa-* 
recido enmedio de elh>6« 

La Arabia forma entre la Pírratftf 
\a SirÍQ, el Bgipto y la Etii»pb,tib 
ü'tiÉigúlo dé 1500 millas de ancho 
y 700 de \átga. Esta tierra diez 
veces Hfias vasta que la Francia, 
alimenta siempre menos habitantes 
que una de nuestra» provincias. El 
suelo déla mayor parte de este 
pais '«s árídirs abrasadd por tin sol 
ardíenne, y destruido por vientos 
impetuosos que ll^nn al viagerode 
terror, desecan su pecho alterado y 
le Wiherjen en torbdUiios de arena. 

lias-cuístaa de k inar (Éias afisr- 
tañadas) goian de un aire mas fir^s: 
«o y prasentan ua aspeólo aoas rí* 
süéllor Se v^nalK numerosos ire« 
baño», viñas fecundas, y üqaeUos' 
nobles paiiMrn8<|u6'OfnBceii á la 
vez al árabe fatigado; fambra» . re* 
poso y alimentcrtrahidable. Se no- 
tía taivbicín la :f (bp^H-^ble.mezolay de 

coiiftijpiibries ^bofpitfilariflS' y fero- 
ces; ^ ^1 ^ap^i^ de el o^fi^ercio y 
4e él4MfMbritu^^elt»^ . 

U^m cMieil^ fm^v^ariedad 
aDlloeiusoÉi^iqiie.^ la^ddiacimes; y 
siios hijas de J^^b pudiemo vi>l- 
v^f^onKjQiitrtríwaiía bajo' la. tien- 
da d«.in0 b^duinoii, {os hálMos^ el 
eaiédtar y las üáofiQtBias; de loa 
servidores^ Mdadosy.paiiores.de 
Abrabara. 



fin'8üs:pTo)(Mlgadas escarnonef 
^\ «laMtíodeiloB desiertosi rendidos 
de láesitúd y de* sed, recueidan loe 
aofrioiiéntiod.dé Agár: y después de 
tantos siglos; las irrupciones e¿ las 
comarcan vetsinas y sn ardor coiúr^ 
tanto, para saquear y despojar Unf 
oíros ipaeblosipaféce venglur toda- 
vía, álsmad^desbf nadada • 

lÁ infatigable actividad de loa 
hoaobres, triunfa en todas ;>par(eS| 
de los climas y? de los élemenlas. La 
naturalesm hiabia «ondfinado la Arat 
bia á la pobreea yel árdbe4Mipo a^^ 
quí, encontrar tesoros. ' 

El camello, construido fsira lie»* 
var fardos pesados, organizado pa- 
ra sufrir lai^o tiempo la hambre y 
la sed, se vuelvfijuu* decirlo así, la 
navefracion del desierto. 

El caballo m^ ardkflt^ y vigo- 
roso en estos paises que en el resto 
del mundo^ parece volar con el hijo 
de Ismfiel.á la.víqtOjria, y robarJo 
con surapiflezrá la^p^i^ctu^oadia. 
sus enemiifps;. . - 

NMmejPosas^^^Mf^asdúipersaa at 
roediode.l^ arepii; jitfitaiidp Jas a^ 
guas df|l cielo, reemplazan las fuea*- 
tes y.lps ríos reui^idio^ á e^as llanu- 
ras abrasada^. 

Las mugeres hoy esclavas en es-. 
isfi pomarcas, no Iq íueróiKotras ve- 
ces: ellas tenion ppr él . contrario 
grande influeoon;, soJbdre elesplritu 
de: eAe ipnebid jS^ro^ antoitte y vo* 
luptuoso, Jl0ga(odo .aignaas oc^sior 
nes hasta el supreino «pqder; Zeno- 
bia viucbt de un , jkrínicjpe. <de ui^a 
tribu de sarracenos, fué jcwa, em*- 
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peralriz y conquistadora: partió el 
cetro del mundo > con «Galianoi y 
disputó valientemente al célebre 
Auleríano, ia victíitria y el iñiperioi 

Otra reina sarraceáai Máiria,.Ten«> 
ció á los romanos y fovzó al em> 
perador de Oriente á pedirle la paz« 

Los fieros árabes siempre arma^ 
dos, reconodan princi|!>es pero no 
señores; no les sometían ni el juieio 
de sus querellas particulares» la cu-' 
chilla las decidía, y nunca entre o* 
tra nacioh la pasión de la venganza 
se mostró tan duradera y feroz; ella 
se transmitía de generación en ge- 
neración. 

t9efiir^— Historia raüveml.) 



Un dia, en la mesa de Mr* d^ 
Talleyrand se habiablai con entn» 
aiasiiio de hfs Múrtíresúd Mr^ d# 
Chateaubriand (|p^, aci|baban de 
pabUcarse, y uno de los coDCUirea- 
esse empeñó en hacer un lai^o a« 
nálisis de la obra para aplicárselo 
al principe, hasta que al llegar al 
deseidace, dijo que Eudoroy Cimo •' 
docea perecían despedazados por 
las bestias fenoceii.'' r^Su desgracia 
se ha comunicado al libro^" dijQ 
Talieyjrand. 



ANÉCDOTAS. 

El general Dorcenno, convidado 
á comer en casa de Mr. Talley- 
rand, se había hecho esperar Idrgo 
rato, y disculpándose de ello dijo:— 
Príncipe, no puedo menos de pedir 
perdón á V. A. de haber faltado á 
la hora, á causa de un maldito ga* 
hpo que me ha detenido largo rato. 
^ Yo desearía para mi instrucción 
particular que el señor general me 

dijese que ' quiere decir galopo, »— 
Perdone Y. A« pero en el lengua- 
ge de campañía, tenemos la cos- 
tumbre de Hamar galopo á todo lo 
que no es militar.-^ |Ah! á (repuso 
el principe;) lo mismo que nosotros 
que llamamos militar átodo lo que 



Yiniendo ^TáUeytanddé Italia 
con un estrangeró de distincioD, este 
preguntó al príncipe, ¿qué edificía 
era aquel, cuya cii^ula veía domi-' 
nar sobre las demás de París?'— Et 
panteón. (dijo Talleyrand)— |Ah! 
repUcó el estrangeró» es el sitio des^ 
tinado para recibir á los grande» 
hombres de vuestra patriaT'-r ^a- 
baimente, contestó el principe; pe-*, 
ro mientras tanto se han coloeado*. 
alli los senadores.^ 

¿Que és lo que ha pasado etf el 
consejo; que ha durado cinco h<Ms? 
preguntó un importuno á Mr. der 
Talleyrand.-< „ Ya veis, contestó el 
principe, 'han pasado idnco horas.'^ 
En otra ocasktti bafatasdo de los» 
emigradt£»d que habíaft vuelto á eü-' 
tntr en Fraúcia con Ldis XYIII^ 
hizo aquella famosa 'obíiervaeion# 
después tan repetida/^ •,Esosíiqiii* 
bres nada han apieadido no oU. 
vidado. 
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Dificilnnente sé haliam m solo 
hombre alumbrado porel mas pe- 
queño rayo de racon, que no con- 
venga en que es mejor buscar los 
antídotos para preservar de un mal, 
que i/^rse precisado ó solicitar re* 
medios para curarlo. Elste prínci 
pío cierto en que estamos todos a^^ 
cordés, abre paefo á discurrir sobr^ 
la importancia de la educación prí* 
rnaría, considerada como un preser* 
vatívo contra la general corrupción, 
y cóntna el desarre^o de las cos- 
tumbres. Todos iguaknente saben» 
que el conocimiento de los deUeres 
peculiares á cAda hombre, el deseo 
de practicar lo bu.eiH>9 y las sensa- 
eir)l»eti que el hoiior sabe inspirar, 
son consecuencias, felices de una 
educación p6rfec(a,principiadadfis« 
de la niñez. Los pueblos que pf^ 
una lamentable fatalidad, se descuir 
daron de tan jmportaiife, ernpt»s4» 
en vano atribiyen á otru^ prioci? 
píos la verdadera causa d^ los maj 
les .de qUe/9e lamentan. Ma^ por 
fortuoa^'éuú oO'Oarecen: ie reme- 
díoj cuando de loa errores-) cometi- 
do^ puede» ÉmB9 leCeioiie& oportq- 
ñas para él«90Rrmiento« das desr 
grtoiaftaoft npipodasi teces» d prín* 
c^>io d^ laielicid^d^ porv^ de ejjas 
miimací sueten • iwter; joa .d^s^^os rde 
restablecer lo p^#l<h y de tir^ba- 
jar taotoi paf a lobten^r ¡el ,bi^n, como 
stf.ldbscuidpaatea'en procurar su 

posesión. ...... 

28.— VIL 



Grandes son, sin duda, las difi- 
cultades que se presentan, cuando 
el mal ha entrañado sus raices has-. 
ta.el corazón; y un pais en donde 
ppr cálculo, ó planes combinados, 
se estableció la mácsima de poner 
impedimento al desarrollo de las fa*. 
cultadcs intelectuales, al tiempoque 
se fomentaran las preocupaciones 
mas groseras; y un cistema de creer 
y obrar por rutinas y costunibres» 
puramente hereditarias, claro está, 
que necesita mas que otro alguno, 
los conatos de un estudio escrupu- 
loso y aplicado, para adquirir ideas 
esactas del verdadero bien, y adap- 
tar los medios que sean mas con- 
ducentes á logfarlp. 

Alejémonos, pues» de ene fenó- 
fneno de educax^ion, que resulta del 
conjunto 'de materias y preceptos 
qup se aprenden laa mas veces siu 
reflecsion ni '^csámenyeo ^pe .pue- 
da intervenir la, T^zoíii y siq mas 
bfanqo que llenar pon alguna ocu- 
pación las^horas.y los días, evitan- 
do la ociosidad c)el, individuo. 
,. . Afl^^')^ ^ ^^he encaminar prin- 
cipalpobeate aJ úti| ejercicio del en- 
cendimiento, a| arregKi.del juicio, y 
á la formación del corazón, sin cu- 
Hf^s ba^^esei;)cialísimas, el hombre 
^^s Uenq de habilidades y de estu* 
dioSr.BO es otra cosa, que un meteo- 
ro adornado de apariencias, y. va- 
cío de .realidad. ¿Pues donde se lía- 
liará monstruosidad jmayor que la 
de un filósofo, el cual equivocando 
en sus operaciones lo verdadero con 
lo 'felso, el viciq pon 1^ virtud, lo 
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Justo con lo injusto, sigue precipi- 
tado los impulsos de la corrompida 
naturaleza, contra las sanas reglas 
del buen juicio y la razón? ¡Cuanto 
es mas digno de la sociedad un sím 
pie labrador que, ignorando las su- 
tilezas de la metafisica, practica re- 
ligiosamente los preceptos déla mo- 
ral, á cuyos principios conforma to- 
das sus acciones! No pretendo in. 
ducir con este paralelo el desprecio 
de las ciencias; sino manifestar bien 
claro, que siendaéstas el medio cier- 
to para descubrir la verdad, puede 
sin embargo apartarse mucho de 
ella, quien no aplica sus conocimien 
tos teóricos, á la practica de lo que 
califica por bueno y por virtuoso, 
cuya operación es imposible que la 
desempeñe el estudioso sin bases, 
esto es, el que habiendo Carecido en 
la niñez de prácticas lecciones que 
lo pudieran arreglar, formar y per- 
feccionar, dio cabida en su corazón 
á las pasiones á que nos inclina la 
naturaleza; por loque debemos con- 
venir en la suma necesidad que hay 
de no difeHr los medios de instruir 
á la juventud en la moralidad; pues- 
to que todas (as ciencias son para 
el que carece de efla, semejantes á 
los árboles estériles de un crecido 
huerto, que aunque hermosos á la 
vista, jamas rinden sazonados frutogi 
La educación, pues, no debe ser 
efecto del acaso, sino antes bien de 
la meditacion,y del estudio mas pro- 
fundo; debe serescogida, largamen- 
te probada, intervenida por los ma- 
gistrados, amparada por los pueblos, 



y secundada por los padres respec< 
to de sus hijos. Por mas dificulta- 
des que se pulsen en cada una dú 
estas drcünstancias, es necesario 
superarías á cualesquiera costa, 

Ha^a hoy se ha visto la eáse* 
fianza primaria, en casi toda nues- 
tra república, librada al capricho y 
la arbitrariedad de cada profesor, 
cuya aptitud y suficiencia para in- 
ventar, elegir y sistemar, ni fiíé tal 
vez calificada por hombres sabios^ 
ni ecsaminada por los pueblos, al 
elegir los pedagogos de sus hijos, 
con lo que tampoco ecsistió motivo 
alguno para depositar una ciega 
confianza en esos individuos, ni me« 
nos para prometerse de sus opera- 
ciones los mas bellos resultados* 
Por el contrarío, si apelamos á la 
esperíencia, hallaremos en muchos 
de los que cuando niños concnrríe* 
ron á las escuelas, espíritus pusilá- 
nimes que obran por el temor, se 
estimulan por el castigo, y reglan 
todas sus acciones á proporción que 
son, ó no, observados por sos supe-» 
ríores, antes que apremiados por 
los impulsos de la razón y del honor. 

Apocadoiir desde so infancia con 
el terrorismo que se les supo infun- 
dir, y estimulados con la codicia que 
80 les suele fomentar, te hallan ha- 
bituados á soló obrar por tan delei- 
tables alicientes. De suerte, que en 
realidad no merece ni el nombre 
de educación, la que osa de los me- 
dios de fomentar unas pasiones pa- 
ra destruir las otras, y que estable* 
ce desterrar una costumbre mabu 
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sustituyéodoia con otra tal vez peor. 

He aquí ot gran viciodequeoiies- 
Ira enseñaasa estuvo adoleciendo. 
Mas la causa original de semejan- 
tes yerros, no es necesario investi- 
garla. Cuando un noble y decidido 
ínteres llegue á impulsar á las auto» 
rídades que nos rijan en favor de 
la primaria educación, son de sen* 
tir hombres sensatos, que el primer 
paso debe ser el de cerrar las puer- 
tas 4 todos los que pretendan dedi- 
carse al ejercicio de instruir á la ju- 
ventud, siempre que carezcan de 
la ilustración y dotes que necesaria- 
mente deben adornarlos. 

Pero ¿cuales son? . • • • Ojalá fue- 
te tan fácil encontrar á aquellos, 
como designar estos. Es muy sen- 
cillo dar una verdadera idea de las 
personas en quienes se debe depo- 
sitar el grandioso encargo de for- 
mar á la juventud. 

Yo considero en un sij^ ó pre- 
ceptor á un verdadero amigo de la 
niftez, que inspirando gran confian- 
za, sabe desterrar todo temor en sus 
educandos, a) tiempo que trabaja 
por engendrar en sus corazones el 
cariño mas tierno. I^a blandura de 
su carácter, la dulzura de su trato, 
la afabilidad de su semblante, las 
califico circunstancias tan precisas 
para hacerse amar y obedecer, co- 
mo lo son la rectitud, la firmeza, y 
un suave magisterio para hacerse 
respetar. Fácil y pronto para aten- 
der las pretensiones de los niños, 
persuasivo para negarles lo que les 
es dañoso, ni débil, ni demasiado 



flecsible y condescendente, para 
permitirles lo que les dá gusto alba- 
gando loe sentidos; oportuno en a- 
provechar aun las cosas mas trivia» 
Jes haciéndoles ejercitar en ellas la 
moderación, el sufrimiento y la pa« 
ciencia, m tocar los estremos de la 
terquedad y del fastidio. Ni severo, 
ni muy blando para corregir al de« 
fectuoso, en cuyo caso, las penas 
debe saberias aplicar con tino, y se - 
gun el grado de sensibilidad y do- 
cilidad de que cada uno esté dota- 
do, porque ¿ qué castigo puede ha- 
ber mas conveniente para un niño 
en quien la educación ha desperta- 
do ya las sensaciones del honor y 
la delicadeza, que el manifestarse 
sus maestros, sus padres, y cuantos 
le rodean, desagradados y con \in 
semblante triste y resentido, des« 
pues que incurrió eki alguna falta 
de aplicación ó de política? Pues d^ 
esta suerte, tienen los demás defec- 
tos su pena correccional proporcio- 
nada, siempre que los jóvenes no 
han perdido el freno del pundonor, 
al paso que ninguna es suficientCt 
para enmendar á quien se acostum- 
bró á no hacer ninguna cuenta con 
el estímulo del honor. 

Un preceptor pues, ha de tener 
sobrada paciencia y mucha penetra* 
cion, para estudiar y conocer pro- 
fundamente lasdisposiciones, pasio« 
nes, inclinaciones y carácter de sus 
educandos, porque sin estos princi- 
pios, casi siempre serán errados ó por 
lo menos ineficaces^ los medios de 
que usen para salir con su empresa. 
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Sug talentos y gradas de* saber 
no han de tór c(iniu]nefi,'piied' cuan- 
tió na poáea <eon perfeecf én bados 
'\o9 rtinrMM á qtie se^és^tieAlen hKrtna- 
terías enfilé insfrayé 4 sus di^- 
-pUlos, debe tener ilíia idea esaota 
y general de toda» ellas/ suficiente 
á poder elegir y oalificai^á los pre- 
ceptores de que le vale,|)ara incitl- 
eárselas inmediataanente. 

T^a moral pura, «n nada ha de 



otros objetos que los mas desagra- 
dables en Iq penosa asiduidad del 
trabajo, en la general núseriade las 
re^wpensas, en !a falta de ^atítud 
en los b^neficiadosi en I^ poca esti- 
nMLckm del público, y aobre todo, 
en la pequ^ti protección de parte 
de las aiHorídades qae gobiernan? 
Hefiaquí el grande ostáculo, que 
se presenta, y eo el que se deben 
fijar las meditadones todas, para 



distentir de sus acciones y público llegará removerlo, y poder empreii- 



comportamiento: todo en jfiá, debe 
ser modelo de irakaicíoo, para no 
desdecir en cosa alguna las mácsi- 
masde inoralidad, piedad y religión 
qno les repita á su» alumnos; {)or- 
que es bien. claro, que si estos tie- 
nen á SU3 ojos un vivo ejempk> de 
probidad, dulzura, sincerirlad, mo- 
deración, humanidad, candor, justi- 
cia y equidad, serán fieles imitado- 
res de la virtud, asi como lo llegsl- 
rán á ser del vicio, aquellos que 
siempre lo lUenen á la vista. 

Por tanto, si el objeto interesan- 
te de un gobierno, debq ser el de 
proporcionar á^u^ gobernados el 
goce perfecto de los verdaderos bie- 
nes,. éstos, no los podrán disfratar, 

en tanto carezcan de la educación, 
ministrada siempre, • por medio de 
aquello? qtie ademas de haberla re- 
cibido muy perfecta, han estudiado 
los mejores modos de transmitirla 
á sus alumnos. 

Mas jq'i^iw^i^Maí* de principios 
y de ilukrwcion se prestará, sino es 
por un heroísmo, á desempeñar.tan 
penoso encargo, en quano se ven 



der algún dia la marcha <]^e con- 
duce al estado de la verdadera ilus- 
tración. Demos una mirada acia los 
paises que se han sabido merecer 
el blasón de cultos y de civilizarlos, 
y hallaremos que jamas confiaron 
•tan importante negocio á mnnos 
imperitas: por el conirario, se valie- 
ron de las mas adecuadas y ecsal- 
taron, ennoblecieron y facilitaron 
todo recurso á l(ís> directores de los 
estatutos de enseñanza públici^ no 
menos que á I09 profesores de cua- 
lesquiera de sus ramos; asi es que 
los resultados han correspondido 
hasta hoy á sus afanes y desvelos. 
Pero jcuanto por el- contrario nos 
sorprenderemos con los pueblos, 
que canecieron de los principios de 
diilidadr El general desorden y los 
infinitos malíes de que adolecen, ne 
deben atribuir á solo la deprecia 
de no haber bido guiado$ por los re- 
flejos de ese rayó celestial, que le 
descubre al hombre la nobleBa de 
su ser, 80 origen y sus obligaciones. 
Hagamos un breve . páratelo entre 
un bárbaro botentote y un ciudada- 
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no culto, y no hay duda, que en su 
enornne diferencia haUaréOKi^ que 
si la falta de cuhttni forma un cora* 
zon feroz, y un carácter rústico y a- 
greste, el cultivo del espíritu suavi- 
za el carácter y dulcifica laé costum- 
bres: que si la razón oscurecida nos 
.arrastra á las pasiones, y nos ava- 
salla con los vicios, la razón ilustra- 
da enfrena las inclinaciones, y nos 
conduce á la virtud. De suerte, que 
él ascenso que por la educación 
hace el hombre desde el estado de 
la naturaleza al de la civilización, 
produce la mas notable mudanza, 
pues dá á las acciones todas, la es- 
tension y la nobleza que sin duda 
lea faltaba. La voz del deber suce- 
de á la impulsión física^ el derecho 
al apetito; y e^ que basta entonces 
no había mirado ñas que á sí pro- 
pio, se ^iente en adelante con me- 
nos resistencia conducido por otros 
principios, que lo obligan á consul- 
tar primero á la razón, que á obe- 
decer el eco seductor de su^ incli- 
ni^ciones. Guiado por la íilo^ña, y 
ayudado por su mismo corazón bien 
adiestrado, fácilmente obra en todo 
conforme con los deberes de la so- 
ciedad V del bien común, aun cuan- 
do para conseguirlo se necesite pos- 
poner el suyo propio* 
. A vista pues, de taa plausibles 
resultados, ¿qui^i se podrá negar 
á contribuir, (arrostrando los ostái* 
culos que comunmente se pi^seu- 
tan para desalentar^) al fomeinta de 
la educaciofi,:calificada como «1 ú- 
nica eficaz medio de< felicitar y en* 



grandecer nuestra nación? Largos 
aoo« bomos vivido qonfeHwdo el 
convenoíinienio de tau clarísima 
verdad» y DO «han bastado puraha- 
cemot mejorar de situación, desde 
luego, porque nuestros deseos no se 
aoooipañaron oon las operaciones 
análogas a la consecución de Um 
loable fin. 

Nuestra niñez, amable y dócil 
cual ningunt otra, al paso que do- 
tada de escalente» y bellísíinas dis- 
posiciones naturales, llora sumergi- 
da en un abatimiento ignominioso. 
Esa benigna influencia con que el 
cielo la favoreció, la hace acreedo- 
ra á Una mirada de benevolencia y 
protección. 

Los gobiernos son los que prin- 
cipalmente la pueden libertar de 
los escollos de la ignorancia, y en 
ella á toda nuestra nación futura» 
previniendo los males que le sobre- 
v^idrán» si se ve con negligencia 
su cultivo. 

* Pasa tan velozmente la edad pre- 
ciosa de las bellas impresiones» que 
casino deja tiempo para resarcir 
enla yejez las pérdidas del tiempo 
que se malogró. La patria no sufne 
ya mas treguas, ni consiente en di- 
ferir los medios de su restablecí- 
miento político y moral: los que hoy" 
son niños van á sucedemos, y lleva- 
rán consigo la época fatal de nues- 
tros infortunio^. haciéndola durar 
hasta la última generación, si no 
cuidamos de hacerlos venturosos» 
valiéndonos de las lecciones que nos 
ha ministrado el escarmiento. 
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{Que idea laii placentera se nos 
ofrecerá al partir de esta inorada, si 
dejamos á nuestros sucesores en po- 
iesion tranquila de una república 
fundada sobre las bases de la cari- 
dad y sociabilidad que enseña el e- 
vangelio santo; abastecida de sabios 
sin afectación, y de patriotas ver- 
daderos! 

Nuestros hijos no podrán justa- 
mente lamentarse de haber nacido 
en la época malhadada del error, 
y lejos de maldecir á nuestros ma- 
nes, nos llenarán de dulces bendi- 
ciones elevando entre suspin» tier- 
nos por nosotros, los votos mas sq- 
inisos al 'Eterno. — M, M. A. 
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He aquí el cuadro de lc»s produc- 
tos literarios en Alemania desde 
1814 hasta 1833. En 1814, 2525 
obras se publicaron: 1815, 2750 
>- 1816, 3137- 1817,3532- 1818 
3781- 1819,3916- 1820,3958- 
1821, 3997-1822, 4283-1823, 
4309- 1824,4511- 1825,4836- 
1826^ 4704- 1827, 5708- 1828, 
5664- 1829,5314- 1830,5926— 
1831, 5658- 1832, 6275- 1833, 
5888: que da un total de 90,126 
obras. De este número la déci- 
tria parte solamente consiste en 
traducciones y ediciones nuevas. 
Contando un autor por cada tres 
obras, deben haber trabajado en 
este periodo 30|O00 autores ale- 
manes. 

A. P. 



Por las calles y las plazas 
Cabezas se ven quimeras, 
La mitad son calabazas, 
La otra mitad calaveras. 



En una espaciosa estancia, cuyos 
adornos consistían en dos carcomi- 
das banquiilas, en dos camas con- 
trapuestas con pobres atelajes, y 
cuyas elegantes colgaduras eran fi- 
nísimos crespones, que ondulaba el 
viento, fruto de la constante labo- 
riosidad de algunas arañas, se ha- 
llaban dos seres que, aunque huma- 
nos habitantes de una misma zona, 
se leía en sus semblantes eran anti- 
podas en sus pensamientos. 

Hallábase el uno taciturno y me- 
ditabundo, sentado sobre su cama, 
recostado sobre un grueso volumen 
en folio, compuesto de papeles su- 
cios, unidos por medio de una tomi- 
za que los sujetaba, en cuyo canto 
se leia Aristóleles; y el que le viera 
con su peluca blanca ensortijada 
sobre las sienes, barnizada á bene- 
ficio del sebo y del yeso, de la que 
pendia á la espalda una trenzada 
coleta, á manera de rabo de zorra, 
con su chupa hasta la entrepierna, 
bordada de mil geroglificos; su ca^ 
saca cuyos faldones saludatban cor- 
tésmente los tobillos, que resguar- 
daban una piel entera de cabra qué 
le sirviera de zapatos, con sus sor- 
tijones relucientes, y en la cilal bri- 
llaban como luceros de «quella par- 
da nube, botones de acero, tama* 
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ñcMSi como pesos fuertes de á 20, 
consuelos á cuyo alrededor se ali 
mentaban jardines amenos de va- 
riadas flores; y en fin, con una 6á« 
baña blanca anudada al pescuezo, 
que le caía al pecho como babero 
de niño á quien dan papilla; y un 
par de cadenas de acero de á fibra, 
sosteniendo dos calderos, capaces 
de servir para la sopa de una co- 
munidad, y aun para repartir la ga* 
zofía; cualquiera, repito, que hubie- 
ra considerado á este hombre em- 
plasto, le hubiera tenido por el ge* 
nio del siglo XVIII con sus veje- 
ces, con sus estravagancias y sus 
aprensiones. 

Al estremo opuesto, un joven da- 
ba vueltas arriba y abajo, tan pron- 
to acelerado, como el hombre que 
resuelto se dirige á ejecutar algún 
acceso de| rabia, tan pronto pau- 
sado, como el que embebido en una 
profunda idea, camina sin saberlo; 
ya iSguraba al toro rugidor, ya ai 
gato en los bufidos, ai moribundo en 
sus ayes-, á la damisela en sus sollo- 
aos tiernos y lastimeros, y en fin, 
hasta al perro en sus ahuUidos. Su 
trage se diferenciaba del de su com- 
pañero» como el murciélago de la 
paloma, y la tortuga del cordero; 
su cabeza á fuer de pelleja de asea- 
da merina antes de la esquila, divi- 
dida en su centro por una valla, que 
figuraba el camino que se abriera 
á los israelitas por med^o del mar 
rojo, dejaba caer, sirviendo de man- 
ta ¿ las orejas, que se abrigaban de 
la intemperie, abundantes vellones I 



que unidos á largas y pobladas pa- 
tillas, que se estendian á manera de 
orquillas por bajo de la barba, deja- 
ban sn diminuta cara entre paren* 
tesis; un bigote que apenas conta- 
ra una docena de cerdas, le aseme- 
jaban al ^ato ó al ratón, al paso que 
una perilla que le colgaba hasta el 
pecho, le daba el carácter de Sis- 
to y, ó de portero de una cartuja. 
Una levita con faldetas de á cuar- 
ta, coronaba unos pantalones que 
parecieran en lo ajustados, la piel, 
que cubriera aquella máquina viva, 
si su tirantez no diera á conocer que 
el hombre se sujeta por su gusto á 
menos libertad que le concede la na- 
turaleza: un pedazo de tela de 10 
varas de largo, anudada á lagai^n- 
ta sostenía un largo cuello blanco 
que caia sobre los lados como balo- 
nade inclusero, y cubrían sus muñe- 
cas unos medios cucuruchos de pa- 
pel, plegado en figura de vuelillos 
de alguacil de Felipe IV. 

Este hombre único, ó único hom- 
bre, recitaba versos que escribia en 
la pared, en la que se hallaban pin- 
tados con carbón torreones góticos, 
vestiglos, diablillos con su rabo tan 
largo . • • • puñales afilados y don- 
cellas asesinadas, cuya sangre se 
hallaba figurada con almazarrón, y 
por último un religioso con su bar- 
ba de á vara, conduciendo á una 
hermosa desengañada, al pie de un 
altar, con su cruz de Caravaca al 
canto, de donde con mano impía 
un guerrero ó garrapato, con su es- 
pada tamaña como una vara de at 
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calde manchegf), la arrebataba dan- 
do muerte al fraile, á la abadesa, á 
las monjas, al monacillo, y hasta al 
gato que consolaba á las madres, y 
al mastin que guardaba la huerta. 
Componíase los cabellos no eco- 
nomizando la pomada esquisita y 
suave que producían sus mandíbu- 
bulas, graznando una cantinela que 
aturdía la vecindad, al paso que su 
compañero mascullaba en latín una 
mácsima de Aristóteles en tono en- 
fátíco y campanudo, cuando sacó 
¿ ambos de sus tareas, un animal bi* 
pedo, hombre en las formas y sil- 
vestre en los modales y en su tosco 
y mugriento trage. A su vista el pe- 
lucon suspira, y el pisaverde se re- 
gocija, y haciendo contorsiones, y 
mesándose los cabellos, se dirige al 
paleto que es la nueva persona de 
la escena, y abrazándole con trans- 
porte, esclama entusiasmado: ¡tú 
aqui Clara mía! ¡divina Clara! án- 
gel de luz y de esperanza. Dios de 
mi adoración • . . • mas bella que la 
aurora de la mañana de primave- 
ra, seductora como el néctar deli- 
cioso, y suave como la brisa que a- 
zota las tiernas plantas al nacer . . . 
tu álito es mas puro que los mias- 
mas de las flores al desarrollarse, y 
la blancura de tu rostro puede solo 
compararse á la nieve del alto Pi- 
rineo ó de los Alpes .... ¡Maldi- 
ción á tus tiranos! .... no, tus ver- 
dugos no te separarán de mí otra 
vez, sin hallarme cadáver, yáün 
entonces desde el fondo de la tum- 
ba levantaré la pesada loza para 



clavar el agudo puñal sobre su trai- 
dor corazón. . •• si/ que le vea yo 
palpitar, yque azote con él la len* 
gua maldiciente de nuestros enemi- 
gos . • • • ¿Lloras bien mío? . • • . Re* 
cuesta tu cabeza sobre mi seno, v 
sentirás el martiüeo de mi sensible 
corazón. £1 pobre Blas, que ni era 
ángel, sino un diablo negit> y asque- 
roso, que era suave como un car* 
rasco, que trascendía á cebolla» su 
manjar favorito, y que su tez pare- 
cía al reverso de la sartén de roe- 
son de caminó real, se hallaba ale- 
lado, y sin saber lo que le pasaba, 
sufriendo los descompasados apre- 
tujones de aquel amante furibundo; 
y esperimentando in partüms los 
efectos de muger querida en los bra- 
zos de su Adonis, no sabia como 
desasirse de las gairas de m apa- 
sionado, que le decia: „ ¡Qué me 
huyes, ingrata!. ••• ¿Acaso acobí* 
jaste en tu amor, otro que yo? ¡Mal- 
dición! ¡maldición! tú eres la víbora 
que me arranca las entrañas, el ás- 
pid que me atormenta, y el gusano 
que roe mi conciencia; perecerás, 
sí, ¿ves este puñal? .... 

— Por Dios, señor, si es una cu« 
chara . . • . 

-^Pues bien, su acerado filo di- 
vidirá en mil pedazos tu infiel co- 
razón, su punta saciará mi vengan- 
za, y después ella misma terminará 
mi penar; no, no se ofende impune 
á un romántico; ¿sabes tú lo que es 
un romántico? 

— No señor, no hay en mi lugar 
de ésos animales. 
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—Pues mira, muger infernal, un| vd. , y el señor, es el señor; ha, ha« 

ha, ó los dos somos locos, ó yo he 
he perdido el sentido. 

¡finito! gritó el clásico. — Serví-" 
dor de vd. , respondió Blas« — Ani- 
mal, repuso furioso el romántico, a- 
jarrándole fuertemente del cuello 
de la camisa, que llevó entre sus 
mdnos; ven aquí, muger inconside- 
rada, delirio del averno, ñera indó- 
mita; ¿acaso me abandonas por un 
clásico? Por un esclavo de reglas 
impracticables, por un cuadrúpe* 
do que quiere que se coma, que 
se vista, que se acueste el actor 
en una misma pieza, que en eHa 
se dé una batalla, se celebre un bai* 
íe; que viva el traidor tela por me- 
dio de su víctima, que pAsenenella 
todas las acciones de la vida; que 
quiere que en 34 horas se allanen 
dificultades de años, y se adelanten 
siglos, que ama las tres unidades á 
cuyo círculo se aprisiona, que gas^ 
ta zapatos de hebilla, coleta de á 
vara, barriga de tinaja alcarreña, y 
sombrero de tres candiles* ¡Oh! ¡sa- 
tanás, satanás! maldita tú que tal 
quieres! te aborrezco mas que Dios 
al condenado, un si de reprobación 
has pronunciado; pero todavía pue- 
do áaivarte; mira: ¿ves esto? ¿lo ves 

—¡Válgame la Virgen del Pilar! ' infeliz? .... Este es el yelmo del 



romántico es un poeta lampiño, un 
trovador, un ángel de Dios sobre la 
tierra, un animal anfibio, un vesti- 
glo, menos que un an^^el, mas que 
un hombre, habita en el aire. 

— ¡Ay que pájaro tan bonito! y 
diga vd. ¿es gavilán ó lechuza?. • • 

— Calla, criatura profana, ¿no te 
estremeces á mi poder, romántico?. . 
Solo de una plumada, puedo divi- 
nizarte ó condenarte, puedo hacer 
que se de^ajen las nubes, que la 
luna tirite de frió, que el sol sude 
de calor, que la sigan las estrellas 
como los corderos al pastor; puedo 
subir á los cielos, bajar á los infier- 
nos, trastomarel mundo, concluirle. 

¡Jesús Jesusl dijo Blas ¿antiguan- 
dose; luego romántico es un brujo, 
un diablo: favor> favor, que me lle- 
va satanás; y dando voces, clesasién- 
dose como pudo, echó á correr, y 
no parara hasta su pueblo, hacién- 
dose cruces, si el pelucon asiéndo- 
le prontamente, no le detuviera, á 
su pesar, diciéndole: ese es un loco. 

— Ya se conoce, y decidme, se- 
ñor, ¿vd. es tapibien románico? 

— No amigQ, nó quiera Dios que 
yo caiga en ese desvario, yo soy un 
clásico . • • • 



un claudico^ ;y me quei*rá vd. de- 
cir, qué clase de vicho es ese? .... 
— Yo te lo diré, sencillo labrie- 
go; un clásico es.un hombre como ¡ ñor, por Dios que me llena de ori. 
yo, y un romántico es u» hombre nes. . . < puf, y como me ha puesto 



Cid, yelmo impermeable. — Señori 
si es el orinal. — Este yelmd te ocul- 
tará de la ira celeste, póntele. — Se* 



como aquel, ¿estás enterado? . • 



el hi de p . . por vida de mi bara . • • 
—Sí señor, es decir, que vd. es ¿Qiié, pateas, muger infame, pateas 
29.— VII. 
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de rabia, después de haberte baña- 
do con el diluvio de la gracia? • • • • 
— Con el diablo que le lleve, mal- 
dito sea vd. , los romanos, los clási- 
cos y el demonio, que me hizo ve- 
nir á esta leonera. " 

— ¿Qué dices, miserable? dijo co- 
lérico el clásico, rasgándole la pe- 
chera, ¿que te han hecho los clási- 
cos? Ellos son dulces como la miel, 
cariñosos como la tortolilla, y sen- 
cillos como el corderillo; quéjate de 
esos espectros, de esos fósforos in- 
cendiarios, que contaminan la socie- 
dad llenándola de vicios, de esos 



Una grita universal se oye, que 
estremece al pobre Blas, mácsime 
al ver á su rededor una caterva de 
hombres, que con grandes risotadas, 
se preparan á descargar sobre su 
alma algunos confites de retrete; y 
muriera allf, ú un mozallón barri- 
gudo, repartiendo con unas correas 
lapos clámeos y románticos, no des- 
pejase el campo enteramente, re- 
prendiéndole su imprudencia por 
haber entrado en aquel sitio. Esta 
era la casa de locos de Zaragoza, 
y el clásico y el romántico, dos jó- 
venes entusiastas de su sistema, que 



monstruos que se bañan en sangre i habian perdidti el juicio, consideran- 
hnmana, que se gozan á la vista de ! do el uno sin precaución los autores 
un cárdeno cadáver, que no hacen clásicos^ y copiando con ecsagera- 
ascos á la copa del arsénico, y que cionel otro á los patriarcas del ro- 
tienden á destruirlo todo, porque mantícismoídea!. EltioBlassefuéá 
en nada creen, todo lo aman, y to- 1 su pueblo; y dice quien le conoce, que 
do lo aborrecen. — Vil clásico, con- ¡ sus sueños son con los clásicos y 
testó el romántico, pegando de ca- los románticos, que todo el mundo 
chetes al pobre Blas, que sin poder- , le parece estar lleno de estos antí- 
se deshacer, se hallaba entre Scila , podas en combustión; pero que si 
y Caribdis, vosotros sois los secua- huye cuando se le nombra un clá- 
ces del despotismo, nosotros los de | sico, se desmaya cuando se le Ha- 
la libertad; el mundo era viejo, era ma romántico, 
necesario renovarle, nosotros so* 
mos sus redentores. — Miente el be- 
llaco, ¡viva Homero, Virgilio y to- 
dos los clásicos! — ¿Como tal? jviva 
Víctor Hfigo y todos los románti- 
cos! y en se^iida sacuden á porña 
con furor sendos pescozones al po- 
bre paleto, que gritaba con toda su 
alma le sacasen de entre aquellos 
dos frenéticos, de los que á coces 3^ 
mordízcones pugnaba por defen- 
derse. 



(Notdow de tajbm mondos. > 



EPIGRAMA. 

TcBfo una etpoM muy buena 
(decia uoo) ¡como ahorra! 
la doy pococ no hay camorra; 
cana grande: meta nena. 
Ofendo otro tal rareza, 
amigo, dijo; é vd. mieoter 
ó de lo contrario, siente 
muy pesada la cabeza. 
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o LA JUVENTUD DE MOISÉS. 



POEMA EN' PROSA, REPARTIDO EH SEIS CANTOS. 
POR LA CONDESA DE 6ENLIS. 



CANTO PRIMERO, 



Hijas brillantes del error: Musas 
seductoras y falaces, no os invoca* 
ré ya mas, ni tomaré por las orillas 
del Peroieso y la Castalia, porque 
desde hoy buscaré solicito las cor- 
rientes de otras aguas mas serenas 
y mas puras. Vanas fantasmas, par- 
tos fecundos de la imaginación, re- 
tiraos de los bosques. Silvanos, 
dríadas, ninfas ligeras, ya os miro 
desaparecer al brillo de la Mages- 
tad Divina, como se desvanecen á 
presencia de los rayos del sol, las 
sombras opacas de la noche. ¡Mon- 
tes faustos del Pindó y del Parna- 
so, humillaos ante la montaña san- 
ta, y la verdad sonora! callen para 
siempre los peligrosos cantos de las 
malencas sirenas. 

En la mitad de una oscurecida 
noche, bajo un cielo pálido y som- 
brío, el joven Moisés, el mas bello 
^e todos los hebreos, apenas salido 



de la adolescencia, huye ¿ una tier- 
ra estrangera y bárbara; en tanto 
sus lágrimas corrían, alejándose del 
cruel y sanguinario tirano, y aban- 
donando su patría y á los autores 
de sus dias. Las manos teñidas aun 
de la sangre de un cruel egipcio, 
pues acababa de vengar á uno de 
sus hermanos ultrajado, y buscaba 
lugar donde poder sustraerse de la 
cólera de Faraón. Pretendia pasar 
al pais de Madian; pero cercado de 
profundas tinieblas, sin senda, y e- 
nagenado por sus tristes pensamien- 
tos, al fin sus pasos se estravian. 

Pasadas algunas horas de una 
marcha rápida, un ruido de aguas 
tempestuosas le fuerza á volver en 
si A poco el dia se aparece, Moi- 
sés se encuentra al borde de un 
gran río, y tornando los ojos acia 
diversos puntos, no encuentra ras- 
tro de camino, por el que pueda 
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conducirse: al fin, se díñge por el 
oriente dejando á un lado los pastos 
de Rameses, y haciendo un gran ro- 
deo, sube las rocas escarpadas, des- 
de las cuales vé las desiertas llanu- 
ras de Socoth, y las antiguas selvas 
de Ethano 

• • . .Proscrito, fugitivo, buscaba 
un asilo, sin descubrir mas que lu- 
gares desierto?, incógnitos y salva- 
ges. Continuaba sin embargo, du- 
rante muchos dias^ careciendo de 
descanso, esta penosa marcha, con 
un desmayo consiguiente á la gran- 
de inquietud que lo abatia. Cami- 
naba sin dirección, y erraba sin es- 
peranza. Mas aquel que habia de 
ser el libertador de los hebreos, é 
intérprete del Altísimo, no debia ni 
perecer, ni perderse para siempre 
en esta» trabajosas soledades. La 
Providencia multiplicó, en los sen- 
deros que seguia por acaso, las fuen- 
tes de agua cristalina, y los árboles 
abastecidos de mil frutos. 

Moisés recorría todos los lugares 
que sus estupendos prodigios ha- 
bian de eternizar en los ecos de la 
fama: atravesó las risueñas prade- 
ras de Elim, bordadas de una tri- 
ple corona de palmas magestuosas, 
y en que perpetuaban una grata 
frescura doce manantiales de agua 
cristalina. Internóse en los arenales 
ardientes de Rafidim, y descansó en 
la piedra de Oreb, en aquella piedra 
famosa que se abrió después súbita- 
mente,bajo su mano poderosa,derra- 
niando fuentes de agua saludable, pa- 
ra apagarla sed de los hijosdc Israel. 



Habiendo caminado á lo largo de 
la llanura, célebre por la derrota 
del impío Amalee, entró en el de- 
sierto de Sinai. Ya empezaba la no» 
che á desplegar sobre aquellos vas- 
tos páramos, su inmenso y lúgubre 
manto: Moisés siguió el curso de un 
torrente impetuoso, que arrojándo- 
se de lo alto de una masa enorme 
de granito, iba á perderse en un a- 
bisoíio, entre otros peñascos confu- 
samente amontonados, y llevando 
sus olas tumultuosas, ya sobre gui- 
jarros, ya sobre troncos de árboles, 
y promontorios de piedras, y preci- 
pitándose en espumosas cascadas, 
arrebataba en áus desigtutles y rápi- 
das ondas cuanto cala en su super- 
ficie. Levántase de súbito el viento 
mas terrible, trastornando el desier- 
to con tal furia, que parecia querer 
confundir toda la naturaleza; óyese 
á lo lejos en las nubes, imitando el 
sonido horrendo del trueno: escá- 
pase con largos silvos de las caver- 
nosas peñas; y queriendo sublevar 
la misma tierra, arrebata á lo alto 
torbellinos de copiosa arena. Enme- 
dio de este universal desorden, 
Moisés cansado y sin fuerzas, al 
querer a$irse de un tronco para ase- 
gurarse contra la tempestad, desa- 
tiende al que habia sido único apo- 
yo en su fuga: el bastón nudoso que 
trajo de Menfis, escapa de su ma- 
no, cae en el torrente, y desapare- 
ce, arrebatado por el impeta de 
las olas. 

Estremado fué el dolor del joven 
I hebreo, pues sabia por una tradi- 
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cion muy apreciada, que esta vara 
era una de las ramas del antiguo 
Terebinto, del valle de Mambré, la 
Cual fué arrancada del árbol por 
el santo patriarca, que tantas veces 
descansó á su sombra. Abraham 
cortó esta rama, y endureciéndola 
en la lumbre para labrarla, dobló 
una de sus estremidades y formó un 
cayado, con el que apacentaba Isac 
IRIS rebaños, quien lo transmitió á 
8U hijo Jacob. Este venerable pa- 
dre de las doce tribus, se sirvió de 
él en sus viages, como de buculo, 
sobre el cual se apoyaba; cuando sa 
liendo de Bethel y de la tierra de 
Canaan, guiado por el amor filial, 
se presentó en la corte de Faraón. 
En lo sucesivo este bácub, guarda 
do por los hebreos con religioso cui- 
dado, pasó á la tribu de Levi. Caat 
lo recibió de su padre, y lo dejó á 
su hijo Amram, quien lo regaló á 
Moisés al separarse de él. 

Privado de tan dulce prenda, el 
inconsolable joven derramó un mar 
de lágrimas, pues tan funesta pér- 
dida la consideraba como un pre- 
sagio de las mayores desgracias. 

Calmóse entretanto la tempes- 
tad, aclarándose sucesivamente las 
espesas tinieblas de la noche; Moi- 
sés alejándose del torrente fatal, ca- 
minó mas de dos horas, hasta que 
ya rendido, ó ya abrumado de tris- 
teza, se dejó caer al pie de una cre- 
cida palma, tI^%i*&ci&do de mí ! 
esclamó: he perdido el único bien 
hereditario que dio la Providencia 
á los hebreos esclavizados. No pu- 



diendo ya dirigir mi juventud nú 
tierno padre, me remitió este pre- 
sente, como el postrer apoyo que 
habia de recordarme por el resto de 
mi vida, ¿ la amable guia de mia 
primeros años. ¡Dulce insignia de la 
ternura paternal, ya no sostendrás 
al infortunado fugitivo en su mar- 
cha incierta! Mas ¡ay de mi 1 no po- 
drías aliviar mis penas en adelante, 
si mi destino me reduce á morir os- 
curamente abandonado en esta so- 
ledad 

¡Dichoso yo, si el Dios de Jacob 
me diera al menos, como á este san- 
to patnarca, la esperanza de repo- 
sar después de mi muerte con mis 
padres, en la doble cueva de Efzon» 
en la tierra de Canaanl Bien que 
el venerable anciano habitad libre 
y voluntariamente los fértiles valles 
de Jesén, mandó encerrasen sus res- 
tos mortales enel sepulcro de Abra- 
ham y de Sara, de Isac y de Rebe- 
ca. ¡Mas yo, lejos de mis hermanos, 
moriré sin haber recibido la última 
bendición de mi padre; moriré sin 
haber tenido patria, y condenado á 
llorar en una tierra cruel donde nos 
oprimen tiranos implacables! ¡Que- 
dará sin sepultura mi cadáver, y di- 
siparán los vientos mis cenizas con- 
fundidas con el polvo del desierto! 

¡Vanas ilusiones, insensatos pro- 
yectos, que sosteníais mi ánimo en 
la servidumbrel ¡Cuantas veces solo 
y pensativo en las orillas del Nilo, 
me lisongeaba con la dulce esperan- 
za de libertar un dia á los hijos de 
Israel! Mas ¡ay de mi! Dios de 
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Abrahain y de Jucpb, ¿que importa 
mi ynáñ á la felieidad 4e tu pueblo? 
Podias armar e»le m débil brinco 
y haceriovictorkuao: para humillar 
á nuestros soberbiofí opresores» po- 
días rerenlir de una invencible fuer- 
za al esclavo perseguido y fiel á tu 
ley^ pero teservas sin duda tan no- 
ble empresa á otro de mis herma- 
nosy mas digno que yo de ejecutar- 
la. ¡ Ab! no te olvidarás de tus pro- 
mesas; tú romperás las cadenas de 
Israel. ¡Oh Sabidurm Eterna! ¡Su- 
premo é inmutable Protector! Di- 
jiste á nuestros padres: los hijos de 
Jacob se multiplicarán como lases* 
treilas del firmamentoi y como la 
arena que cubre tas riberas del o- 
ceanu: su posteridad dominará las 
ciudades de sus enemigos . • • Triun- 
faré pues, de mi suerte rigorosa» y 
moriré en paz. 

Al acabar estas palabras, Moisés 
apoyt^ su cabeza sobre el tronco de 
la palma, y cerrando sus cansados 
ojos^ se entrega ai mas protutido 
sueño. Entonces una visión pioíéti- 
qa. le manifestó su grandeza futura. 
Desoeodia rápidaiiteute de las re- 
giones eténeas, una nube mas res- 
plandeciente que la púrpura de Ti- 
ro y el topacio oriental» mas dialá- 
lia y ligera que el sutil vapor de los 
vaUes húmedos, desvanecido por 
lios primeros rayos de la aurora en 
los hermosos dias del verano: al re- 
dedor de e^a nube, el aroo lumi- 
noso del Altísimo, anunciando al 
mundo la misericordia y lá paz, des- 
enbia un circulo' brillante, . pintado 



de los mas vivos colores, y llevan- 
do la faz radiosa y transparente, 
cual apareciera á nuestros ojos, he« 
rida por los rayos del sol, una esta- 
tua de purísimo alabastro, sí pudie* 
ra el arte humano imitar el esplen- 
dor y belleza divina, de las formas 
aéreas de un ser celestial. Este es 
el ángel que mandó en otro tiempo 
el Señor á las soledades de Faran y- 
Bersabet, para consolar ala esclava 
infeliz: desplegando sus alas de oro y 
azul, se adelanta, y presentando á 
Moisés un verde ramo, le dice: „ol- 
vida el bácub pastoril de Abraham; 
con esta palma débil aterrarás á 
los tiranos, y tus prodigios asombra- 
rán para siempre á todos los pue- 
blos de la tierra." A estas palabras 
sube en vuelo rápido á la sublimo 
mansión de la Divinidad, dejando 
tras ú un radiante surco de luz, 
en que se reflejan los variados co« 
lores del apacible ópalo, señalando 
su camino brillante, á manera del 
arco-iris pintado en el inmenso va- 
cío de los aires. 

Al mismo instante se ofi^ce á los 
ojos espantados del joven hebreo, 
otra maravilla: un espino ardiendo 
arrojaba de entre sus ramos, lla- 
mas oudeai^s que iluminaban laa 
hojas y las flores sin abrasarlas. 

Lleno de un santo temor, Moisés 
huye precipitadamente» y se detie- 
ne á orillas de un ntar agitado; pe- 
ro las olas que vienen á estrellarse 
á ms pies, ae dividen luego á su pre- 
sencia, dejando á descubierto una 
ligera y brillante arena; y amoiHo* 
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nándosc sobre si misnias, se levan* 
tan niagestuosamente, y abren un 
ancho camino entre dos inmobles 
muros de cristal. Moisés sigue con 
toda confianza este paso milagroso 
enmedio de las agaas agrupadas 
y suspendidas. Llega á unos para 
ges desconocidos y desiertos, guia- 
do por una columna ambulante de 
fuego, que toca con sus dos es- 
tremos la tierra y el cielo, que pa- 
rece sostener; y dominando ¿ los 
empinados árboles de las selvas, ha- 
ce aparecer como humillados ar- 
bustos al abeto, al cedro y al en- 
cino. 

Toca en fin Moisés el término 
de su viage maravilloso, se. desva- 
nece la columna, óyese inmediata- 
mente el trueno horrísono, y la 
trompeta guerrera; mil relámpagos 
alumbran rápidamente la atmósfe- 
ra, y parecen abrasar la cumbre de 
la montaña santa, lanzando torren- 
tes de luz en todo el dilatado desier- 
to. Al punto los ecos de las cerca- 
nías repiten estas palabras, que pro- 
nuncian voces celestiales. „Canté- 
mos himnos al Señor, porque nos 
ha manifestado su gloria y su gran- 
'deza.** 

„EI Señor ha aparecido comotm 
valiente guerrero; su nombre es el 
Todopoderoso." - 

„ ¿Quien de entre los fuertes es 
igual á vos, Señor? ¿quien es seme- 
jante k vos, ^iie resplandeoeis en 
santidad. Dios terrible, y Dios de 
^ nuestras alabanzas?" 

^Cantemos himnos al Señor, por- 



qua nos ha manifestado su gkmaf 
su grandeza. ** (*) 

Ya brillaban los primeros rayo» 
del dia: despierto Moisés y lleno de 
admiración y espanto, se postra con 
la faz en tierra; habiendo adorado 
al Señor, se levanta Ikno de con- 
fianza y valor; preséntase á su vis- 
ta una palma; reboza de alegria sa 
corazón, y cogiéndola ansiosameh- 
te, esclama: esta palma desprendi- 
da de su tronco por la violencia del 
viento, durante la tempestad, la co- 
nozco, la he visto en eMe fausto y 
admirable sueño; llevábala en sus 
manos divinas el ángel, el enviado 
del Altísimo; es un don del cielo: 
este ramo, tan débil al parecer, ha- 
rá de aquí en adelante mi fuerza y 
mi c(xifianza, no me abandonará ja- 
masr, pues he de libertar á Israel. 

Vuélvese Moisés al decir estas 
palabras, y levantando los ojos se 
halla delante del monte Sinais qué- 
dase inmoble á su presencia» y el 
espíritu divino llena de addiiracion 
y asombro su alma penetrada de 
temon prevee las mai^viHas que 
Dios ha de manifestarle; se eiiage- 
.na en la contemplación ile los^ futu- 
ros prodigios; asómbrale por todas 
partes la Magestad Divina, cuya 
grandeza ocupa él dilatado desier- 
to, por cuya omnipotencia se siente 
aniquilado .... Pasa algunos mo- 
mentos de oontemplaeién; y no lu- 
diendo sostener la faerza deKés- 
plendor sobrenaítural de una luz 



(*) Ecsod^. Cap. 15. 
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▼i visiaia y superior para los ojos de 
un mortal, cae de rodillas, cubrien- 
do el rostro con sus manos. 

Nubes amontonadas en grandes 
masas al rededor del horizonte, no 
dejaban ver ni un palmo de cielo, 
sino en el punto mas alto de la bó- 
veda celestial, que se hallaba enci- 
ma de la montaña santa: en la al- 
tura de este monte temible, estaba 
un antiguo olivo, cuyas ramas pro- 
longadas y tendidas parecían haber 
apartado las nubes, para levantar- 
se libremente basta los cielos, y con- 
templando su altura prodigiosa, se 
podía creer, que después de la gran 
catástrofe del diluvio, esta fué 
una rama de aquel olivo magestuo- 
Bo que la paloma trajo al arca del 
hombre justo, que sobrevivió con 
toda su familia al esterminio de la 
humana raza. 

Moisés, después de un largo es- 
tasis, recobra el uso de la palabra, 
y uniendo su voz á las que le pare- 
ció escuchar, repite con entusiasmo 
el divino cántico: en seguida vuel- 
ve á tomar su camino, guiado por 
el divino espíritu atraviesa la 11a- 
tiura de Fazan, sale del desierto, y 
hallando en fin, el sendero que ha- 
bía , de f^eguir, llega felizmente al 
país de los Madiaqítas. . 



£1. li||o del rey 4e Ijiglater- 

ra, y la i|ii|g<^r del msbce 

. yanqui. . 

En el periódico inglés el Specta- 



tor se lee la anécdota siguiente def 
rey Guillermo, 

„Hemos oído contar una anécdo- 
ta del difunto rey, que hasta ahora 
no habíamos visto en ninguna otra 
parte* Cuando servia en la marina 
en las costas de América, Guiller- 
mo, entonces príncipe de la sangre, 
hizo una escursion en el estado de 
Vermont, que hacia parte del alto 
Canadá. Se le ocurrió entrar en el 
taller de un sastre, cuya muger era 
estremadamente hermosa, y como 
el marido estuviese en una de las 
habitaciones interiores, Guillermo 
creyó á la muger sola, y le dio un 
beso sin ceremonia, gritando: ^que- 
rida: podéis decir á vuestros com- 
patriotas, que el hijo del rey de In- 
glaterra ha abrazado á la muger de 
un sastre yangui." Desgraciada- 
mente el sastre, que era un robus- 
to atleta, se apareció en el mismo 
instante, y dio al vastago real un 
enorme bofetón, diciéndole á su vez; 
„ Y vos decid á vuestros compatrio- 
tas, que un sastre yanqui, le ha pe- 
gado al hijo del rey de Inglaterra/ 
Si se ha de creer á los habitantes 
de Vermont, el joven príncipe fué 
dichoso ep escapar con solo una pu^ 
nada." 



NAIPES. 

Lo» inventó Mr. de la Hira, en 
ld92f para divertir á Carlos VI, 
rey de Francia» en su frenesí. Siem- 
pre es frenesí divertirse con ko 
naipes. 
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MoTlmlento de la llteratn- 
rii eii Hua^rlR, dé^de el si- 
glo iX de la era 

nuestros días. 



Los liúhgaros se distinguían en- 
tre tocfoB loa pueblos de la Europa 
oriental por la finura y vivacidad 
de su espíritu, por la seguridad de 
sus juicios, y por la esactitud y ener- 
gía de sus ideas. Teniendo un her- 
moso clima y un suelo muy fértil, 
disfrutan todas las ventajas de los 
habitantes de las zonas templadas. 

La lentitud de los progresos de 
la literatura en este pais, fueron de- 
bidos á las numerosas guerras de 
que filé el teatro. Asi es, que ape- 
nas había sido conquistado por los 
romanos, fué devastado por los hu- 
nos, los vérulos, los godos, los lom- 
bardos y los vúlgaros, que le impu 
sieron sucesivamente su religión, 
sus costumbres, sus hábitos y sus 
idiomas. Acia el fin del siglo IX una 
horda mas feroz, los magyáros, lo 
devastaron de^nnevo. éín embargo 
en este tiempo Ms litisióneroá en- 
viados pdr S. EstéVán, hacian di- 
fandifse por tod^ pactes los hirhi- 
nbsos rayos del cristianismo, y la 
lengua htítiá vino á ser en poco 
tiempo muy Amifiar, a las diversas 
tribus qvtí oeópaban él territorio 
húngam. Iltts affésar de esto, el de- 
sárrOlto 'de' la Itottttnra era muy 
lento, 7 los progrésdá de eHá eran 
detenidos por las continuas guerras 
que la Himgrta tétala que sostener 

caoWk losatemanes, los griegos, los 
30.— Vil. 



venecianos^ los vúlgaros, y 'ademas 
las diseordÍM civiles que se origina- 
ban á la moerte de cada principe, 
y É la elevacioD del suceson Pisra 
poner término á estos desastres, los 
reyes <lel pais llamaron en su ayu« 
da ¿ las numerosas colonias de ru. 
sos y kumanos, y de aquf salió una 
nueva mezrla de las costumbres 
de k» estrangeros y las de los 
húngaros. Estos entonces tenían 
aun que defender sus propieda- 
des contra la violenta usurpación 
de los poderosos, haciéndose por 
estos entre si una continua y san- 
grienta guerra; pues las leyes eran 
alli desconocidas, y el pequefio nú- 
mero de estatutos que llevaban eV 
nombre de tales, eran favorables al 
rico y nunca al pobre*. 

Con todo la civilazacion hizo al- 
gunos progresos bajo una nuevfi di- 
nastía. Luis, por sobre nombre el 
grande, fundó la primera universi- 
dad en Funfkirchen en 1367, la len- 
gua húngara se hizo de un uso ge- 
neral en la corte, muchas ciudades 
se agivndaron, á varios pueblos se 
les dio nombre; y muchos de sim- 
ples ciudadanos fiíeron elevados al 
rango de nobles por sus méritos per- 
sonflfes. *Matias Corvín, el rey mas 
gran^ ^oe tuvo te Hungria, secun- 
dó este' ascNrimienlo, y «pesar de las 
coütinm» hiehas que tuvo que sof^ 
tener contra elemperador de Ale- 
mania, contr» la Bohemia, la Polo- 
nía y la Turquía, las artes y las 
cfeadasque él mismo ci^ivaba, flo- 
recieron bajo de su reinado. Su 
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muerte .detuvo nuevamente estos 
progresos; y fué en vano que Fer 
nando I, hermano de Cáurlos V, pu« 
siera término á las guerras civiles, 
ase|i^raado la corona ¿ la casa de 
Hapsbourg, porque las disputas de 
los sabios de las sectas religiosas» 
muy pronto pasaron á ser querellas 
sangrientas; y el rey ,de Hungría 
que se había unido con el déspota 
clero católico para combatir las in* 
novaciones protestantes, pusieron 
muchas trabas ¿ la ilustración. Este 
estado de cosas continuó hasta el 
reinado de José I; mas después las 
victorias del príncipe- Eugenio so- 
bre los turcos,, y los reinados de 
Maria Teresa, y de José II, abríe- 
|ron una nueva era á la Hungría res- 
tableciendo en ella el orden y la se- 
gurídad. 

Ap^sar de haber reinado esa bor*\ 
rorosa oscuridad por tan largo tiem- 
po, antes que llegase esta época fe- 
liz, en medio de ella se vieron apa- 
recer algunos rayos luminosos; asi 
es que la poesia fué honrada y cul- 
tivada por los grandes; y los cantos 
guerreros y las cancioncillas nacio- 
nales, compuestas en los diferentes 
dialectos de las tribus húngaras, fue* 
ron cantadas en la corte. Es muy 
cierto que los sínodos mandaron 
al pueWo que no protégese á 
los poetas; pero esta orden bárbara 
no fué. obedecida» príneipalmente 
por las personas acomodadas* sino, 
que estoíi antes biejif dispensaron su 
protección á los trovadores, los len* 
riquecieron con sus liberalicteítesi» y ) portante para Ja literatura húogai 



aun les regalaron algunas posesio* 
nes. La costumbre de cantar, du- 
rante la comida, se conservó hasta 
el siglo XV, yestos cantos general- 
mente tenían por objeto acciones 
guerreras, y solo algunos lo tenían 
religioso. De todos ellos solamente 
nos han quedado dos del s^lo XY 
quesonun himno á la Sma. yirgen^ 
y otro en honor del rey Zadislaüs. 

En el siglo XVI Rilassa y Rin* 
cai compusieron dos odas sobre ob- 
jetos sagrados; pero estas obras se 
resienten de la imperfeccioq dei 
lenguage, y de la dificultad del me- 
tro. Las obras de Bornenizea y de 
Godezi, y la traducción en verso 
húngaro de la Fierre de Provence 
y de la Belle MagueUmne, presen* 
tan los mismos defectos. Con todo, 
en este siglo 90 vio aparecer el pri- 
mer drama húngaro, que se compo- 
nia de cantos dramáticos y diálo- 
gos en verso. También en este si- 
glo, á los cantos guerreros sucedie- 
ron las crónicas en verso, que tra* , 
taban de la historia de Hui^ría y 
de los objetos mas notables de la 
antigüedad. La primera de estaa^ 
que se conserva en los archivos del 
país, fué escrita por Szekely en 
1559, y de este fueron sectarios é 
imitadores Temesvari, Haltay y. 
Toiodi. Pen>.en todos estoa poemas 
y poemas Úricas que escijbifnpii, el 
estilo es falto de gracia, el verso es 
duro, y el metro no está sometido 
á regla alguna. 

El siglo XVU fué uaa época im- 
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ra: ei arte dramático que estaba 
despreciado y arrastrado de pueblo 
en pueblo, tomó toda su dignidad 
y desarrollo; y los teatros fueron le- 
vantados en los campos y en las 
ciudades, los unos para espectácu 
los guerreros, y los otros para pie- 
zas tragi-cómicas. Los objetos de 
estos dramas eran comunmente pa- 
sages sacados de la mitología pa- 
gana, ó de la historia de los antiguos 
reyes de la Hungría; y los autores 
y actores eran protegidos por los 
magistrados y por los grandes, y 
honrados y aplaudidos por el pue- 
blo. En esta época vivia el poeta 
Zriny, el que compuso un poema 
épico con el nombre de Zrini/ade; 
pero dotado de una imaginación de 
fuego, y nutridoenel estudio de Ho 
mero, Virgilio y Tasso, su genio fe- 
cundo encontraba muy estrecho el 
campo designado á esta clase de 
composiciones. Sin embargo, este 
poema puede considerarse como 
una obra maestra en su clase, aten- 
dida la imperfección y pobreza del 
idioma en que está escrita, y con- 
tra lo que en vano luchó con em- 
peño el genio y talento del autor. 
Tuvo éste muchos rivales, y como 
Milton, fué olvidado durante su vi- 
da, y apreciado después de su muer- 
te; pero las obras de todos ellos no 
pueden ser comparadas á la menor 
de las suyas. Asi es que Lestry, el 
mas feliz y el mas zeloso de todos, 
compuso un poema bajo el titulo de 
Batalla de Mohacz, bastante defec- 
tuoso, por haber adoptado el estilo 



didáctico; y en cuanto á los demás 
enemigos de Zuny, sus produccio- 
nes se limitan áimitaciones serviles. 
Independiente del poema épico, 
Zriny dejó muchos sonetos é idilio ^ 
en los que aparecen la naturalidad , el 
encanto y el fuego del lenguage, tan 
característicos de la pluma de est^ 
célebre escritor. 

Las discusiones rentosas que a« 
parecieron en este siglo, antes de 
pasar á combates sangrientos, lla- 
maron la atención de los húngaros 
sobre la historia y el estudio de las 
controversias. Los protestantes de- 
seosos de atraerse el afecto del pue- 
blo, escribieron muchos libros en 
lengua vulgar, y los católicos en la- 
tin. La elocuencia del pulpito dio 
también lugar á muchas buenas o- 
bras, y entre estas las de Pannany, 
de Kaldy y de Alvinsky tienen mu- 
ho mérito. En 1653y 1656,Tiesse 
escribió un tratado de lógica y una 
Enciclopedia de las ciencias^ y am- 
bos libros son muy notables y su- 
periores á lo que después se ha es- 
crito sobre los mismos objetos. En 
la época en que la casa de Transil- 
vania fué estinguida, el despotismo 
católico por un zelo fogoso, pero 
mal entendido, detuvo los progre- 
sos dé hs letras. Pero cuando los 
principes austriacos tomaron pose- 
sión del pais, é introdujeron él uso 
del latin y de las lenguas alemana 
y francesa, fué cuando la literatu- 
ra húngara tomó otro aspecto, y 
cesó de estar robando á los autores 
antiguos y modernos. Amadus fué 
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unu de los que florecieron en este 
tiempo, y el primero que le quitó a) 
campo de batalla el lugar que oqu 
peba, para que «e lo cediese al tea^ 
tro; pero esta innovación habiendo 
Vepugnadp á la susceptibilidad de 
los jesuitas, los espectáculos se cer- 
raron, y el drama no encontró mas 
asilo que los colegios, donde los es 
tudiantes ejecutaban piezas de lea- 
tro, á presencia de sus maestros, de 
sus parientes y amigáis. 

En fin, estos ostáculos desapare, 
cieron por la benevolencia de Ma> 
ría Teresa y de su hijo José II; éste 
hizo grandes y poderosos esfuerzos 
para conseguir la separación social 
y literaría de la Hungría, se le de- 
bió también que se publicaran mu- 
chos decretos que regularizaran la 
enseñanza, que los teatros se vol. 
vieran á abrír, que log diarios cir. 
culáran^y que se establecieran tres 
nuevas escuelas: la primera era la 
escuela francesa, presidida por Bu- 
rosch^i y fiusackney; pero esta, co- 
mo una delicada flor transportada 
sobre un suelo estraño, se marchi 
tó bien pronto y pereció; la segun- 
da, latina, dirigida por Y irage RaiL 
niski, ha nacionalizado el antiguo 
meth> de ^rdosi, y sepuliádose des- 
pués eñ corppleto abandono; y la 
tercera es la escuela moderna, que 
se ha hecho de mucho nombre por 
haber dado reglas fijas á la poesía. 

Este apoyo del poder ha ejerci- 
do la feliz influencia en la literata- 
ra. Hoy la lengua húngara se ha 
enriquecido no solamente de voces. 



sino que ha adquirido mas armonía, 
mas pureza y precisión. El poema 
épico también ha resentido los feli- 
ces efectos de la buena dirección 
que se les ha dado á las letras. La 
Batalla de Augshourgiyla Dieta 
de Arad, por Czuczor; la, ConquiS' 
tade la Hungria, por Arpad, gefe 
de los Magyars^ en 907; el Desafie 
de Kumans á Czer HaUms; el Sitio 
Erlaus y el Valle eucantado^ por 
Yorosmasty, aunque inferíores á las 
obrfis del mismo género de la Fran- 
cia, de la Italia y de la Inglaterra, 
son poemas llenos de interés y de 
gracia. Risfaludy, Gael y Maylath, 
han recogido y publicado última- 
mente las antiguas tradiciones, que 
solo ecsistian en la memoria de los 
antiguos soldados,ydelos viejos ha- 
bitantes de la campaña. Alejandro 
Risfaludy se ha sobrepuesto á sus 
predecesores en la poena liríca. 
Dayka, Szentjoby, Annyonsy Czo- 
konai, han demosttrado sus talentos 
en el poema titulado: el amar de 
Uimfy, en el que se vé por todas 
partes la gracia y riqueza de sen- 
sibilidad y de imaginación. Ratins- 
ky ha hecho una imitación Ubre de 
las obras d^ Horacio, y cuyos can- 
tos están Henos de simpliddad, de 
elegancia y de gusto. En fin, ha ha- 
bido muchos hombres célebres por 
sus producciones didácticas, como 
Sentmilosky, Berziny, Honrat» 
Szaetz, Telcki, Carlos Riirfaliidy^ 
Szencer y Bartfaye. Mas el drama 
y la prosa aun no han groado par- 
te en d movimiento de la literatu- 
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ra hángara: los dramas aunque muy 
iMiioejpo^of » esl^n &l|os dfeiKH&de* 
namieHto é iiitnga, y las llagedlas 
da Risfi^liidy soa, mas diálogos épi- 
cos q«e dramas yeodaderos; y ep 
cuaato é la prosa, este ramo tao 
eseaeiai de.ia gratara* sio el que 
90 se pueden difundir las ciencias 
y los estadios serios por imposibles» 
está totalmente abandimado. Asi es 
que la poena es la que hoy domina 
en la Hun^riai y todo está sut^rdi- 
aado ¿ su imperio^ Mas sea de esto 
lo que se quiera* la época que be 
descrito es una era, de victoria y 
grandeza para te Hungría, porque 
en dste luminoso periodo abundan 
tes obras maestras, aparecen por 
todas partes talentos brillantes; y ae 
podría decir que este tiempo de ilus- 
tracioB se parece á aquel en que la 
savia terreftl^ saturada, y penetran* 
do Qon fuerza en ciertos cumas, 
brota en grandea y. hermosas pro* 
duocionfes. • . . 
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1 , 1 520. -'Los españoles, al man- 
do de Qortés, son derrotados con 
mpchisima pérdida en la ribera <le 
& Cosme de México. '-'1, 1762. — 
Los ingleses se apoderan del Mor- 
ro, (Cuba) y desalojan al general 
español Caro. —1, 1778. «-^Asesina- ^ 
to de los americanos en Wyoming, 
é incendio de aquelte colonia, por 
los indios protegidos por los realis* 
tas ingleses. /*1, 1801. «-Procláma- 
se la independencia de HaitL'-'l, 
1833. •-'El general iiemus es der- 



iX)tado en Tepeaca por los de igual 
clase Arista y Duran: al comenzar 
te acción desertaron de te división 
de Lemus todas las tropas perma- 
nentes, pasándose al enemigo. 

^, 1607, ^J). \4m dfi Yelazoo^ 
nombrado 0q;unda vez virey de 
México, toma las riendas. ddgo* 
biemo, que desempeñó hasta junio 
de 1611. 

3, 1833. ^Los generales Arista 
y Duran ponen sitio 4 Puebla» le* 
vantándolo á la madrugada del 10, 

4, 1822. ^^cupacion de los bie» 
nes pertenecientes á las misiones de 
Filipinas. -'4, 1825. —A conse* 
cuencia de haberse descubierto en 
la isla de Cuba, una conspiración 
para hacerla independiente, varios 
de los hijos de aquel país eoi^ra» 
ron á México, No habiendo conse- 
guido en su patria la realia^ciopí de 
sus proyectos, f^rmi^ron una aso* 
ciacion con el nombre (]e Junfafro* 
mUora de la libertad asbanoy la que 
se instaló el dte citado al principiQ, 
en li|s casas del. estinguido conven» 
to de Belén, con el objeto de sacar 
de la república los apsiUop nece8a«> 
riospara su des^g^« £n Q de. oc- 
tubre d^l mismo año se presenta- 
ron al senado, donde por prime» 
vez f^eroq veatitedaa las bases, so* 
bre que te nación detxa prestar sus 
socorros á Cuba« Después de lar- 
gaay acaloradas discusiones, d pro« 
yeolonotuvo efecto^ y. te junta se 
disolvió á los tnss meses. . 

5, 1776. «-Adóptase te presentar 
constitución de Virginia.. (jB.. U«) **-* 
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6, 1779. — New-Havetl éá saquean- 
do por loí Íngle9cs.vii5, 1821.^ — 
Fué aprésado^í virey Apodaca por 
el regimiento de Ordenes. 

6, 1541.— Muere Pedro de Al- 
Tarado eki'6uadakíjara,á conse- 
cuencia de habíalo estropeado un 
tmbátlo, 'doce diás antes^ en el pe- 
ñotk .de Ñochixtlan. (Jalisco.) — 6-, 
1759. — Publicase por bando en 
Puebla una cédula reaV previnien- 
do que no pagaran tributo las in- 
dias solieras, doncellas y viudas. — 
6». 1764. — T/>8 ingleses devuelven 
la isla de Cuba á los españoles, en 
cambio de la Florida y Panzacola. 
i— 6, 1777. — El general Burgoyne 
se apodera de Ticonderoga. ^— 6, 
1 626: — Reglamento del presidio de 
Puebla, decretado por su congreso. 

7, 1536. — Real resolución de 
Carlos y espedida en Vallftdolid, 
por la que obtuvo el título de noble 
ciudad la capital de Chiapas. — ^7, 
1779. — Las ciudades de Fairfield, 



reinalo de M^-'xieo, D. 3 an Fcan* 
cisco de Güemes y Horoietsitas, con- 
de de Revillagigédo: fué el XLl en 
este empleo, que desempeñó hasta 
noviembre de 1755. — 9; 1616. — 
La ciudad de Buénos^Aires prociá- 
ma'su independencia^^9, 1694; — 
Célebre ley para juzgar por medio 
de jurados á los asesinris y ladrones, 
sacionada por el congreso del esta« 
do de Puebla. 

10, 1734. --Muere en México el 
célebre pintor mexicano Niedás 
Rodríguez Juaiez. Nació en Ifífi^j 
era presbítero, y fué hermano dé- 
Juan, llamado el Apeles. 

1 1, 1623. ^Ei general colombia- 
no VaMés, ocupa en este dia la cin^ 
dad de Popayan. 

12, 1794. -D. M^e) ht Grúa, 
Talamanca y Bratíciforte, márqués^ 
de Branciforte, Lili virey de Mé-* 
xico, toma posesidd de este empleo 
que desempeñó hasta 81 de mayo 
de 1798.-12, 1760. -El gene*' 



Greenlarms y Norwaik, (£. U.) ral americano Sumpter desbarata 



son quemadas por los ingleses. 

8, 1520. — Los españoles, des- 
pués de haber sido arrojados de 
México^ bastante desanimados y re- 
ducidos en número, entran de nue- 
vo en el territorio de Tiaxcaia, po- 
niéodose á cubierto de la ira inexi- 
e«9ia«— 6, 1622. — Se prohibe por 
e) congreso general ei uso de espre- 
aion^s que denoten abatímiento,.oo 
wo:áios pi^ée vuesa fnerced^y 
otras, en las antefiraias de los escn- 
t08 y memoriales. 

Qf 1746. — Toma posesión del vi- 



una partida de realistas en Witiam- 
sons's. 

13, 1621.— Los españoles si(ia« 
dos en Puebla, son batidos por el 
ejército trígarante. — 13, 1624! — 
ProUbicion del tráfico de esclavos. 

14, 1816,^M«ere en el arsenal* 
de la Carra45a en Cádiz, el getíéral' 
venezolano Francisco Miraiida. 
Este general hizo una capitulación 
con el español Monteverde, en vir-' 
tud de la cual entraron los españo*^ 
les en Caracas; pero éstos, infrín- - 
giendo los tratados, pusieron en pri* 



m 



LITERARIO. 2S1 

y Silao, y el curato de 8. Antonio 



sioD hasta mil quinientas peraonas, 
entre ellas á Miranda» que fué lle- 
vado á Jas bóvedas de Puerto Ca- 
bellPí de dpnde representó á la au- 
diencia de Caracas contra semejan- 
tes, alentados» el 8 de marzo de 
1813. Miranda fué trasladado á 
Puerto Rico, donde se baílala en 
octubre del mismo año, y de aHí á 
Cádiz. No se permitió hacerle nin- 
gunas eoseqaias. 

1^ 1824 —Uurbide desembar- 
ca. en Soto la Marina. 

16» 1566» -^Descúbrese la cms- 
pirackm^ tramada en México por 
los hijos de loa conquisladores» pa» 
ra hacer independiente dé la penín- 
sula la Nueva Espaila: y fueron 
puestos en prisión el marqués del 
Valle» hqo de Hernán Cortés» y 
otras minchas personas comprome- 
tidas en la conjuradon* -^16; 1 718. 
Nace en Puebla eMicenciado D. 
Mariano Veitia. —16, 1724,--De» 
djcase en México la iglesia de Cor- 
pus Cristi» ^16» 1779. •-'Los ame- 
ricanos al mando del gral. Way^» 
toman por asalto i Stony Point..' 

1 7,. 1824. r'Las tropas de Ma- 
nagua toman á Pueblo nuevo (Gua- 
temala) y lo saquean. 

18» 1327. '>*-:Fundacion de la da- 
dad de México. *-18, 1768. --Nace 
en la villa d^ Zamora el dulce poe- 
ta meúcano FV. Manuel Navarre- 
te. Kn 1787 tomó el haMto da re- 
ligioso franciscano en 8w Pedro y 
8. Fablo.deMicboacan;tiivola€á^ 
tedra de lati9idad en Vdladolid» d 
eargí} da predicador en Rio wrda 



Tula. Murió en el convento de 
Tlalpujahua» de qoe era guardián» 
á la edad de 41 años el 19 de julio 
de 1809. 

19» 1427» --Muerte de Chimal* 
popoca» rey de México. —19» 1698. 
«-"El Carguifazo» montaña de los 
Andes» se desploma en gran parte* 
la noche de éste día. Toneotea de 
agua y deoo» qoe entonces salieron 
de sus costados entreabriertos» han* 
esleiifisiisdo las campiñas circunve* 
cinaa. Esta borríble catástrofe fué 
acompañada de un te r remoto, qoé 
sepoltó millares de habitsntesen las 
ciudades cercanas de Hambato y 
Llactaeoaga. -»19» 1779. «^Elpues» 
to inglés de Paulns Hookes sorpren- 
dido por el general Lee. ^l 9» 1824 
El malogrado Iturbide moere fusí« 
lado en Padilla. —19» 1825. -San- 
ciónase la constitücimí del estado 
de Michoacan. —19» 1828»— De- 
claración de honor de los primeros 
héroes libertadores de la nación y 
de los que lea siguieron: por ella se 
dio el título de beneméritos én gra- 
do heróioo á Hidalgo» Allende» Al- 
dama» Abasólo» Morolos» Matamo- 
ros» Bravo» (D* Leonardo y D. Mi>* 
guel) Galeana» Jiménez» Mina» Mo- 
reno y Rosales» mandándose eshu- 
mar . sus cenizas y conducir á Mé* 
xico» para ser depositadas en la ca« 
tedral en una urna» cuya llave se 
guarda «n el coQgrsso, é insoribiéni' 
dése sus nombres oén letras de oro 
en el salón de sesbnes. 

20» 1819. -«£1 general BoUTar. 
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bate á k)s españoles en Boaza, des- 
pués de tma acción larga y. san- 
gríeiita« en que les hnoperder mas 
de 900 hombres. 

21,1 822. •— Inaugyracionde Itur- 
bide en la catednü de México. 

22» 1553. «^La unirenidad de 
Méxioo hace sd prnnera elección 
de rector, en ki persona del Dr. D. 
Juan Negfete. 

28, 1427. -^NeKahnakoyoli ha- 
ye de la dodad de Texcoco^y per- 
seguido por los soldados de Maztla 
se ocudla debajo de anas ramas de 
chía, logrando asi salvarse. 

24, 1521. «-Cortés élxtiilxuchitl 
se apoderan de la calle de Thu^pan, 
(M) ydestniyenyqiiemanelpalaeio 
de Coahatemoc. Hd4, 1 788. •-^-Ss- 
trénase pábKcaniente y con bnen 
suceso, en Méxieoy el rékx geomé- 
trico, que puesto sobre el eastíHejo 
de un carro, mide esaotamenle la 
distancia que se camina. Fué su in- 
ventor el mexicano D. Juan Pala- 
fox Calva Calvez, platero de pro- 
fesion, mecánico y maquinista. 

25, 1524. -^Pedro de Ahrarado, 
después de abrirse paso por Soco* 
nuxco y Zapotitlan, apesar de la re- 
sistencia que le hicieron los indios, 
[Nineipdmente elrey de los Kichees, 
llega en fin á la corte de los Kachi- 
quefes, yrfnnda en el dia ^citado al 
principio, la ciudad deSaatiago, en 
ei sitio que primero se llamó Pan- 
efaoy; despaes Abn{d(mga,y <Mima- 
nsente ciudad vieja de Gimtemala. 

26, 1667. ^El cAmpo de Guada- 
Isgara D. Fr. Pedro de Ayala» es- 
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pide una provisión, permitiendo que 
se funde un convento de Francia* 
canos, en el real de minas de Za-' 
catecas. El sitio que se ocupó con 
este edificio b regaló un minero, y 
ayudaron á su construcción todos 
los españoles avecindados atti. ^-^ 
26, 1786. «-Muere en Puebla el dis. 
tit^uido escultor D. José Villegas 
deCcnti. 

27, 1427. —El senado y pueWo: 
mexicano elige por su rey á ixco- 
huatl.^-^7, 1824. ^-TrasJacbn de 
la fam^ia de Iturbide fuera de la 
república. •*-^7, 1829. — La espedí* 
cion española, al mando del gene- 
nd D. Isidro Barradas, detembar- 
ca en Ci^bo Rojo^ ¿ doce leguas de 
Tampico el viqo: 

28, 1776. --^Los ii^eses son re» 
chazados en ki isla de Sdlívan, cer*^ 
ca de ChariestQU. 

29, 1778« — ün terremoto arrui- 
na la (»odad de Guatemala. 

30, 1612. '-En este dia tuvo su 
principio el batallón de Puebla. *-^ 
30^ 1734 —El deán de México, Dr. 
D. Martin de Elizacoecheá, pone 
la primera pieAra del colegio de las 
viseainas. 

31, 1721. --«Sale de México soi" 
Manuela de Estrada, con seis com- 
pañeras, para fundar el convento 
d» 8. José de Querétaro.«--3'1', 
1750^ *-Fándas&en I\iebhi el odle^ 
g» de la Enseñannt; por bdl>er pa- 
sado despaes á la iglesia de Ntra. 
Sra. de los 6oao% se conoce ahora 
con esté ákimanoÉDAire. *^i, 1634.' 
Teroaina el sMo da ff^bla^' ' 
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PADRE PEDRO JOSÉ MÁRQUEZ. 



La Tírtod V Ta literatura, calida- 
des en que únicamente puede fun- 
darse el elogio de un hombre dig> 
no de la memoria de sns compa- 
triotas, dan materia abundante para 
recomendar á este respetable sá 
bio. Nació en el pueblo llamado 
Rincón de León en el obispado de 
Michoacan, á 23 de febrero de 
1741, y entró en la Compañía 
de Jesug el 4 de mar2o de 1761. 
Lo único que sabemos de aque- 
llos sus primeros «fios, es que ense- 
ñó públicamente la gramática lati- 
na en el colegio del Espiíiiu Santo 
de esta ciudad; pero siendo una de 
las casas de mas representación en 
aquel tiempo, ya podemos inferir 
el concepto que del jOven Márquez 
tenían sus superiores. Conforme á 
la <^stumbre de los jesuitas anti- 
>^os, después de algún tiempo fué 
Mamado á México para continuar 
eii estudio de la teologia en el cole- 
ta de 8. Pedro y 8.. Pablo, y en 
esta ocnpltbion lo hallé el memora'^ 



dolé ya posible servir á su patrít 
con los ministerios propios del ins* 
(¡tuto que habia abrazado» estuvo 
HMiy lejos de entregarse al ocio á 
que parecía convidarle su situación; 
antes bien escogió el misaio labo- 
rioso género de vida que los padres 
Alegre» Abad, Cabo, los dos Clft- 
vijeros, Iturríaga, Laodivar, Manei» 
m y otros muchos^ que con sus es» 
crítos honraron no meaos su instt* 
tuto que su patria. Inclinado nato* 
raímente nuestro Márquez á la de- 
lincación, y alentado con la conti- 
nua vista de los preciosos monumen- 
tos de antigüedades que se conser- 
van en Roma, (donde vim la ma- 
yor parte del tiempo de su destier* 
ro,) y de los bellos edificios que a- 
dornán aquelhi magnífica capital 
del mundo, «e dedicó á estudiar des- 
de sus primeros rudimentos la ar« 
qutteciura, y logró en esta nobilísi" 
maarte tan vastos conodmientos» 
que se ganó la amistad y estimación 
de los mas acreditados maestros de 



Me* 25 de' jünid'de 1707, en que á tclla» y de otros muchos sabios que 



Mfi mismo tiempo fueron sorpren- 
didos en sus colegios y casas profe- 
sas los jesuitas, paitt ser espatria- 



en aquella época florecían. Vito 
María Giovenazzi, Cayetano Ma- 
rini, Silvestre Pérez, Miguel Car- 



dos. Conducido el padre Márquez rega y Félix Mariottini, recomen, 
eon sus hermanos á Italia, vrno sien- 1 daron én diversas ocasiones su ui- 

31.— vu;. 
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genio, erudición y sólido discerni- 
miento para interpretar Im lugares 
dificilesyoscurosde Vítruvio. Cuan- 
do el padre ]M[<ux|oe£ m' t79(ft, pu? 
blicó au libro sobre las casas de 
cani|H> de Plinio» dedicado al em- 
baja<ior de España D. José Nico* 
las de Azara, los señores Giovena- 
jszi y Maríní en su aprobación, llá 
man bella, ingemosa* y. fundada en 
itodas- sus partes á aquélla obra, y 
'coochxyem aplicando muy oportu- 
namente al padre Márquez, lo que* 
dijo Cíceron.de sí misRio tuando, 
«iebdo Queator en Sicilia, se halló 
d sepulcro de Airquímedes: „Ita 
óiobilifisima oÍTitas, quondam vero 
«tiain doctisskna, suícítís unius acu- 
lissimi oMNimnentum ^norasset, ni- 
■ ab homine arpinate didicisset" 
iJDe este modo aqwdia ciudad nobi 
lisima^ y encero tiempo dociíemaj 
Jtedtria ignorado un monumento per- 
feneciente al mas ingenioso de sus 
ciudadanos^ si no se k hubiera ma- 
-^nifestado por un estrangero.^ En 
1804, tradujo al italiano el padre 
.Márquez, y publicó ilustrado con 
notas, y dedicado ala ciudad de 
México, el ensayo sobre la astrono- 
« mia, cronología y mitología de los 
antiguos mexicanos, del célebre 1). 
.Antonio de León y Gama. En la 
aprobación que dio D.. Miguel Car- 
jrega, después de otras alabtozas del 
.autor, y de la obra, dice: ^Itentras 
*ae han traído de Bigipto dos gero^ 
-glíficos con el nomdre supuesto, de 
.todmcos^ C09» ijpse se presumía com' 
batir ¡a cron^ogía de Mskes^ • , • 



el vulto y erudito SABIO Márquez 
ha hecho venir muy oportunamente 
de México otros gerqglíficoSf de los 
cuahf por una juiciosa confronta- 
don se sacan nuestras datas^ y ht 
confirmación de nuestra cronoih 
^.^ Envió el padre Márquez un 
ejemplar de esta traducción al fa- 
moto* Mr. de la Land^, quien en su 
contentación fecha en París á ] 5 de 
octubre de 1805, le prometió citar- 
la con recomendaciqn, en :1a histo- 
ria que estaba para publicar de la 
astronomía. La academia españo^ 
de S. Fernando, la romana de ar- 
cheologia y la de Florencia, honra- 
rpn el mMto de e^ ilustre mexi- 
cano, dándole lugar entre sus miem- 
bros; noticia de que nos habría pi^* 
vado la modestia del padre Már- 
quez, si entre sqp papeles no se hu- 
bieran hallado los títulos con la car* 
ta citada de Mr. de la I^nde. Ño 
permite la estrechez de un artícg* 
lo dar un catálogo completo de las 
obras, asi impresas como manuscrí- 
crítas, que nos quedan del padie 
Márquez; honrado por ellas como 
otros mudios hombres grandes, en- 
tre los estrangeros, y desconocido 
entre sus paisanoiBé Solo añadire- 
mos en recomendación de au pa- 
tríotismo, que en el 4.* suplemen- 
to al Diccionarío de arquitectura 
que dejó manuscrito en tres volú- 
menes 4.° mayor» después de ha- 
ber tratado con estenaion de la ar- 
quitectura y edificios de íkmévasí^ 
y en particular del desagüe de Mé- 
xico, dice al o^árgem «&' nos hemos 
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detenido mucho en este funtOi ^ 
prudente lectolr ¡o dispensará á quien 
hs distancias^ bien que grandes^ de 
lugar y tiempo, no han podido ha* 
cér olvidar de su amada patria.^ 
Bien dio & conocer que su coraeon 
había guiado en esta nota su (Ju- 
ma, cuando se le presentó la oca- 
sión de volver á México. Luego que 
el sumo pontíüoe Pió VII restabie* 
ció la Compañia de Jesús, se incor* 
poro é ella el padre Márquez, y he- 
cha en 15 de agosto de 1815 la pro* 
fes¡o|l solemne, vivió en la casa pro- 
fesa de^ Roma, hasta que supo ha* 
berse restituido su religión en Mé- 
xico. Entonces un deseo vivísimo 
de pasar en su patria sus postreros 
años, le hizo cerrar los oidos á to- 
das las consideraciones que podian 
haberlo detenido. Dejó á Rpma 
donde tanto tiempo y con buena sa 
lud habia vivido: dejó la agradable 
sodedad de sus numerosos é ilus- 
tres amigos, que por su ameno tra* 
to, erudición y virtudes lo estima- 
ban estraordinaríamente,yaun por 
los periódicos manifestaron el sen- 
timiento que su separación les cau. 
saba: dejó sus estudios y ocupacio- 
nes que habian hecho el encantode 
su vida* y á las que conocia que no 
podría continuar dedicado, por la 
escasez de sugetos de su instituto en 
México, que habia de ecsigir de él 
trabajos de <itro género: lo dejó to- 
do, y en la avanziaida edad de 76 
años, emprendió con ef padre José 
Ignacio ^maya, jesuíta también y 
americano, su contemporáneo, el 



dilatado via^. Llegó felismenle & 
Ménica en 12de8etiembredo 1817, . 
y cfespoes de poooadiasde desean- 1 
so recibió los importantes y afano* « 
sos cargos unidos de rector del co« 
legio de 8. Pedro y S. Pablo, y 
maestro de novicios. Fué verdade» 
ramente admirable el acierto, la 
dedicación, y muy especialmente la 
prudencia con que los deasmpeftó 
hasta su miieilei ganándose los co* 
raaones de spin subditos y de cuao« 
tos le tratuban, con la suave afabi* . 
lidad de su tralca ^que desmentía 
completamentei la natural severi* 
dad de su semblante. Y.siesleoo^ 
munmente representa las indina^ 
cioB§s» podemos con segurríd«l 
conjeturar, que la dulzunt de )«f 
modales del padre Márqq^ er$ 
efecto del venctniiento de sus pa* 
sienes, y no propensión desi^ge*. 
nio. Lo mismo podemos discurrir 
de la habitual» y jamas desconcer- 
tada serenidad de su ánimo, la cual . 
se manifestaba en tpdas sus acdo* 
ne^ Nadie lo vio eoqjado, ni de. 
|Otrá manera algena perturbado» sin 
que por eso dejase de reprender 
cuando lo pedia su oficio; pero coa 
modo tan insinuante y amoroso, que 
corregía la culpa, sin aipaigar im- 
prudentemente al culpado. A cual- 
quier hora se le hallaba bien dis- 
puesto para contestar, y le sucedía 
pnuchas veces comenzar el rezo de 
Maitines y Laudes ái las tres de la 
tarde, y no poderlo concluir hasta, 
las seis, continuamente interrumpi- 
do; pero re^úl^ndo con la misiva' 
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tranquilidad y eortesíaal último qae 
al primero. No satisfecho con el 
trabaj<\ de sus cargos, confesaba 
diariamente á machos sogetos qae 
lo buscaban, atraídos por su fama^ 
y aun despoes de un ataque apo 
plético que sufrió casi un año antes 
de morir, y lo dejó grandemente 
debilitado, no te escaso de ejercer 
su fliinisterio, admirando verlo en 
el confesonario, especialmente en 
el tiempo de caaresmtt y vísperas 
de festividades solemnes, emplean- 
do muchas veces la mayor parte 
del día, y no pocas horas de la no- 
che. Sin embargo de todo, no'per- 
dió jamas su afición k la arqüiteC" 
tara, escribiendo ó dictando en los 
cortos raftos que solían quedarle li- 
bres. Su última obra fué la traduc- 
ción italiana deM. Yitrtivio Pdlion, 
tím notas; que dejó mcortipleta lle- 
gando solo al capitulo 2 del libro 3.® 
* Postrado al fin por su debilidad 
en la cama; confirmó la idea que 
tenian todos de su paciencia y man- 
sedumbre. DÓéif áia voluntad de 
los que le asistían, y resignado en- 
teramente en la de Dios, repetiii 
con frecuencia: Señor, enséname á 
hacer tu voluntad.^ Fué 'su muerte 
sumamente tranquila; recibidos los 
santos sacramentos, y habiendo con- 
servado el usó expedito de süs po- 
tencias hasta el último instante, fa- 
lleció el dia 2 de' setiembre de 1820,' 
de edad de Í9 años, 6 mescís, 1 
días, y íbé sepulíado en la capilln 
de Sr. 8. José'de la iglesia de Ntra. 
Sra. del Loreto. 8tt sepulcro en 



nada se distingue de los demás; pe- 
ro uno de sus abmiradores dispuso ' 
para él la siguiente inscripción* 



PETRUS. JOSEPH M^RaUEZ. PROFES. S. I. 

ARamTECTÜRAE. PFRFECTISSIMUS 
DE. aUA. LIBRIS. EDHTS- OPTIBfE. MERUFP 
PRUDENTIA. ET^ CpMrr ATE. CLARISSIMU0 

Qm»Ut. tUOB. tUBUlTOB. SO.MINO. AXOinCAVIT 

PIÉTATE. AC. MORIBUS. PROBATISSIMUt 

«VKI8. tlBI. IM. COBLIS- MANSIONBM. C0N8TIIUXIT 

EJUS. ANIMAE. MORTALE. HABlTACaLUli ^ 
MOETS. MEritnt. ro«TMD. GALBin. vKtrmuM. 
AUN. DOM. MDCCCZX. 
aüUM. LXXX. FERE. élTETISSET 

BXPBCTAT. HBIC. VOCBII. SUMlfl. OnriGIB 

• . ÜT. E RÜINIS. ERECTUM 
IN. CIVITATE. pm, AtítVRKüM, IM7RET 
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SóB tUBOjoB tan vivos, dulce abarba» 
Y encierran en sus orbes tanto fuego, 
dae 4 «na sola nitrada logias loega 
Qae el coraaoB wamtfetío al ponto se ani#/ 

¡No kw fijes en mf , ppr Dios aguarda! 
Que el que herido ya está del niflo cieg<^ 
Si se abrasa también, ¡oye mi ruego! 
Bs ereiUe que su muerte poco tarda. 

To oiroe ojos «iré, y aaioi nn dia 
Desde elloeeen mi barpon cJavd ni pe^^, 
Cuya herida conservo todavía; 

No quieras tü también á mi despeche 
* ^hcendlar con los tuyos la alma mia. 

; Mas ¡ay! si ya lo hieiste, está Men betiie<f 

JV. Z, de A 



EPIGRAMA. 
iDe tener Don Bahfaar 

intacta su librería, 
' yo el motivo esplicaria, 
pero temo murmurar. 
Sin embargo, se trasluce 
la cansa de esta limpieza 
aUiandcrt^ la eabeía. 
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LAS PASTORAS DE MADIAN, 

o hA. JucirrcD ds moisés. 



CANTO SEGUNDO. 



CamifHíba Moisés alentado por 
el feliz presentimiento de sus gran- 
des destinos: turbóse» sin embargo, 
su ánimo al llegar á lina tierra es* 
trangera, coy^w moradores aborre- 
cían ¿los israelitas. Ambos pue- 
blos reoonoeian un mismo origen; 
pero Madian, hijo belicoso de Abra- 
han y de Cétara, transmitió á sus 
descendientes un odio mortal con- 
tra sus hermanos fovorecidos. Es- 
chiidos de la divina herencia, pro- 
metida á la posteridad de Sara, mi- 
raban los madianitas ¿ los hijos de 
Israel como enemigos, mas bien 
que como sus hermanos. No hablan 
^olvidado al verdadero Dios, pues.le 
construyeron templos en la ciudad 
de Madian; pero el culto impío de 
Fegór, introducido entre ellos^ cor 
rompía sos costambres, infundien 
do en su carácter una horrible fe- 
rocidad; mas sobrepuesto á sus te- 
mores, y confiado en las sagradas 
leyes de la hospitalidad, el joven es- 
trangero iba solo é indefenso i re- 
clamarlas. 

Comenzábala aurora á desvane- 
cer las sombras de la noche, cuan- 
do Moisés llegó á una pradera ro- 
deada de frondosas colinas, y poco 
dktante de la ciudad de Madian: 
sentóse bajo un lentisco cerca de 



un pozo» al rededor del cual se ha* 
liaban pilas y abrevaderos, destina* 
dos á calmar la sed de los camellot 
y rebaños de las inmediaciones. Laa 
aves anunciaban con suaves é in- 
terrumpidos gorgeos, la procsimi* 
dad del alba naciente, y los prime* 
roa rayos del día, con cuyo ausilio 
el solitario jóveiu tendiendo la vista 
á lo 11)08, comenzaba á descubrir 
mil nuevos objetos, entre loe cua- 
les aparecían las cabanas de los pas- 
tores, los que apenas despiertos» sa* 
lian de sus habitaciones rústicas di* 
rigiéndose con paso lento y perezo-. 
so á los diversos ntios de su afano*' 
so trabajo. Por todas partes iba ere* 
ciendo el ruido con el lucido espíen* 
dor del dia. Los ecos repetian los 
balidos de los corderos alternados 
con los bramidos de los toros; pero 
la voz dominante del hombre pare- 
cía algunas veces imponer silencio 
á los animales, y mandar con im* 
peno á la naturaleza entera* 

Cuando todo se animaba de esta, 
suerte en el campo, circulando por 
todas partes el movimientoy la vida» 
se ofrece á los ojos del joven israe* 
lita un interesanta espectáculo: vio 
en lo alto de una esAon á siete jó- 
venes pastoras» que conduciendo 
un rebaño, bajaban con paso lento 
acia Moisés: la uniformidad de sus 
vestidos y la desigualdad de sus ta* 
lies manifestaban un aire de her- 
mandad, y la hermosa blancura de 
sus finos ropages que campeaban 
entre la belleza de su rebaño, anun- 
ciaban aer hijas de un prípcipe ó 
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grie de in coñittrcaliH«bieiidoJMya< 
da á la liaoaniyae deluvieroif eikfís-' 
pera de kw ófi^i») qué iMbian que^ 
dadodÍ8peraa»«iiilá cobna. Adnú 
raba MoineB 80»:gracüia TÍifíiiiales^ 
yentre^telias su frescDra y .múlua 
aeroejapEa; mas Sófora, la mayor 
de ellas» eclipsaba á«iid)herinanM 
con 8U atracthro y magesluoao talle. . 
Desde su nacinaientoy la pnauívera 
babia reTerdeGÍdodiQK y siete veces; 
la oima del moete Horeb y las fl^ 
restas del Sinai: su bermosuria He* 
gaba á tal grado de perfeccioQ» que 
sos hemiapas apenas prometiao se- 
mejarla; y enmedio'de eilab ara óo- 
mo la rosa del verano que desple* 
ga sus príoiorosos colores entre bo- 
t >Qe9 que no han llegado 4 ser a- 
biertos* 

Cuando el i^rro, dócil á la vos 
de las pastoras, dio una rápida vuel- 
ta á la colina, para reunir todos las 
ovttjas, se dirigiójadeandoiácia IO0 
pies de sos amas, como para^ red* 
bir en sus earicias la reoompensa 
de so obediente puntualidad; Séfo* 
ra b reeibe, lo alhaga, y continúa 
su camino seguida de sos hermanas, 
quienes se adelanta» por la llaMra, 
mientras el ganado <;ontimiaba pa- 
ciendo entretenido en Ibs laderas/ 
que cubiertas de yerba, áuti^ brilla- 
ba en ellas el roclo matutino. '' 

Hilaba SéfoiH en su lig^rarue- 
ca una 'latía * más %lanca que las 
ola^ 'espüRiosás de los tbnrentes 
dé^'Seir: sus hermanas llevaban pe 
queños cubos de madera de Se^iti. 
Juntas, á^ veces en álencidi á veoea 



hablando, con la festiva alegría pro* 
pia áf SU' juvenil edad, libaron 
cerca de un pozo, que era el regu» 
lar descanso de su carrera. Presen* 
tasé á su vista el joven hebreo, que 
á veinte pasos de ellas, se hallaba 
en actitud de reposar. Al instante 
las'pastoras sorprendidas moési^án 
sus ingenuas risas, y en vex de su* 
ruidosa conversación, se*esparce en 
ellas el silencb yJa tínaádez: Séfo-^ 
ra pone so rueca sobre una piedra, 
y redbiendo el cabo de la mano de . 
Tersa, lo amarra á la cuerda del 
pozo, dejándolo bajar ligero y bam* 
boleando hasta el fondo: Séfora no< 
puede sacarlo sin estremados es* 
fuerzos: veíanse sus manos apretar 
ia cuerda, y su talle mas fleesíble 
que las palmas agitadas del deoer* 
to, segyia con degancia losdireN > 
sosmovimieHitosde sus brazos. Cual 
en la orilla den» rio cristalino se 
vélbtandir la débil cs^a al soplóos- 
prichoso del zéfiíx), inclinándose 
^nas v^ees sobre la superficie del 
agua^ y levantándose otras con no* . 
(>iet»; asi aparee^ 43éfora eiidere<> : 
i^ándaseallefnativaHientetiasta ven» ' 
^eT'etiagua en el abrevaderb. que 
rodeaban vsiis ovejas. . 
I A (teste tiempo se dejaron ver ' 
icift lá^urabretde la montaña ve^s 
¿ina, algunos pastores condiicidoB 
pori:el fisrozi Itamar^ enemigo del 
verdadero Dios, pues tribulaba pro* -> 
tants adoraciones á Fegór. Ecshorb< ^ 
(ando á sus compalíeisoa á bi^ai^ al ' 
llano, ved ahí, les decia, á'las isijéB' 
del implacable Yétro, de ^te poi»> 
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ftíAce del Dios que desechó 6 núes 
IroB. padres* En noaotrot está ven- 
«garnog de sus ioberbicNi desdenes: 
aprovechemos esta ocasión favora- 
Me* A sus palabras, dejando sus re- 
.t>afk)s se dingieron precipitada- 
mente al llano, á la manera que des- 
«pues de una violenta tempestad se 
precipita un impetuoso torrente, 
desde las empinadas montañas de 
^Fasga, 6 como se arrojan los ham- 
brientos buitres para hacer súbita- 
mente presa en las débiles palomas 
<|ue juguetean por las aguas de Me- 
ron y en los valles de Asémooa. 
La insolente tropa atravesó el nwMi- 
te con la prontitud del rayo, y se 
halló luego en medio dd las zagalas 

• qué inútilmeóte se esforzaron en 

• huin BrmLos robustos formaban in- 
superables barfek'as al derredor de 
su» cuerpos. Cogió llamar á la des- 
venturada Séfom, haciendo reso- 
nar et valle cotí .sus lameatabljes 

.gritos. Semejante i un lobo .rapaz 
qae llena de terror al tímido reba- 
•ño,ltamar todo lo aMmbraba, lie* 
vando consigo iá desventurada pre- 
sa^ cuando súbitamente una mano 
poderosa lo detuvo, y libralido ala 
pastora lo derribó juntamente al 
.suelo. Era Mui^s, sietíipre pronto 
y sieii^^re dispuesto é socorrer al 
débil oprimida 

fiuian vebamehte las sagalas; 
mas Sléfbra, superior á su miedo, las 
detiene i doscientos pasos de los 
combatientes,^ aasiniBa por saber el 
resokado del combate; y deseando 
ao abtod4NMurÍL!su Uber¡tadort como 



sucederia si se retirase fugitiva: A- 
poyase sobre el hoñtbro <kí su que- 
rida hermana Tersa» fanpbrando 
fervorosamente al I>íos ée 'Abra* 
ham em favor del joven eétrangero. 
Volvióse entretanto á levantar el 
furioso Itamar, escitando nueva- 
mente á los pastores á que se arro- 
jasen »>bre Moi^íi. Atrincheróse 
éste contra el pozo, para libertarse 
de un ataque traidor, iniponiendo 
al mismo tiempo miedo á sus .ene* 
m^osen su semblante amenazador. 
Al fin uno de los pastores lo embis* 
te atrevidamente, armado de una 
funesta masa: agárrale Moisés, y 
asiéndose de aquella arma lo alza 
en peso, y lo sostiene con una sola 
mano encima de aquel pozo: mise- 
rable, le dice, podria arrojarte en 
esta profundidad; mas lejos de mí 
una victoria tan fácil: vé á juntará 
tus compañeros, yo desafio su va- 
lor; y esta masa siempre la conser- 
varé cual prueba de vuestra débil 
cobardía; tampoco haré uso de ella, 
pues me basta para llenarosde ter- 
ror esta débil rama que veis entre 
mis manos. Venid vosotros, si os 
atrevéis, pero sabed que si perdo- 
né al primero que osdalacárme, sa- 
bré inmolar á todos los demás. Vt» 
nid, pues, y este pozo donde ultra- 
jasteis la inocencia, os seMrá de 
nepultuca. Al decir estas palabras 
dejó ir al pastor, despojado dé su 

masa* 

Alejáronse precipitada y tumul- 
f u«isamente los pastores, y llenos de 
leúior esclamában^ que.unavirtad 
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mágica se contenía sin duda en la 
vara que llevaba el esirangero. Se- 
guíalos lUmar, Nevando en la raa- 
no su honda, y meditando en el 
modo de vengarse: á distancia de 
cincuenta paaoa se detuvo, y sacan- 



¿Porqué no habéis traido aquí em 
admirable joven? Apresuraos, bus- 
cadlo al punto y conducidlo. Lae 
obedientes pastoras partiercm ooo 
prontitud al valle. Séfora adelanta- 
b£L á todas sus hermanas: Tersa y 



do de su cinta un agudo y cortan- Yanae la seguían muy de eeroay 
te guijarro de que llevaba provi- quedándose muy distantes las mas 
sion, lo arrojó colérico á MoisesJ. jóvenes y menos ejercitadas en corr- 
oyóse al mismo tiempo un grito la- 1 rer. Llegando al pozo encontraron 
meutable. Fué la coinpa¿$iva Séfo- ; á Mosies, el cual tenia sobre sus 
ra que manifestaba su dolor, al mi- rodillas uu corderíto, que maltrata- 
rar la rapidez de la homicida pie- do en el desorden del combale, no 
.dra, que lanzada por el trémulo pudo reunirse á su rebaño. Sófora 
brazo de Itamar, cayó cerca de j.enternecida tomó en sus brazos al 
Moisés y Id hirió el pie. Éste tomó cordero, acercándolo con lástima & 
la piedra, y arrojándola con mayor su pecbo. Instan todas á Moisés 
fuerza, pudo romperle el hombno á para que las siguiese á casa de su 
*u agresor, y rendirlo con el golpe : padre, sacerdote del verdadero 
en tierra. Tomáronlo eli^us .manos j Dios, establecido entre los madia* 
los pastores, y se dirigiemn acia tm ' nitas por orden del Señor. £1 he* 
verino bosque, con lo que desapa* t breo obedeció gustoso. Yétro vino 
. recieron de ia vista de Moisés. á recibirle introduciéndolo él mis- 
Entonces Séfora desahogó su co- mo en su habitación, padeciendo el 
razón con celestiales bendiciones, equivoco de tenerlo por egipcio^ 
. Las pastoras llamaron á su perro, pues en efecto, tanto su acento co- 
y reuniendo sus ovejas, volvieron mo sus vesti(k)s, manifestaban que 
complacidas á la casa de sus pa- ! era hijo de la ciudad de Menfis. 
dres. El venerable Yétro, viendo- Yétro antes de interrogar á su 
dolas llegar descobrídas, los cabe- nuevo huésped^ quiso cumplir con 
Uos sueltos, y mas temprano de lo todos los deberes de la hospitalidad. 
' que acostumbraban, multiplicó so- Séfora y Tersa llenaron de agua 
bresaltado sus preguntas. Séfora, | una gran bada, de plata, acercan- 
callando á sus hermanas, tomó por dola á los pies de Moisés: mas Sé- 
su cuenta referirio todo. ¡Nadie ^fora al desatarle. el calzado, advir- 
mejor que ella podpa esponer con tió.que tenia la pierna ensangrenta* 
entusiasmo las acciones heroicas 'da, y en ella una pn^nnda herida; 
del jóveii estrangerol Escuhólas ¡ahí esta fué ia misma qüelehiio 
lleno de inquietud; y concluida la el brazo de Itainar, al tiempo de 
Mrracion, lefi cUjoel anciano Yétn^ ^ libertar la pastoral ^Uatnó al punto 
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i Zelfa, quien le llevó leche para 
lavaria; y quit&ndole oon ella la san- 
gre que se había derramado porau 
aausa, dejó escapar algunas lágrí 
mas aobre la herida. 

Entretanto Alta» Cettb y Cezbii 
díspciúan una mesa de madera lus- 
trosa de olivo, y Yanae preparaba 
dos medidas de arína mezclada con 
miel de Segór y aeeile puroi for- 
mand<i una gustosa pasta^ que hizo 
cocer bajo la ceDÍza4 Pusieron lue- 
go en la mesa, pan» queso y frutas: 
surviendo Yétro en una hermosa 
copa de oro del sabroso vino de los 
risueikis collados de Engaddi, se la 
presentó á su huésped, al cual con- 
dujo luiego á la mesa« El comba- 
te de Moisés y los pastores fué el 
asunto de la conversación, durante 
la comida. Conozco, dijo Yétro, al 
feroz Itaman él es hijo de un prín- 
cipe poderoso por sus riquezas» y 
dueño de un crecido número de sier- 
vos y rebaños. Desertó de los alta- 
res del Dios de Abraham, del Dios 
k quien yo sirvo, para elevar su in- 
cieRSOiri templo de los idobs: él me 
aborrece desde largo tiempo; mas 
el verduderoDios tiene todavía fie- 
les adoradores en la ciudad de Ma- 
dian. El pueblo concurre á nuestras 
solemnidades, admirando su pom- 
pa y su inocencia, mientras los hom- 
brea iniciados en la impiedad de 
Fegór eooeittrran á las tenebrosas 
ceremoBias^ á los sacrificios en que 
tantas veces se derrarma la sangre 
humana. 

De esta manera se esplicaba Yé- 
82.— VIH. 



tro, pontífice del Señor, hablan<io 
con Moisés, y éste lo escuchaba lie* 
no de modestia y en silencio. Con* 
cluido el frugal alimento, le pregun* 
.tó los motivos que le habían traído 
á Madian, y obligado á salir en tan 
tierna juventud de Egipto su patria« 

Naci en la ciudad de Menfis, dijo 
Moisés, pero los egipcios no son 
para mi pueblo y para mí, sino im- 
placables dueños; y vengo á buscar 
on favorable asilo: soy hebreo, y 
adoro al mismo Dios a quien servís. 
¡Oh Providencial esclamó Yétro: 
¡un hijo de Sara viene á pedir refu* 
gio á uno de los hijos de Agarl Ante 
vos tenéis á un descendiente de Is- 
mael, arrojado con su madre* de la 
casa paterna por la primera muger 
de Abraham; de ese Ismael, que no 
tuvo por patria sino el desierto, ni 
por haber sino un arco y flechas; 
pero que según las promesas de 
Dios, fué elevado á gefe de un gran 
pueblo. Mas tened confianza, hijo 
de Israel, que no engañaré la espe- 
ranza de un joven fugitivo que re- 
clama mi apoyo; y aunque no fue* 
seis el libertador de mis hijas, no de- 
jaría de trataros como á uu hijo de 
nuestro padre común: quedaos en- 
tre nosotros; os miraré como á mi 
hijo, os protegeré contra el cruel 
llamar, cuyo furor crecerá cuandu 
sepa vuestro origen: e\ pueblo me 
ama, yo sostendré en vuestro favor 
los derechos de la hospitalidad. 

Gra<váronse estas palabras en el 
corazón sensible de Moisés; y el pía* 
cer lo enagenó, al escuchar del pa- 
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dre de Héfora la promesa de que 
fieria también el suyo. En la tarde, 
Yétro lo condujo á un jardín que él 
mismo cultivaba. Después de haber 
dado vuelta al vei^el, Yétro rodea* 
do de sus bijas, se sentó en un ban- 
co circular, cubierto de emparra- 
dos. Séfora y sus hermanas^ toman- 
do sus ruecas, comenzaron á hilar. 
Moisés se colocó en frente de ellas 
en un asiento de musgo, bajo la som- 
bra de un Sicómoro; é instado por 
el anciano á que les manifestase sus 
aventuras, se dispuso dócilmente á 
referirlas. 



m 



EL ORANG-UTANG. 



Los monos son los animales que 
por su forma, por sus inclinaciones 
y por algunas de sus costumbres o- 
frecen mayor semejanza con fa es- 
pecie humana: Pero entre las diver- 
sas razas de aquellos, hay una que 
difiere de las otras, y de tal modo 
se asemeja al hombre, que falta 
muy poco para inclinarnos á la opi- 
nión de los que han dicho que ser- 
via de escalón entre el negro y el 
irracional. 

Estos animales que tan raros han 
llegado á hacerse, y que únicamen- 
te se encuentran hoy en los bosques 
de la isla de Borneo ó en algunos 
sitios del interior del Afnca, son tan 
montaraces, que ningunos datos 
completos ni positivos nos ofrece la 
ciencia en cuanto á ellos; y lo úni- 
coque acerca del particular se sabe t 



es el producto de las observaciones 
ejecutadas en algunos individuos jó- 
venes de aquella especie, que han 
(Kxiido cogerse y conservarse du- 
'ante algún tiempo. Estos hechos 
unidos á las relaciones de varios via- 
geros, han bastado para fijar la opi- 
nión sobre los puntos mas impor-' 
tantes. 

Cuando el Orangután se halla en 
su mayor robustez, tendrá de talla 
como unos 5 á 6 piest en sq fisono- 
m!a se adviertér una espresion de 
gravedad y tristeza, que le es par- 
ticular, y que nada tiene ni del hom- 
bre ni del mono. Sus ojos están muy 
inmediatos entre si, sus orejas son 
anchas y se desprenden de la cabe^ 
za: su nariz no sobresale apenas, y 
únicamente consiste en las dos ven« 
tanas colocadas á cierta distancia de 
la boca, que se prolonga acia la par- 
te superior de la cabeza: los labios 
son delgados y la lengua suave. 

El rostro comunmente carece de 
vello, y solo tiene sobre la cabeza 
una especie de melena, por el esti- 
lo de nuestros cabellos. Su dental- 
dora es absolutamente como la del 
hombre, porque cuenta el mismo 
número de dientes, muelas y colmi'- 
lloa; las manos y los pies son largos 
y estrechos: las piernas arrugadas 
y con poca gracia: los brazos tiene» 
una longitud desproporcionada, y 
alcanzan hasta mas abajo de las ro- 
dillas; el vientre es grueso y rolli- 
zo. Finalmente toda la superficie 
del cueVpo está cubierta de un ve- 
llo largo,8uave,ri2adoy nada espeso 
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No 68 de creer» empero, que ca 
míoa nempre oooio los hombres; 
eslo es en él uaa actitud mas bien 
que una costumbre. Si se le ecsa- 
mina con atención, se observará, 
que su oi^puiizacion está espresa- 
mente dispuesta para vivir sobre 
los árboles, y todos los viageros con 
vienen en que sobe á ellos con una 
estrema rapidez. Aquellos brazos 
largos y musculosos; aquellos dedos 
nervudas y guarnecidos de negras 
uñas, parecen formados á propó- 
sito para asirse á las ramas; los pies 
ladeados acia dentro de modo que 
las plantas pueden unirse, están 
dispuestos para apoyarse en el 
tronco de un árbol. Pero esta con- 
i^racbn tan favorable para tre- 
par, le es muy nociva para cami- 
nar. No pueden sostenerse de pie 
por mucho tiempo sin el apoyo 
de un palo, y aun así tienen que 
torcer los pies de modo, que solo 
el lado de fuera es el que estriban 
aobre el suelo. Cuando por no 
tener en que apoyarse, tienen que 
valerse de las manos, caminan en 
cuatro, pies como los demás anima- 
les, ó mas bien como los demás 
monos, pero siempre con lentitud; 
sus brazos les sirven mas bien de 
muletas que de patas, y se asegura 
que en este movimiento se apoyan 
sobre los puños cerrados. 

Con tantos puntos de semejanza 
Con el hombre, puede fácilmente 
concebirse que en so origen se le 
apellidaría el hombre salvage. Sin 
embargo, se diferencia por señales 



bastante * notables. Sus ojos están 
muy prócsimos, la frente es muy 
pequeña, la punta de la barba no 
sobresale, la nariz apenas ecsiste, 
la boca es dilatada y resalta del 
conjunto del rostro, los muslos son 
cortos, los brazos largos, los pulga- 
res pequeños, los pies y manos lar- 
gos y estrechos. En cuanto al into- 
ríor son aun mas notables las dife* 
rencias. El hombre solo tiene doce, 
costillas, el Orangután tiene trece, 
las vértebras del cuello son mas cor 
tas, los huesos del vacio mas unidos, 
las caderas mas lisas, y los ríñones 
mas redondos. 

Aim cuando el cerebro es igual 
en estructura al del hombre, el O- 
rangutan nunca piensa, obra sin re- 
flecsion, y aun pudiera decirse, sin 
aquella inteligencia de instinto, que 
distingue á los otros animales. Ape* 
sar de que su lengua y todos los ór- 
ganos de la voz son los mismos que 
en el hombre, el Orangután no ha- ■ 
bla; dá algunos chillidos estraños y 
agudos, ó un gruñido rápido y bron- • 
co semejante al ruido de una sier- 
ra cuando divide un leño seca Pu- 
diera decirse que la naturaleza al 
dotarle de órganos parecidos á los 
nuestros, le ha prohibido su uso, 
para confundir á los llamados filó- 
sofos, que pretenden que nuestra 
inteligencia y nuestra animación 
son solo el resultado de nuestra or« 
ganizacion materíal. 

Los Orangutanes como los de- 
roas animales que no se alimentan ' 
de la caza, y que carecen de armas * 
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defensivas, viven en cuadrillas. 8u 
sustento consiste eo frutas, raices, 
yerbas aromáticas y huevos. La 
carne les repugna, y aun aquellos 
que han llegado á domesticarse, no 
han manifestado aflcton sino á man- 
jares dulces. Son tan en estremo 
montaraces, que al roas pequeño 
ruido se abalanzan y trepan á la ci- 
ma de los árboles mas elerados, con 
una asombrosa rapidez: es casi im- 
posible cop;erlos vivos, se resisten 
hasta la muerte, y su fuerza es tan 
prodi^osa, que diez hombres no 
bastarían para dominar á un Oran- 
gután que se hallase en todo su vi- 
gor. Ellos mismos se forman una 
especie de cabana en los árboles, 
snhre las rocas, y al efecto eligen 
los sitios mas solitarios ó intransita- 
bles. Dicese que se los ha visto reu- 
nirse en cuadrillas, y atacar ¿ palos 
á los elefantes. 

Han tenido en su compañía al- 
gunos niños, que ha sido muy difi- 
cil volver á recobrarlos. Los con- 
duren de rama en rama, con una 
precaución y destreza que sorpren- 
den. Un negrito que permaneció 
entre ellos por espacio de un año, 
ningún dañ<j recibió en todo aquel 
tiempo. Pero no es tan peligroso 4 
los uiiiís comaá las mugeres el ha- 
llarlos: 8e apoderan de ellas y las 
hacen servir á sus placeres; este 
hecho está declarado por todos los 
via¿;5eros, yVeconocido por los na- 
turalistas. Un autor digno de crédi- 
to asegura haber hablado con una 
negra, que habiendo permanecido 3 



años en poder de aquellos animales 
Qo solo no había sido makratada» 
sino que la hatnan surtido en abun* 
dancia de cuanto necesitaba part 
su sustento. 

El carácter del Orangután sol^ 
con la edad parece bacerae indó^ 
mito, pues en las casas de fieras ae 
han visto algunos de corta edad, é 
los que han logrado conducirlos & 
un estado de cuasi-domeaticacioo. 
Bufl^ á quien no puede dejar db 
citarse hablando de historia nato* 
ral, tuvo ocasión de obaervar uno 
de muy cerca. •,&! aspecto, dice, 
era bastante triste, su paso grave, 
sus movimientos comedidos, su na^ 
tural agradable y muy distinto del 
de los demás monos; no tenia ni la 
impaciencia de los magots, ni la ma- 
lignidad de los babuinos, ni la estra- 
vagancia de los macacos. » .A este 
mono bastaba la palabra para ha* 
cerie obrar; para el babuino es ne«t 
cesario el palo, y para los demat 
monos el azote, pues soloobedscea 
á fuerza de castigos. Yo vi aquel- 
animal presentar au mano para a- 
compañajr hasta la puerta á las per* 
scNias que le visitaban, pararse con: 
Qllas grivemenle y como do com* 
pañia, sentarse á la mesa, desdo- 
blar la servilleta, limpiarse los labios 
y servirse de la cuchara y el tene- 
dor para llevar manjares á la boca» 
pooer por si mismo la bebida en 
un vaso, tocarle oon otro para los 
brindis, levantarse por una taza y 
una salvilla, ponerla sobre la mesai 
poner azúcar y servirse el té, ospe- 
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rar que se enfriase para beberlo. y 
todo sin mas instigación que las ae- 
fias ó la vos de su amo, y á veces 
por sí mismo. A nadie hada daño; 
se acercaba am cierta circunspec- 
ción y como pidiendo le acariciasen. 
Le gustaban en estremo los dulces, 
asi es que todos le obsequiaban con 
ellos: y como padeeia una tos fre* 
cuente v se hallaba afectado del 
pecho, esta tan gran cantidad de 
confituras contribuyó sin duda á a* 
breviar su vida. En París vio solo 
un verano, y el invierno siguiente 
murió en Londres. No comía ape- 
nas; pero las frutas maduras y se- 
cas las prefería á los demás alimen- 
tos. Bebia vino, pero en corta can 
tidad, y lo trocaba gustoso por le- 
che, té, ú otros licores suaves. " 

Al ver desplegarse en el Oran- 
gután tanta inteligencia, y aun pu 



Orangutanes presentan este singu^ 
lar fenómeno, que á medida que se 
desarrollan sus fuerzas físicas, se d^ 
bilitan las intelectuales; como si la 
naturaleza nohubiese querido dejar 
todos lüs recurso b de la inieligeñcit 
á un animal, que se hallase d<jtado 
de una parte de la destreza del hom« 
bre. Sea lo que quiera, este aserto no . 
puede mirarse sino como una con- 
jetura; porque nadie basta el dia ha 
tenido ocasión de observar á los 
Orangutanes en lo interior de loe 
bosques que habitan, y que lo que . 
llamamos una indómita afición á laa . 
selvas, no es, por lo visto, sino el. 
amor de la independencia, que solo 
puede considerarse como una prue- 
ba de falta de inteligencia* Sin em- 
bargo, esta cuestión queda síq de- 
cidir, como tantas otras concernien- . 
tes á este animal, y probablemente . 



(Noticiow da ambM miiadM^ 



diera decirse, tanta agudeza en su I no llegarán á resolverse, porque la. 
juventud, parecía natural esperar i raza se hace cada vez maa rara j 
que la demostrase mucho mayor, | mas difícil de estudiar, 
cuando llegase ¿ ser adulto; pero 
justamente sucede lo contrario. Si 
se ecsaminan las modificaciones pr 
gánicas que esperimenta un Oran- 
gután al pasar de la juventud a la 
edad adulta, inclinarán á juzgar que 
su inteligencia ha debido debilitar- 
se. El Orangután joven presenta 
una frente que resalta, redonda, e 

t i ■ • « lu cMOi de ambu dudadet, y qué una ftvgata 

levada, es decir, un gran desarro- ,^ ^.^ ^ ,^ ^ ^^^^ ^ ^^^.^ 

lio de las partes anteriores del ce | j nu goiau aaerlcaiioa, y una fraf ata dioa«ar< 

rebro: pero estas partes no tardan 
én aplomarse, deprimirse y reducir- 
se á^las proporciones que ofrecen 
laa demás especies de monos» Los 



TERREMOTO EN SANTQMAS. 

Si eafilaní Loekwood det bargantiii Elisa qae 
ltag6 de Sta. Cnz 4 NoevA Totk el 99 de agoMB 
del aAo paaado, aeeguró: qué el dia S de aquel mea 
•e eeperimeotd en Saatomae y 8. Juan, un temlilor 
de tierra y un huracán, que destruyó casi todas 



qneea, se fueron á pique estando al ancla, alu^n* 
dose los mas de l09 individuos que componían las 
tripulaciones. 
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PINTURA. 

(Véase la pag. 134.) 
'PINTOBES CELEBRES DE LA GRECIA. 

Fidias que floreció en LXXXl V 
QÜmpiada, fué pintor antes de ser 
escultor su mejor pintura es la de 
Feríeles. Paneno su hermano, se dis- 
tinguió en su tiempo, en particular 
por el cuadro de la famosa batalla 
de Maratón, en que los griegos ata- 
caron toda la armada de los persas; 
los principales gefes estaban pinta- 
dos del tamaño natural y con la ma- 
yor semejanza. 

Folignoto fué el primero que dio 
alguna gracia á los cuadros por lo 
que hace á la espresion. Se hizo 
célebre por la pintura del pécilo 
(pórtico) de Atenas, donde estaban 
representados los principales acon- 
tecimientos de la guerra de Troya. 
Habiéndose negado Folignoto á re- 
cibir el premio de su trabajo, el con- 
sejo de los Anfictiones, que repre- 
sentaba á la Grecia, le dio las gra- 
cias en nombre de la nación» man« 
dando que en todas partes se le 
mantuviese de los fondos públicos. 

Apolodoro fué el que logró re- 
presentar mas al vivo los objetos, 
no solo por la corrección, sino por 
la viveza del colorido, por la repar- 
tición de las sombras, y por la na- 
turalidad de siis escenas, llevando 
a?i el arte á un alto grado de per- 
fección. 



2ieuxis, siguiendo las huellas de * 
Apolodoro, se hizo superior á su 
maestro por el uso del daro-oscu*' 
ro, adquiriendo por sua inimitables 
obras un nombre ilustre y muchas 
riquezas; pero deslucía su mérito 
con un orgullo tan pueril» que le ha* 
cía dar sus cuadros de valde» por* 
que decía que no había precio con - 
que pagarlos; aunque se vio humi* 
liado por Farrasio. Aspirando am- 
bos al premio, Zeuxis pintó tan bien 
unos racimos de fruta, que los pá- 
jaros fueron á picarla: Parrasio pre- 
sentó su cuadro cubierto al parecer 
con una coruna. Al instante Zeu- 
xis le dijo: descorred ¡a. cortina y 
veremos esa obra maesttra; pero ha- 
biendo conocido que la cortina era 
puitada, se confesó vencido dicien- 
do: yo engañé á los pájaros^ y Par- 
rasio me ha engañado á mí. 

Este segundo se hizo célebre por 
su esacta observación de la sime- 
tría, por el aire delicado y apasio- 
nado que dábala la cabeza» por la 
elegante distribución de los cabe- 
llos, y por la belleza de las faccio- 
nes; elevando de este modo su arte 
á una altura que no habian co^ 
nocido sus predecesores. Farrasio • 
fué formado en la pintura por Só- 
crates, y su obra principal fué el . 
cuadro delpuebh de Atenas^ donde 
representó con maestría el carác- 
ter de aquellos famosos república* • 
nos. Fué tan orgulloso como Zeu- x 
xis, y se vio como este humillado • 
por Timanto. 

Panfilo fué el primer pintor jque 
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unió la erutlicioa a 8U arte, ouisa 
grándose al estudio de las materna 
ticas y en particular k la geometria. 
Procuró esteiider la pintura porto 
da la Grecia, consiguiendo el esta 
blecimiento de una academia, á qur 
debian concurrir todos los jóvenes 
libres» quedando escluidos los escla- 
vos para no envilecer el atie. 

Timanto, siguiendo las huellas 
de tan sabios maestros, produjo su 
inmortal Ifigeniisi. Este cuadro ale 
górico filé considerado como una 
obra maestra, porque después de 
apurar el pintor las señale» toda<« 
del dolor en Ifigenia, Calcas, Ulises 
y Menelao, no encontró con que 
representar el de Agamenón. ¡Di- 
fícil era por cierto espresar el dolor 
de un padre cuya hija iba á pere- 
cer, aunque fuese en ser\'icio de la 
patria! Asi fué, que Tifnanto cubrió 
el rostro de Aoramenon, dejando 
que los espectadores juzgasen de lo 
que pasaba en el fondo de su alma: 
Velaba ejus caput, et mo cuiqtíe 
animo dedil aestimandum. 

Apeles, cuyo renombre escede 
al de los demás pintores, vivió en 
la CXTI dimniada, y tuvo la glo- 
ria de contribuir él solo mas que to- 
dos juntos á la perfección de la pin- 
tura, no solo por sus esrelentes 
obras, sino por sus escritos; habien- 
do compuesto tres volúmenes, que 
se conservaban en tiempo de Plinio, 
pero que desgraciadamente no han 
llegado á nosotros. 

El fuerte de su pincel fué la gra- 
cia: esto es, ese no sé qué de dul- 



ce, de libre y de noble, que hiere 
el corazón y arrebata el ánimo. Bl 
modo con que Apeles contrajo una 
amistad intima con Protógenes^cé* 
bre pintor de su tiempo, es digna 
de contarse. No conociéndole ma« 
que por su fama, hizo un viage i 
Rodas donde vivia. Habiendo He* 
gado á su casa, solo encontró á una 
vieja que la cuidaba y un cuadro 
sobre el caballete, en el que aun no 
se había pintado nada. Preguntóle 
la vieja quien era, y él entonces a« 
cercándose al cuadro, le dijo, que 
iba á escribir allí su nombre, y de* 
lineó algunas figuras de estrema de- 
licadeza. Protógenes, al volver, su- 
po lo qu? habia pasado, y contem* 
piando aquellos trazos, adivinó su 
autor, y esclamó: „t^to es de Ape» 
les, porque solo él en el mundo es ca* 
paz de tanta gracia y finura/* To» 
mando entonces otro color, conti- 
nuó la pintura y dijo á la criada, 
que si volvía el estrangero, le dije* 
se: que aquella era la obra de la 
persona que buscaba. Apeles vol- 
vió; y temeroso decaer inferior á su 
rival, tomó un tercer color, y dio la 
última mano al cuadro, apurando 
todo su talento, de manera, que al 
verlo Protógenes, esclamó: JSe si^ 
do vencido^ y voy d abrazar á mi 
vencedor/' Desde entonces fueron 
constantemente amigos; y convinie- 
ron en dejar á la posteridad aquel 
cuadro sin ninguna corrección; y en 
efecto, asi se conservó hasta qué fué 
reducido á cenizas en el incendia/ 
del palacio de Augusto^ 
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Aunque Apeles conocía su supe- 
jríorídadf no dejaba por eso de con- 
feaar el mérito de los demás artis* 
4a8, sazonando sus jiMcioa con dichos 
agudos y observaciones ingeniosas. 
Pero sí criticaba las obras agenas, 
oia con aüeiicion, y admitía las re- 
flecsiones que se hacian respecto de 
las suya^, como lo prueba la cos- 
tinnbre que tenia de esponer ai pú- 
blico sus cuadros, y oír oculto la 
opinión de lis espectadores. Nadie 
ignora la ané^rdota de aquel zapa> 
tero, que notó en una pintura de 
Apeles algunas faltas en las sandá- 
liafs; y habiéndolas corregido el pin- 
tor, se atrevió á criticar ima pierna 
á la que nada faltaba. Entonces 
■ Abietes deseoso de ca«ttigar su pre- 
fluncion, salió al público, y le advir- 
tió volviese á su oficio y á sus san 
«dalias; de donde tnmó origen el pro- 
verbio latino: „iVe suter ultra ere- 
pidam,^ i^Zapatero, á fu zapato.^ 

Apeles no fué apreciable única- 
mente con)o artista célebre, sino 
tatnbien por la finura de sus moda- 
les y las graciaa de m conversación. 
Fué intimo amigo del grande Ale- 
jandro, quien le tuvo tal aprecb, 
que dio un edicto prohibiendo que 
le retratase otro que Apeles. Hizo 
éste muchos retratos de aquel prín- 
cipe» todos muy buenos, y en partí 
cular uno en que le pintó con el ra- 
yo en la mano. PKnio dice: que el 
rayo y la mano del héroe parecían 
aalir del cuadre; y el mismo prin- 
«cipe decía: que hiibia dos Alejan 
dros: uno de Filipo, qfie erai inv^A- 1 



cible, y otro de Apeles que era ini- 
mitable. 

Fué también amigo de Tolomeo 
rey de Egipto; y las desgracias que 
sufrió en aquella corte, le dieron los 
materiales para su gran cuadro de 
la calumnia. Hizo muchas pinturas 
de gran mérito; p^o la mejor de 
todas, fué la de Venus saliendo de 
la espuma del mar. Plinio observa 
que todos esos famosos cuadros no 
fueron hechos mas que con loe cua* 
tro colores primitivos) lo cual real- 
za estraordinaríamente el talento 
del pintor griego, asi como la inven- 
ción de una especie do barniz, que 
ninguno ha podido imitar. 

RolHn haUa con particularidad 
de otros pintores contemporáneos 
de Apeles, como Arístides, Protó- 
genes y Nícias; pero su mérito aun- 
que grande^ cede al de aquel honi- 
bre verdaderamente raro. La es- 
trechez de este artículo me impide 
presentar el debido elo^o de esos 
y otros artistas distinguidos, asi de 
la antigüedad, como de los tiempos 
modernos: sin embargo, no quiero 
termidarla m referir h «(uiente 
anécdota» que he leído en un pcríó* 
dico estraiigero. 

„No ignoran sin duda nuestros 
lectores, que ecsístia una gran riva- 
lidad entre Miguel Ángel Bucmar- 
roti y Rafael Sanzk> de Urbino. 
Miguel Ángel era en vetdad poco 
urbano, y conocía que Ra&el habia 
perfeccionado su estilo^ estudiando 
las Sibilas que él habia pintacü) al 
fresco en la capilla sixtina. Conve- 
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aia sin embargo, en que brillaban 
Qn los cuadros de Rafael mas gra- 
cia y hermosura* que eo sus gigan- 
tescas concepciones. . 

La familia Faroesio había cons- 
truido una casa de campo á orillas 
del Tiber, en la calle de la Longar- 
ra. El cardenal Farncsio, para dar 
todo el realce posible á a(|uel sitio 
encantador, quiso que Rafael pin- 
tase al fresco todas las habitaciones 
del piso bajo. Su eminencia no en- 
contró pocas dificultades; mas ha- 
biéndose captado la amistad de la 
Fomarína, el gran pintor prometió 
ensalzar aquella casa con sus pin* 
turas, con la condición, sin embar- 
go, de que nadie podría entrar has* 
ta que estuviese todo acabado.. 

Hablaban ya por todas partes 
los numerosos admiradores de Ra- 
fael, con el mayor entusiasmo, de ios 
cuadros que habia pintado en la ca- 
sa farnesiana. Encomiábase sobre 
todo el banquete de los Dioses, las 
bodas de Amor y Psiquis, el triun- 
fo de Galaten, y acababan siempre 
todos por decir, veremos qué dice 
Miguel Ángel de esas obras maes- 
tras. Llegaron estos rumores á oi- 
dos de Buonarroti, y juró por el in- 
fierop de Pante, que habia de en- 
trar en la farnesiana á ecsaminar 
l()s trabajos de Rafael y á impedir 
su.coQtiuuacion. 

Es de advertir que Rafael ama- 
ba con passion á. la Pornarina, y de- 
seoso de permanecer mas horas á 
su lado, iba. muy tarde á su traba- 
jo: por tanto, mandaba que acia el 

83.— VIII. 



mediodia estuviese lista la pared 
que habia de pintar. 

Una mañana se disfraza Miguel 
Ángel de acquavítaro (aguardente- 
ro) y pregonando acqua-^vüa y viz- 
cocbos, logra que los trabajadores 
de la casa farnesiana le hagan en- 
trar inocentemente para comprarle 
algún refrígerío. Mientras que los 
imprudentes trabajadores comen y 
beben, discurre Miguel Ángel por 
las salas, pasa la primera y la se- 
gunda, se detiene en fin delante del 
lienzo sublime de Calatea, y advir* 
tiendo que en la misma habitación 
hay un andamio y un lienzo de pa- 
red preparado, sube, y con un cat* 
l)on, dibuja rápidamente una cabe- 
za colosal de Júpiter; hecho lo cual» 
salióse disimuladamente, sin acor- 
darse de recoger su cesta y sus mer- 
cancías. 

Acia el mediodia llega Rafael, y 
al echar de ver aquella magnifica 
cabeza, esclamó entusiasmado: ¡Mi- 
guel Ángel! Desde aquel punto 
suspendió pintar en la farnesiana, 
y quedaron los adornos incomple- 
tos. La cabeza dibujada por Miguel 
Ángel en la pared, ecsiste allí to- 
davía cubierta con un crstal, y a- 
sombrando diariamente á los artis- 
tas y aficionados," 

Ija pintura ha sido reconocida 
en todos los siglos y en todos los 
pueblos, como un arte que deleita 
los sentidos y habla al corazón. En 
nuestro país, a|)esar del abandono 
con que se han visto las artes, po- 
demos contar con profesores distin- 
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guidos; y Puebla recordará siem- 
pre la memoria de los Caros y Zen 
dejas, y verá con aprecio á los que 
hoy la honran, esperando trabajen 
con empeño por los adelantos y 
perfección de ese arte, que sirve á 
un mismo tiempo de utilidad á los 
que lo profesan, y de prueba de la 
cultura de un pais. 

J. H. Lafraipift. 



Dutcurjíú sobre lájilosofia de las ar» 

Íes y ciencias en general^ y déla li' 

teratura en particular. 

Én todas las lenguas hay muchas 
palabras que por la multitud y di- 
versidad de los objetos á que el uso 
las ha ¡do cstendiendo y acomodan- 
do, llegan por último á tener una 
significación, ó enteramente arbi- 
traría, ó á lo menos muy vaga y di- 



el escultor filósofo, de los que á 
nuestro entender no merecen tan 
ilustre renombre, ¿cual será en tan 
varías y numerosas apiicacione? el 
sentido de la palabra filosofía? ¿Que 
puede haber de común entre dos 
profesiones tan distintas é inconec- 
sas, como la gramática y la escuN 
tura, para que nos sea permitido 
dar un mismo titulo al autor de lar 
Minerva, y al artista que hizo el 
grup>o de Laocoon? Mas claro: ¿cual^ 
es en las producciones del ingenio 
humano esa cualidad fondanoental 
que llamamos su filosofía, 6 lo que 
es lo mismo^ en qué consiste ese mo- 
do filosófico de tratar los asuntos 
de ciencias, de literatura y de be* 
Has artes, que tanto alabamos en el^ 
escritor y en el artista? No sabe- 
mos que hasta ahora haya sido dis- 
cutida por nadie esta cuestión, sin 
embaído de que sobi^ ser curiosa 
é interesante por sí misma, debe 



ficil de fijar; pero entre todas aca- 
so no habrá una mas indefinida en ! conducir su ecsámen á ciertos re« 



sus acepciones, que la palabra ^fo« 
losojuí. Es verdad que cuando con 
ella designamos una ciencia parti» 
cular, para a)yo nombre fué inven- 
tada, su significado es taii claro y 



sultados mas importantes de lo que 
á primera vista parece. Esto nos ha 
hecho creer que el público ilustra- 
do leeriá con gusto un discurso, eii 
el cual se procurase aclarar, qué ea 



conocido, como el objeto mismo de i lo que se entiende porfilosofia^cua»- 



aquella ciencia determinada; pero 
cuando la aplicamos indistintamen- 



do e^a palabra designa uña cierta 
cualidad general, ó por mejor decir, 



te á estudios y profesiones de muy un cierto grado de perfección de 
diversa naturaleza, cuando decimos que son susceptibles las produccio** 
la filosofia de la historia, ó la filoso- jnes científicas, litierarias y de bellas 
fia de la elocuencia; cuando entre artes; aplaudiria, si noel acierto que 
los profesores mismos de las cien- en una materia dificil y enteramen- 
cias y bellas artes distinguimos el te nueva no nos atrevemos á pro- 
poeta filósofo, el gramático filósofo, meternos de nuestras cortas iuceai 
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á lo menos el pensamiento de Ua- senlidode la palabra filosofía, cuan- 



mar su atención acia un objeto tan 
útil como agradable. Y como para 
.que se entiendan bien las teorías 
generales, es necesario siempre ha- 
cer algunas aplicaciones, y en un 
solo y breve discurso sería imposi- 
ble recorrer todas las facultades y 
profesiones, determinando lo que 
en cada una constituye, por decir- 
lo asi, su filosofía individual, nos li- 
mitaremos á la literatura, propia- 
•Oleóte tal, ó á las bellas letras, ha- 
ciendo ver en qué consiste su filo- 
Sofía, y ecsaminando al mismo tiem- 
po, si los literatos han hecho siem- 
pre de ella el uso qne debían, dan- 
do á sus obras toda la que podian 
admitir según su naturaleza. Sin 
embar^, aun qiiléndonos á la lite- 
■ ratura, será imposible apurar la ma- 
teria: es tan vasta que podría muy 
bieii llenar algunos volúmenes si se 
hubiese de tratar con toda la estan- 



do se aplica en ^^eneral á las artes 
y ciencias, en otra parte que en a- 
quella ciencia misma para cuyo 
nombre fué prímitivamente inven* 
tada. Es imposible que ecsaminan- 
do su modo de proceder en las in» 
dagariones en que se ocupa, y el 
objeto mismo de sus investigacio- 
nes, dejemos de descubrir ciertas 
cualidades dominantes que la carac- 
terizan, y que aplicadas á las otras 
ciencias y á las artes, conservan aun 
entonces el nombre de fílosofia, pa- 
ra dar á entender que siempre que 
son transportadas á otros ramos de 
los conocimientos humanos, los ha- 
cen entrar en cierto modo bajo el 
dominio de la fílosofia, y animarse 
de su espíritu. Es bien sabido que 
la fílosofia ecsamina y procura es- 
plicar la esencia y propiedades de 
todos los seres y fenómenos que nos 
presenta la naturaleza, indagando 



sion que permite. Asi, aun en esta sus causas y subiendo hasta su orí- 
parte no podremos hacer otra cosa gen; y que las demás ciencias y las 
que establecer los principios, é ilus- ! artes todas tratan ó de alguna pro- 
trarlos con algunos ejemplos; pero i piedad general de los cuerpos, ó de 
.esto bastará para dar á conocer el ¡ alguna serie particular de fenóme- 



modo de aplicar en todos los casos 
posibles la teoría general. 

Estando demostrado que el uso 
no procede arbitrariamente cuan- 
do estiende la significación de las 
palabras, y que ninguna ha pasado 
jamas á designar un segundo obje- 
to distinto del que significó en su 
primera institución, sino porque hay 
€»tre ambos una cierta afinidad y 



nos, ó de hacer útiles aplicaciones 
de las cualidades que les ofrecen 
los objetos que son materia de sus 
indagaciones. La historia natural 
describe las formas esteriores de los 
cuerpos que encierra la naturaleza 
en sus tres reinos; la química los 
descompone; la medicina y las ar- 
tes emplean los que necesitan para 
los fines que se proponen; la geo- 



analogía, seria absurdo buscar el metría ecsamina su ostensión para 
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medir prácticamente su longitud, su 
superficie ó su volumen; la dinámi- 
ca se aplica á conocer el mecanis- 
mo de las fuerzas motrices, para 
aumentar, disminuir ó equilibrar su 
acción cuando convenga; la óptica 
traza el camino de la luz en su di- 
rección, y en su reflecsiones y re- 
fracciones; pero la fiáca sola es la 
que trata de la naturaleza y cuali- 
dades de todos los seres, y de las 
causas de todos los fenómenos que 
nos presenta el universo entero; la 
que ecsamina las propiedades ge- 
nerales de la materia, y las parti- 
culares de aquellos mismos cuerpos 
que las otras ciencias describen, a- 
nalizan, miden ó aplican á usos par- 
ticulares. Asi» el pintor emplea los 
colores; pero el físico es quien in* 
daga su naturaleza. También es un 
hecho constante, y que por tanto 
seria inútil comprobar con testimo- 
nios históricos, subiendo al tiempo 
en que la palabra filosofía fué em- 
pleada por la primera vez entre los 
griegos, que estos llamaron asi á la 
parte mas noble é importante del 
estudio de la naturaleza, esto es, á 
aquella que estudia, esplica y pro- 
cura rectifícar las facultades inte- 
lectuales y morales del hombre, y 
que el titulo de fíló^ofo fué por mu- 
cho tiempo sinónimo del de hom- 
bre virtuoso, amigo de la humani- 
dad, y bienhechor de sus semejan* 
tes. Estas dos observaciones mani- 
fiestan bien cual es el carácter de 
la filosofía propiamente dicha; vea- 
mos ahora que luz pueden darnos 



para el ponto de que trataínos. Pri- 
nnüeramente; á el carácter distintivo 
de la filosofía consiste en que ella 
es la que procura descubrir el orí- 
gen y la esenda de aquellas mismas 
cosas en que las otrds ciencias ave- 
riguan una ó mas cualidades deter- 
minadas, resulta que ha debido lla- 
marse en general filosofia á la in- 
vestigación ó ífidagacion de las cau- 
sas y de la esencia de las cosas en 
cualquier línea que sea, y que por 
tanto el modo filosófico de tratar 
las ciencias y las artes, ó lo que se 
llama su filosofía, consistirá prime- 
ramente en que el sabio y el artis- 
ta no se contenten con saber y es- 
poner los hechos, sino en que ade- 
mas busquen é indiquen en todos 
ellos del modo que puedan, su na- 
turaleza y sus causas, subiendo á las 
leyes generales y á los principios in- 
mutables de donde se derivan. Asi, 
para poner algunos ejemplos, si un 
gramático nos dice que las pala- 
bras de una lengua se reducen á 
tantas ó cuantas clases, ó como vul- 
garmente s^ dice, que tantas ó cuan- 
tas son las partes de la oración, 
que los números son dos, &c. , es un 
mero gramático; pero si ecsaminan- 
do la naturaleza de la palabra mis- 
ma, y la del pensamiento de que 
esta es imagen, nos hace ver que 
no puede haber mas ni menos cla- 
ses de palabras que las que él ha 
contado como distintas, ni mas per- 
sonas que tres, y que el admitir mas 
de dos números, como lo han he^- 
cho algunas^ lenguas, es mas emba^ 
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razoso que, útil; este es un gramátU ¡ no son hijas del acaso ó de una ser. 
co fílósofo, mas ó menos ilustre^ se* ¡ vil imitación, sino de la reflecsion y 
gun esté nías 6 menos instruido en del convencimiento razonado de 
la metafísica del lenguage; y este que tales deben ser según la natu- 



modo de presentar los preceptos 
gramaticales fundándolos en la na- 
turaleza misma de las cosas, será la 



toriador se limita á referir los suce- 
sos y hechos de las naciones ó per- 
sonas, cuya historia escribe, será un 



raleza del suceso ú objeto que re* 
presentan, entonces será un pintor 
ó un escultor filósofo. En segundo 



fiiorofia de la gramática. Si un his- lugar, como la parte mas noble de 



la filosofia, y la que en la antiguo r 
dad tuvo esclusivamente este nom- 
bre, fué el estudio de la lógica y de 



simple historiador: pero si cual Tu- la moral aplicado directamente á 
cídides ó Tácito, vá señalando co- mejorar y hacer feliz la especie hu- 



mo con el dedo las causas de los su- 
cesos que refiere, manifestando al 
lector la combinación de circuns- 
tancias que los prepararon y pro- 
dujeron; si hace ver sus mas intimas 
é importantes relaciones, y mas que 
todo su influencia sobre la prospe- 
ridad y decadencia de los estados, 
y sobre la felicidad de los pueblos; 
si por un profundo conocimiento 
del corazón humano sabe esplicar 
los fenómenos históricos que descri- 
be, este es ya un historiador verda- 
deramente filósc^o; y este modo de 
escribir la historia, que tanto la dis- 
tingue de los frios é inanimados fas- 
tos, es lo que constituye su filosofía. 
En la pintura y la escultura, si el 
artista no sabe mas que copiar los 
modelos que ha estudiado, no pasa- 
rá de ser un mero copiante, y si se 
quiere, un pintor ó un escultor; pe- 
ro si habiendo estudiado atentamen- 
te la naturaleza en si misma, y ha- 
biendo aprendido en ella lo que es 
verdaderamente belloy porqué lo es, 
manifíesta en sus composicionesque 



mana; resulta también que estos 
dos ramos suyos son los que deben 
imprimir su sello á todas las pro- 
ducciones de las artes y ciencias pa- 
ra que merezcan completamente 
el título de filosóficas. Todas ellas, 
si quieren serlo, deben dar á enten- 
der en cuanto lo permita su natura- 
leza, que sus autores han hecho un 
grande estudio del entendimiento 
y del corazón del hombre, un estu- 
dio no estéril y de mera especula- 
ción, sino encaminado siempre á la 
felicidad de sus semejantes; un es- 
tudio vivificado por una ardiente fi- 
lantropía, y por un amor incontras- 
table de la verdad y de la virtud. 
Esta es la filosofia qne debe acom- 
pañar á todas las producciones del 
sábio,del literato y del artista; laque 
tanto influye en que sean admiradas 
con entusiasmo; la que les dá vida 
y movimiento, y el mas alto grado 
de perfección á que pueden aspirar 
cuando reúnen las otras cualidades 
que las hacen perfectas en su linea. 
Asi, suponiendo que una pintura 
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tenga todas la» peHecciones mate*^ 
riales que con el ausilfode las reglan 
y á costa de mucho ejercido han 
Negado á adquirir hombres de me- 
diano mérito, quiero decir, connec- 
ck>n en el dibujo, belleza en el oo 
K>rido, buena distribución dé las fí. 
guras, acertada repartición de las 
hices y sombras, y demás que com 
prende la sola cualidad de pintor, 
si á esto se agrega que en la es^re- 
sion y actitud de los personages, se. 
Tean felizmente retratadas las pa* 
siones que los agitan, el sentimien- 
to moral que los demina, en una pa- 
labra, la sAuaeion de su alma cnal 
debió ser por las leyes inmutables 
de nuestra constitución en el mo- 
mento de acción que se ha escogi- 
do, y si ademas, la acción misma es 
interesante y capaz de inspirar al* 
guno de aquellos sentimientos ge* 
nerosos que hacen la delicia y la 
felicidad del género humano; este 
será un cuadro verdaderamente &• 
losóíico, y su autor el primero de 
los pintores filósofos. Sería inútil 
poner otros ejemplos, y en este solo 
puede Verse reunido cnanto cons- 
tituye la filosofía de las artes y cien- 
cias, y conocerse que <;onsÍ8te: 1.** 
en que sus profesores suban al orí 
gen de las cosas, csplicandoy descu- 
briendo su naturaleaa, y dando la 
razón de lo ^ue dicen ó ejecutan, 
del modo que permitan nusrcspec- 
tivas composiciones; y 2.® en que 
cbn sus obras procuren siempre rec- 
tificar las facultades intelectuales y 



verdades útiles, •desengañándole d^ 
sus /errores y preocuptcioiies, é ins- 
piráiMiole las virtudes de qye de- 
pende su felicidad. Pero ¿como in»* 
primir á las artes y ciencias ese ca* 
FÉcter, por decirlo así, de lógica» de 
moralidad y dé utilidad general? 
¿Como hacer cada composición tan 
filosófica como puede serlo? ¿Y has- 
ta qué punto es susceptible cada 
género de obras de este espíritu de 
filosofía? Ya se deja conocer que 
esta discusión puede dar lugar á 
tantas obras distintas, cuantas son 
las ciencias y las artes á que se pue- 
den aplicar los principios generales 
que acabamos de establecer, y que 
el hacer esta aplicación correspon- 
de en cada profesión á los que han 
hecho de ella el principal objeto de 
sus estudios. Solo. podemos» paes^ 
hacer aquí una observación gene- 
ral» y es que ni todas las ciencias» 
ni todas las artes» ni eh cada una, 
todas sus composiciones admiten en 
igual grado esta cualidad que lia* 
mamos su filosofía. La gramática 
por ejemplo, tendrá cuanta f)uedo 
tener, si sus principios generales y 
particulares, y la esplicacion que dé 
del mecanismo de las letiguas, so 
fundan en una metafísica lua>HK)6a« 
es decir, en un gran conocimiento 
de nuestra facultad de pensar; pe- 
ro la historia debe aüadirá una crí- 
tica filosófica de los hechos, y á la 
indagación de sus causas y de sus 
efectos. Su aplicación al bien* públi- 
co, esto es, un modo de presentar- 



morales de! hombre, enseñándole I los .por eNado que mas influencia 
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puedan tener en la política y en la 
mora?. Esta obserracion nos abre 
ya camino para determinar el gra- 
do de filosofía de qne es capaz la li- 
teratura. Es eridcnte que sus obras 
didácticas, ó el sistema de sus re- 
glas, las composiciones qne según 
ellas se escriben en prt>sa y verso, 
y en estas cada clase particular ec- 
8Í^en «na especie muy diversa de 
filosofía, y que seria absurdo pedir 
á las poesías eróticas los grandes 
rasgos fílosóficos que puede admitir 
una tragedia: veamos pues, cual 
éebe ser la filosofía de cada clase de 
obras, empezando por las que con 
tienen las reglas generales ó parli 
culares de Iheratura, pasando des- 
'puesa hs composiciones, y ecsami* 
nando al mismo tiempo en ambas 
clases si han dado siempre los lite- 
ratos 4 sus obras toda la filosofía de 
que eran capaces. — {S, C) 



INSTITUTO DE FRANCIA. 

El Instituto de í*rancia se com- 
pone de cinco academias ó reunio- 
nes de sabios, cuyas atribuciones ¡as 
indican en parte los nombres que 
tienen, á saber: 1.^ Academia de las 
ciencias: 2.^ Academia francesa: 
8.^ Academia dé ciencias morales 
y políticas: 4.<> Academia de las 
incripciones y bellas letras: 5." 
Academia de las bellan artes. La 
institución de las academias en 
Francia remonta basta Cario Mag^ 
nó. Las leociónes de Pedro de Pisa 



y la influencia del célebre inglés Al- 
Guin hicieron de este gran monarca 
un amigo de las letras: estableció 
en su palacio una academia de que 
fué miembro, ia cual puso los pri- 
meros fundamentos de la francesa. 
Un siglo después de Cario Magno, 
la FVancia habia vuelto á un esta* 
do casi bárbaro, lo mismo que todo 
el occidente, cuando Alfredo, rey 
de Inglaterra, á un tiempo poeta, 
músico, guerrero, sabio y legislador, 
instituyó la academia de Oxford. 
Sin ocuparnos aquí de las brillan- 
tes academias de Córdova y Gra- 
nada bajo el reinado de ios moros 
en España, ni de las que se erigie- 
ron en Italia en tiempo del renaci- 
miento de las letras, pasemos á la 
creación de la academia irancesa, 
que fué la primera que se fundó de 
las qtie componen el Instituto. Ha- 
biendo sabido el cardenal Riche- 
lieu que varios literatos se reuniah 
ciertos dias para discutir entrc 
ellos y comunicarse sus trabajos, 
formó el proyecto de rennirlos co 
una sociedad, que condecoró con el 
nombre de Academia fránce^üj de 
que fué gefe y protector, y para la 
que obtuvo de Luis XIII en 1635 
tkulns ó patentes. 

fia Acádetma de las incripciones 
y bellas letras, establecida por Coi - 
bert en 1663, fué conocida liiucho 
tiempo coii el nombre de pequetim 
Academia que le dio Luis XIV, 
porque á sus principios solo se com- 
ponía de cuatro miembros sacados 
de la Academia frant^sa. En su oiík 
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gen, se limitaban los trabajos de esta 
reunión á los dibujos de las tapice- 
rías del rey, á las divisas de las mo- 
nedas del tesoro real» al ecsámen de 
]os proyectos de embellecimiento 
de Yersalles, al de las tragedias li- 
ncas de Quinauh, &c. El nombre 
que tiene en el dia indica bastante 
que sus atribuciones se han ensan- 
chado. 

I^a Academia de las ciencias, fun 
dada por Colbert en 1666, fué una 
imitación de la que se había esta- 
blecido algunos años antes en In- 
glaterra. 

Ya en tiempo de Cromwel se ha- 
bían reunido algunos filósofos para 
.ocuparse de descubrir los secretos 
de la naturaleza. Carlos II, llama- 
do al trono por la nación, espidió 
en 1660 los títulos correspondientes 
á esta naciente academia, tan afa- 
mada después bajo el nombre de 
real Sociedad de Londres, 

Queriendo Colbert dividir con la 
.Francia la gloria que la nación in- 
glesa había adquirido bajo este as- 
pecto, hizo que el rey tratase de es- 
tablecer una academia de las cien- 
cias. 

Durante la tormenta revolucio- 
naría las academias habían como 
desaparecido, las salas de reunión 
se hallaban desiertas y abandona- 
das; la cabeza de Chenier rodó por 
el cadalso, y el célebre fundador de 
la química moderna, T ja voisier, re- 
cibió la muerte sin haber podido 
confiar al papel algunos descubri- 
-tnientos importantes. 



Pero después del terror, el rpo- 
vimiento científico recibió un vivo 
impulso. La constitución del año 
III dice en su título X: ,,Habrá pa- 
ra toda la república un Instituto na- 
cional encargado de recoger los 
descubrimientos, y de perfeccionar 
las artes y las ciencias. " 

La ley del 3 brumarío para la 
instniccion pública, ofrece en su ti- 
tulo IV la organización del Institu- 
to, que fué dividido entonces en tres 
clases: la primera comprendía las 
ciencias físicas y matemáticas; la 
segunda las cienciaa morales y po- 
líticas; y la tercera la literatura y 
las bellas artes. 

La Convención tenia ya bastan- 
tes pruebas de la importancia de los 
cuerpos científicos, por los servicios 
que la Francia había recibido de 
ellos en la época de la invasión del 
territorio por la coalición estrar^- 
ra. Los sabios hicieron prodigios 
para la defensa del pais, y entre 
otros trabajos importantes que etn- 
prendieron, deben citarse los de 
Chaptal y Berthollet para la fabri- 
cación da la pólvora, el tratado de 
M onge sobre los cañones, &c. &c. 

La creación del Instituto de E- 
gipto se verificó poco después de la 
del de Francia. Bonaparte llevó 
consigo en su espedieion cien indi* 
viduos de los mas distinguidos co- 
mo eruditos, artistas, ingenieros, 
pintores y geógrafos; entre ellos se 
distinguían Monge, Berthollet, Fou- 
rier, Doloroieux« Desgenettes, Lar- 
rey, Dubois^ Denon, Girard, Ao- 
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dreossy, Maluti» etc. Bstos hombres 
Rustres parü^parpn de todas las 
iatigas de los , soldados, y- mas de 
«na vez esoitaroa; la admiración del 
ejército por el heroico valor que 
mostraron, ya contra el enemigo, 
ya piir$ soportarlas privaciones de 
lodo género que les imponían las 
marchas por el desierto^ 

Apenas tomó Bonaparte poqe 
«on del Cmroi cuando se ocupó de 
m*ganiaar et Instituto con los sabios 
que llevaba^ les adjuntó algunos de 
•US mas distinguidos oficiales» y tu- 
vo á hoiHir el ser contado él mismo 
*n el número de los miembros de 
esta célebre eompaftia* á la que con- 
•agr6;su suelda» y uno de los mas 
grandes palacios* del Cairo» Monge 
^é el primero que obtuvo la presi 
deneif de la Aeademia, y Bonapar- 
te el aegundo. Los trabajos que el 
nuevo instituto se propuso eran del 
mayor interés: unos debían hacer 
.la descripción esacta del país, y le- 
f antar su mapa hastiante pormeiio- 
tisiadof o^ros detúan estudiar sus mi- 
ñas, y enriquecer la historia con sus 
^descubrimientos; estos teoian que 
.etüMdiarsus pipducciones, y hacer 
ebservaciones útiles 4 la;$í|ica,. á la 
'«[strOBoniia y. ala bistoria naturaj; a 
quellos est^b^ei^cai^godosc^ inda- 
gar las.4|i€¡yQ|ras que se pof^r^an pro- 
poixioBar á iii ecsistencia de los ha- 
'¿ttanteaiponmediq de las ipáquipa^, 
de ¡kiKl^ canales» detjo^^trabajosea el 
Nílfíry.de Aqs piPocei|ÚiMan|os adjsip- 
tadoa.>ai «aelo 4^ esjte. país, tan* di- 
fereoie. de: la A^urupa. Ü}! forzoao 



abandono del E^pto por el ejérci- 
to francés, no dejó tiempo de dar 6 
estos trabaj<is todos los desenvolví'^ 
mientas de que eran susceptibles* 

El Instituto de Francia conservó 
hasto el B phivíoeo del año XI, la 
nueva oif^anizácion que había reci? 
iHdo. En esta época, Bonaparte que 
no estaba de las<fiscusionesdeloa 
ideólogos» deque se componía en 
gran pártela Academia de las cieo4 
cías morales y políticas, y queesta* 
ba preparando su advenimiento aí 
trono absoluto, de una plumada pu^ 
so fin á unas reuniones ínconnpatí* 
bles con su política; suprimió la A* 
cademia de ciendas morales y po- 
fíticas» y dividió el Instituto en cua* 
tro clases; 1«^ ciencias fisic^ y ma^ 
temáticas, 2.° lengua y literatura 
francesas, 3.^ historia y literatura 
antiguáis, y 4.® bellas artes* 

En 1815, conservando su nom« 
bre el Instituto, volvieron 4 tomaf 
las cuatro clases las denominacio* 
nes que tenían antes de la revoIq« 
cion. • 

, El ¡;7 de octubre de 1832, a con« 
secuencia de una relación dirigida 
al rey por M« Guízot, ministro de 
instrucción pública, fué restableci- 
da la Academia de ciencia^ mork* 
les y políticas, y en el día está en» 
tmimente constítuidaé 

De las cuatro clases itel Institu- 
to, la Academia de las ciencias es 
l^qp^-seb^ girángeade mas.f^ma 
per 1^' celebridad de sus m^rubros. 
Bpxiaparfre se honraba .coiir el. título 
de oúemOix) de la Acavleini^ de |as 
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ciencias, y mas de una ves, cuando I turaleea había geparadot ha ob}iga< 
fñ. estaba cubierto de gloria por sus 
brillantes campañas do Italia, se 
presentó en las sotenmidades f fúbN- 
¿as con el vestido ele miembro del 
Instituto. Lagran|?é y f*urcroy mu- 
rieron en tiérmpo del imperio, des- 
pués de haber ilustrado á la Ara- 
tfemta con sus descubrimientos; en 
1817 sucumbió Mortge al pesar que 
le causó su esclusion del Instituto; 
Berthollet murió en ]622;Laplace, 
(autor de la "Merániea cckste^ en 
18526; Pouriér en 1829. La muerte 
de Cuvier, acaecida el año pasado, 
lia consternada á todos los sabios. 
"Pocos meses hace fué conducido al 
^pulcro M. Legendre, tan conocí-' 
ido entre la joven! tid por sus Ele 
hientos de geometría, y el que ha 
fenriquecidó esta ciencia con nue- 
vos ranios de análisis, habiendo Re- 
gado á una edad avanzada, que fué 
la causa de su muerte. Finalmente 

r 

*M. Andriéui acaba de dejar la pía 
tvi de secretario perpetuo de la da-* 

se de las bellas letras á M. Amault« 
Xos honorarios anecaos al titulo de 

miembro del Instituto, ascienden h 

tinos 1500 francos anuales.-^ Jfa« 
' gasin pittoresque. Agosto 8dd8S5» 



Ensayos que se han heeBo 
para volar. 

El hombre ha arrostrado el fu- 
ror de los vientos, y ha sabido atra- 
vesar el mar, para reunir entre si 
kl continente y las idas que la na- 



do al fuego á 6er un motor fuerte y 
útil, y al vapor mismo á qtie le prest 
te eminentes servicios. Después d« 
haber agotado las mas dificiles em^ 
presas, se ha fijado hasta lo impoi- 
sible, y los resultados que han ob^ 
tenido, han superado frecuéntemeos 
te á cuanto debía prometerae.. Hasi- 
ta las aves, por ejemplo, te baa es- 
citado el deseo de imitarias en ss 
constante y rápido vuelo, á cuyo fia 
se han hecho particulares ensayoa, 
que daremos á conocer. ^ 

Prescindiendo de la fIMbula ét 
Dédalo y de Icaro, que enmedia 
de serlo descubre un hecho de la 
mas remota antigüedad, y el pri^ 
mer designio intentado de volar; y 
dejando aparte a) scyta Abar», qué 
según refiere el historiador Diódc^ 
ro de Sicilia, se elevó por ké aiféb 
montado en una flecha d» oro/ y 
sostenido por alas de una construc- 
ción particular; y sin detenemos eii 
las empresas aéreas dé Ida Cñpné^ 
batas, de quienes dice -Strabon qát 
se valian de sus alas de li«ioo, ili 
en las del célebre geómetra griegb 
Archytaa de Taranto, qtie acabó 
victima de au temeridad? sin reeof- 
dar en fin á aquel monge inglés del 
siglo XIII Recrió Bacon, que con- 
cibió la idea de una m á qu i na en la 
que sentada una peraolia'coaM) en 
una tilla, pudiera por medio de álaa 
afianzadas en sus brazoa y piemaSi 
darse un movimiento progresivo y 
subir como un pájaro á la región e- 
térea, unas- veces v<riando, voCüR 
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ID^iéodose; paHaréioos al siglo XV , 
4e^e.4:uya época roenorable «e 
¡i9^ c^nsorvado los trabajos de los 
fisipqs. 9)1 este ramo cop todos sus 
f^offineMpres 90 las obrí» impresas 
iHi^sde «¡Gonces; 

En el año de 1.460 J. B. Dante 
¿e P«r?g¡a em Toscafia» apellidado 
#1 mtsm Dédaik^ después de varios 
mm0ym ooa buen resiiltado, se ele*- 
•fró deseje la torre laasaita deaqqer 
l)a G¡xida4 á 1^ altura de d7 Riétros 
jr medip (300 pies) se mantuvo ia- 
aióvil algunos momentos sobr^ los 
^düvúoSr tomó vueb recto acia el 
berinoso lago de Trasimenat dis* 
$aiite tres millas^ quea^vesórepe- 
4idaa veces oon asoml^o de todo al 
l^uet^lofr testigo de ta&na yisto es- 
pectáoub; pero al rogresará P^rur 
gia se pompió el hierro con qye di- 
j(igia el á)a derecha*, y cayó Dai^lie 
9íí el terrado de una Iglesia^ rom- 
fHéndose una pierna. Algún tiempo 
é9^¡»9Q9 volvió á presentarse en la 
Sátedra de matemáticas que regen* 
teaba con mucha reputación en 
Veiiecia; referia con ingenuidad su 
j^aoaso, y enseñaba á sus muchos 
discípulos los medios de hacerlo 
iBon mas acierto que él. 

A Balite se deben los estudios á 
que se dedicaron sobre esta mate* 
sía los Italianos y alemanes, y el te- 
arique manifeMrw después de ^ 
para, dar 00a la sahioion de este 
gran proUeim. 

En 1a Pmmpl^i.phjfríah'vulam* 
aiía de J. E. Buigrave» página 62^ 
«a Jea ¿qiif lui vkyo, omsífia de ttu* . 



rembeig, á últimos del siglo XV, 
halló modo de lanzarse al aire» co^ 
el auaólio de dos grandes alas qu^ 
manejaba diestramente^y cuyo des"^ 
cubrimiento llevó á Francia d iti^ 
liano Buratini, pero que ningún 6f 
sico de aquel tiempo se i^revió 4 
hacer la esperiencia* ^ 

En el siglo XVI, Bolori» relojer9 
italiano* establecido en Trpyes» llar 
gó después de diversas tentativas | 
construir .unas alas compuestas de 
resortes combinados con mucho arr 
te, después de un particular eati^ 
dio de la organización de ias<álas 
de las aves. Arrojóse desde lo alti^ 
de unt| de las torres de la catedrid 
gótica de aquella ciudad, y despuen 
de mantenerse mucho tiempo en fl 
aire, atravesó por tres veces los dir 
ferentes brazos del "Sena; pero df 
repente ua viento de Este, bastante 
fuerte, se opuso ¿ su marcha, le pre» 
cisó á hacer indecibles «¡sfaer^s jr 
le ocasionó una caida violenta, qm 
QP^ la vida al intrépido. ia^Ari 
píffarOf que por este noipbra era 
conocido* 

Este infauto s^ceso qo arredró a| 
genio aventurero de I9S atievos Dé* 
dalos. luciéronse suq^vos ensa« 
yosi perp por una espeoie de fata» 
lidad |>erecieroa miserfdblementQ 
cuantos los probaron en Ja próictica« 

Desesperábase ya de que se em- 
prendieran mas viages por el aire, 
cuando á mediados del siglo XVII 
^einier, aterrador en Sable, depar- 
tamento en el dia de la Sarthe, se 
pssi^. & vender m^uinas p^ra vo«; 
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lar, semejantes á la qué- le síi'vió á 
él pahí elevarse á mas de 100 pies, 
y bajar sin desjs^eia alguna. 

En él 9ñó 1660, dos ingleses, 
Cook f Olfrier, de Malmesbuiy, su- 
bieron é bastante altura, y se sos 
tuvieron al|B[un tiempo en el aire 
con alas que llevaban en los brazos 
y en las piernas, ün fraile español, 
llamado Elmero die Malameria, qui- 
so imitarlos, pero pagó con la vida 
una empresa, de !a <j¡Qe no obstan- 
te parecía que había calculado bien 
Tos riesfifos. 

D. Francisco Gnzmán, de I-is- 
boa, se elevó por el año de 1745 
Sobre un águila, cuyas alas harta 
mover. 8e a^^egum que atravesó el 
Tajo y que faubiera ampliado sqs 
esperímentós, ano haberle amena- 
EHdo lainquisicion, que púbKcamen^- 
te le señalaba comt> hombre que es- 
taba en relación con los espírírus 
kifemales:'asi,su hermano, aunque 
secretario de estado y valido de 
Juan V, temeroso por su vida, le a* 
Consejó que huyese, y aquel- mismo 
soberano tan débil, le proporcionó 
los medios de salir de Portugal.- 

En 1772 M. I>erfbrges de Etara- 
pcs, n*» obtuvo tnejhr resuhado de 
su góndola' corotiada con un gran 
parasol, ¿ manera de páraícaidas^ 
que de lafit álfts que construyó, ase- 
mejándolfts mas á la figura de las 
de los insectos, que á las de las aves. 

A) año inmediato se>ariioj6 Bac- 
queville desde el tejado de su casa, 
situada eñ Par}s en el niuelle Mtt- 
iaqueis, esquina de la calle de San- 



tos Padres; se cernió algunos instan* 
tes sobre el río, y poronaimpradeír* 
cia que le costó cara, cayósobre ana 
embarcación y se hirió gravemente* 
Tampoco fueron mas afortunado^ 
que él, un jesuita de Pádua y uA 
teairnodeParis.' » 

Veinte y cuatro afios transctm 
rieron en estas últimas tentativas íf 
la que bfz)f> en París el joven CaUia 
en 1797. Guarnecidos los horabt^ 
con dos alas que poniaen itiovinfiiéii^ 
to con los brazos y pies, y coa unt 
cola abierta en forma de abanico^ 
subió sobre una columna puesta en 
medio del jardin Marbeuf; su ascen^ 
sionfuéde corto tiempo; pero li 
caída que se siguió flié rápida y 
cruel. No obstante tan pesado chas- 
co, tuvo Calais hi serenidad de man» 
dar que se volviese á cada uno et 
dinero que habia dado, y cuando &• 
curó se separó de todos los que le a^ 
maban, y se embarcó para Ainéri^ 
ca, donde la fortuna le compensó eo 
breve, asegurándole una posición 
social de las mas bríllantea, 

Én 1 808 un hábil relojerode Vie* 
na, llamado Santiago Digen,'vol6 
diferentes veces en distintas direc- 
ciones, primero ala altura de -54 
pies, y después á duplicada y tripli* 
cada altura. ^' 

Colocado en ed centro de sus átat 
que tenían siete metros y un CenM 
de cnveinadura (33 pies,) sobre 28 
decímetros de anchura, subia y*ba« 
jaba á su olbedrió et intrépido ae« 
ronáuta» asegurándose que no ta* 
niendu» viento coiitnirb, podía v^ 
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lair catoree leguas por hotti« ' Cada 
ttióTkníeMo que sé éaba, remotia 
linas de 180. pies cuadrados de aire 
dtmosréríco, y la faersa de'. cada 
una de sus aletadas, era igual aun 
f>e9odel&0 lilH*as. 

Dígen subió en 10 de junio de 
18129 desde los jardines de Tiboli 
«ín París'i la altura de 180 pies so- 
bre los mas etevados edificios: se 
ftianturo inmóirif sobre la capital, y 
fué á bajar sin ningún contraciem- 
po £ Chatenay cerca de.Sceaux, á 
tres leguas y media de distancia de 
tfonde partió; maaes preciso deeir, 
tjféie en el aparato de Digen éntra- 
la un pequeño globo aerostático, 
aui cuyo ausitio es probable que no 
iMlbiera podido snsteHerae enel .aire. 

Bl vuelo recto supoiie en el hom- 
bre ana fuetea mucho mayor que 
la necesaria, solo para transportar 
iu profHO cuerpo. ¿Será capaz de 
sostener e^e esfuerzo por mucbo 
tiempo? 

i^Skmanario PMoreiCo,) 



Irritabilidad de la^plantas. 

Que fas plantas están dotadas de 
derta irritabilidad muy semejante 
á la de los animales, es una obser 
Tacion confirmada por on gran 
ftómero de esperiencias. No hay 
nadie que no haya visto la sensíti 
va (mmasapudiea.) Esta planta, o* 
reinarla de América, y cultivada 
éñ fioropa, ha sido objeto dé mu* 
Aas esperienoias» indagaciones y 



sistemas; sin que hasta ahora se ha» 
, ya ailiviaado ninguno de losipcdiofl 
que la naturaleaa emplea para pro* 
diicir la irritabilidad vegetal.. \Já 
sacudimiento, un araño, el calor, el 
frió, los olores fuertes, los licores vo«* 
iátiles, lo» reactivos, en una pala4 
bra, todo lo que puede obrar sobren 
los óiiganos de los vegetales, hai^ 
impresión en la sensitiva. C4iand# 
la irritabilidad llega ásu tíltimo pun» 
to, todas sus hojas se inclinan unat 
á otras, por su fas 8uperior,.y el pe« 
ciólo común decae; pero muchas 
veces la irritabilidad no se manifies^ 
ta sino en ciertas partes. Si se toc« 
ligeramente una de las hojas, ella 
sola se conmueve, é inclina áeia la 
tierra su peciob particular. (Si ek 
toque ha sido un poco mas fuerte* 
la irritación se comunica á la hojar 
opuesta, y las dos se juntan, sin que 
las otras muden de situación. Si se^ 
rasca con la punta de una agujaf 
cierta maochita blanca que se vé 
en los peciolos particulares, y queT 
no es otra cosa que la articolacioa^ 
que dá movimiento á la hoja» ést» 
se conmueve de cepenie, y con maa 
fuerza que si la punta dé la 9pq$i 
se hubiera dirigido á otro átio. Et 
viento y la lluvia hacen que las ho* 
jas se cierren, pero no es mas shh» 
porque agittm la planta. Estas ho^' 
jas, aunque marchitas, tienen moví» 
mientos muy seftaladosi porque las 
anicolaeiones, que rin duda son el 
sitb de la irritabilidad, no m mar- 
chitan con tanta pnmtitud como fX 
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El tietn|io <|U0:kiecpsitft una sea 
mthm para réstableoené». «aríaise 
gun d wigor dslA.fktMt labora, 
la éstacbn yxHrai cireuoalaa^ias de 
la aliaóifiH'a. Taoibien. vnría ti ér 
dea OQD qfiie se re«UibleceQ las, di 
fereotai part^s.de^ta pJ^iA. Ot^er- 
«inos attittÁsmo. que el> ^gua f uer^» 
d vappr del aiMfipe loAamadov el a . 
HQoiacOff el fuegí^ apHViido por nae- 
dio del cristal coavcjcso, producen 
td )a t^ensitiva el uiisinQ eí^cio quG 
«LtactOv 

) El c^ebra botáiúco PesfonlaíiieB 
debió, á U casualidad ^ descubrí* 
meoto de uu fenómeno. sallar. 

Yiajaadp en eocbe, y llevapdo^ka 
|C0 do ^1 uo pÍ0 de sensitiva, vid que 
i\ iflioyiiiiienlQ eQUii^uicado á la 
p)ajita,hÍ4p. desde lu^gp cerrar to 
das las h^jas; pero volvieron á abrir- 
49f y pío ^ ^rraa»n mas durante el 
\iage, p^Qsi se hjubieran acosturo* 
Vfiado al balance del coche. Nóte« 
9$ qu^ «cuando I4» hojas se cierran, 
iipesp^t^f^ino d^ ui| desfallecí- 
i||Í9nto n^omefitán^i por el contra* 
qp, lal.es el e^tadp^ da contracción 
W que se haUan«c qpe w romperían 
Igs actiduiaciones si ^ quisiera a- 
I|rirl9a coa vioiettcia. I^m^ mq>\h 
iQÍenti^del pípirig^Uo.^nqtonte (¿e- 
4imnmi gyr^m)^ no spn menos ad- 
mimble» qu^ los dCílfitfií^iMiliva* A* 
qpeUfk plaiita»,originwia de^fienga- 
IfviS^.cidúva en.£^«ro!pfkmii ^*^i 
^bQtd^lealonarufi^alde Uest^fií. 
Sus hojas aotí 46m$0; et d0cir» que 
á^s^m^jaitoa 4e las del Trébol, se 
componen de tresiiQyi^ Jinidaa. 



pór.Krticulacipnes á un pecio^p c^t 
iwop. Lfa h<jjita,de en medio ea gfao^ 
dec Ja» dos lafi^ral^s muy p^qiiepfgit 
L,a primera esté witnévil ^n umi sj^ 
Uiacif^n homoutaiii dorante el dint 
y por la noche se, inclina y qu^4^ 
p^ada á k( rama 9 lallp». f ^aa oirás, 
boche y día están en movjoiienlof 
^ran sobre su articulación coino.Á 
fijara un gompe, y descríbep un ar^ 
eo de drpiilo. £1 mpvimiepio diri| 
gido de arriba abajo^ es mas prom 
U> que '^1 que hace en seatidQ quoa^ 
tramo» £1 príniero á yec^s procedq 
por sBCudimieatost ó alo menos coi\ 
d^ígiíaldad; mas el olroesmay.iH 
qifbrme. Muy comunmente sucedq 
quie cada bojit^ se mueve en seotk 
do o(]iue8lo;.á veces la una perótail 
nace inmóvil, mientras la <íím se 
9ffia. . Este moviinienip es tan miUk4 
ral, qut^ ai cíe imerrumpe suJ9ta«d0l 
una de las bojais^ vuelve* á <eoipeeaft 
cuando eesa el psté^wlo. vTodp mo» 
viroiento cesa cuando la hoja maa 
yor (Qslá ngiMida portel ^|iO\ymiento 
ú otra causa ealeiiia. 

La dionea wusctpula^ planta do 
la América ^ptemrionairtieno tai| 
cstraordinaríos movimientos, que 
seria inas;fai^Uju;^^la uo*4UQmai 
cazadqr ^u^ .ape«|^a fl^ pr^s^ y, Ifl^ 
agarra, i|^ imat^r. privado d^ sep^ 
timiento. S^ bojaijf^^pta ^ dos dit 
visipneay seRiejantes, vmidi^s , ci^mM^ 
por un gffK^; iaiaa superípr cata 
cubieilft.de.ibcrrHgasr c^ una d^ 
las. cuales -termina qon vp p^lo, y, 
de estos saje w licor glutinoso. Las^ 
mos<}^ y otrfi$ ins|»9t<Ni^ atj^ai4fMk 



LITEttARIO. 



-Jübr^^té debo, viéneo 4 cokiMrae 
m tÉ.hóje, y la irritan ooa ^s mo- 
^miento^. Entonces las do0 partes 
€^ la haja se tnti«fven sobre su eje, 
{yréndeh á los infelices insertos, y 
tán^ IMS los estrechan, cnanto 
kññs Hé agitan ellos panrescaparae. 
CnlÉ6dn; ésta violenta presión los ha 
%hDs!ado, ó á to meno9, cu nrfoque- 
-éáw sin movímlentot la h^ija se abre 
f vwAvek témiar su primera posi* 
tdoa 

Faro sin tr tan lejos á buscar 
^ijemploa, la Europa[ posee una plan- 
éa, ^09 moirimi^tos no son'me- 
ftos ^K^oS'de atención que los de 
la dionea. I^ drossoera rohindifth 
lia tiene sus hnjas-adomadas de pe- 
Ios; cada uno de los cuales tiene en 
la pumvmM'gatita de licor. Cuan 
do se para un insecto en el disco de 
rbrAíoja, ésta se cierra del mismo 
XHodo que una bolsa, ouya boca se 
^iioogiá>por el juego de dos cordo- 
aies^ue tinm en sentidos contraríos, 
-T ét iiisecrfo perece, csbierto del iu- 
|ja«glétinoso que los pelos arrojan. 
'A* veces se vé leda la planta cuUer 
'0a' detestas victimas; asi pues, el en* 
.eiientro' de una planta de esta es- 
fieisie^éMan^fiM^iilable para unas 
«ríácuraa tah débifes y niis'»t^Mes, 
^oem paora fes'puehloB la espJosioii 
ifts pm fpegs^ 'sobterréfieo; perd es- 
tos desórdenes liencD sos iifníieiv y 
wienttfa» Iosí individuos están oer«> 
4€ado94Íe pelaros, no cesa» áe pro*- 
pagane ha «pedes, y estas razas 
innut n e raMos de virienies efimeros 
están amparadas*-eomo el hombre 
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Ra^o de anüMad dMíltmtmda.i 

• * » ■ 

I 

Mr. Freind, primer niédieo de k 
reina de Iiiglatferra, era ' nñembA 
del Parlamento en 17:23, dn tíen» 
po que el obpó Atterbury fiíékioos» 
do de crfmende lesa rñagescad, pvA 
nunuidi^la nestaoracion dela^nai^ 
tia délos Stuardos a? trono de II 
Gran Bretaila. Mr. FVeind defeo- 
ttíó ai obispo en la cámara de los 
Conmines, y en el ardor del debate 
Uso observ«cioi»es muy picanteii 
coiiti^ el ministerio, de fo que irrr* 
tado el primer ministro, qae era el 
déspoto 8ir Robérl Walpcáe^ le a^ 
cuso de alta tracioii,yen osos^ 
cuencia filé mandado presoá la k>ii 
re de Londres. Seis meses des|we% 
el inflecsible priníier miábtro cayé 
gravemente ieaferme, y oMnda lis^ 
mar á Mr. Mead, el 'médiOo bms •» 
/aúnenle de la eórle, y grande ao» 
go de Mr. Freind. Instruido. Meatf 
á fondo de la enfermedad del mi* 
nistro, le dijo resueltamente que él 
respondía de • sú durkefea^ peñ que 
no le tomaría el pulso ni le prescrí* 
ima PémedÍQ 'dgunot basta' ^ue 
tese leslituida i Mr. Freind k I» 
bertad de que tan injdstamente la 
habían privado, y luefor ík retirá 
Siolieado' Walpole que se aumei» 
taba sp dolencia^ escribió al rey sit^. 
pilcando mandase dar libertad 4 
Mr» 'BmtidétyJmBg^mmdA -Iktím 
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al doctor Mead, dicñéridole que ya 
habia.escríto á S. M. sobre el asun 
lo de su amigo Freind. Mr. Mead 
le respondió, que ya también habla 
pensado él en ios mejores remedios 
para curarle, pero que no se los 
mandaría hasta verá Mr. Freind 
fuera de la torre* Viendo el minis- 
liistro la firmeza del medican y ie* 
•liendo algún mal efecto de su en- 
fermedad, reiteró vivamente su sú- 
plica al soberano, é inmediatainen- 
|e fué. puesto el preso en libertad. 
El doctor Mead asistió* initediata- 
fícente á Walpole, yconodeádo su 
c^iiistitucion, lecuró perfectamente. 
Pero otra circunstancia fué aunma* 
yor prueba de amistad. Mr. Freind 
era un médico de gran fama y vi* 
^sitaba las familias mas opulentafi; 
durante tu prisión el doctdr Mead 
habia asistido á los pacientes de su 
^inigo, y recibido por sus visitas 
veinte y cinco mil pesos, que en- 
tregó á Mr. Freind et dia después 
de su libertad, rái que persuasión 
alguna le hiciese desistir de su i»* 
ieatD generoso. 



. Causa de la f aba amistad. 

I^a mayor parte de los hombres 
•o tiene otro objeto en sus amista- 
des que el interés, ó tienen la apa 
riencia de amigos, mientras que no 
fesultft perjuicio á ptuaihtereses; to- 
dos, por otra parte, creen qucsus 
amigos débení hacer per ellos cn|- 
lo k»tpidant áa ecaainitar at es ra- 



zonaUe ó no, conveniente ó incoan 
veniente» justo ó injilsto lo que je 
les pide. De aquí nace la falsa a« 
mistad, (K>rque «1 egoísmo sofoca 
toda consideración. £1 toque de la 
verdadera amistad está en .cónsul- 
tar la convenienciai tarazón y «| 
honor del amigo con ;nas atc^ocioa 
que el propio. Habiendo rehusado 
Pufajio Rutilio hacer loque un anaí^ 
go suyo le pedia, le dijo éste aca- 
loradamente: „¿De qué me sirve tu 
amistad si réhusas^ hacer lo que te 
pido?" ^¿Y de qiae me sirve la tuya^ 
respondió tranquilamente RiHilic% 
si me quieres obligar & hacer una 
cosa contra oii honor?* .. 



MBflfOatA raODBOIOSJU 

Mn Peishover de Koenisberg 
estaba twi acostumbrado á estraer 
de memoria las raices de cua- 
lesquiera cantidades, que. aooatade 
una boche en su cama, llegó i sa- 
car, por el método común, la raía 
cuadrada de una suma que consta- 
ba de 57 guarismos, habiendo llega* 
do á 97 los que espresafaan au raia. 

8e ha dicho también que los ábar 
tes Duguet y d' Asfeld, paseándose 
á caballo, jugaron de menoría una 
partida de ajedrez, hasta qae que* 
daroii solos loa dos reyelK si el he» 
cho es cierto, la meinoria de estqe 
dos abales es acaso jmperler á la 
del algebrista de KoenÚberg». 

(TKaáiioli»d0DelMep«rAhlMM*> ' 
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MUÑOZ Y MOLINA.—PR. FRANCISCO NARANJO. 



Don Joan Maik» y Molina, hijo 
ét\ proto-médicOy Dr. D. Rodrigo 
Muñoz de Zarza, nació en México 
á principios del siglo XVII. Con- 
cluidos los primeros estadios con e) 
mayor lucimiento, defendió en la 
oniversidad, temendo apenas trece 
aüosi un acto de filosofia, en el que 
«n presidente, sostuvo conclusiones 
contrarias á las doctrinas de Aris- 
tóteles y de la escuela peripatética. 
A los diez y seis, defendió en la 
misma academia esta proposición: 
Quidquid Scotus asserü in nieoh- 
giOf verum est; y en consecuencia 
de su estraordinario lucimiento, se 
le á\ó gratis el grado de bachiller 
teólogo^ A poco tiempo hizo oposi- 
ción á la cátedra de vísperas de 
teología en competencia con e! cé> 
lebre.Dr. Naranjo, y disertó de re- 
pente al pie de la cátedra sobre el 
ponto<]ué le dio la suerte: pregun- 
tó á los jueces si habia de hablar en 
prosa ó en verso, y lo hizo de uno 
y otro modo. Tuvo tal facilidad pa* 
ra la poesía, tanto casteltana como 
latina, que no.habia amanuense que 
pudiese escribir cop la prontitud 
con qué dictaba. Ordenado de pres 

bitero, pasó á España, y en la uni- 
85.— IX. 



versidad de Avila recibió el grado 
de doctor; y asi esta academia, co* 
mo las de Sevilla, Alcalá y Tole» 
do y el colegio llamadaimperial de 
Madrid, fueron testigos de su estra* 
ordinario talento, y de su profunda 
y vasta instrucción. A poco tiempo 
se le premió con la dignidad de 
Maestrescuelas de la catedral de 
Yucatán, donde murió, jóyeo toda* 
vía y en la dignidad de arcediano. . 

El padre Valdecebro en su obra 
titulada: Gobierno moral y piblioo^ 
lib. 4.^ cap. 34 dice: que conoció 
en México á Muñoz, y que fué tes* . 
tígo ocular del acto, literario^ en que 
después de haber hablado hora y 
media en prosa^ cantifmó haciendo^ 
lo en verso latino con la misma fa" 
ciUdad y elegancia; y Gil Gonza* 
lez Dávila en su Teatro d^ la igk^ 
sia de Yucatmif dice; De esta san^ 
ta iglesia Jué Arcediano J9. Juan 
Muñoz y Molina^ eminente retórico, 
poetUf canonista, teólogo yjUosófo^ 
De sus escritos hablan el Illmo. > 
Diaz de Arce y el padre Cogollu- 
do; pero solo se han publicado los 
siguientes: „Elogio en verso del 
marqués de Cerralvo; y un Alega- 
to, jurídico por el lUino. Sr. D. Fr, 
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Domingo Ramirez de Arellano, o- 
bispo de Yucatán. 

La noticia que precede, me con- 
duce á hat^ del i limo. Sr. D. Fr. 
Francisco Gutiérrez Naranjo, con- 
temporáneo del célebre Muñoz. 
Nació en México acia el año 1590. 
Profesó en el orden de predicado- 
res á 25 de setiembre de 1604» y 
en razón de tener tan corta edad, 
reiteró los votos monásticos en 1 607 
y ios ratifbó el año siguiente. Fué 
uno de los ingenios asombrosos que 
ha producido nuestro país, asi por 
la profundidad y claridad de so ta- 
lentOy como por la estension y va- 
riedad de sus conocimientos cienti 
fióos. Fué doctor en teología, y ca- 
tedrático de Sto. Tomas en la uni- 
versidad de México, y obtuvo los 
honores mas distinguidos y las prí- 
merarprelacias de su religión, sien- 
do la gloria de la provincia de San- 
tiago en el orden de Sto. Domingo. 
En 1685 se presentó como oposi- 
tor á la cátedra de prima de teolo- 
gía en la universidad; renunció el 
término que se concede para los 
ejercicios Iiter<ú*io9, pidió se le die- 
se asunto eiü las obras de Sto. To- 
mas para disertar en el acto, y asi 
lo ejecutó por espacio de dos horas, 
diciendo de memoria ej testo, y sus- 
citando BÓbte él ocho cuestiones, 
que rescJvió con tanta facilidad y. 
maestría, que cansó asombro á la 
ilustrada academia. A poco tiempo 
dio una prueba mas brillante de su 
estraordinario talento y vasta eru- 
dición, como pretendiente de la cá- 



tedra de vísperas de teología. Ai 
presentarse á ijoñnar punios, como 
se acostumbra, entregó á los cen« 
sores 154 cedutiHas, en que estaban 
escritas otras tantas cuestiones cé- 
lebres y magistrales, y picfió qué de 
entre ellas se le sorteasen cuatro, 
sobre las cuales hablaría una hora, 
y dictaría por espacio de otra á cua- 
tro diferentes amanuenses. Asr se 
verificó con general admiradcm de 
todos los Ikeratos que presencia^ 
ron aquella escena vei^aderamen* 
te portentosa; los cuales dieron loa 
mas públicos é irrefragables testi- 
monios del sublifise y singularíamo 
mérito del padre Naranjo; qui^i 
recibió por premio la mitra de Puer« 
to-Rico, que no llegó á gobernar 
por haber fallecido antes de su can- < 
sagracion. 

La relación de estos actos lite- 
rarios se dio entonces á luz con laa 
declaraciones juradas de diez y 
ocho doctores y catedráticos de to- 
das clases, y se reimprimió en n06 
por el padre Mtro. Fr. Bartolomé 
Navanu De ellos hace mención el 
Sr« Solórzano en el tom. 2.^ de 
jure Indiamm, Salafranca en sua 
Noticias erudüasy y Fr. Andrés 
Valdecebro en el prólogo de su O* 
r€Uhr eatáico. Como las diseitacío- 
ne» que dictó repentinamente el sa- 
bio Naranjo, se remitieron origina- 
les á Esp^, no ha sido ponUe en- 
cMtrarias en México, donde hay 
tradición, de que el día qae llegó la 
noticia de SQ presentacíM al obis- 
pado, quemó todos sus máaiuicritosy 
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dicí^do: »Ye^ esto ao Qsnfíeesarío: 
t>4$Mtle k un obíapo el libro del Cru- 
qficado." $e cotmrfó sin esib«r- 
go por ajgiio tieppo en el üovígíii- 
do de su pOBvento, un tomo en folio I 
que b/aA^Bt escrito con el título de 

Esta brev^ refieda de la vida de 
esos dos sabios peimaMMi benita i 
4esi9eAtir la ealumniosa imputA- 
cion de ubíobtíaignor^mciaf en que 



pÍMCurso sobre lajUasojia detuar- 

tespcienciasengeneruí y.cklaii- 

Uratura enpartk^at. 

(Continátt) 



Si la filoaofia de la& teorías ciep- 
tificaa viene á ser en resolución, 
como acabamos de indicarlo^ la se- 
veridad de no admitir en ellas pen- 
samiento alguno que no apruebe 



ABBmKABLE tNSTINTO DE VN YkESO» 

El célebre médico Morand curó 
felizmente á un perro que se habia 
roto una pierna, y que pertenecía 
á un amigo suyo: después que el 
animal recobró enteramente su sa- 
lud y el uso de su pierna, dejó de 
verle el doctor Morand, hasta que 
pasado algún tiempo fué el perro á 
su casa conduciendo á otro perro 
que le seguía, arrastrando doloro- 
samente su pierna. ^T^o curaré, dijo 
Morand admirado y diríg;íéndose 
al conductor, pero no traigas á otros 
perros, pues no debo perder con 
ellos el tiempo que puedo emplear 
para curar á los hombres." 

. (Tradacido de Delisle por Álmazan.) 

I 

ÁRABE. 
Este idioma consta de doce mi- 
llones, trescientas cinco mil, cuaren- 
ta y dos voces. 



según los literatos europeos,; ae ha- ^^ ^^^^ ilustrada y una sana ló- 
llaba nuestro país en loa siglos par ff^a» y^' cuidado de fundar enan- 
cados^ ^o se diga en la naturaleza misosa 
j. M. Lifragn^. [de las cosas de que tratan; no será 

ya difícil conocer el modo conque 
un escritor deberá presentar la teo- 
ría general de la literatura, ó la par» 
ticular de cualquiera de sus ramos, 
si quiere merecer el titulo de pre* 
ceptor filósofo. Ya se deja entender 
que todas sus definiciones, clasifica- 
ciones y reglas se han de fundar en 
la naturaleza misma del hombre, no 
en sistemas arbitrarios, ni en la au- 
toridad de otros escritores. Este 
principio parecera á primera vista 
demasiado vago y que nada ense- 
ña; pero esta es la de^racia de las 
verdades mas útiles, que por ser de- 
masiado claras y senf^^as, nadie se 
para á ecsaminar las consecuencias 
que encierran. Sin embaigo, si con 
arreglo á esta verdad, tan trivial si 
se quiere, pero tan fecunda en re- 
sultados prácticos, y tan luminosa 
en sus aplicaciones que pudiera 
muy bien llamarse la piedra de to- 
que de las obras didácticas; ecsa- 
mináseraos no ya esa multitud de 
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retóricas y poéticas escolásticas pu- | distantes no solo de creemos suj.>e 
blicadas por hombres, que inpapa- 
ces de elevarse á los principios fi- 



riores ó iguales ¿ ellos, porque 
tamos en estado de notar algiuias 



losóficos de las artes imitativas, y no 
sabiendo mas que hacinar sin dis- 
cernimiento cuanto bueno y malo 
hallaron en los antros, solo acer- 
taron á desfigurar y echar á perder 
aun las ^osas mejores que tomaban 
de. los grandes maestros, revistién- 
dolas de las foi^nas escolásticas que 
en todas las ciencias habia introdur 
cido el mal guato de su siglo; no ya 
fai$ obras que nos han quedado de 
algunos preceptistas griegos y lati- 
nos, sofistas y declamadores que pu- 
dieran muy bien llamarse los ca- 
suistas de la literatura, sino los mas 
célebres tratados didácticos anti- 
guos y niodemos; ¿hallaríamos en 
ellos una teoría completa y entera- 
mente filosófica de bellas letras ó 
de alguno de sus ramos? Espera- 
mos que lo que vamos á decir será 
interpretado en buen sentido por 
nuestros lectores, y que iios harán 
la justicia de no atribuirlo á presun- 
ción ni vanidad. Conocemos que e- 
rigirse en censores de los grandes 
hombres que todos los sabios vene- 
ran como oráculos de la literatura 
y como legisladores del buen gus- 
to, puede parecer arrogancia y atre- 
vimiento reprensible; pero espera- 
mos que después de habernos oido, 
se reconocerá que respetamos co- 
mo es justo, á los maestros á quie- 
nes debemos lo poco que sabemos 
en estas materias, que admirandos 
sus raros talentos, que estamos muy 



de sus faltas, pero ni aun de peosiir 
en compararnos con ellos en nada; 
y que si nos atrevemos á negarles 
la gloría de habernos dado una teo« 
ría filosófica de bellas letras, no es 
con ánimo de menoscabar su mere- 
cida fama, sino porque creemos qae 
no pudieron hacerlo por el atraso 
en que se hallaban en su tiempo, y 
se hallan todavía ciertas ciehcias 
ausiliares que debian sunmiistrai' 
los elementos de la teoría que echa- 
mos de menos aun en sus mejores 
^ obras. ]^ien sabemos que solo uq 
ingenio profundo, analizador y filo» 
sófico como el de Aristóteles, pudo 
emprender la grande obra de reda* 
cir á sistema los preceptoir retóri* 
eos y poéticos esparcidos en varias 
obras, y que basta entonces anda- 
ban como sueltos y desunidos sin 
formar un cuerpo regalar y meto* 
dico de doctrina; y que no solo sa* 
po elegirlos y coordinarlos, sino que 
aun acertó á fundar algunos tan fi- 
losóficamente, que nada puede me* 
jorarse. Sabemos que solo un Ci- 
cerón pudo estender, perfeccionar 
y hermosear con su estilo encanta- 
dor los preceptos retóricos que A- 
ristóteles había presentado con la 
escesiva concisión, la sequedad y el 
tono didáctico, algo oscuro, que ca- 
racterizan todas sus obras. Sabe- 
mos que solo un Quintilíano pudo 
encontrar modo de mejorar Jo mis- 
mo que habían ya hecho dos hbm- 
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bres como Aristóteles y CiceroD, 
reuniendo bajo un nuevo plan lo 
ihejor que se había escrito hasta su 
tiempOt y añadiendo sus ph>pias re* 
ilecsiones y observaciones siempre 
juiciosísimas. Sabemos que solo un 
Horacio pudo reducir á tan pocas 
hojas el código del buen gusto, que 
asi merece llamarse su arte poéti- 
ca; que entre los modernos algunos 
literatos distinguidos como Vida, 
Boileau, Juvencio, nuestro Luzan y 
otros han comentado, esplicado^y 
adicionado con gusto y con acierto 
este precioso cédigo y el de Aris- 
tóteles, y que otros cómo Rollin, 
Gibert, I^amy, Crevier, han ¡do 
poco á poco espurgando la retóri- 
ca de todas las reglillas inútiles y 
todo el escolasticismo gótico de que 
la habian cargado los preceptistas. 
Sabemos en fin que mas reciente- 
mente algunos literatos filósofos co- 
mo Condillac, Blair, Beccaria, Bat- 
teux, los Enciclopedistas, Thiebaút 
y otros han trabajado útilmente en 
presentar filosóficamente las reglas 
generales y particulares de la lite- 
ratura, y que por tanto son muy a- 
creedores á nuestra estimación v á 
nuestros elogios. Sin embargo, sal- 
vo el respeto que se merecen los 
autores célebres que acabo de nom- 
brar, séanos licito preguntar. ¿En 
ta mejor de las obras que nos han 
dejado, no sobran ni faltan reglas? 
¿están espuestas con toda claridad 
y esactitud? ¿forman unsistema per- 
fectamente metódico? ?son todas ú- 
tiles y practicables? ¿son todas ver- 



dáderas? ¿está probada so verdad? 
¡se hace ver (¡ueson conseoiencias 
legitimas y necesarias de las^eyes 
que en sUs operaciones siguen cons- 
tantemente las facultades intelec- 
tuales y morales del hombre, que 
es en lo que principalmente consis- 
te la fílosoña de las reglas? ¿la no- 
menclatura tiene toda la analogía 
necesaria? ¿los términos que se em- 
plean están bien definidois? ¿tos au- 
tores mismos tenían una idea clara 
de lo que con ellos quieren signifi- 
car? No es mi ánimo ecsaminar una 
por una todas estas cuestiones» ni el 
tiempo lo permite aun cuando qui- 
siera hacerlo: los que hayan mane« 
jado las obras didácticas mas céle- 
bres, saben bien cuanto podría de- 
cirse sobre cada uno de estos pun- 
tos. A su juicio dejo la decisión de 
si «s ó no verdadero cuanto se ha 
dicho en todos tiempos sobre lo inú- 
tiles y aun peligrosas que pueden 
ser por la mayor parte las reglas 
peculiares de la oratoria. Ellos ve- 
rán si aun á los tres grandes maes- 
tros, Aristóteles, Cicerón y Quinti- 
liano, se les puede acusar de que si 
recomiendan al orador la buena fé, 
la rectitud, la sinceridad, la probi- 
dad mas austera; si dicen que la e- 
locuencia debe ir acompañada siem- 
pre de la sabiduría y de la virtud; 
y si niegan el honroso titulo de ora- 
dor al que no se haga tan recomen- 
dable al auditorio por sus costum- 
bres, como por sus talentos y estén-» 
didos conocimientos, cuando llegan 
sus preceptos á formar práctica* 
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mem^ el orf^^ya^, sjeinpre coq- 
(om^cm p^ qg^^sjm^fi fjfD filo 

aóñ/fña y verdiwierw?. i Y^^^ « d^ 
Ariatóteka y 4e Quw^fti^np puede 
Jilecin^ I9 q¡»i^ de Cic^n decia 
M^triDontel, á i^r,, q/x^.ms^ lihrm 
del orador ipD w arstfsnal e^ donde 
)a bueim y U. mala (é^ la y^diid y 
la mentira, Jfi justicia y ^ fraude 
hallan aripAS para defenderse; que 
en. ellofli ^. enseñi^ ^ fíngir, 4 di^i- 
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ma^dor, y si Io$ t^^üí «ionios que cita 
tcp^do/s de la r^t^r^^ Jegítiam <^e 
Aristóteleis, d^ la de Anaziiiieoo 
que le atribuyen nJgfMftos, y co?re 
con el título de Retórica qd Aíexcm- 
dntm, de los tratados fetóricQ» ée 
Cicerón, y de las Institucipqes de 
Qu¡ntiliano,sonó.no, coaviocentee. 
Verán finalmjenje, i^i k$ poéticas, 
aunque mas perfectas por lo cooiun 
que las retórica^ dejan todayi* ai- 



mular,' á eludir la verdad, á ocultar go que desear en orden á la verdad; 



el lado débil de una causa, en una 
palabra^ á deslumhrar, á engañar, 
á seducir á los iueces; que bien ana- 
lizada su doctrina se vé, que por 
sus pr¡ncipio3 el cargo del orador, 
su obligación única, su religión, es 
ganar su causa sea buena o mala, 
justa ó injusta, y que todo cuanto 
pueda servir para ello le es licito y 
permitido sin restricción alguna: fi* 
nalmente, que un orador que prac- 
ticase fielmente sus preceptos seria 
el mayor sofista, el mayor hipócri- 
ta, el mayor charlatán del univer- 
so. Veráii también si estas acusa- 
dones, aunque tan graves, están 
plenamente justificadas con cien pa- 
sages formales y literales de los tra- 
tados retóricos de Cicerón, y ^i este 
quiere ó ño que su orador perfecto 
pueda hablar de todas las cosas, 
sosteniendo el pro y él contra aun 
sobre las verdades eternas de la 
moral. Verán si el ilustre autor del 
viage de Anacarsis tuvo ra^n para 
asegurar que un orador formado en 
la escuela de los retóricos, en nada 
se distinguiría de un sofista decía- 



claridad y filosofía de los preceptos 
qq,e contienen, y si aun la de Mar- 
montel que por ^r la última y ha- 
berse escrito en un siglo filosóficor 
y con cuantos auxilios pudieron de;* 
searse, parecia que debia haber lle- 
nado los deseosa de los inteligentes, 
es como dijo graciosamente Ces^- 
roti« MA libro muy ingenioso que no 
nos enseña nada. Nosotros nos limí- 
tamos á esta sola observación. Ni 

la teoría general <fe la literatura, 
ni la paiiticular de cada uno de sqs 
ramos, no han podido hasta ahora 
perfeccionarse enteramente^ y aun 
en el dia no tenemos todos los da- 
tos necesarios para formar un sis- 
tema completo y filosófico de be- 
llas letras. Todo, lo que pertenece 
al.lenguage está (an íntimamente 
enlazado con el estudio y análisis 
del entendimiento humano, y de sus 
facultades y operaciones, que en 
vano se esperaran unos elementos 
filosóficos de gramática ó de litera- 
tura, en la cual entran necesaría- 
mente los principios generales del 
arte de hablar bien, hasta que haya 
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llegado á su perftisobb la ideología, 
es decir, ia ciencia que trata de la 
naturaileí» y operaciones de mes* 
tra facultad de pensar, y de ia ge- 
neradon y formaeion de nuestras 
ideas: decimofes mas, hasta que nada 
nos quede que averiguar en el es* 
ludió del hoihbhe fisico y moral, eB«> 
todio en qué estamos mas atrasa* 
dos de lo que comunmente se cree. 
Esta es nuestra opinión, y por ella 
puede conocerse que cuando afir- 
mamos que no tenemos una teoría 
completa de bellas letras, no es 
nuestro ánimo rebajar en manera 
alguQoel mérito de los grandes hom- 
bres que han trabajado sobre la ma- 
teria. Todos ellos hicieron cuanto 
pudieron hacer, según el grado de 
perfección á que en su tiempo ha- 
bia llegado el estudio filosófico del 
hombre, y aun algunos hicieron mas 
de k) que delna esperarse de los co- 
nocifhienttís ideológicos de su siglo. 
A veces nos ha sorprendido hallar 
en Aristóteles, Cicerón y Quintilia-* 
noobserv^kcionesnluy filosóficas so** 
bre ciertos puntas relativos al me- 
cami^mO, á la naturaleza, y á los 
efectos del tenguage; puntos sobre 
los cuides pai^eda iitfposible haHar 
refiecsiones tan profundas en unos 
hombres que de toda la teoría de 
las sensaciones, sin la oual es impo> 
siUe dar<un p^so en la ciencia de 
las ideas, no conocian mas que al- 
gunos principips vagos y generales. 
Asi no es de lulmirar» . que si algu-^ 
ñas de Ias< reglas que contiene la 
^oria genueval y particular de la li- 



teratura están fiiosóBdiimente fun* 
dadas en la natilralesa del lengua» 
ge y dé las facultadeé Üsicas y mo- 
rales del hombre, otras muchas no 
lo estén todavía, m acaso lleguen á 
esiaflo en mucho tiempo. Queda 
aun no poco que hacer á los veni- 
deros, hasta forhoar un código de 
literatura tan filosófica, que no haya 
en él principio, precepto, clasifica- 
ción, ni definición que no se derive 
de las leyes de nuestra Acuitad de 
sentir. 

Mas si el código que arregla y 
dir^ las oomposieiones literarias 
no ha adc[uirído todavía esta per-* 
feccion filosófica que deseamos, y 
qué indudablemente llegará á tener 
algún diá> si por desgracia no re- 
trocede la razón humana en sus pro« 
gresos, ¿en qué consiste que antes ' 
de hacerse ésta teoría filosófica que 
buscamos, ya el arte de hablar bien 
en prosa y verso, haya llegado en 
muchas obras y en diferentes tiem- 
pos y países á un grado de perfec- 
ción que acaso será eternamente 
imposible igualar? ¿en qué consiste 
que muchos siglos antes de que se 
escribiesen los primeros elementos 
de poética, ecsistian ya dos poemas 
épicos, como la Iliaída, la Odisea, 
que aun hoy son modelos- inimita» 
bles? Este es un fenómeno que á 
primera vista parece muy singular 
y estraordinario; pero en realidad 
es muy sencillo y fecil de esplicar, 
como que seobserva constantemen- 
te en todas las artes, y en todos los 
ramos de nuestros conocimientos; 
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y -no solo do hay nada de estraño en 
que la práticadeona cosa llegue 6 su 
mayor perfección cuando la teoría 
científica á que pertenece, es toda* 
via imperfecta, óno que no ha po- 
dido menos de ser así. El hombre 
empieza en todas materias por ob- 
seprar ciertos hechos qi|e la casua- 
lidad le presenta: obfigado de sus 
necesidades saca de ellos desde 
lue^ consecuencias prácticas; los 
varía, los modifica, los combina, los 
aplica de mil maneras ingeniosas, 
y sin pensar en ello forma un arte, 
pero ¿cuanto tiempo está gozando 
de las utilidades y ventajas que es- 
te arte le proporciona antes de reu- 
nir los hechos principales que ha 
observado aisladamente, de com- 
pararlos, de ecsaminar sus relacio- 
nes, de descubrir en ellos ciertas le- 
yes constantes, y de subir por estas 
á otros hechos anteriores menos nu- 
merosos, y de los cuales sean con- 
secuencias los que entonces ecsa- 
mina y compara? Pues en esto con- 
sisten las teorías, y por su misma na- 
turaleza se deja conocer, que re- 
quieren mucho tiempo para formar- 
se, y que no puedeiuvenir sino des- 
pués de muy perfeccionada la prác- 
tica. Asi, por ejemplo, el hombre 
observó que la madera nadaba so- 
bre el agua sin hundirse; se apro* 
vechó de esta observación para ha- 
cer sucesivamente una balsa, una 
canoa, una barca; llegó á tener na- 
vios muy bien construidos; sacó de 
este descubrimiento no pocas utili- 
dades, y estuvo gozando de ellas 



mucho tiempo antes de comparar 
este hecho con otros muchos que 
había observado anteriormente, re- 
conocer que la causa que sostie-: 
ne al madero sin hundirse, es la 
misma que hace á la lluvia caer, y 
á los vapores elevarse, y deducir 
las leyes generales de la hidrostáti- 
ca« El hombre observó quizá por 
un acaso que con un palo emplea- 
do de cierta manera podia levantar 
fácilmente cuerpos muy pesadosf 
que todas sus fuerzas aplicadas di« 
rectamente no podrian menear: y 
se sirvió de la palanca, variando su 
uso de mil maneras ingeniosas, an- 
tes de descubrir la analogía y co- 
ncesión de este hecho con la fuer- 
za del choque de los cuerpos, y ele- 
varse á los principios generales de 
la mecánica. Y para llegar á estos, 
¡cuanto tuvo que hacer para per« 
feccionar los medios de observación 
y de cálculo, y los métodos del ra- 
zonamiento! Es decir, [cuantos otrot 
descubrimientos tuvo que hacer, y 
en géneros muy diferentesf Es pues 
muy natural que la práctica muy 
perfeccionada preceda á toda bue- 
na teoría, y que no pueda ser dé 
otra manera. No se pueden descu- 
brir las leyes generales que deter- 
minan ciertos hechos hasta haber- 
los comparado, y no se pueden com- 
parar hasta que sean conocidos. El 
hombre en todas materias se vé o- 
bligado á obrar provisionalmente, 
por decirío así, antes de cbhocer 
bien las causas que le harén obrar 
y los medios de qtte se Ttífí^ y mu- 
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clias veces obra muy bien antes de 
saber completamente porqué. No 
debe concluirse de aquí que las 
arles sean inútiles: una vez halladas 
sirven para hacer siempre y con se- 
guridad lo que hasta entonces no se 
ha hecho sino raras veces y como 
por acaso, y seria absurdo conde- 
nar por inútil la lógica» ó- la teoría 
del arte de discurrir, porque antes 
de que se escribiese ninguna l^tcn, 
los hombres habian discurrido, y 
muchas veces perfectamente. De 
estas observaciones que hemos creí • 
do necesarias para que no se eístra- 
ñe ver tian atrasada la teoria de la 
literatura cuando su práctica ha üe 
gado ya eu algunas épocas á la ma- 
,yor perfección posible; observacio- 



guir. El i ."^ consiste en que en ellas 
re^jie y se descubra por todas par- 
tes una sana lógica, ya en la elec- 
qioa de los pensamientos» ya en el 
modo de enlazarlosf y reunirlos, se- 
gún su» ma& estrechas relaciones, y 
se^un su filiación metafísica. £1 2.^ 
consis^B en qi^e eo aiquellas en que 
se vea al hambre en acción, mani- 
fieste el escritor por el modo mis- 
mo cpn que haga, hablar y obrar á 
sus persQnages» un conocimiento 
profundo del corazón humano, de 
SU9 mas ocuUos resortes, y de su 
modo de conducirse en cada situa- 
ción particular en que se le consi- 
dere. El 3.® conáste en hacer ser- 
vir la literatura á la felicidad del 
género huuiaQo, dando á toda corn- 



iles que debemos á uo escelenle posición literaria pna cierta direc 



metafisico moderno el célebre Des- 
tutt-Tracy, pasemos ya á la filoso- 
fia de las composiciones literarias, 
y veamos no solo en qué consiste, 
6Íno también si üenen todas aque 
lias desque eran capaces esas mis- 
mas composiciones qué reconoce- 
mos cpmo lit^rarmniente perfectas, 
es decir, laS( obras de los ctásieqs 
.antiguos y modernos; pues si aun 
en ftjgunos de estos echásemos, me- 
nos Ja filosofía que buscamos, inú- 
til seria querer hallarla en lo^.escri- 
tores de la, fiase media,. ty n[iMcho 
menos en esa multitud de escritor- 
zuelos sin. vop?\(5Íon^.,que,^ma el 



cion acia las verdades útiles á toda 
la especie, y no perdiendo ocasión 
alguna de cpmbatii; los errores y 
preocupaciones qjne no solo deshon- 
r^q latra;Eoi2|^pino que ademas son 
causa de la mayor parte de los ma- 
les que añigen á la humanidad. Los ' 
dos ppnieros grados son tan esen- 
ciales á cualquiera composición li- 
teraria, que sin ellos no puede te- 
ner, verdadero mérito; y aun cuan- 
do por ip^rte de la elocución tuvie- 
se .al^upa belleza, y deslumhrase 
p(jr,un instante, al vulgo imperito, 
jamas rqprecerá la estimación de los 
^^fe^íí^?' Seria pues, ridículo ec- 



populacho de la república literaria, samuiar si en las obras que recono- 
^ La filosofía considerada ^^u; las ceñios como clásicas en cada ramo 

de literatura, se encuí».itra ó no esta 



composiciones; literarias, - .tiene va- 
rios grados que es necesario disún- 
36.— IX. 



parte de la fílosofía que tanto nece- 
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sitan. Sió eila no hubieran llegado 
en veneracioo basta nuestros dias, 
ni hubieran ptxlido sostener su re 
potación por el curso de los siglos 
que las han admirado á porfía. ¿Que 
puede echar de menos el gusto mas 
severo en la parte lógica y patéti- 
ca de la Iliada ó de la Eneida? 
¿Quien supo jamas escribir con mas 
ló^ca que un Demóstenes y un Ci- 
cerón? ¿Quien conoció mejor el co- 
razón humano, que esos hombres 
célebres que llamamos autores clá- 
sicos, ya sean oradores, ya historia- 
dores, ya poetas? ¿A qué deben la 
mayor parte de so mérito y de su 
gloria, sino al estudio que tüeieron 
del hombre y de sus afectos, y á ki 
esactitud con que supieron descri- 
birlos y retratarlos en sus obras? 
Pero esos mismos hombrescélebres, 
esos felicísimos ingenios, ¿cumplie- 
ron siempre con las obligaciones 
que les imponia su carácter de es- 
critores públicos? ¿Han sido tan ü- 
tiles á sus semejantes, como pudie- 
ron y debieron serio? ¿No hicieran 
nunca traición á la causa de la ver- 
dad y de la virtud? ¿No lísongearan, 



LAS PASTORAS DE MADIAN, 

o L4 JUENTUO PS HPlSim, 

CANTO TERCEBO. 



¡Dichosa la nación que es gober- 
nada por un príncipe tan poderoso 
y magnáuúmo, como «migo de fais 
leyes y amante de la hummidadl 
temible en la gueira, generoso des- 
pués de la victoria, y benévolo pro- 
tector y padre de lospueblos á quie- 
nes sometieron sus armas; mas des- 
dichados al mismo tiempo aquellos 
miserables hombres, que son por su 
desfgracia condenados á llevar el 
yugo de un bárbaro déspota^ ageno 
de ascender á la verdadera gloria; 
fiíerte sok para tiranizar, y pode- 
roso para destruir y elevar su impe- 
rio sobre las ruinas de sus miseros 
vasallos, y que ensoberbecido por 
el humo de su falsa grandeza, alzst 
su trono sobre las cadenas de sus 
esclavos deprimidos» y de los que 
fueron victimas de su furan 

He aquí el retrato de Faraón 
rey de Egipto, ¿quien reconoceria 



halagaron y aun fomentaron a^- * helenios hebreos envilecidos» á los 



na vez pasiones pel^rosas y d¿K>- 
ladoras? ¿No deificaron el vicio y 
el crimen? ¿No contribuyeron á es- 



descendientes de una famS» «n 

otro floreciente, establecida en la . 

tierra fértil de Jesén,y colmada de 



tender y acreditar funestos errorefll? favores p<M' on monarca agradeci- 
¡Que vasto campo de tristes reflec- ^? Ahora los hijos de Jacob y de 
siones ofrecia la historia de la lite- José, abrumados con el pesoVte du- 
ratura sobre cada uno de estos pun- rísimos trabajos, en vano levantan 
tos!— (Sf. C.) acia el Dios de Abraham sus ma- 
nos encalladas por la servidumbre: 
ya el Dios de Israel cerró sus oidos 
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á Km damoiM de vn pneUo jiHta 
iMDié castigado por m ioaensata 
rdbaUia é in^ritíliid. 

La admiraUe P re v idencia dii- 
poso al fin* que los tiranos qéd in* 
tentaban enáiikireario ledo, se vie- 
sen ibrcados á temerá los que enm 
sos esclavos. Faraón á vista del in* 
civinento rápido de los hijos de Ja. 
cob» dijo á los princifMdes de su na- 
cion: «Bsmeraos en ofinniirlos para 
que no se maitipliqnen y se reúnan 
á nuestros enemigos si llegaren á 
atacamos» para salir de Egipto des- 
pués de habernos vencido. " En e- 
fecto» este tirano rey empleando en 
oprímiraoB su sabiduría» estableció 
minislraB, operarios para que ago> 
biaaen á los israelitas bajo el peso 
de insoportables caigas; pero Dios 
que pretendía castigar solo á su 
pueblo sin llegar á aniquilarle, lo 
multiplicaba milagrosamente bajo 
las cadenas de la propia esclavitud. 
Vacilaba lleno de tristes previsio- 
nes el espíritu agitado de Faraón, 
y el terror mismo le inspiró un pen * 
saaMcnto destnictor, vasto como el 
infierno, é implacable como la acer* 
ba muerte. Para derribar el tron- 
co de una malhadada estirpe resol- 
vió atacar sus raices y cortar todos 
sus vastagos, quitando á la mater- 
nidad su mas dulce esperanza, y es- 
tendiendo un velo fúnebre sobre la 
cuna de los hijos de Abraharo, es- 
cogiendo sus victimas en el seno 
materno, esparciendo el hoiror en 
las tiendas de los israelitas, y atro- 
pellando las sagradas leyes de la na- 



turoleaa, pues hiio seguir d dueb 
y^tenmidio i loe instantes feKces 
del palio venturoso^ paca que él a- 
somodelavida fuese amncio fu- 
nesto de la muertey y al príasiBr gri- 
to de la ioopenoia sigpaiaae el suspi- 
ro final de la afonía. 

Vanas fueron tan crueles dispo« 
sicioQsp de Faraón; pues: las matro- 
nas de Meofis emwfadas de veri- 
ficarlas, sagaces para engañar á un 
rey tirano, é ias|¿radaB de rriigioso 
temor, salvaron generosas á los ni- 
ños; mis el inarasalo Faraón man- 
dó ahogar en el caudaloso Nüo á 
todas aquellas criaturas, pues con- 
fiando en su oi^Ho, creía que su 
voluntad aerk universalmente obe- 
decida. 

Yo recibí la vida en tan fatales 
circnnatandas. Mí padre, el virtuo- 
so Amra», de la tribu de Leví, te- 
nia dos hqos: él y mi madre Joca- 
bed me tuvieron escondido algún 
tiempo; pero habiendo sabido que 
inflecsibles satélites tardarían muy 
poco en hacer rigorosas pesquisas 
en las casas de los hebreos, se de- 
terminaaon mis padres, á es^toner- 
me en las oríllas del Nilo. ¡Horrible 
y doloroso abandono áque los obli- 
gó su desgraciada tuerté; con ma- 
nifiesto sacrificio del amor materno! 

Jocabed inconsolable, acostán- 
dome en una pequeña cesta de jun- 
cos embetunados, me cubrió con un 
velo blanco, y seguida de mi joven 
hermana, la mayor de sus tres hi- 
jos^ me llevó antes de nacer el dia 
á la ribera de aquel río. Ya despun- 
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taba lá aarara en el onetite, cnan- 
do pródsima á tus aguas, anegada 
. en lágrímasi dirigía sus miradas 
acia aqueliasdas tumuhiiosas, y po- 
niendo la canasta entre espesas ca- 
ñas, cuyas raices eran bañadas por 
el Nilo, hincó sus rodillas, y ieyftn- 
tó sus manos y sus cjos acia el cie- 
lo, diciendo: „ ¡Dios de Abraham! 
¡oh Jues Supremo! t Ved en que a- 
bismo de desgracias nos sumerge el 
tirano rey qae nos oprime. ¡Oh Pro- 
tector de la inocencial lleguen á 
vuestros oídos Ios-gemidos deiuim 
desconsolada madre: no os pido i^n- 
ganza; no, jamas el odio ni la mal- 
dición mancharon la pureza de mis 
súplicas: mis tristes votos son inspi- 
rados solo por el amor. Los ange- 
les de paz y los iardientes seraünes 
se unirán conmigp, para llevar hms 
ruegos al pie de vuestro soibeter^ 
no, y vos los recibiréis. ¡ Ah! ¡salvad^ 
Señor, á mi hijo, moved el corazón 
del pasagero: que una mano liber- 
tadora lo recoja en la riberal ¡Pa- 
dre de los mortales,^ librad á mi hijo, 
puesto bajo vuestra proteccioDl ¿A 
quien, si, á quien confiarlo*, puedo 
con mas seguridad?" Concluida 
esta narración, Jocabed ievAntó el 
velo que me cubría, y después de 
haberme besado tiernamenle, se a- 
lejó apresurada, mandando á Ma- 
ría se quedara en la ribera.para ob- 
servar lo que sucediese: presencia 
en lo inUmo de su corazón qpe ha- 
bía hallado misericordifi á los ojos 
de Dios, y que su hija seria salvo. 
Ya se habia alejado. Jocabed 



cuuido apareció en el horiz<inte 
una encarnada nube matizada, de 
una oscura sombra, la cual tomáñ^ 
dose co^or de fuego, se espárcia pdr 
la azulada faéveda pareciendo abra- 
sar el cielo todo. Las aguas en que 
se reflejaba fK>r la luz, ofirecian un 
aspecto horroroso, pues se moatra** 
ban como teñidas de un cobr san- 
griento. Levanlóse al «úamo tiem- 
po un aire, impetuoso, que soplan* 
do el navio <|tte coiiduda á unos 
mercaderes madianitas, y llevado 
rápidamente por Jas olas, sin pdUer 
resistir á la violencia de la tedipes- 
tad, fué eatreilado. contra la ribera. 
Entretanto yo dormía tranquila- 
mente sobre mi frágil lecho;, la ma- 
no del Todopoderoso habia forma- 
do á mi iavor y contra el impulso 
de los viientos ut|a barrera inespug- 
nable con la debilidad de algunas 
cañas, y mientras perecia un sóhdo 
navio, el suave aliento de los zéfi- 
ros mecía blandamente la ligera ca- 
nasta en que yo reposaba, hacien- 
do mi sueño mas quieto y mas pro» 
fundo. Disipáronse en -fin, las nu- 
bes, aquietóse el huracán, y volvió 
á serenarse el cielo: entonees apa«* 
reciéronse sobre las aguas las her- 
mosas floras del loto^ y amontona- 
das en los bordes del rio formabau 
al rededor de mí elegantes guirnal- 
das, como rosas de una e^*aordi- 
naria blancura. 

' Hallábase en la ribera, durante 
la tempestad, la hija del rey, la bella 
Termuti^. ésta, pasada la borrasca^ 
y apeada de su car/oza, se pasea- 
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ba por las oríllaBdel Niloi' Dosib»' 
€»i»deB(degáiido la resplindeciente 
púrpura de m kermoso pkmnjei 
descansaban en la asa de la cesta 
en que yo reposaba: voláronse es- 
pantados por el ruido de la carro- 
za que seguia ¿ laprincesa; este su- 
ceso» lo frondoso de los juncos y los 
festones de las flores no menos que 
•el velo que cubría á ki cestai llama- 
<fon su vista y reclamaron su aten- 
ción. Detúvose, mandando á ios de 
su comitiva que trajesen la canasta 
que apenas acertaba ¿descubrir. 
Termútis levantó el velo bajo el 
cual me hallaba, y mirándome en- 
ternecida, dijo: ¡Ah! este es sin du- 
da hijo de uno de aquellos infelices 
hebreos: al menos éste no perecerá, 
pues su ecsístencia quedará come- 
tida á mi cuidado. " 

Oyó estas palabras María mi 
hermana, que aun estaba en la ri- 
bera, y acercándose á la princesa 
le preguntó si quería que fiíese á 
buscar á una muger hebrea, que se 
encárgase de la crianza de aquel 
ñiño. „1d á traedla« respondió Ter- 
mátis. " Fuese al instante María, 
volviendo apresurada, seguida de 
Jocabed, qué se ofreció gustosa, tri- 
butando á Dios humildes reconoci- 
mientos. 1.a hija de Faraón la reci- 
bió, diciendo: ^Tornad á este niño 
y. eríadlo, que yo recompensaré 
vuestros cuidados. ^ Mi madre lle- 
vándome á la casa paterna me crío 
á sus pechos, dejando á la príncesa 
persuadida de que se había encar- 
gado de un niño que le era desco- 



nocida Llevábame algunas veces 
al palacio de orden de Termútis^ 
quien aumentaba su afición y su ter- 
nura acia la desdichada criatura á 
quien había libertado de la muerte. 
Dióme el nomina de Moisés, por 
haberme sacado de las aguas. 

Ya me acercaba á aquella edad 
en que me eran mas» necesarios ios 
tiernos cuidados de una madre, que 
los desveles de una nodriza. Con- 
diíi^me un día Jocabed ai palacio, 
y Termútis le declaró, que habién- 
dome adoptado por su hijo, debia 
quedarme para siempre á su lado, 
y que ella se encargaba de mi edu- 
cación: á estes palabras, Jocabed 
derramó un mar de lágrimas. No 
olvidéis, sefk>ra, le dijo, que este 
desgraciado niño, condenado por 
una orden rigorosa á perecer en las 
orillas del Nilo, es hebreo, y por lo 
mismo ha de aprender á servir al 
Dios de sus padres. Lo sé, respon- 
dió la princesa, mas yo misma ve- 
nero á este Dios que consuela á Is- 
rael, y alivia el pesado yugo de su 
servidumbre. Siempre seréis admi- 
tida en este palacio, y tendréis li- 
bertad dé enseñar á este niño á co- 
nocer á vuestro Dios. Estas pala- 
bras consolaron un poco á la triste 
Jocabed; mas no dejó de sentir un 
profundo dolor al abandonarme en 
una corte, donde no se adoraban 
sino á los dioses de la impostura y 
dd error. Vino siempre á verme li- 
bremente; pero sola y en presencia 
de-Termútis; de suerte que mien- 
tras viví en el palacio, jamas cono- 
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ENSATO 

msmmmsmmmasBSBSBaBSBBBBOB^BBBmBm 
cí k mi padre Ainratni ili 6 mi her* 

mano Abroo, ni á mí hartnana 



Entretanto la iMPineeda «e esme* 
raba en danne la mdjor educación 
puea me hacia iaslniir en aquellas 
ciencias en que mas flobvesalen kA 
egipcios. La autoira de mi ^ida me 
hizo conocer, al Dios de-Abraham, 
á quien solo adoré; pen> como la 
princesa estaba presente^ijamaapii^ 
de saber el secreto de mi nacimien- 
to: solo sabia, que destinado á mo- 
rir antes do ver la Kiz, naca en la 
esclavitud, bajo las. tiendas de Is* 
rael; p^ro Termúti». queriendo evi- 
tarme penosas informaciones y a* 
margos sentimientosi me babia per* 
suadido la inecsi^tencia de mis pa* 
dres. Esto lo supo Jocabed; mas 
el esmerado empeño con que la 
princesa procuraba fonientar mi en- 
gaño, no le permitía hablarme libre- 
mente, viéndose precisada á devo- 
rar en silencio sus copiosas lágri- 
mas. Sensible á todos los ben^fioius 
de la generosa TermMtís, y penetra* 
do del mas vivo agradecámieato y 
del mas dulce amor para con mi lit 
bertadora, arpaba no obstante coq 
igual ternura á Jocabed; ambas se 
dívidiaia y poseían mi corazón. 

Ya se iba desarrollando, mi en^ 
tendimiento: empezaba á compa- 
decerme de los desgraciados he- 
breos« y. llegué fácilmente á mover 
ej alma piadosa de TeiinútÍ8enfiB<» 
vor de ellos.. A vuestra bondad, le 
decía, debo el que seáis mi madre; 
mas no seria yo digno de los hono- 



re* de que me habéis. colmado, li 
ohrídái!a.qile eoos! inCéfaes maúaiñ 
heramios, y mientras vivo.en eiAe 
palacio^ en ek fauÉto y las driicisB 
de una Incida cárte^ gimeír eüi^s «4 
gobíados bajo el peso de la mas rii 
gcHToaa esclavitiid. Este pueblo^ ea 
mí pueblo^ al cual miro niniidD en 
la mas profunda humSlañoiL Ter«; 
mutis aplaudía Kntimientoa tan na« 
tnrales, y empiedia todo aa aacem 
diente aobne ei espíritu del ray, pa« 
ra aliviar la desdtcbaila suerte do 
los hijo» de Jaeob. 

. Huían r&pidameiile loé años. Sa- 
lido déla in&ncia» babea visto qnin* 
ce veces el Niloi derramando sus ie* 
cundas aguas por todo £gipto,<fer* 
tiiízar sus dilatadas campiñas, des- 
de que moraba en la c6rt^ de Fa« 
raon. Termútis prevenía tpdos 0kié 
deseos, rae colmaba de doaes^ el 
mismo rey por complacer á su^bíJAr 
me dispensaba mil favores; ma&coa 
todo no me consideraba yo feliz, 
Al tiempo que avanzaba. en edad» 
se ocupaba dolorosaniente mi espí- 
ritu de los padecimientos de mí pue- 
blo humillado y envilecido. Rejpa* 
saba en mi imaginación la historia 
de Abraham, de Isac y de Jacob; 
los triunfos y glorias de José, bien- 
hechor; de Egipto, los pomposos fu- 
nerales de su padre, que acompa- 
ñado de innumerables, dolientes y 
H^arrozas, fué llorado en el Egipto 

con un duelo general durante seten<> 
ta días. Llenábame de indignación 
el ver á este mismo pueblo sumer- 
gido ahora en la miseria, y hecho el 
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oprobrio de sus ingratos opresores. 

Jocabed obtuvo por el favor de 
h princesa, se permitiese á algimas 
ftirailias hebreas sacrificar, en el -de- 
sierto, al Señor, á nombre de todo 
el pueblo de Israel! Deseoso de con- 
currir entre aquellas religiosas reu- 
niones, hice las mas vivas instan- 
cias á Tcrmútis hasta vencer su re- 
pugnancia: confióme á Jócabed, 
persuadida de que habia de seguir 
en el desierto al virtuoso Araram. 
Salimos apresuradamente del pa- 
lacio á tiempo que el sol se aproc- 
shnaba al horizonte. Jocabad llena 
de alegria caminaba con paso rápi- 
do y en silencio, ocupada al mismo 
tiempo de gozo al verse én mi com- 
pañia libre de testigos; pero nunca 
piído atreverse á revelarme su se- 
creto sin el consentimiento de su es- 
poso: sentía temblar su mano uni^ 
da con la mia: su agitación se co- 
rnunicaba á mi espíritu, que presen- 
tía el misterio que hasta entonces 
ignoraba. 

No tardamos en llegar á la hu- 
milde habitación de Amram, en la 
que se hallaba María ttii hermana 
en actitud de encender una lámpa- 
ra. Mi edad, y la profunda emoción 
de Jocabed, demostraban bien quien 
yo era: manifestóse su sorpresa con 
señales ciaras de alegría; pero una 
seña oportuna de mi madre repri- 
mió en María aquellos vivos y na- 
turales movimientos. Quedóse in- 
moble: mirábame con aire de ad- 
miración fijando especialmente sus 
ojos embelesados en lo suntuoso de 



mis vestidos. Registraba yo con mi 
vista todos cuantoé objetos me ro- 
deaban, sorprendiéndome muy ách 
lorosamente del^espectácülo hurhil* 
de que allí refpresentaba la pobre- 
za. Éranos facü, ifie dijo Jok^ébed, 
enriquecer ¿on 16» dones de la prin- 
cesa y les vuestros; ¿mas como po- 
díamos vivir en la almndancia en- 
medió' de nuestros hermanos abati- 
<Í08? Entre ellos dielribaimos chan- 
to á noeatrofrvi^nei Bujétánd<moB al 
mismayiigade su desgraciada suer- 
te^ cuando no podemos remeéiarhi. 
EbUm palabra» parece que me acu- 
saban d^ la n»as cmet ingratitud: 
oíalas 6» silencio, y mis lágrimas 
corriendo'de mis ofos, manifestaban 
el vivo dolo» que oprimía mi cora- 
zón. 

£ii este momento Negamn mi pa- 
dre y hermano mj^yot Aaron, des- 
pués de habef terminado los duros 
trabajos del dia. Jocabed volando 
á su encuentro, l^ibló^secretamente 
con mi padre. Acercóse á mi el an- 
ciano seguido dé Aaron. Su grave- 
dad, su aspecto severo y venerable, 
infundieron en mi ánimo sentimien- 
tos inesplicabtes. Miróme Aaron 
con desden, por la magnificencia de 
mis vestidos, admirándose de que 
un hebreo se atreviese á ostentar 
tanto lujo en su humilde morada, 
persuadiéndose que era un vergon- 
zoso contraste para su miseria. Un 
recibimiento tan estraño me causa- 
ba pesadumbre y confusión. Joven, 
me dijo AmrJtm, ?qué causa os ha 
podido conducir aquí? La de segui- 
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rci8 ai desierto, respondí, para sacri- 
ficar á nuestro Dios. ¿Con ese tra 
ge de corte? intermnipió Aaron, 
(en tono de burla y severidad.) No, 
repliqué al instante, quitándome el 
manto de grana reteñida, y arro- 
jándolo al suelo; me vestiré como 
vosotros: jahl si los autores de mi 
vida no durmiesen boy en el sepul- 
cro de nuestros abuelos; si vivieran 
aun, jamas volvería á tomar estos 
vanos adornos; fsl ropage de escla- 
vos que los cubriese, seria también 
el mió. ¿Oís sus palabras? esclamó 
Jocabed, con un acento maternal 
que penetró mi corasen. ¿Son sin- 
ceras esas palabras, dijo Amram?. . 
Son sinceras, respondí yd, levan- 
tando mis manos acia el ciekn lo 
juro por el Dios ¿ quien adoramos. 
I Alabado sea el Todopoderoso, es- 
clamó Amram, que nos preparaba 
tan crecida alegría, y que nos re- 
servaba este dia solemne! Entretan- 
to, Aaron y María se arrojaron á 
mi cuello, y estrechándome en sus 
brazos, me descubrieron todo el se- 
creto de mi nacimiento. Arrójeme 
á los pies de Amram, diciendo: 
^bendecidme, padre mío, bendecid 
á vuesíro hijo, que ya no os aban- 
donará. " — „ Recibid mi bendición, 
hijo mió, esclamó Amram: el Se- 
ñor hará caer delante de vuestros 
ojos á los enemigos que se levanta- 
ren contra vos; el Señor bendecirá 
vuestros trabajos, y bendecirá la 
tieiTa que os diere por su misericor- 
dia: al principio y al fin de todas 
vuestras acciones seréis bendito." 



Después de recibida la bendición 
paterna, prometí solemnemente re- 
nunciar á las pompas de la cóite^ 
y á los favores de los reyes, vivir 
con mi familia, y participar de su 
dura suerte; á lo que se opuso mi 
madre, temiendo la mortal pesa- 
dumbre y cólera de Termútis; mas 
la acalló mi padre, diciendo: ^Joca- 
bed, los grandes pensamientos yie- 
nen de Dios: los sacrificios genero- 
sos son inspiraciones divinas: estor- 
bar su cumplimiento, es oponerse 
á la voluntad del Eterno. No os de- 
jéis vencer del temor; tened con- 
fianza, que Dios protegerá á vues- 
tro hijo, obediente á sus inspiracio- 
nes. Hijos de la vanidad son esos 
sentimientos tímidos. Sabed que 
Moisés entregándose voluntaria- 
mente á la servidumbre y al pesa- 
do yugo de la pobreza, para vivir 
con sus padres y para consolarlos, 
será mil veces superior á Moisés 
bajo de la púrpura, y habitando el 
palacio de los reyes. — Si, hijo mió, 
ennol^lecerás este despreciable -há- 
bito de esclavo, cambiándolo, por 
esas lucidas vestiduras, y en adelan- 
te tu padre y tu hermano se gloria- 
rán de llevarle, lejos de aveigon- 
zarse de éL** 

Este discurso derramó en mi al- 
ma el mas estremado gozo, aunque 
mezclado de tristeza, por la indele- 
ble memoria de la prince^a á quien 
amaba tiernamente, pues mi reso- 
lución la sumiria sin duda en el mas 
profundo dolor. 
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Dase este nombre á aquella ca- 
lidad por la cual el músico siente 
con viveza y produce con energía 
las ideas y las afecciones que quie- 
re comunicar á los demás. Hay una 
espresion de composición y otra de 
ejecución que reunidas ofrecen el 
efecto mas poderoso y agradable. 

Para que el compositor dé espre- 
sion á sus obras debe ecsaminar y 
comparar las relaciones que pue- 
dan hallarse entre su objeto y las 
producciones de su arte, debe co- 
nocer y sentir el efecto de todos los 
caracteres para llevar el que haya 
escogido al grado que le convenga; 
y así como un buen pintor no dá la 
misma luz á todos los objetos, tam- 
poco debe dar el músico la misma 
energía á todos los sentimientos ni 
la misma fuerza á todos sus cuadros; 
colocará sus frases en un lugar á 
propósito, no tanto para hacerlas 
sobresalir por sí solas, cuanto para 
dar mayor fuerza al todo de su obra. 

Después de ecsaminar el com- 
positor lo que debe decir, ha de 
buscar el modo con que lo dirá, a- 
plicando para conseguirlo los pre- 
ceptos de su arte, que puede consi- 
derarse como un idioma particular 
en que el músico quiere hacerse 
entender. La melodía, la armonía, 
el compás, la elección de los instru- 
mentos y de las voces, son los ele- 
mentos de aquel lenguage, debien- 
do atenderse á la melodía por su re- 
lación inmediata con el acento gra- 
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matical y oratorio, como á la parte 
mas interesante que caracteriza to- 
das las demás: así es que la princi- 
pal espresion ha de buscarse en el 
canto, ya sea la música vocal ó ins- 
trumental. 

Por medio de la melodía se es- 
presa el tono de los sentimientos 
que se quieren producir, por lo cual 
debe buscar el músico aquel géne- 
ro de melodía que le ofrezca las in- 
flecsiones mas convenientes al sen- 
tido de las palabras, sujetando siem- 
pre su espresion á la del pensamien- 
to y á la situación del alma del in- 
terlocutor, puei cuando estamos 
fuertemente afectados, nuestros dis- 
cursos llevan el carácter del senti- 
miento general que nos domina, y 
las quejas qué dirigimos á una per- 
sona amada, no tienen el mismo to- 
no de las que empleamos con otra 
indiferente. 

Las palabras se acentúan varia- 
damente según las diversas pasio- 
nes que nos inspiran; unas veces es 
la voz aguda y vehemente, otras 
tarda y débil, ya es desigual é im- 
petuosa, ya uniforme y tranquila 
en sus inflecsiones. Estas modiñca- 
ciones sugieren al músico las dife- 
rencias que debe seguir en el can- 
to y los lugares en que ha de colo- 
car la voz, llevándola en el bajo por 
intervalos cortos para espresar la 
languidez de la tristeza y del aba- 
timiento, arrancando en los tiples 
las entonaciones agudas del dolor y 
de la ira, conduciéndola rápidamen- 
te por todos los intervalos del dia-^ 
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pasoD, cuando quiera pintar la agi- 
tación del despecho ó el torbellino 
de las pasiones contrastadas. Debe 
observar principalmente que el en 
canto de la música no consiste sim- 
plemente en la imitación, sino en 
una imitación agradable, y que la 
misma declamación ha de estar su- 
bordinada á la melodía para que 
pueda producir un grande efecto. 
Para pintar el sentimiento es nece 
sano darle aquel encanto secreto 
que es inseparable de él, y no se 
puede mover el corazón sin lison- 
gear el oido; ha de seguirse en esto 
á la naturaleza, que dá al tono de 
las personas sensibles ciertas inflec- 
siones tiernas y deliciosas, de que 
carece el de las gentes que nada 
sienten. Ademas es indispensable 
saber distinguir lo ruidoso de lo es- 
presivo, y la dureza de la energía. 
El placer fisico que resulta de la 
armonía aumenta por su parte el 
placer moral de la imitación unien- 
do las sensaciones agradables de 
los acordes á la espresion del canto. 
Aun hace mas la armonía, dá mas 
tuerza á la espresion señalando con 
precisión y esactitud los intervalos 
melódicos, anima su carácter desig- 
nando esactamente su lugar en el 
orden de la modulación, recuerda 
lo que antecede, anuncia lo que de- 
be seguir, y encadena de este modo 
las frases del canto, como se ligan 
las ideas en un discurso. La armo- 
nía considerada bajo este aspecto, 
ofrece al compositor grandes me- 
dios de espresion de que no se apro- 



vecha cuando busca la espresion ú- 
nicamente en la armonía; entonces 
en vez de animar el acento, le apa- 
ga con los acordes, todos los inter- 
valos confundidos en la multitud de 
llenos solo ofrecen al oido una suc- 
cesion de sonidos fundamentales, 
que nada tienen de apasionado ni 
agradable, y cuyo efecto no pasa 
del cerebro. 

¿Qué hará puett el armonista pa- 
ra concurrir á la espresion de la 
melodía y para aumentar su efec- 
to? Evitará cuidadosamente que se 
confunda el sonido principal en la 
combinación de los acordes; sujeta- 
rá sus acompañamientos á la voz 
cantante; aumentará su energía por 
el concurso de otras entonaciones; 
dará mas fuerza á algunos pasages 
por medio de los acordes sensibles; 
suavizara otros, suponiendo ó sus- 
pendiendo los llenos y no compu- 
tándolos en el bajo; hará sobresa- 
lir las espresiones fuertes con las di- 
sonancias mayores, reservando las 
menores para otros sentimientos 
mas dulces; algunas veces encade- 
nará sus frases por medio de notas 
continuas y ligadas, otras las hará 
contrastar picando las entonaciones 
del canto; ya herirá el oido con ar- 
inonías enteramente llenas, ya au- 
mentará el efecto de un pasage eli- 
giendo un solo intervalo; tratará de 
presentar y hacer sensible en todas 
partes la encadenación de las ento- 
naciones, haciendo servir el bajo y 
sus armonías para determinar el lu- 
gar que corresponde á cada frase en 
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el modo, y procurando siempre que 
al oír un intervalo ó un período de 
canto, se conozcan igualmente sus 
relaciones con el todo de la compo- 
sición. 

Aunque el ritmo tan poderoso en 
las lenguas antiguas para dar fuer- 
za, variedad y gracia á la armonía 
poética, ha perdido en los idiomas 
vivos menos acentuados y prosódi- 
cos, el encanto que resultaba de es- 
tas calidades, la música subsana su 
falta introduciendo una gracia in- 
dependiente del discurso, en la i 
gualdad del compás y las diversas 
combinaciones de sus tiempos, ya 
en toda la composición, ó ya sepa- 
radamente encada parte. Lascuan- 
tidades del idioma se pierden en el 
valor de las notas, y la música en 
vez de hablar con la palabra, toma 
del compás un lenguage diverso: la 
espresion sobre este punto, consiste 
en reunir aquellas dos lenguas lo 
mas que sea posible, haciendo que 
si el compás y el ritmo no hablan 
de igual modo, digan á lo menos las 
mismas cosas. 

La alegría da vivacidad á todos 
nuestros movimientos, y por tanto 
debe haberla también en el com- 
pás de las composiciones que espre- 
sen aquella pasión; la tristeza cier- 
ra el corazón, retarda sus movi- 
mientos por lo que lian de ser lán- 
guidos los cantos que ella inspira; 
pero cuando el dolores agudo, cuan 
do el alma sufre grandes combates, 
la voz es desigual, lleva alternati- 
vamente la lentitud del espondeo, 



ó la rapidez del pirriquio, y muchas 
veces se detiene de repente como 
en los recitados obligados: por esto 
las composiciones mas espresivas ó 
al menos las mas apasionadas, son 
aquellas en que los compases aun- 
que iguales entre si, están diversa- 
mente divididos; á la vez' que para 
pintar la imagen del sueño, del re- 
poso, de la paz del alma se emplean 
felizmente notas iguales que sesuc- 
ceden sin rapidez y sin lentitud. 

Cuanto mas llena y mas conti- 
nua es la armonía, tanto mas tardo 
ha de ser el compás, para que el 
oido pueda seguir la marcha de las 
disonancias y el enlace de las mo- 
dulaciones; solamente en los últimos 
rebatos de una pasión, deben unir- 
se la presteza del tiempo y la dure- 
za de los acordes. Cuando un actor 
está vehementemente agitado, cuan- 
do parece que ya ni aun sabe lo que 
dice, su desorden enérgico y terrible 
debe llevarse igualmente al almadel 
espectador, y también ponerle fue- 
ra de si mismo. Pero es necesario 
ser ardiente y sublime para no pa- 
recer ruidoso y frió; el compositor 
debe llevar á sus oyentes hasta el 
delirio, ó guardarse de caer en él; 
pues el que pierde la razón no es 
mas que un insensato á los ojos de 
los que la conservan, y un loco nun- 
ca puede interesamos. 

Aunque la mayor fuerza de la 
espresion consiste en la combina- 
ción de los sonidos, la calidad de 
ellos no es indiferente para aumen- 
tarla: hay voces fuertes y sonoras 
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que llevan consigo la magestad;der á los deiiia8,y no basta ser sen 



otras ligeras y flecsibles, propias pa- 
ra las composiciones de ejecución; 
algunas sensibles y delicadas, que 
mueven el corazón en los cantos 
dulces y patéticos. En general los 
tiples y todas las voces agudas son 
á propósito para espresar la ternu- 
ra y las afecciones suaves, los bajos 
y los tenores para la cólera y el 
furor. 

Los instrumentos tienen también 
espresiones muy diferentes, ya por- 
que se dé mas ó menos fuerza á sus 
sonidos, ó porque la calidad de es- 
tos sea áspera ó suave, porque su 
diapasón sea grave ó agudo ó en fin 
por la estension de su escala. La 
flauta es tierna, el oboe alegre, la 
trompeta guerrera, la trompa sono- 
ra, magestuosa, propia para las 
grandes espresiones. Pero de nin- 
gún instrumento puede sacarse una 
tan variada y tan universal como 
del violin; este hace el cuerpo prin- 
cipal de todas las orquestas, y bas- 
ta él solo al buen compositor para 
producir todos los efectos que los 
malos músicos buscan inútilmente 
en la reunión de todos sus instru- 
mentos. 

Mas en vano animará el autor 
sus obras, si el fuego que hay en 
ellas no pasa á los que deben eje- 
cutarlas; el cantor que no vé mas 
que las notas de su papel no puede 
sentir la espresion del compositor, 
y por lo mismo no la reproducirá en 
su canto: es necesario entender lo 



sible en general si no se siente con 
particularidad la energía de la len. 
gua que se habla. Comiénzese, pues 
por ecsaminar á fondo el carácctr 
del canto que se ha de ejecutar, sus 
relaciones con el sentido de las pa- 
bras, la diferencia de frases, el a- 
cento que tienen por sí misnias las 
voces, el que les dá el compás, la 
energía que el compositor ha aña- 
dido al poeta y la que aun puede 
darse al compositor: entregaos en- 
tonces al entusiasmo que os hayan 
inspirado estas consideraciones, e- 
jecutad lo que haríais si al mismo 
tiempo fueseis el poeta, el composi- 
tor y el actor, y de este modo da- 
réis á la obra toda ^a espresion de 
que sea susceptible. De este modo 
se dará delicadeza y gusto á las 
compoáciones que solo parecían e- 
legantes y graciosas, energía y fue- 
go á las animadas y alegres, con- 
moverán los gemidos de la música 
tierna ó patética, y la agitación, la 
variación de loa fuertes y los pianos 
representará esactamente los reba- 
tos y el furor de las pasiones vio- 
lentas. Siempre que se reúnan acer- 
tadamente el acento músico y el o- 
ratorio: siempre que se haga sentir 
con esactitud el compás, y sirva 
este de guia á la prosodia musical; 
cuando el acompañamiento y la 
voz estén tan unidos y acordes en 
sus efectos que solo resulte una me- 
lodía y el espectador engañado atri- 
buya á la voz el feliz resultado de 



que se lee para hacerlo compren- [la orquesta; en fin cuando los ador- 
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nos usados con sobriedad manifies 
ten la facilidad del cantor sin cubrir 
ni desfigurar el canto, resultará una 
espresion dulce, agradaUe y fuerte, 
se encantará el oído, y se conmove- 
rá el corazón, lo fisico y lo moral 
concurrirán al mismo tiempo al pla- 



desgraciados. Byron, el Tirteo de 
Italia y de la nueva Grecia era tojo, 
como el Tirteo de la antigua Lace* 
demonia. Walter Scott tuvo la mis- 
ma deformidad. Milevoye, que tal 
vez hubiera vuelto á empezar su 
carrera por diferente rumbo, á no 



cer de los oyentes, y habrá tal ar kaber tenido tan buenas estudios, 



monia entre la letra y el canto, que 
su reunión parecerá un idioma de- 
licioso, que sabe decir todo y iigra- 
dar siempre. 

(Traducido de J. J. Booneau por AUnacan.) 



Singularidades de los hom- 
bres celebres. 

Hay una estraordinaiia fatalidad 
anecsa á los poetas maestros, ó que 
han formado época. 

Homero epa ciego; Milton tam» 
bien; Mackpherson dice lo mismo 
de Osian, Camoens fué tuerto, y 
Cervantes manco. 

Viígilio era cenceño y un poco 
contrahecho: Pope, inspirado poi 
el numen de aquel en sus bellos idi- 
lios, fué corcobado y parecido á un 
signo de interrogación; Scarron que 
parodió á Virgilio, fué tulüdo. 

Dellile, que ha hecho hablar á 
Virgilio y á Milton en francés, es- 
taba privado como el segundo de la 
luz del cielo: quiere decir, que era 
dego; pero no era capaz Dellile de 
decir ciego á secas. 

Los modernos, que han dado un 
impulso desconocido á la imagina- 
ción del hombre, han sido también 



murió cojo y clásico. 

No se halla un clásico de profe- 
sión que no se queje de su vista, por 
parecerse áHomero; ni un románti- 
co de atrevidas espresiones, que no 
se haya roto una pierna, ya habien- 
do caido de las alturas del espacio 
etéreo como Icaro, ó ya por algún 
otro accidente mas vulgar, por ase- 
mejarse á Byron. Por esto mismo 
los capitanes de Alejandro llevaban 
la cabeza caida acia un hombro, y 
tartamudeaba todo el mundo en la 
tertulia de Alcibiades. 



El que es muy fastidioso en ha- 
cer los cumplimientos de la socie- 
dad, dice corrientemente: sans fa- 
zonsj sans compliments. El afectado 
en el 'vestir, dice: Yo no pierdo el 
tiempo en el tocador; yo voy á la 
ligera,, de cualquier modo &c. El 
débil, á quien todos mandan, no se 
cansa de décin „Yo tengo los cal- 
zones bien puestos; en mi casa na- 
die maoida sino yo.'' El embustero 
tiene siiempre en la boca: „Con mi 
acostuionbrada ingenuidad; con la 
sinceri dad que me es característi- 
ca. " Ul hombre sin pudor ni ver- 
gúehzst, no habla mas que de ho- 
nor y de conciencia. 



am. 
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Habiendo pedido á Fontenelle 
la defiDiciiHi de nna muger hermo- 
sa, contestó: „Una OHiger hermosa 
es el paraí^io de los cjos, el infierno 
del alm^i y el purgatorio d» la bolsa. 



en Asia 967: en África 276: en A- 
mériea 1 ,084: total 2,784. 



CAMPANAS. 

Las primeras campanas se ¡otro 
dujeron en Francia en />50, en el 
reinado de Childeverto y Ciotario, 
hijo de Clodoveo. 

Antes de su invención se usaban 
unas planchas que llamaban sagra- 
das, en las cuales se daban fuertes 
golpes para convocar á los fieles al 
templo; desde un principio se usa* 
ba la ceremonia de bendecirlas: 
poco después se adopta la de bau- 
tizarlas, que aun se usa en nuestros 
dias. 

En 610 eran tan poco conocidas 
las campanas, que sitiando á Sens 
el ejército de Glotario, se ajusta- 
ron los sitiadores con un espantoso 
repique^ dice un autor, levantaron 
el sitio y emprendieron la fuga. La 
mayor campana que se conoce es 
la de un convento situado en Mos- 



ÜD poetastro que acababa de 
componer un largo poema, pregun* 
ló á un amigo suyo de que medio 
se valdría para hacerlo mas agra« 
dable al público. Quitándole la mi- 
tad, contestó aquel, y suprimiendo 
la otra. 



Por lo regular el hombre falso y 
de mala fé, repite á cada momen- 
to: Yo soy franco y sincero. El ce- 
remonioso y etiquetero, suele decir; 
Soy corriente, no me paro en for- 
malidades. El que es muy pesado, 
y cuyos discursos son eternos, dice; 
Una palabrita sola, dos minutos y 
nada mas, me voy al instante^ no 
quiero molestar á V. 



Viag^es que hace una libra 
de algodón. 



„De mil puntos diferentes de los 

dos emisferios, pasan cada año 

cow, la que aseguran, tiene 41 pies á las islas britániras y á Fran- 



de circunferencia, y pesa 14,000 
quintales. 



cia 208,000,000 de libras de algo- 
don en rama. Las primeras han re- 
cibido el año de 1823 la cantidad 
de 167,935,000, y 40,755,000, de 
francos, y para su producción se ne- 
cesitan 1 ,664,000,000 de algr)done- 
El sabio alemán Adelung ha cal- 1 ros, plantados sobre 422 leguas 
culado, que el número de lenguas cuadradas de superficie, de 25 al 
que se hablan en Europa es 387:. grado. Los 806,000 fardos en que 
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se acomodan ocupan por lo menos 
161,000 toneladas, para cuyo tras- 
porte se necesitan 1 ,600 buqués 
l(»s cuales colocados en una linea» 
ocupan un espacio de 55 leguas. 
J^imitémos nuestras observaciones 
á la 208 millonésima parte de esta 
masa inmensa de algodón, y sigá- 
mosla en los viages que hace des- 
de su origen hasta su consumo. 

Tomemos por tema una libra de 
algodí)n de largo vellón, en los 95 
millones de libras que reciben los 
almacenes de Calcuta, procedentes 
de las nuevas plantaciones de la 
provincia de Deihi. 

Bajando por el rio de la Jumna 
al Ganges, para llegar á la rica me- 
trópoli de la india británica dicho 
cargamento puede tomar cnatro di- 
ferentes vias. Si pasa á la China, 
entra en el número de los 100 mi- 
llones de libras de algodón que In- 
glaterra vende cada año en los mer- 
cados de Cantón, y las cuales reu- 
nidas á las demás manufacturas de 
la industria británica, le sirven pa- 
ra adquirir 25 millones de libras de 
té, cada una de las cuales, compra- 
da á 18 sueldos, se vende á 6 fran- 
cos al consumidor europeo. Si se 
embarca en buques americanos, for- 



gnas por su elegancia y novedad de 
obtener los honores del Louvre. 
Trasladadaá Inglaterra, forma par- 
te de los 200 millunes que se tras- 
ladan á este punto desde los puer- 
tos de Calcuta y Bombay, para cor- 
rer acia los paises tributarios de la 
industria británica. 

La libra de algodón que llama 
nuestras observaciones, desembar- 
cada en Londres, pasa al condado 
de Lancaster para hilarse en una 
de las 300 máquinas de vapor de 
esta rica y populotsa ciudad. La per- 
fección de los métodos empleados 
en ello es tal, que de la libra se sa- 
can 380 hilos de 480 metros cada 
uno, los cuales forman uno solo de 
294,000 de longitud, osease 75 
leguas de 2,000 toesas. 

Después de esta metamorfosis se 
traslada á Paisley, en Escocia, á 
una fábrica que cada semana dá 
880,000 varas de tela. El que se 
teje con la libra de algodón pasa al 
condado de Ayr á recibir ciertas 
preparaciones, y vuelve á Paisley 
para rayarse con métodos compli- 
cados, si bien prontos é ingeniosos. 
Para bordarle se acude á los talle- 
res del condado de Dumbarton, cu- 
ya destreza no conoce rival. Para 



ma parte de la re-esportacion de blanquearle se traslada á Renfrew, 



géneros estrangeros, que proporcio- 
na á los Estados Unidos un comer- 
cio anual de 150 millones de fran- 
cos, á mas de lo que le deja la ven- 
ta de las producciones indígenas. 
Si pasa á Europa, se convierte en 
las fábricas francesas en telas, di- 



de donde torna á Paisley á recibir 
una nueva forma: en Glascow se a- 
caban todas las operaciones, y se 
embarca para Londres, en donde 
se convierte en uno de los átomos 
que forman el coloso del comercio 
británico. 
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ivuairu años pasan desde que ei 
labrador indiano recoge el algodón, 
hasta que transformado por el con- 
curso de la química, de la mecáni- 
ca y del dibujo, en un lienzo her- 
moso, se halla en disposición de vol- 
ver á atravesar los mares con un 
valor triplemente décuplo. A no ser 
«1 ausilio de las artes, el algodón solo 
se habría convertido en muchas te- 
las groseras para ausiliar á algún 
sabio en sus vigilias infecundas; mas 
por los esfuerzos del ingenio huma- 
no, sirve de adorno al odalisco del 
serrallo, hace las delicias del mo- 
narca asiático, y seduce á los repu- 
blicanos de la América Meridional 
con los encantos del lujo europeo. 
Para adquirirle, la India misma que 
le produjo tiene que sacrificar un va- 
lor mil veces superior al que ha re- 
cibido cuando vendió el algodón: 
la China misma suspende sus leyes 
prohibitivas, tan inmutables hasta 
ahora como sus costumbres; y las 
minas de México y del Perú pro- 
digan sus tesoros para adquirirle* 

Pero ¡cuan multiplicada reunión 
de circunstancias ha mediado para 
dar resultados tan maravillosos! 
Fué preciso que el fruto de un ar- 
busto atravesara en el espacio de 
300 leguas las llanuras del Indos- 
tan, para llegar á Calcuta; que cor- 
riese luego 4,000 leguas por mar 
para llegar á Inglaterra; que aquí 
recorriera por medio de los canales 
y de los caminos una distancia de 
310 leguas, empleando en su tras- 
porte mas de 150 personas, que se 



mantienen con esta industria. Ha 
sido preciso que esta, apropiándose 
los prodigios de la fistca, empleara 
el poder del fuego, baciendQ dócil 
el elemento mas indomable y des- 
tructivo; que los progresos de la na- 
vegación hubiesen aprocsimado las 
orillas del Ganges á las del Táme- 
sis; que el imperio del Mogol se 
convirtiera en patrimonio de una 
compañía de mercaderes; y que sus 
provincias se hicieran fértiles, y sus 
pueblos cultos, por el impulso de 
unos conquistadores, que eran bár- 
baros veinte siglos después que el 
Asia, á la cual ilustran actualmen- 
te, poseía ya los beneficios de las 
ciencias, de las artes y de la indus- 
tria. — {Mercurio de Londres) 



Alejandro y Hefestion. 
Alejandro Magno fué no menos 
glorioso por sus victorias que ama- 
ble por su amistad. Hefestion era 
su compañero constante y le ama- 
ba entrañablemente; los dos eran 
de la misma edad, pero Hefestion 
tenia una persona mas elegante. 
Cuando la afligida Sisigambis, ma- 
dre de Darío, entró cautiva en la 
tienda imperial de Alejandro para 
hacer su sumisión, se arrojó á los 
pies de Hefestion, y retirándose es- 
te modestamente, laemperatríz co- 
noció su engaño, é iba á hacer a- 
pología por su yerro, cuando Ale- 
jandro le dijo: „Vm. no ha errado, 
señora, porque él es también Ale- 
jandro;" confirmando asi el dicho 
de Amicus est aher ego. 
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LA GiaAFA. 

Al paso que el hombre l^a esten- 
dido su dominio sobre la tierra, y 
que en medio de sus conquistas ha 
adelantado su marcha á través de 
las llanuras que cultivaba y de los 
bosques que ábatia, los animales 
montaraces han ido sucesivamente 
huyendo de su vista. Su número 
ha disminuido considerablemente 
no tanto por las persecuciones que 
han sufrido, como porque turbados 
en su reposo,. alteradas sus habitu- 
des, espelidos de los climas que me- 
jor les convenian, y obligados á o- 
cuparse de su propia conservación, 
tenían que olvidar por precisión los 
cuidados mas necesarios á sus hi- 
juelos. Es de observar qué los que 
mas notablemente han disminuido 
son las bestias feroces, y no debia 
suceder de otro modo, supuesto 
que eran ya mas raras que las o- 
tras. La naturafeza qo quiso pro- 
digar los animales destructores, y 
lejos de vivir en cuadrillas, donde 
quiera que se encuentran se hacen 
la guerra unos á otros, para que 
nadie les dFspute sus cacerias^ 

Ademas de . ésta e3pecie de 
animales, hay otilas cuyos indivi-' 
dúos se hacen de diá en dia mas 
raros, entre los cuales se distingue 
la Girafa^ ó sea camello pardal^ una 
de las mas bellas producciones de 
la creación, y que aunque fué cono- 
cida desde la ma3 remota antiinie- 
dad, ignoramos, aun cuales sbatí sus 
habitudes en q1 estado natural. En I 

es.— IX. 



los libros^ griegos no se hace men«^. 
Clon de estos animales, pero se les 
vjó presentar en los circos de Ro- 
ma cuando para festejar al pueblo 
le hacian concurrir á aquellos ter- 
ribles combates en que trescientos 
leohes nigian á la vez. Verdad es 
que la Girafa no venia á hacer a- 
larde de valor, y su presencia solo 
era para los romanos un objeto de 
curiosidad. 

• Este hermoso animal, tal vez el 
mayor de los cuadrúpedos, es dig- 
no de observarse por mas de una 
razón; pero como solo se halla en 
una comarca del África en qu^e los 
europeos penetran muy raras ve- 
ces, nada apenas sabemos de sus 
costumbres en la vida montaraz, 
por lo que habremos de reducirnos 
á las conjeturas que arroje su con- 
formación fisica. Cuasi todos los au- 
tores que han dado su voto sobre el 
particular no lo han hecho sino so- 
bre relaciones inesactas; hasta el 
mismo Buffon ha habido de con- 
tentarse con los dibujos que se le 
han comunicado, y lo único que 
pudo adquirir há sido uno de los 
cuernos que se le remitió de Ho- 
landa. Hace algunos años posee 
una hermosa Girafa el jardin de 
plantas de París,' que hemos tenido 
el gusto de ver, y nos ha sorprendi- 
do sobremanera la esactitud que 
observa con las descripciones que 
nps han dado tos naturalistas que 
sin haberlas nunca visto formaron 
su historia sin mas datos que las i^e- 
laciones de los viajeros. 
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La talla de la Girafa no baja de 
15 pies, y aun hay quien asegura 
haberlas visto de 20. Presenta al- 
guna semejanza con el ciervo, con 
el camello y con el leopardo; su 
boca es del primero^ su cuello y 
pies del segundo; y la piel del últi- 
mo. Sus ojos hundidos, brillantes 
y apacibles anuncian la tranquili- 
dad de sus costumbres; su labio su 
perior que rebosa bastante al infe- 
rior, denota la facultad de tomar 
las bajas ó las tiernas ramas de los 
árboles, y sus dientes indican un 
animal rumiante. . Diriase á prí 
mera vista que es mayor la eleva- 
ción de su cuerpo por delante que 
por detras, y aun algunos autores 
no han tenido reparo en hacerla as 
cender á su duplo, pero esto es un 
error: si es que ecsiste esta diferen- 
cia apenas se percibe, aunque co- 
mo la cruz es mas alta que la gu- 
rupa, pudiera creerse que el ani- 
mal se halla en dos pies. En la par- 
te mas elevada de la cabeza se ven 
dos cuernos rectos, tan gruesos por 
el estremo superior, como por ía 
base, cubiertos de piel como el res- 
to del cuerpo, y superados por un 
grueso botón oculto entre ün relio 
lai^ que remata en forma de pin- 
cel. Estos cuerno? no son sino una 
prolongación del hueso frontal, y 
«stan muy poco separados uno de 
otro. Su cuello no es fiecsibíe co- 
mo el del camello, y continuamen- 
te le lleva derecho como si quisiese 
mirar algún objeto distante;y como 
su longitud no es mas que un ter- 



cio de la estatura total, no puede 
beber san arrodillarse, ni tomar na- 
da del suelo sin separar las piernas 
de delante, maniobra que sobre di- 
latada no ds nada graciosa. 

Estos indicios habrán de bastar* 
nos para adivinar las costumbres 
de la Girafa. Es evidente que no 
ha ffldo destinada para vivir en lasr 
llanun^i, diga lo que quiera Mr. de 
BufTon, pues no la sería fácil pacer 
la yerba. Su cabeza derecha y 
elevada, v su alta talTa testifican 
mas bien que habita los confines' 
de las selvas, y que despoja á los^ 
árboles de sus hojas y frutos. Prí 
vada de armas ofensivas debe vivir 
en familia, y se dice que en Etío* 
pia se les ve reunidas eñ cuadrilTas 
de cinco ó seis. Tal veír su desme- 
surada altura imponga algún temor 
á los tigres y leones que soto acos- 
tumbran atacar á los aoimales ais- 
lados. 

Ademas, sí la Girafa hubiera si* 
do destinada á habitar las llanuras, 
sería como íos demás animales que 
las ocupan, ajilen la carrera; pero> 
lejos de esto la naturaleza parece 
haberle negado esta ventaja sin du- 
da porque le seria inútil. En^sir 
marcha tiene la particularidad de 
mover el pie izquierdo de delante 
al mismo tiempo que el izquierdo > 
de atrás, sin duda para que nada la l 
trave en las malezas ó yerbas ele- 
vadas, lo que no dejaría de suceder 
si caminase como los demás cua- 
drúpedos que tienen la facultad de 
saltar para salvar loa obstáculos, jt 
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de.cuyo recurso carece li| Giraía. 

Se h^ observado en tas adultas 
que tienen los. cuernos como usa- 
dos en, los lados de adentro, y de 
aqui han deducido que tiene la cos- 
tumbre de frotar la cabeza contra 
los. árboles, ¿No podría ser mas 
. bien porque se sirvan de ellos para 
romper las ramas colocándolas en 
m^dio y dando un tirón de lado de 
. modo que pudiera hacerse con una 
tenaza? Lo que parece acreditar 
esta congetura, es que los cuernos 
están colocados sobre la cima, y 
que si fuesen un arma ofensiva se- 
rian puntiagudos como lo son los 
de ios demás animales cuya frente 
está armada. 

Porque en efecto, ¿hubiera con- 
cedido la naturalezo armas ofensi- 
vas á un animal cuyo carácter es 
tan dócil que consiente sin repug- 
nancia vivir bajo el dominio del 
hombre, y que al cabo de algunas 
semanas se dejaría conducir por un 
niño? En esto como en lo demás, 
^asi todo es congeturas, y no deja- 
rán de serlo hasta que viajeros ins- 
truidos haya podido estudiar la Gi- 
rafa en el pais en que habita, lo 
que siempre será difícil, porque 
busca comarcas solitarias y huye 
de la presencia de los hombres. 

En 1825 el virey de Egito envió 
á Europa tres girafas jóvenes; una 
fué á Londres donde vivió muy po- 
co, la que se dirigió á Alemania es- 
perímentó la misma suerte; la ter- 
cera que llegó á París sin ningún 
accidenté, y que fué el objeto de 



una asistencia tan esmerada como 
opulenta, parece haberse perfecta- 
mente aclimatado. Solo tenia ocho 
meses cuando salió de Egito y su 
único alimento era la leche. Prí« 
vada de su madre se nutria, por 
decirlo asi, al biberón á tan inmem* 
80 animal, y se cuidó de embarcar 
con ella cierto número de vacas 
que le servian de nodrízas. Una 
de ellas aun vive, y rumia tranqui- 
lamente al lado de su gigantesca 
cría. 

Cuando este hermoso cuadrúpe- 
do llegó á París tenia once pies de 
elevación: hoy tiene quince y pare- 
ce haber llegado á su mayor altu- 
ra. Sus piernas son fuertes, pero 
secas, y si parecen delgadas es 
porque tienen nada menos de seis 
pies y medio de las piernas de ade- 
lante; y esta distancia que parece 
fuera de todo proporción con la ta- 
lla de girafa es una esplicacion de 
su paso. Si no levantase á la vez 
las dos piernas del mismo costado, 
la sería imposible dar un paso sin 
que los cascos de atrás tropezasen 
con los de adelante. 

Su piel es de un fondo blanco, 
matizada de manchas bastante re- 
guiares, dispuestas en paralelógra- 
mos y muy relacionadas entre sí; 
de forma que mirando solo el cue* 
lio y lomo, se diría que su color es 
pardo cubierto con una redecilla 
blanca con los cuadros cuadrilon- 
gos. El interior de las piernas y 
el vientre son blancos. 

Su cuello que nos parece tendrá 
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unos cinco pies de largo, sdo pre- 
senta junto á la cabeza unas nueve 
ó diez pulgadas de diámetro. Su 
' cabeza pequeña, delicada, y que 
' Concluye en un hotíco prolongado 
y casi en punta, ofrece una singu- 
' lar apariencia. Parece dificU creo* 



se sirve de la lengua para coger 
los frutos f las hojas, c[ué son su 
principal áfiniento. • 

En cuanto & sus costumbres, l^s 
que han podido observarse Confor- 
man con las* relaciones de los víá- 
geros. Son dóciles en estremo; utia 



que pertenece álin animal tan dia- cnerda que se? pase alrededor de su 



forme. Su ojo hendido en forma 
de almendra, grueso y brillante se 
'- asemeja al del ciervo; pero lo mas 
' notable es la boca. Ét labio su- 
perior mas dilatado que el inferior» 
se mueve según le place á la nía- 
ñera del reinoccronte, y parece co- 
mo este dotado de tacto y de la fa- 
cultad de asir. Por mas que Bu 
(Ton lo niegue, su lengua es larga, 
azulada, y se sirve de ella como de 
una mano para tomar los frutos que 
la sirven de sustento. Hemos te . 
nido ocasión de verla unas diez' pul. 
' gadas fuera de la boca y tenderla 
vigorosamente para acercarla al 
objeto de que pretendía apode rar- 

• 56. En este estado hemos obser- 

• vado que la ponia muy afilada, y 
que la parte superior presenta la a- 
parienciade una punta y desen- 

• vuelta, que poseía el sentido del 
' tacto en tan alia grado como la 

membrana puntiaguda que termin^ 
' la trompa del elefante. Cuando 
la girafa come, es curioso seguir los 
movimientos de aquella . lengua a- 
' zulada que á.cada paso sale de la 
boca para volver á entrar con 
prontitud al modo de aquello^ dar. 
dos que dejan ver las serpientes. Es 
pues evidente que esté cuadrúpedp 



euelb basta para sujetar este her* 
moso animal que no ocupa mas 
terreno que un caballo de talla co- 
mún, porque toda m magnitud esta 
en la altura. 

Todos los años en lícnlpo de 
primavera demuestra una inquie* 
tud, una viveza estraordinaria. 
Quiere salir, ufna sensación vaga la 
agita, se advierte en ella cierto de- 
seo de libertad, le parece estrecho 
el espacio que ocupa, y quisiera 
salvar los límites que la contienen. 
Un día logró escaparle, y costó al- 
gún trabajo recogerla. • Sin etfi- 
bargo nunca se la haoido chillar ni 
dar muestras de violencia. 

El sustento que se la da consiste 
en heno, cebada y yerba. La Vi- 
vacidad de su vista, el brillante lus- 
tre de so piel y el volumen que ha 
adquirido, denotan una salud ro- 
busta, y toefcihace esperar que vi- 
virá algunos años mas. 

l a r 

(Noticioso de ambos mandos.) 



KPITAnO AL CARDENAL DK PLKURIC. 

Hoc monumentum^ 

Rex amíco, 

Populus patrí, 

Virtus sibi possuere» 
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ANECPOTAS. 

Es bastante sabida la hÍ8U>rú¿ d«l 
'inveutor del ajedrez, que habieiido 
presentada snyiego 4 un principe 
mdio, le pidk> en recompensa ub 
grano de trigo por U prídser casUlli 
de las ses^ta y cuatro que cootki- 
ne el tablero, dos perla segunda, 
^atro por la tercera, (Ksho pQr la 
cuarta, y asi sucesivamente dupü- 
candb á cada casilb el número de 
granos de la anterior. ' 

La suma de las sésetíta y cuatro 

partidas importa: 
18.446,744.073,709.561,615 gra- 
nos de trigos 

Habiendo pesado y contado cua* 
tro onzas de él se hallaron 4S37 
granos; por consiguiente una ai'ró*- 
ba debe contener 423,700, y una 
carga de catorce arroba% como se 
micte comunmente «ntre nosotros, 
consta de 5.93 1 ,800 granos. 

Resulta de este cálculo que el 
.premio ecsigido; por el inventor 
del ajedrez juootabe á 
.3.109,805^^,768 cargas de trigo. 
i Yalaándofie cada una de estas 4 
nueve pesos, su precio común en 
•e^a ciudad, importa mas de veinti- 
siete billones de pesos-fuertes, can- 
tidad que no ha llegado á reunir ni 
el mas rapaz de ios déspotas del 
Oriente. 

El Abate d' Olivet, miembro de 
la academia fratícesa dijo una vez 
que era falt^ de respeto aplaudir 
con palmoteos los discursos que se 



pRHUiociabán en las academiiis pú« 
biieas^ ' ^Tonie Y . cbn fracneíiicia 
lii palabra» le cóntiestód' Alem- 
bert, y los asistentes perder&n et^ 
toÉces k costumbre. 

Otro aica4émico de quejó á d^ 
Alembert de que fíempre le atri» 
buian los despropósitos de ^f colé* 
gas* JSteinpre se haceoí regalos á 
lor rícos,*^ le contestó lacónicamen- 
te aquel filósofo. . <. 

AMERICA. 

La que se llamó española cuen- 
ta de largo 4900 leguas y 9700 de 
circunferencia. 
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lias imAGOSTD. 

1, 1821. —Los americanos dé^^^ 
sembarcan en Pisco y al amanecer 
del dia siguiente se apoderan de Kl 
villa, cuya guarnición se retiró k 
ica. Tres dias después fuerdn sor- 
prendidos en este último punto dos¿ 
cientos dragones ^realistasv los qué 
fueron perseguidos en su fuga, cin* 
cuenta leguas por los patriota», y 
fueron al fin tóhiados prisioneros. ^ 

2,1821.'^EI'efército trigaírante 
entra en la ciádád' de Puebla. ' 

3, 1556. i-Alonso y Gil Gortza- 
lez, hijos del capitán Alonso de A^ 
vila, fueron degollados á las níiéte 
de la noche delante de las castoá de 
1^ diputación de México, por estar 
comprendidos en la conjuración defl 
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fueron enteiTa(G|A»'i^ft Sfa^ As^p^^ 
donde lo estaban sus cuerpos. 

4, 1851. ¿^apúuhHil^s' trapas 
españolas dé \t Giiaira y evactíaflfi 
la ciudad. ' ^ • . '» ''^ ' 

6, 18W.— BÍ general Liniere es 
arcabuceado por los patríotiísf Í9n la 
cabeza del Tigre. 

6, 1415. *E1 gobernador Quau- 
hxilotzin de Iztapálocan, es muerto 
traidoramcnte en la misma ciudad 
por un caballero de Coalepec. — 
6, 1777. —El general americano 
Herkimer es derrotado por los in- 
dios. •-6, ITSa-^Efregicnientodel 
Príncij)e de VVales es hecho pe- 
dazos por el general Sumpter en 
Hangiqg Rock. 

7, 1837. ^El comandante gene- 
ral de Nuevo México sale de San 
la Fé con el 9bje^o de atacar a los 
amotinados de Santa Cruz de lá 
Cañada,* El día 9 fué aquel der- 
rptado' y muerto en este último 

puntO' : 

8, 1824. -:Sale de Méxice el ge- 
neral Victoi;»^ con el objeto de con- 
tener el nr|oviroiepto _.del . coronel 
D. Antonio Le(»ii y su hermano, en 
el estada de Oajaca,. pidiendo la 
g^sp^nsion de empleos á los espa- 
ñoles. Victoriíj se dirigió á.Tehua- 
can, i^oode á |a sason Qstaban los 
pronnnQÍados, y antes de un mes 
terminó, el motin sin efusión de 
sangre. 



fDifnqueajidel'.yailiev ;:SttaQiibfHia8 0, 1774. —Fondean en la rada 

•e ^aroo.énJas.azQlMálda Lt/oais* de Nóutka, -siendo los primeros de 

«la DipiitaoÍQO«.bastft q|«Q & aoliai. tiklM ios ^navegantes europeos, el 

tnd del.aywfanúef^.se Q^i^lron,7 navegante Juan* Pérez y sir piloto 



Bstevap José Marinea, nriandado^ 
fá reconocer las costas, de larepú- 
tiliclixteÉde Monterey:. . Dieron i 
la rada el nombre de íSan Loren- 
zo; y cuatro años ma» larde la lla- 
mó el itaístre Cook, Knig Georg«*8 
-8<Mind. 

10, 1716. ^Hace su entrada pú- 
blica en Méxioo como virey D. 
Baltasar de Zúñiga y Guzman, 
marques de Ayamonte» Yalero y 
Alenquer. Gobernó hasta 1722, pa- 
só á España, y murió en ella á 26 , 
de setiertibre de 1727. 
^ II, 1825. "-"La asamblea general 
del alto Perú decreta, en Chuqui^ 
fiat5a,que a()uel estado se denoii.í- 
ne en lo ¿e adelante r^úbliea de 
Bornrar,'y su cafntalia ciudad de 
Sucre. 

12, 1 521 . —Furioso ataque dado 
por los españolas á los mexicanos^ 
en que estos -perdieron 50,00Q hom^ 
bres' entre muertes y priáoneros» 
«^Hicieron e^te día, dice D. Feman- 
do de Alba Ixttilxochitl, una de ia» 
mayore» <!7ueldade8 sobre ios dea- 
venturados mexicanos que se ha 
hechd cuesta tierra* Era tanto el 
Ihmtode.las mugeres y niños, que 
quebraban los corazones de los 
hombres." —12, 1738. -Muerte de 
p. José Villerias y Roelas, ; aboga- 
do distinguido y poeta insigne cas- 
tellano y Jatino: supo él gfiegrt per- 
fectamente.' Nació en México en 
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1695. —12, 1825 —Sanciónase la' 
constitución de Querétaro. 

13, 144Q. — Sube al trono de 

México Motehuzumal. 13,1521. 

^Los españoles toman la * ciudad 

de México.— 13, 1629. — Lídi'anse 

toros en México por prirnera ver. 

14. 1502. —Bartolomé Colon to- 



profanado este suelo con iitír crí- 
menes? ¡Cobarde! ¿La s jíéqaé.- 
ñas fátrgas de útía marchk corta te' 
afrevek á' poner en cbnsideraciorr 
de un secsb que las conoce y lair 
desprecia? jHombt-é detéstaHIe F 
Ttí lengua es igual a ;^ti^ lifténcio- 
ne's; y el desorden de tus palabras, 



ma posesión de Honduras. — 14, igual á Ik desorgaMzacion' de tá al- 



1776. — Se adopta la presente 
constitución de Maryland (Esta- 
fk)s-Unidos). 

1 5, í 526. —Diego Garcia y R6- 
drigo del Atea salen de la Coruña 
para el Brasil. 

16, 1780. —Batalla de Camden 
(Estado»-(Jnidos), los americanos 
son derrotados con gran pérdida. 

17, 1775. — D. Bruno Ezeta des- 
cubre la entrada de la Asencion^, á 
la que después e) hábil navegante' 
americano M. Gray denominó río 
de Colombia. 



ma corrompida. Huj^a para siem- 
pre de cHa la victoria, que seria cf 
triunfo de los vicios; y antes de es- 
perímentar este dia de horror, pe-^ 
reciehdo el último de sus défenso- 
res,' las damas á quien hablas^ eti- 
cendiendo con sus mánok*está her- 
mosa ciudad, sepultarán su honor 
y su decoro en las cenizas de Goa- 
yaquir ' ' ' ' 

19, 181 1. *<-El general mexiéancí 
Ittorelos pone siffo á hí ciudad de' 
Arapulco. * ^ 

20,' I8áií:-Er general Santa- 



18, 1821. —El teniente coronel 1 Anna ataca á Tamaulipas, ocupa-* 



López del ejército americano se 
pasó con algunos de los soldados 
de su mando á las tropas espanta 
las: engreído con esto el general Ai- 
merich marchó sobre Guayaquil. 
López tuvo la desvergüenza de di- 
rigir una proclama á lasr señoras, 
desde hs inmediaciones de la pla- 
za, ecsortándolas á abrazar la cau- 
sa realista, y á que se preparasen 
á recibirlo con su tropa; Las gua- 
yaquileñas contestaron de esta ma- 
nera, en el dia citado af principios 
^¡Traidor! ¿Aun té atreves á' pro- 
nunciar los nombres de la inocen- 



da por 400 a 500 españoles, al 
mando del coronel Salomón^' La 
acción se empeñó en las' calles y 
fué ostinada y sángrieríta: la' Victo-' 
ria se hubiera decidido por los me- 
xicanos, si Barradas no flega con 
un refuerzo de 1,000 hombres; pe- 
ro á favor dé una suspénsion'de ar- 
mas,* que Salomón habiá intentado^ 
leí ejército americano repasó el rio 
en medio de la admiración del ^ 



nemigo. 



21, 1887. —Las goletas tejfHías 
invencible y Brutus, que desde 
mediados del hies anterior cruza* 
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cia y el pudor, después dé haber f batí sobré la!á aguas dé Yaeataíi^ 
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hat^iaxi cañoneado el pae^o de Si- 
sal». apoderándose de- dos pailebo- 
tes .nacionales, de una goleta ingle- 
sa, y hecho otros actos de piratería, 
fueron perseguidos por nuestra es* 
cuadrilla. En el día citado al prin- 
cipio salió ecftade Campeche, y no 
habiéndoles dado alcance^ llegó el 
27 ¿ la vista de la barra de Gal- 
vezton, donde estaban ya los ene- 
migos. Una goleta tejana salió en 
el momento .para batir nuestras 
fuerzas; pero después de un cortí- 
simo empeño, los mexicanos hicie- 
ron embarrancar y perderse, en el 
arrecife inmediato, el buque ene- 
migo. 

22| 1776. «-El ejército ingles de- 
sembarca en Long Island. '^22, 
1833^ ^^Arráinase una parte del 
colegio del Estado, á consecuencia 
del incendio de una pequeña can- 
tidad de pólvora, (^e la que se tra- 
bajaba, en él. 

• 23, 1779. -rToma posesión del 
vireinato de México D. Martin de 
Mayoi^:^ fué el XLVII en este 
empl^, y lo desempeñó basta 28 
de abril de 1788« 

24, 1821. -Tratados de Córdova 
con el general O-Dooojú. 

25« 1826. — Apruébanse en Mé- 
xico los tratados de .amistad, co- 
mereb y navegación concluidos en 
Londres á 19 de julb de 1827 en- 
tre D. Sebastian Camacho, por la 
república mexicana, y L. Comte 
de Molthe, por Dkiainarca. Se 
aprobarou por fique] rey, en Com- 
ganhagu^ el .24 d^; flifiembre de 



1827, y se publicaron en México el 
29 de octubre de 1829. 

26, 161,2. --Dedicase en Puebla 
la iglesia de San Agustín. 

27, 1776.'- Batalla de Flaibush 
en Long Island, en la que son derr 
rotados los Americanos. —27 1836. 
—El congreso mexicano decreta: 
que Ínterin se arreglan defínitíva- 
mente con la reina de España, los 
negocios pendientes sobre recono- 
cimiento de independencii^ cesaban 
las hostilidades con aquella nación, 
y podia el gobierno dirigir sus ope-, 
raciones en orden á comercio^ sin 
esceder la base de reciprocidad. 

28, 1784. -Terrible helada que, 
fué causa de la hambre en los años 
siguientes. 

29, 1779. —El general america-. 
no SuUivan derrota á los indios da« 
las seis naciones. 

30, 18H. — 'Los americanos en> 
número de 150 hombres al mando 
de Miller, se apoderan de la ciudad' 
de Arequipa, arrollando después de 
un ligero tiroteo, á 700 realistas 
que la defendian. Veinticuatro ho- 
ras después entró el general Sucre 
con el grueso del ejército. 

31, 1519. *-Lo8 españoles eptran 
en el territorio de la república de 
Tjaxcala. 

í L0XGEV|DA9. 

Francisco Huppazpli nació en 15 
de marzo dei 1587, c^só cinco veces 
y tuvo 49 hijos: madrugaba, se ar 
costaba temprano y guardaba die- 
ta; murió el año de 1702. 
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D. FRANCISCO JAVIER MINA. 
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Nació D. Francisco Javier Mina 
en diciembre de 1789, y fué el pri- 
mogénito de un honrado propieta- 
rio de las inmediaciones de Mon- 
real en.Navarra: pais áspero y fra- 
goso, aunque adornado de fértiles 
valles, en el que desde sus prime- 
ros años robusteció el joven Mina 
flu fuerte complecsion correspon- 
diente á la firmeza de su ámino. 
Hizo sus primeros estudios en Pam- 
piona y Zaragoza. Continuábalos 
en esta última ciudad, cuando el 
sangriento 2 de mayo de 1808 sir 
vio de señal para la resistencia de 
la nación española contra la inva- 
sión de los franceses. Sintióse in- 
flamado por aquel heroico llama- 
miento, abandonó la universidad* 
cofrió i, alistarse como voluntario 
en el ejército del Norte, y se halló 
en las batallas de Alcomes, María 
y Belchite, cuyo resultado fué el 
tener que retirarse los españoles 
hasta Tortosa; Entonces coticil:Ñó 
el atrevido proyecto de penetrar 
por las líneas enemigas hasta Na- 
varra su patria, y hacer de esta pro- . 
vincia el teatro de sus gloriosas ha- 
zañas y la cuna de las guerrillas que 
tan funestas llegaron á ser á los in 

vasores. Ejecutólo acompañado 
39.— X. 



de otros doce, y á poco tiempo a** 
pareció á retaguardia de los fran- 
ceses, en las faldas del Pirineo, hos- 
tilizándolos, no solamente en aque* 
lia su celebrada guerra de monta- 
ña, sino también por medio de las 
importantes comunicaciones que 
mantenia con los departamentos 
fronterizos de Francia para pix>» 
porcionar noticias importantes ásu 
gobierno y demás gefes sobre los 
planes del enemigo. Comenzó por 
apoderarse de ana guardia france- 
sa de doce hombres; á pocos dias 
venció á fuerzas iguales, una parti- 
da de treinta hombres, y desde en- 
tonces contó sus tríunfbs por el nú- 
mero de encuentros con escoltas, 
correos y convoyes. Hacia muchos 
prisioneros, y hubo vez ert que lle- 
garon á setecientos los que envió al 
interior con gran cantidad de dine- 
ro y despojos de valor. Perseguián- 
lo en vano los franceses, dándole 
caza con fuerzas muy superiores, 
tomando en rjehenes y aprisionán- 
dole amigos y parientes; él infatiga- 
ble, firme y vigilante, todo lo frus- 
traba, y de dia en dia se les pre- 
sentaba muy formidable. La jun- 
ta central de Sevilla le confirió con 
el grado de coronel, la dignidad de 
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comandante general de Navarra, y 
la de Aragón le nombró para el 
mismo destino en el alto Aragón. 

Durante el invierno de 1810a 
1811 emprendió de orden del go- 
bierno la destrucción de una fun- 
dería inmediata á Pamplona, que 
prestaba grandes ventajas á los 
enemigos. En una de las marchas 
necesarias para esta difícil opera- 
ción, se yió repentinamente cerca- 
do en un estrecho valle por dos nu- 
merosas divisiones francesas que le 
cerraban toda salida, y después de 
un encarnizado combate, cayó He- 
no de heridas en manos del enemi- 
go. Entóneos salió á ponerse á la 
cabeza de su respetable partido su 
tio Esppz y Mina, cuyas proezas tu- 
vieron écsito mas feliz en aquella 
guerra, y cuya conducta noble é 
incorruptible en defensa de un sis- 
tema que creyó ser útil á su pais^ 
ic ha ganado la admiración de to<- 
do hombre honrado* El sobríoo 
fué llevado á París, donde aprisio- 
nado con rigor al principio^ y des- 
pués con alguna mas humanidad 
en el castillo de Vincennes, apro- 
vechó en estudiar el arte militar el 
tiempo que transcurrió basta la é^ 
poca de la abdicacioo de Napoleón 
y de la vuelta del rey Femando á 
España. Amante de la libertad» no 
menos que de la independencia de 
su patria, desechó el mando de las 
fuerzas militares de México con 
que le brindó el gobierno que ha- 
bla sucedido al constitucional, y se 
xetiró á Navarra, donde inmediata- 



mente concertó con su tio Espoz y 
Mina» un plan para apoderarse de 
Pániploba y restaurar la recien a- 
bolida constitución. La parte det 
proyecto que al sobrino le cupo 
desempeñar dentro de la plaza, no 
fué sostenida por la que, fuera de 
ella, quedó al cuidado del tio, cu- 
yos esfuerzos se frustraron por des- 
graciados incidentes que no es def 
caso referir. Erróse, pues, el gol- 
pe, y nuestro Mina tuvo qpe gua» 
recerse en Francia, donde arresta- 
do primero de orden del gobierno^ 
fué luego puesto en libertad, y dis^ 
puso pasar ¿Inglaterra. 

Disfrutó en este reino de una de» 
cente pensión que le asignó, el go» 
bierno británico, íbrmó eonecsio- 
nes análogas á sus ideas y genero*^ 
sos sentimientos: entre otras la del 
general Scott, uno de los del ejér- 
cito de los Estados Unidos de A^ 

L 

rnérica, y comenzó á poner la mot- 
no en la empresa que hacia tiempa 
meditaba, de afianzar en. el reino» 
de México la libertad q^e por en? 
toncos se lloraba» perdida en Espa^ 
ña. Logró proporcionarse un bu? 
que, armas y pertrechos militares;: 
se hizo á.la. veladesde Inglaterra en 
el mes de mayo de IBlBy llevando 
en su compañia trece españoles, un 
italiano y dos ingleses, todos oficia- 
les, y variando en virtud de avisos 
recientes su primera resolución de 
ir en derechura á la costa mexica- 
na, desembarcó en Norfolk, y lie* 
gó á Baltimore el 3 del inmediato 
julio. En esta última ciudad con- 
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trató un bergantín de guerra, caño 
nes, morteros, municiones, vestua- 
rios y todo género de pertrechos, y 
mientras se aparejaban estos, pasó 
*á Filadelfia y Nueva-York, donde 
se le agregaron como voluntarios 
algunos europeos y americanos en 
clase de oficiales. Tomó lengua 
del estado de las cosas en México, 
é informado del desastroso fin de 
Morelos, de la disolución del con- 
gi-eso, y del fatal espíritu de discor- 
dia que aumentaba las dificultades, 
1)0 por eso desmayó en sus genero- 
sos proyectos, antes bien resolvió 
unirse cuanto antes con el general 
Guadalupe Victoria, que aun se ha- 
cia fuerte en Boquilla de las pie- 
dras, y era sostenido por algunas 
guerrillas, no despreciables, de in- 
dependientes. 

Entretanto el ministro español 
cerca de los Estados Unidos, sabe- 
dor de los proyectos de Mina» ofi- 
ció para que aquel gobierno prohi- 
biese su preparación en el territo- 
rio y puertos americanos; mas co- 
mo ni habia datos positivos en apo- 
yo de semejante pretensión, ni ley 
alguna nacional que pudiese invo* 
carse en el caso, no tuvieron resul- 
tado las diligencias de dicho minis 
tro, y se aprontó para S. Tomas el 
mismo buque inglés en que llegó á 
Norfolk, recibiendo por carga para 
aquella isla los pertrechos ajusta- 
dos, y tomando á su bordo unos 200 
pasageros, con los cuales y en com- 
pañía de una goleta española, ñeta- 
da para conducir una compañía de 



artilleros, se hizo á la vela el 28 de 
agosto, siendo el destino efectivo 
para puerto Príncipe & esperar la 
llegada del mismo Mina. Este salió 
de Baltimore el 27 de setiembre, de- 
jando aDi y en las demás ciudades 
donde habia estado, un alto concep- 
to de si mismo, y especialmente de 
su desinterés; pues habiéndosele 
hecho ventajosas proposicbnes pa- 
ra que facilitase la habilitación de 
corsarios, las rechazó diciendo: 
„ ¿Qué motivo ha dado Javier Mina 
para suponerle capaz de robar á sus^ 
compatriotas? Contra Fernando y 
la tiranía guerreo yo, no contra los 
españoles." Encontró los dos bu- 
ques en puerto Príncipe, pero el in- 
glés muy averiado por un huracán 
que le maltrató en la misma bahía. 
Este primer desastre no tuvo peores 
resultas, porque se reparó inmedia- 
tamente con los ausilios que le fran- 
queó el presídeiHe Petion, y tam- 
bién se remedió en parte el contra-, 
tiempo de haberse separado de la 
espedicion algunos americanos y 
europeos, remplazándolos con unos 
cuantos marineros, que acababan 
de desertar de una fragata france- 
sa. Reparado pues el buque, y to- 
mando en lugar de la goleta espa- 
ñola, que quedó inservible por el 
huracán, otra á que se transbordó 
la carga, salió el 24 de octubre con 
las tres velas para la isla de S. Luis 
á la boca del rio de la Trinidad, 
con el objeto de ponerse de acuer- 
do con el Comodoro Aury, quien 
al servicio de los independientes» 
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cruzaba en el golfo de México. Des- 
pués de una navegación de 3Ó dias, 
durante los cuales estuvo muy es- 
puesta á perecer toda la gente con 
la fiebre amarilla que se cebo en 
ella, arribó la espedicion á S. Luis 
el 27 de noviembre, llevando á re- 
mólque la goleta, donde todos esta, 
bau enfermos, y con 20 hombres de 
menos. Inmediata^nente se hizo el 
descargue, se construyó un campa- 
mento, y se dio principio á la orga- 
nización yklfi instrucción de la gen- 
te, distribuyéndola en una guardia 
de honor del congreso mexicano, 
compuesta de los oficiales america- 
nos: en la artillería, caballería, pri> 
mer regimiento de Tmea: en ingenie- 
ros, oficinas, hospital: y en carpin- 
teros y otros artífices. El primer 
cuidado de Mina en Baltimore fué 
cerciorarse del paradero del gene- 
ral Guadalupe Victoria, pero el in- 
sultado de lo que Ye informaron sus 
esploradores, fué ' que, tomado el 
fuerte de Boquilla por lod españo-' 
les, se habia alejado al Norte, con 
lo cual no pudo adquirir ulteriores 
noticias, ni realizar la suspirada 
unión, que sin duda alguna habría 
sido de la mayor importancia, y 
quizá decisiva á favor de los planesí 
de Mina, También procuró por 
cuantos medios estuvieron á su al- 
cance, establecer una inteligencia 
amistosa con el Comodoro Aury, 
que le podia ser muy útil con el 
cuerpo de tropas que á la sazón es- 
taba levantando para invadir á Te- 
jas; pero tampoco pudo verificaren 



en esta parte sus buenos deseos. 
Como en Galvestown, que era el 
punto donde provisionalmente ha- 
bia asentado sus pequeños reales, 
no hubiese anclage bastante segu- 
ro para el 1[)arco inglés y el bergan- 
tín, envió una y otro buque á Nue- 
va Orleans, desde donde á poco 
tiempo volvió el segundo bien equi- 
pado,' con pabellón independiente, 
y con el nombro de El Congreso 
Mexicano. Traía pliegos para Mina 
en los cuales se le insinuaba tma es- 
pedicion contra Panzacola, y pare- 
ciéndoíe punto de bastante ínteres 
para tratado boca á boca, se embar- 
có para dicho puerto en el mismo 
bei^antin, dejando la división al 
mando del coronel MontiNa. Des- 
pués de varías conferencias llegó á 
penetrarse de que las miras de los 
proponentesde aquel proyecto eran 
puramente mercantiles, y de un in- 
terés demasiado mercenarío para la 
liberalidad de las suyas. Volvióse 
pues, sin haber hallado lo que pen- 
saba; pero no malogró enteramen* 
te el viage, porque ademas de ha« 
bersele agregado esta vez algunos 
otros oficiales europeos y america- 
nos, compró un transporte llamado 
la Clcopatraf que sirvió de rempla- 
zo al buque inglés, y otro llamado 
eh Neptuno. Con estos y otros cua- 
tro buques se hizo á la vela el 27 de 
marzo sü pequeña espedicion, cuyo 
total ascendía á 300 hombres, to- 
mando el rumbo para Soto la Ma-' 
rína sobre el rio Santander, por pa- 
recerle este puntoel mas convenien- 
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te, ya que no babia podido descu- 
brir cuales eran los que ocupaban 
los independientes, con quienes le 
importaba reunirse. Durante este 
vi&gGy que no dejó de presentar pri- 
vaciones, tuvieron que hacer agua- 
da algunos de los buques cerca del 
Rio Grande, engañando á una guar- 
dia de españoles; pero siendo muy 
fuertes las rompientes do la barra, 
sufrieron mucho los botes, y aun se 
perdió uno de elbs, muriendo en el 
trance un oficial español llamado 
Dallazes, y habiéndose desertado 
cuatro hombres que pasaron al e- 
nemigo. Por fin, llegó la espedicion 
al punto deseado el 1 1 de abril, y 
desembarcó la tropa el 15, después 
de haber sabido por dos paisanos, 
«n duda espías del enemigo según 
llegó á presumirse, que el gefe es- 
pañol La Garza se hallaba cerca 
con una pequeña fuerza. La tropa 
estaba animada del mejor espíritu 
por lo mucho que al embarcarse les 
habia recomendado Mina el buen 
deporte para con los habitantes, y 
el respeto á la religión y á la pro- 
piedad: objetos de que siempre cui- 
dó con el mayor escrúpulo en lo 
sucesivo. 

Tomadas en Soto la Marina las 
primeras disposiciones, asi para aco- 
modar la división sin perder de vis- 
ta las ulteriores operaciones á que 
iba destinada, como para inspirar 
confianza á los habitantes, v sacar 
partido de los sentimientos que ani 
maban á muchos soldados y oficia- 
les realistas, por medio de un mani- 



fiesto enérgico y decorosamente ra- 
zonado, resolvió Mina hacer una sa- 
lida á la hacienda de Palo Alto, cu- 
yo propietario acababa de fugarse 
faltando á sus promesas. Tomó 20 
de á caballo y 80 infantes al man- 
do del coronel americano Perry; 
pero el único resultado de esta es- 
pedicion fué el haberse encontrado 
dicho coronel, separado de la caba- 
llería, con 350 realistas de La Gar- 
za, á quienes derrotó y puso en plena 
fuga. Esta primera prueba realzó 
mucho por toda la comarca las espe- 
ranzas y el concepto que de Miña se 
habian formado, y es indudable que 
hubiera recibido considerables re- 
fuerzos con las deserciones del ene- 
migo, si las tropas de es.e hubiesen 
podido tener fácil acceso á las su- 
yas, sin riesgo de las guerrillas de 
independientes, y si Mina hubiese 
llegado á reunir desde el principio 
una fuerza mas respetable. Pero lé« 
jos de esto, se veía amenazado des- 
de los primeros días de su desem- 
barco en Soto la Marina, por todas 
las tropas de Arredondo, quien des- 
de Rlonte-rey podia mover contra 
él mas de 2.000 hombres. En tal 
situación, se resolvió Mina á forti- 
ficar el punto que ocupaba, para 
dejar en él sus almacenes asegura- 
dos con una guarnición de 100 hom-^ 
bres, y salir él con los restantes á 
abrirse paso por lo interior del rei- 
no, para incorporarse con los inde- 
pendientes. Trabajóse en muy po- 
cos dias con increíble actividad 
cuanto fué necesario para efectuar 
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este plan» y el 24 de mayo se em- 
prendió la marcha para el interior 
con 300 hombres muy escasos» par 
te de los cuales eran naturales del 
país, recien incorporados á la divi- 
sión. Pocos dias antes de la salida 
de esta, aparecieron á la boca del 
rio la fragata española Sabina^ylns 
goletas Belona y Proserpina^ des- 
tacadas desde Veracruz con el ohr 
jeto de echar á pique los barcos de 
la cspedicion, y destruir toda la car- 
ga. Mas ya por entonces se habia 
desembarcado esta, y solo queda- 
ban espueslos á la tentativa, una 
goleta que la burló por ligereza, el 
casco de la Clcopatra, y el Natu- 
rio mandado deshacer y ya casi des- 
hecho, para aprovechar su n^aderá- 
men en el fuerte. Contentóse la Sa 
bina con acribillar á la Cleopatra 
con dos bordadas que le disparó, 
mas no pasó adelante, porque ha- 
biendo avistado los primeros que 
desembarcaron, unas tiendas, que 
los marineros del Neptuno habían 
puesto provisionalmente para aten- 
der á su desarme, tuviéronlas por 
un campamento de importancia, y 
volvieron á embarcarse apresura- 
damente. Algo mas sensible que 
esta ligera pérdida, fué la del coro- 
nel Perry con mas de 50 hombres, 
especialmente por fas causas y cir- 
cunstancias que en eJIa concurrie- 
ron. Era dicho coronel uno de los 



oficiales mas dignos de aprecio, y i ^i último estrecha por el hambre, 
de los que habían dado mayores la sed, el cansancio,, y la continua 
pruebas de merecerlo, desde que, caza del enemigo; mas nunca por 
por una reyerta habida con el Co- 1 el abatimi-enlo. Trescientos eran^ 



modero Aury, se separó de él y se 
incorporó en Galveztown á la díví- 
8Íon de Mina con una compañia de 
americanos. Algunas veces había 
ya manifestado este gefe su descon* 
tentó, fundado en las difícuftades de 
salir con la empresa en que Mina 
estaba metido; pero af tiempo crr* 
tico de ponerse este en marcha pa- 
ra el interior, manifestó sus temo- 
res á la tropa, y la persuadió á re- 
tirarse con él á los Estados Unidos. 
Ademas de los 50 hombres indica- 
dos, arrastró á este partido al ma« 
yor Gordon, con varios oficiales, y 
todos juntos efectuaron su separa- 
ción y retirada hasta cerca de Ma- 
tagorda, teniendo que defenderse^ 
frecuentemente contra varios, dess 
tacamentos realistas que los iban^ 
acosando. Alcanzólos uso de elloa. 
en dicho punto á la sazón de estar- 
se tratando sobre la rendición de 
otro que lo. guarnecia^ y atacador 
asi por el frente, y por la espalda,^ 
perdieron todos la vida, después de. 
venderla bien cara, y el mismo Per- 
ry, que fué el único, que sobrevivió^ 
murió desesperadotirándosé un pis- 
toletazo. 

Ni aun este contratiempo bastd 
á abatir al animosa Mina, quien el 
24 de mayo rompió, la proyectada 
marcha por caminos escusados,. es- 
tériles y fragosos,, doade con los su- 
yos se vio muy á mejaudo puesto en 



LITERARIO. 



303 



j^ 



muy escasos, los valientes que le a- 
compañaban, y cotí ellos atravesó 
en 30 dias 220 leguas de bosques 
de malezas, no pisados quizá mu- 
chos siglos habia por humana plan- 
ta, y con ellos solos venció tres ve- 
ces á los realistas que siempre le 
eran muy superiores en número. 
Haciendo rápidas jomadas en los 
primeros dias, no solamente eludió 
el encuentro con los enemigos, sino 
que también pudo tomar algunos 
víveres, en cuanto podian estos por- 
tearse en dos haciendas de particu- 
lares. Apoderóse también cerca de 
Horcasitas de una caballada de mas 
de 700 cabezas, que sirvieron á la 
remonta, aunque volvieron á per- 
derse todas las restantes en las mar- 
chas nocturnas y dificultosas. Iba 

ya la espedicion camino del Valle 
del Maiz, cuando el 8 de junio se 
llegó á saber que el enemigo la a- 
guardaba en este pueblo con mas 
de 400 de á caballo, i*esueItos á cer- 
rarle el paso. La mitad de esta fuer- 
za se adelantó á unas 3 leguas, pero 
no bien fué avistada por los de 
Mina, cuando recibió de ellos un a- 
táque tan resuelto, que huyó preci- 
pitadamente á reunirse con la otra 
mitad. Fué atacado con el mismo 
vigor todo el grueso, y también ahu- 
yentado, dejando varios muertos y 
prisioneros. El prócsimo resultado 
de esta acción fué la entrada sin os- 
táculo en el pueblo. Tomáronse en 
él dos dias de descanso bajo la dis- 
ciplina mas severa, y el 10 se vol- 
vió á emprender la marcha por ha- 



berse decidido en junta de oficiales 
no esperar á Armiñan, que desde 
Altamira les venia muy cerca con 
700 infantes y un fuerte cuerpo de 
caballería. En efecto, el dia 12 solo 
habia un espacio de pocas leguas 
entre las dos divisiones; el 14 las 
avanzadas enemigas hicieron prisio. 
ñero un soldado rezagado, y el 15 
por la mañana puso Mina toda su 
gente sobre las armas, porque la 
vanguardia de Armiñan estaba ya 
á dos millas de la hacienda de Feo- 
tillos, distante unas 15 leguas de S. 
Luis de Potosí. Aquí es donde Mina 
desplegó todos sus talentos milita- 
res y serenidad de ánimo para der- 
rotar, como derrotó, con solos 172 
hombres escogidos, un cuerpo de 
700infante;sy 1 .000 caballos, salien- 
do primero al encuentro de la van- 
guardia de 400 de esta última arma, 
que fueron cargados y ahuyentados 
con un denuedo increible y atacan- 
do en seguida el grueso de la infan- 
tería enemiga con tal acierto é im- 
petuosidad, que el desorden intro- 
ducido en ella se comunicó eléctri- 
camente aun á la caballería que es- 
taba de refresco, y abandonaron 
todos el campo, arrojando las ar- 
mas» para evitar el alcance del ven- 
cedor; pero este no pudo seguirlo 
con tan poca y tan cansada tropa 
como la que tenia disponible. Glo- 
riosa y muy decisiva fue esta victo- 
ria á favor de Mina, pero costosa y 
buena para evitada, si esto hubiera 
sido posible, pues subió á 56 hom- 
bres la pérdida entre muertos y he- 
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ridos; y la necesidad de continuar 
la marcha no peripitió el aprove- 
chamiento de los despojos ni de las 
ventajas que de ella debieron ha- 
berse sacado. Continuóse pues la 
mardia al dia siguiente, y atrave- 
sando el pueblo de Hideonda, don- 
de fueron recibidos con fingidas de- 
mostraciones de regocijo dispuestas 
por el cura, llegaron á paso muy a- 
celerado para el anochecer al Real 
de Pinos, puesto guarnecido por 
300 realistas, con los que y el ausi- 
lio de sus fortificaciones, habia re- 
sistido el ataque de mas de 1.500 
patriotas. Intimóseles la rendición, 
y desechada esta dispuso Mina a- 
poderarse del fuerte por sorpresa, 
como lo ejecutó á la media noche, 
sin pérdida de ninguno de los suyos. 
Permitió el saqueo á los soldadQs, 
pero se mostró tan severo contra 
los escesos, que irremisiblemente 
fué pasado .por las armas un solda- 
co de la división, por haber queri- 
do poner las manos en los ornamen- 
tos del templo; y habiendo dado li- 
bertad á los prisioneros, volvió á po 
nerse en camino por otros 4 dias, al 
cabo de los cuales alcanzaron sus 
esploradores á verse con una parti- 
da de independientes al mando del 
coronel Novoa. Súpose de este que 
el comandante superior Moreno se 
hallaba cerca en el fuerte de Som- 
brero, á donde, previos recíprocos 
avisos, llegó Mina el 24 con su di- 
visión, reducida á 269 hombres in- 
clusos los heridos. 

El mando supremo de los inde- 



pendientes 6c hallábala la sazón en 
manos del padre Torres, quien, ba. 
jo el título de general en gefe, y a- 
sociado de una junta de tres voca- 
les y un secretario nomt)rados por 
él, reunía todos los poderes. Sus 
fuerzas consistían en varios cuer- 
pos francos distribuidos por distrí^ 
tos llamados Comanderias, como la 
de Sombrero, cuya fortaleza con la 
de los Remedios y Taujilla, (esta 
última residencia del gobierno inde« 
pendiente) eran las tánicas que aun 
conservaban. Apenas habia trans- 
currído el tiempo necesario para to 
mar estos informes, cuando el 28 
dispuso el infatigable Mina salir 
con la fuerza disponible de su divi- 
sión y un corto refuerzo de patrio- 
tas, al encuentro del coronel Cas* 
tañon, invicto hasta entonces por 
los independientes, único gefe rea- 
lista que les inspiraba verdadero 
terror, y que estaba en S. Felipe á 
13 leguas de Sombrero. El 29 por 
la mañana vinieron á las manos cer* 
ca de la hacienda de S. Juan de los 
Llanos á 5 leguas de S. Felipe, y 
la victoria coronó el valor y la ha- 
bilidad de nuestro Mina con un nue- 
vo triunfo de 340 enemigos muer- 
tos en el campo, 220 prisioneros, la 
toma de la artillería y bagages, y la 
muerte del mismo Castañon. Pocos 
dias después hizo otra salida contra 
la hacienda del Jaral, á 20 leguas 
de Guanajuato, y no menos feliz en 
esta tentativa que en las anteriores, 
se apoderó también de aquel punto 
guarnecido por otros 300 realistas. 
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y saco de el pam la ceja militar la 
suma de 107.000 pesos, sin haber- 
se cometido estorsion alguna contra 
las propiedades particulares. De 
vuelta á Sombrero, recibió Mina 
aviso en el camino de que le aguará- 
daban allí el padre Torres y otros 
patriotas de los principales. Apre- 
suróse á verse con ellos, les mani- 
festó toda la generosidad de sus mi- 
ras; y no hay la menor duda en que, 
si se hubiera aprovechado aquella 
feliz coyuntura para poner desde 
luego á sus órdenes todas las fuer- 
zas y recursos de los independien 
tes, la causa de estos habría tnun^ 
fado, y no se hubieran malogrado 
los heroicos esfuerzos de Mina. Pe- 
ro la suerte de este valiente joven 
,86 decidió desde este momento y 
fué siéndole adversa basta el dia en 
que cayó victima de ágenos zelos 
y de su propia magnanimidad. El 
padre Torres que, con un afectada 
* entusiasmo, le ofreció poner 6.000 
hombres á sus órdenes, no pudo di*. 
«imvJar desde esta priu^a confe- 
ren^ lo penoso qn^ k erareoonu-». 
cer un «iperior, cuando con mal re« 
hozadas palabra», le manilest^ „que 
cuant/Qientpncesbaciay pudiese: ha» 
cer en lo soceaivo era una .condes- 
cendencia, érumi especie. de SMn» 
ficio de la anfraciondad de. su ran- 
go, "i Respondió^ Mina con tanta pni* 
denáaeomo desinteras^ y sed^Aspi- 
dÍQ . dqmdo en pdder > del ^ padre 
Torrea 9M0 pews, pt^m quQ ^n 
ellos snrtieae de viveves y demás 

nece&ario el fiíerte dle Sombcero, 
40.— X. 



del que había resueno hacer el pnn 
cipal punto de apoy9 para sus ulte - 
riqres operaciones. Cuando se pre- 
paraba éí emprenderlas, y acababa 
da reforzar su división con los pri- 
sioneros que se juramentaron con 
élyindignadosde que se hubiese dese- 
chado el cange propuesto por Mina, 
se recibió la infausta noticia de la 
.rendición de Soto la Marina á las 
fuerzas realistas de Arredondo, des- 
pués de una larga y honrosa defen- 
sa, aun después de haber deserta- 
do dos oficiales principales de la 
guarnición que habia dejado Mina. 
La violación tan escandalosa como 
inhumana de las condiciones bajo 
las cuales capitularon los 37 hom- 
bres que sobrevivieron al sitio, es 
mas propia para indicada que para 
referida. Esta desgracia fué segui- 
da por la que también esperimentó 
Mina en habérsele, frustrado el ata* 
que contra villa de I^on. 

Animados, algún tanto los realis- 
tas con estas ventajas, y puestos por 
otra parte en el conflicto de ecliar 
el resto contra los progresos de- las 
armas de Mina y d& lo mucho que 
iba ganando en la opinión públka, 
pusieroA en campaña a5D0 hom- 
bres escxigidos, infantería y. caballe- 
ría^ con. 12. piezas de artillería, al 
manido dd mariscal de campo D« 
PuGu^l deLiñan, cuyo primer en« 
sayo se dirigió. ¿ la toma de Som* 
brepo. Era ya muy entrado el mes 
de AgoatOy cuando empezó á estre- 
char el. sitio de aquel fuerte, dentro, 
del 'cua> se hallaba l^ina con su di- 
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visión, pero sin mas víveres que pa* juato y forzar asi á Liñan á levan* 



ra 10 días, por no haberse cumpli- 
do ninguna de las promesas del pa- 
dre Torres. Este abandono y la a- 
puradísima situación del fuerte^ em- 
bestido á la vez ccmi fuerzas muy 
superiores que repetían los ataques, 
y con los horrores del hambre y de 
¡a sed, obligaron á Mina á aventu- 
rar una salida para ir en persona á 
reclamar socorros del padre Tor- 
res que estaba con su cuartel gene- 
ral en los Remedios. Acompañado 
de solas tres personas pudo eludir 
la vigilancia del enemigo; pero en- 
tretanto cayó en poder de este el 
fuerte de Sombrero, después de a- 
bandonado por sus defensores, los 
cuales perecieron todos en la salida, 
menos unos 50. lios enfermos y he- 
ridos que no pudieron salir, fueron 
fusilados inhumanamente por los 
realistas. Encontró Mina al padre 
Torres esclusivamente ocupado en 
los preparativos de defensa de los 
Remedios contra Liñan quien en 
efecto se presentó delante de la pla- 
za el 31 de agosto. Habia á este 
tiempo salido Mina con 900- dea 
caballo, tropa indisciplinada^ k ia 
que podia muy bien apropiarse el 
nombre de Cosacos de México, de- 
jando al padre Torrea todos sus ofi* 
cíales dentro del fiíerte. Su objeto 
era divertir al enemigo, y ganar 
tiempo para concentrar todas las 
fuerzas de lo» patriotas: cosa que 
nunca se verificó, porque no que* 
riendo el padre Torres adherirse a 
plan de Mina para tomar á Guana- 



tar el sitio de los Remedios, despa- 
chó órdenes para que se le diese 
th>pa escogida, solo en el caso de 
atacar á Liñan en su campo: teme- 
ridad que no podia aprobarse sino 
por quien tuviese cerrados los ojos 
álareflecsion. Abandonándose pue»^ 
á solo su valor y á lo poco que hsK 
bia que esperar de la tropa que Me^ 
vaba, embistió no obstante y tK>mói 
en pocos dias la hacienda de Biz- 
cocho, donde por primera vez usó- 
de represalias fusilando* 30 de lo» 
prisbneros; y también el pueblo de^ 
S. Luis de la Paai, donde osó de^ 
mas clemencia cobí los- readidos.^ 
Marchó en seguida contra S. Mi*- 
guel el Grandev pero tuvo que re- 
tirarse porque le. v^enia muy á lo» 
alcances una división enemiga muy 
I superior a la sij^a, y se dirigió afe 



valle de Santiago,^ donde fué muy 
bien recibido. Después de algunas- 
marchas y eontramarehas, se en* 
centró con la división de Orrantia 
cerca de la hacienda de la Caja, y 
no pudiendo cofitener el desorden 
que se apoderó de la chusma que 
mandaba, tuvo cpie abrirse paso per 
las jBlas enemigas (son un puñado 
de hombres escogidos, y llegó el dia 
siguimte á Pueblo Nuevo, 4 leguas 
de distancia, desde donde se enca- 
minó á Jaujilla,^ residencia del go- 
bierno independiente. Propusiéron- 
le que tomase el tiempo necesaria 
para reorganizar un cuerpo respe* 
table; pefo anaoso de hacer levan- 
tar el sitio de los Remedios tornan'^ 
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do ¿ Guanajuato, salió luego en pro- 
secución de este proyecto, cuyo mal 
écsito le fué tan funesto. Las nue- 
vas fiíerías de que colecticiamente 
podo echar mano para esta espedi- 
cion, no pasaban de L 100 hombres. 
No teniendo la artillerfa necesaria 
para atacar la ciudad resolvió to« 
marla de golpe. Llegó la noche y 
la hora señalada; se dio la sorpresa 
bajo buenos auspicios al prínci|No, 
pero repentinamente se introdujo el 
desorden en su tropa y siéndole im- 
ponble reducirla á disciplina, tuvo 
que reiirarse al rancho del Yenadi- 
to, dispersando antes toda su gen- 
té. Allí esperaba estar al abrigo de 
todo peligro, y continuar sus ope- 
raciones con mejor fortuna, cuan- 
do al amanecer del 27 de octubre 
fuá sorprendido y cogido por las 
tropas de Orrantia, quien yendo en 
su seguimiento por el camino de Si- 
lao, mudó de rumbo por haberle re- 
velado el paradero de Mina un clé> 
rigo que la víspera vio que se din* 
gia al Venadito. Fué conducido i 
Silao y tratado con la mayor dure- 
za, hasta el 1 1 de noviembre en que 
fué pasado por las armas. Sus últi- 
mas palabras se dirigieron á los sol- 
dados del regimiento de Navarra, 
á quienes dijo sin la menor mues- 
tra de abatimiento: ^apuntad bien, 
y no me hagáis sufrir. " Aá acabó 
su breve, pero brillante carrera este 
magnánimo joven, á los 28 años de 
su edad. Tempranos y dignos de 
mejor suerte fueron los grandes mé- 
ritos que contrajo luchando contra 



la tiranía. Su nombre será grato é 
ios amantes de la libertad; pero es 
ciertamente muy lamentable que 
sus generosos esfueftos en América 
pertenezcan al número de los ma- 
logrados. {Mensagero de Londres,) 



La mayor estatua que ecsiste en 
Europa, es la de S. Carlos Borro- 
meo; colocada sobre el camino de 
Milán del lado del lago Maggiore. 
Tiene la figura 66 pies de alto, y 
está colocada sobre un pedestal de 
46. Se puede entrar en el cuerpo 
del Santo hasta la nariz, y mirar 
por los ahugeros. 



Véase una estadística oficial del 
número de casas y habitantes de las 
ciudades mas grandes de la Euro- 
pa: Londres 174.000 casas y un mi- 
llón y cuatrocientos mil habitantes: 
París 45.000 casas, y 774.000 ha- 
bitantes: S. Petersburgo 9.500 ca- 
sas, y 449.000 habitantes: Ñapóles 
40.000 casas, y 360.000 habitantes: 
Viena 7.500 casas, y 300.000 ha- 
hitantes. 
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Juan Hook fué el inventor de los 
de bolsa; el año de 1662 se vieron 
los primeros en Inglaterra. 
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Discurso sobre lafilosofia de las ar» 

tes y ciencias en general^ y déla li- 

ieratura en partictdar. 

•(Pbáliza.) 



Nosotros no podemos entrar en 
acusaciones individuales; hablamos 
con quien nos entiende, y á la 6ola 
indicaciofi que acabamos de hacer 
de los cargosa que tendría que res- 
ponder ta Iiier*atuíra etí el tñbuAal 
de la filoaofia, vemos yé, qáei.cada 
uno de los lectores instruidos está 
dando la respuesta y dictaádo la 
vergonzosa confiísioa que a^tdrés 
muy célebres tendrían que hacbr de 
sus debilidades. Nos contentaremos 
pues, con hacer algunas observa- 
ciones generales; pero para que no 
se crea que con las acusaciones que 
voy á hacerles á nombre de la filo- 
sofia, intento denigrar la merecida 
fliima de los literatos mas distingui- 
dos de todos los siglas y de todas 
las naciones; debemos advertir que 
nadie venera mas que yo á los gran- 
des hombres que han honrado con 
sus talentos los diferentes siglos que 
en cada nación se llaman de oro 
por el alto punto de perfección á 
que llegaron las letras: que los ad 
miramos y les pagamos el justo tri- 
buto de alabanra que se merecen 
por todas sus demás cualidades: que 
estamos muy distantes de antepo- 
nerles los que xion mas filosofía han 
tenido menos méi^ito litét^ario en las 
demás partes de la composición; 
que ademas sabemos muy bien que 



si todos ellos no son igualmente. fi- 
lósofos, es porque no pudieron afír- 
\o según las luces de su tiempo, y 
que f i isun vohintariataente dejaran 
de aer tan úlHes como en rigor po- 
dian serlo, debe atribuirse abiertas 
dei^raeiadltt circuniátaíicias en qde 
se háltaroB. También debemos ad- 
vertir, que como ya se itidioó, no 
todos los 'géneros de literatura t son 
igdalrhente msceplibles de «sté ca- 
rácter de utilidad moral y policiea 
«n t|ue llago consistir la suprema 
filoéofia de la literatura: hay algu- 
MOB ctiyas composiciones si sirven 
^ra entretener ^gradabteiviénte ál 
ieotnr diétraerle cte'sus penas y ha- 
cerle que descanse de mas serías 
ocupaciones, itienen todo cimento 
que 80 puede ecsigir. Por et contra- 
río, iny otros que por su naturale- 
za ihisina, si están bien escrítos, han 
de tener necesariamente cuanta fí- 
losofia puede desearse; tales son los 
escritos llamados filosóficos. En es- 
tos seria rídíoub ecsamínar si hay 
ó no fiiosofia ciüando están escritos 
por verdaderos filósofos. ¿Que cosa 
mas filosófica que los escritos todos 
de Plaíton, ó los tratados filosóficos 
y politicas de Cicerón? Solo podrá 
ecsaminarse si las opiraones de los 
autores son verdaderas, y si no lo 
fuesen, se podrá con razón comba- 
tirías; pero no se podrá ai^sar ai 
escritor de falta de fiiosofia, porque 
él esmbió k) que había aprendido 
de sus maestros, lo que sabia en su 
tifempo, y lo que él mismo creía ver- 
dadero. Asi aunque la osoura me* 
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tafiíica de Platón sea en nuestro 
netñkt una dé les cosastíue mas hfin 
retardado \oé progresos de la rasbon 
humana^ no deberá concluirse que 
los escritos de Platón están hechos 
sin fiidsoíia, y aunque las cüahdades 
ocattas de AristóteleSy su materia 
primera, sus formas suslanciales y 
accidentales y sus cualidades ocuU 
tas, estén en contradicción con los 
pñhcipios de la verdadera ñsica, y 
hayan contribuido á que ésta hajra 
ndo desoopocída por tantos siglos, 
BO se puede negar sin injusticia á 
Aristóteles el titulo de filósofo. Lo 
mismo sucede en la comedia, tra- 
gedia, sátira y £^ula. Como estas 
obras si son buenas han de ser ne- 
cesariamente una lección de virtud 
y de sana moral, es inútil pregun- 
tar si las tragedias de Sófocles, las 
oomedias de Tereocio, las sátiras 
de Persio y fábulas de Pedro tienen 
ó no filosofía, tienen cuanta pueden 
tener, y la mas filosófica de las com> 
posiciones modernas en estas cla- 
ses, solo puede llevar alguna venta- 
ja en la elección del argumento, si 
por su naturaleza puede suminis- 
trar mas número de verdades útiles 
y de mayor importancia. Sin em- 
bargo, aun en eáto las tragedias de 
Sófocles son, relativamente al obje- 
to que se proponía el teatro griego, 
y á los espectadores á quienes eran 
destinadas, lo mas filosófico que pu^ 
do hacerse. Supuestas estas adver- 
tencias, echemos una ojeada rápi 
da por la bella literatura de todos 
los siglosy y veamos si ha hecho siem- 



pre todos los servicios que ba podi- 
do al* género humano y á la fil')so* 
fia, ó si esta tendría algo de que que- 
jarse. Las obras, decimos, que en 
literatura conocemos con nombre 
de clásicas, tanto antiguas como 
modernas, ¿son todas cada una en 
su linea tan útiles como podian ser 
según su naturaleza? La delicada 
senábilidad de algunos poetas céle- 
bres, empleada únicamente en pin- 
tar con finos colores la ternura ma- 
ternal^ los inocentes juegos, y las 
risueñas gracias de la niñez, y los 
castos suspiros de dos esposos, ¿no 
hubiera sido mas útil que cantando 
siempre amores y no siempre muy 
l^ítimos? Algunas escenas campes- 
tres» interesantes, y capaces de ins- 
pirar dulces y virtuosos sentimien- 
tos de piedad filial, de amor pater- 
nal, y de otras virtudes sociales; es- 
cenas que Teócrito y Virgilio tenían 
á la vista, y que nadie hubiera des- 
crito mejor, ¿no hubieran llenado 
mas útilmente algunos idilios de 
aquel, y algunas églogas de este, 
que los desafios músicos de dos gro- 
seros pastores, la Encantadora, la 
muerte de Daphnis, y otros argu- 
mentos de los cuales no resulta mas 
utilidad que lageneral que puede ha- 
ber en leer hermosísimos versos so- 
bre insignificantes bagatelas? Y na 
se diga que la muerte de Daphnis en 
Virgilio es una alegoría de la muerte 
y apoteosis de Julio César, porque 
entonces la acusación será mas gra- 
ve. ¡Cuantas reflecsiones de esta 
naturaleza se ofrecerían al filósofo 
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mustero que ecsaminase una por 
una todas las mejores composicio- 
nes literarias antiguas y modernas! 
Y cuanto puede echarse eil cara á 
sus autores se reduce á que no siem- 
pre fueron tan útiles como pudie- 
ron. ¿Algunris de ellos no negaron 
sus Uomenages á la virtud, precisa- 
mente en aquellos pasages de sus 
obras en que de justicia se los de* 
bian? ¿Quien no echa menos en el 
libro VI de Virgilio un verso siquie- 
ra en elogio de Cicerón, de este 
hombre por tantos títulos respeta- 
ble; cuando vé prodigadas tan ba- 
jas alabanzas á los Césares y á oa 
Marcelo de la familia imperial, que 
sin aquellos versos aduladores se- 
ria hoy desconocidol ¿Quieaea to- 
da aquella revista de los futuros 
grandes lK>mbre& de Boma, tan te- 
liz, tan opí>rtunay.tan poética, no 
reconoce sin cnnbargo al tímido cor- 
tesano, que pasanda ligeramente 
por los mayores hécoes de los feli- 
ces siglos de Roma, cmpozoñando 
con malignas interpretaciones las 
acciones gloriosas de algunos,, y o- 
mitiendo otros cuidadosamente,, so- Lde elogiar á un menstruo como Bu-^ 



do siempre con la obligación de in 
mortalisar la fama de los hombres 
verdaderamente grandes» de loa 
bienhechores del género humano^ 
y de no prodigar sus elogios sino ^ 
la virtud y al mérito? No sabeomi» 
qué ppdrían ambas respondes ées^ 
ta pregunta. Mucho sintiéramos 
que no se hubiesen esciito la Iliad» 
y la Eneida; pen> ya que el valoi» 
feroz y brutal de Aquiles encentra 
un Homerov. y el tímido y supersti*- 
ciosoEsea&un Virgilio: ¿porqué un» 
Lieufgo^ que- pudiendo usurpar hb» 
trono^ le conservar para el herede^ 
ra le^timo^ que luego viaja par» 
instruirse y hacerse digno legisla^ 
der de su^ patria, que arrostrando^ 
peligros y contradicciones estable*^ 
ce en ella el imperio de las leyes, y 
que para asegurar la estabilidad de 
sus institudoaea se destierra volun^ 
tariamente y muere lejos de los su^ 
yos en tierras desconocidas, no hs^ 
tenida también un digno cantor áet 
sus virtudes raras y sublimes? Si 
Isócrates quería lucir sa ingenio eut 
los panegíricos, ¿parqué ea lug 



lo amplifica coa énfasis pomposo 
cuanto tiene relación con Augusto? 
¿No es esto hacer traición á la cau- 
sa de la virtud y del verdadero be- 
roismo? Aquí y en todos los elogios 
que Virgilio y Horacio dan á los 
poderosos de su tiem{)Oy desapare- 
ce el poeta filósofo, y solo se vé el 
poeta cortesano. Prescindiendo de 
estas particulares traiciones, ¿la 
poesía y la elocuencia han cumplí- 



sirís, y á una adúltera como*£lena». 
no hizo el de Arístides v elde Só^ 
crates? ¿Porqué fatalidad de la es* 
\yec\id humana, el vesdadero méríto. 
es tan poco estimadlo como, raro, y 
los acciones, brillantes y ruidosas a-^ 
traen mas la atención que las útilesy 
benéficas? En los guerreros mismos, 
¿porqué confundir al ciudadano vir-^ 
tuoso que combate pcH^ su patria y 
derrama su sangre en defensa de sa 
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3Bsposa y de sas hijos, con el ambi- 
cioso conquistador, que va á llevar 
^l terrof y el espíinto al seno de mil 
inocentes familias, y á cubrir la tier- 
ra de Itítoy de llantos por solo aña- 
dir á sus estados un pedazo de ter^ 
reno que por lo común vá á ser 
mas infeliz bajo la nueva domina- 
ción que podia serlo bajo la antigua? 
Si la pasión de las conquistas se en- 
'ciende en tos guerreros aun sin ha- 
ber leido elogios de los conquista- 
dores, y es por desgracia demasia- 
do natural en todo ei que se halla 
con fuerzas bastantes, y en circuns- 
tancias favorables, ¿á qué fin fo- 
mentar y avivar una pasión funesta 
y desoladora, tan activa ya por sí 
misma? ¿Porqué no pintar con sus 
verdaderos colores á esos destruc- 
tores del género humano? ¿Porqué 
no inspirar horror á todo lo que no 
sea hacer bien á los hombres? ¿Por- 
qué el historiador, el poeta y el o- 
rador no han unido siempre su voz 
con las del ñlosófo amigo de ia hu- 
manidad, para denunciar al tribu- 
nal de la razón esaos grandes delitos, 
condecorados por las pasiones con 
eí pomposo nombre de hazañas? 
¿Porqué no han empleado todo su 
influjo para hacer entender á los 
hombres, que la verdadera gloria 
no se alcanza con asolar provin- 
cias, ni con cubrir una vasta llanu- 
ra de cadáveres y de sangre, sino 
cuando obliga á eMo ía triste nece- 
5Ídad de defender su patria contra 
un injusto invasor; y que fuera de 
este caso tío consiste sino en hacer 



bien á sus semejantes? Este es el 
lenguage de la razón y de la filoso- 
fía; pero por desgracia no ha sido 
hasta ahora por la mayor parte el 
de los poetas, el de los oradores y 
el de los historiadores, y es muy 
raro hallar alguno que como Cice- 
rón se atreva á apreciar en su jus- 
to valor el mérito de las hazañas 
militares, aun en presencia de un 
ambicioso conquistador. Mas no es 
este el único mal que han hecho los 
poetas á la especié humana: mayor 
es el de la ignorancia y superstición 
que propagaron con sus fábulas: fá- 
bulas ingeniosas y muy buenas pa- 
ra hacer resaltarlo maravilloso en 
sus composiciones, fábulas risueñas 
y festivas, y por esta parte menos 
funestas y dañosas que otras de un 
carácter sombrío y feroz que acre* 
ditaron los siglos de ignorancia; pe- 
ro al fin las fábulas absurdas, que 
desfigurando las sabias é instructi- 
vas alegorías, bajo las cuales ha- 
bian enseñado los orientales y los 
egipcios verdades útiles, y conoci- 
mientos positivos de astronomía, de 
agricultura y de fisica, y haciendo 
olvidar la clave de su esplicacion, 
transformaron en otras tantas divi- 
nidades ridiculas, los símbolos inge* 
niosos inventados para pintar la na- 
turaleza y sus fenómenos, sumer- 
gieron á ios pueblos en una grose- 
ra é imbécil credulidad, y acabaroni 
por corromper sus costumbres, pre- 
sentándoles pam objeto de cuho» 
unas divinidades tan llenas de vi- 
cios como él hombre mas corrom- 
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pido. Bien sabemos que no todos 
los poetim 9on reos de esta culpa, y 
que algunos han sida los primeros 
que intentaron sacar al hombre de 
la veiigonzosa superstición en que 
yacia y que tanto degradaba su ra- 
zón, y contríbuia á aumentar la su- 
ma de sus males; pero en general 
es innegable que los poetas han 
contiibuido á estender y fomentar 
los errores religiosos de la antigüe- 
dad, y que por esta parte no deben 
ser mirados como muy beneméri- 
tos del género humano. 

¿Pero á que se dirigen todas es- 
tas observaciones, algunas de las 
cuales debemos tí ilustre Alijen? 
A manifestar á los que se dedican 
á la literatura, para si alguna vez 
llegan á escribir en cualquier géne- 
ro que sea, que aun cuando tengan 
los talentos y conocimientos que 
presupone el ministerio augusto de 
escritor públido, es decir de maes- 
tro de los otros hombres, si ademas 
no poseen este espíritu filosófico 
que acabanK>s de describir tan pro- 
lijamente, no llegarán nunca á reu 
nir en su favor los votos de aquella 
corta porción de hombres que solo 
estiman las cosas por la utilidad de 
que pueden ser ^ la humanidad; 
porción que aunque corta, es la mas 
escogida del linage humano, la que 
le honra, la que le enseña, y á la 
que en todos tiempos ha debido la 
poca felicida,d da que ha gozado, y 
deberá siempre la mayor que po« 
drá gozar en tieo^pos venideros, si 
alguna vez llega á;.reina[r la justicia 



sobre la tierra. Tengan pues enten* 
dido, que sí á un profundo estudio 
del entendimiento y del corazón del 
hombre, que dé á su» obras un co* 
mo barniz de lógica y de moralidad 
teórica, no juntan un ardiente amor 
á la verdad, á la virtud y á la hu- 
manidad, amor que no conozca otra 
pasión que la de ser útil á sus seme- 
jantes, la de enseñarles siempre 
verdades importantes, la de comba- 
tir los errores contrarios á su felici* 
dad de cualquiera especie que sean# 
la de hacer en toda ocasión una 
guerra implacable al vicio, al crí- 
men y á las preocupaciones, será 
mejor, que no escriban. En caso que 
lo hagan, estén seguros de que si son 
estimados de los críticos por su es- 
tilo, por su erudición, por su ingenio, 
ó por otras buenas cualidades que 
puedan reunir, nunca merecerán el 
glorioso titulo de escritores filósofos 
tqmado en su verdadera acepción. 
Para merecerle, no basta, como 
creen algunos, ahogar entre pobres, 
duros y mesquinos versos, ó entre 
la hojarasca de una hinchada pro- 
sa algunas trilladas moralidades, ó 
algunas verdades triviales; «noque 
estas han de ser nuevas, luminosas 
fecundas, y sobre todo útiles y ca* 
paces de acelerar los progresos de. 
la razón l^mana* üs menester so- 
bre todo que el escritor nunca pue- 
da ser acusado con verdad de ha- 
ber dado en sus obras armas para 
combatir la verdad, y SQfStener; el 
error, ni de haber revela^JQ al hom* 
bre modos de sustraerse a) yugp de 
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}a razón, ii>iuentando sus pasiones 
desarregladas, y corrompiendo su 
eorazoD inocente. En una palabra, 
queremos inculcarles esta impor- 
tante verdad: las producciones mas 
brillantes del ingenio humano son á 
los ojos de la filosofía muy poco a- 
preciables, cuando no contribuyen 
k hacer los hombres mejores y mas 
felices de lo que son, y la liieralu-* 
ra como todas las arles y ciencias 
debe siempre encaminarse á esta- 
blecer sobre la tierra el imperio de 
la verdad y de la virtud. — Cap, 

Flechier, uno de los principales 
oradores del pulpito francés, era hi- 
jo de un lonjista. En un momento 
de envidia, le echó en cara un obis- 
po lo^.bajo de su nacimiento. „Se- 
ñor ilustrísimo, respondió Flechier, 
es cierto; pero entre nosotros dos 
hay una diferencia, y es, que si hu- 
bieseis nacido en la tienda de mi 
padre, aun permaneceríais en ella.'' 



/ Un sandio caballero, muy pren- 
dado de su figura, al introducir en 
una tertulia á un amigo suyo, cuya 
fisonomía era en verdad poco reco- 
mendable, quiso hacer el gracioso, 
diiigiéndose á las. señoras con el si 
guiente cumplimiento: „Permítan- 
me ustedes que les presente al Sr. 
D. N., que no es tan tonto como 
parece." El presentado replicó al 
instante sin desconcertarse: „Esta 
es, señoras, la única diferencia que 
ecsiste entre los dos. " 
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LAS PASTORAS DE M ADÍAN, 

Q L\ JUVENTUD DE MOISÉS, 
• OANTO CUARTO. 



En el momento me despojé de 
mis brillantes vestiduras de oro y 
púrpura, sin apartar á Termútis un 
solo instante de mi memoria, ni ce- 
sar de invocar en su favor al Dios 
de Abraham. Calmóse un tanto mi 
aflicción entre los consuelos que me 
proporcionaban los abrazos de mis 
padres y de mis hermanos. Acostó- 
me por primera ocasión en un le- 
cho formado de hojas de árboles, 
colocado al lado de Aaron; y aun- 
que el sueño no vino á cerrar mis 
ojos, gozaba no obstante, la indeci- 
ble tranquilidad que jamás habia 
probado. A la débil claridad de una 
pequeña lámpara, observaba el hu- 
milde estado de nuestra pobre ca- 
bana, cuya honrada habitación me 
hacia preferir el amor filial á las 
grandezas humanas, congratulán- 
dome con que mis esmeros en ali 
viar á mis amados padres en sus pe- 
nosas fatigas, borraría la vergüen- 
za de su miseria, y la ignominia de 
su, esclavitud. Parecíame que ven- 
gaba á mis hermanos de las cruel- 
dades de Faraón, cuando abando- 
nando su palacio, y desdeñando sus 
favores, volaba á unirme con las in- 
felices víctimas de su bárbara ti- 
ranía. 

Aguardaba impaciente la luz del 
dia: ansiaba por ver á mis padres» 
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por hablarles» por oírlos, y por ir al 
desierto en su compañía, á ofrecer 
nuestros sacriñcios al Todopodero 
so, en quien confiaba que escucha- 
ría nuestras oraciones, y recibiría 
nuestros votos por la salvación de 

Israel. 

A los primeros anuncios de la au- 
rora desperté á mi hermano y me 
levanté. Vimos á poco llegar á to- 
dos los hebreos que habian de a- 
compañamos al desierto. Amram 
conducía á los hombres, y mi ma- 
dre á las mugeres y doncellas. Yo 
iba á la derecha de mi padre llevan- 
do mi sistro de oro y una trompeta 
de plata, instrumentos inventados 
por mi mismo, y los únicos objetos 
que traje del palacio, donde había 
cultivado todas las artes y parácu- 
larmente la música. Salimos de 
Menfís sin pompa ni esplendor, y 
aun sin atrevernos á levantar nues- 
tras voces para cantar las alaban- 
zas del Eterno. Caminábamos en si- 
lencio como fugitivos, espantados, 
y que se conéideran perseguidos; 
pues los favores de los tiranos, co- 
mo hijos de un capricho, siempre se 
disfrutan mezclados de amargura y 
sinsabor. 

Nuestros corazones se ocuparon 
de un placer inefable en el momen- 
to de entrar en el desierto, en aque- 
lla magestuosa soledad donde reí- 
naba solo el Dios del universo. Al 
pisar esta tierra abandonada é in- 
culta, pero libre y de dilatada esten- 
sion, nos parecía que sustraídos de 
fa esclavitud de Faraón, no estába- 



mos sujetos á llorar bajo las cade- 
nas de su tiranía, pbes en tan dicho- 
so albergue ni mandan déspotas, ni 
leyes, ni potencias de la tierra: ¡solo 
el Padre Soberano de los hombres 
manifiesta su poder enmedio del a- 
silo venturoso de la paz é indepen- 
dencia! 

|Con qué inesplicabíe regocijo 
me miraba en esas vastas selvas, hi- 
ja» de la naturaleza, y recorria las 
llanuras y valles en que no«e qer- 
citó jamas la mano de la industria 
humana, mas veces inconstante que 
ingeniosa! Deteníanse mis ojos em- 
belesados en aquellos paisages en 
que se descubre el dibujo primero, 
trazado por la mano del Criador. 
¡Cuan profundas emociones escíta- 
ba en mí alma la contemplación de 
los tesoros y riquezas, que la bené- 
vola Providencia reunió en esas pla- 
yas, sin duda para el hombre per- 
seguido y precisado á huir de sus 
semejantes! Olivos, árboles abaste- 
cidos de frutas, abundantes manan- 
tiales, profundas cavernas, todo 
blinda, y parece estar allí destina- 
do para servicio y aalo del desdi- 
chado fugitivo. No me cansaba de 
admirar este importante espectácu- 
lo, el cual difundía en mi espíritu un 
nuevo valor, fuerza y esperanza de 
Hbrarme de tan penosa opresión: 
parecíame recobrar en este instan- 
te la facultad de respirar y de pen- 
sar; de suerte que el prinonero que 
pasa súbitamente á la luz y á la li- 
bertad, después de haber gemicb 
largo tiempo en un oscuro calabo- 
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zo, no esperimenta mas dulces ni 
mas puras sensaciones. 

(¡ntretanto» María mi hermana 
y todas las doncellas ocupadas de 
igual placer, con salterios y tambo- 
res formaban danzas y conciertos. 
De trecho en trecho nos detenia* 
mos para orar en silencio, y después 
de un corto descanso, yp tocaba el 
sistro ó la trompeta guerrera, invo- 
cando al Dios de. las batallas, al 
Dios de nuestros padres, el cual 
puede aniquilar |pdas las potencias 
de la tierra con un ligero aliento de su 
boca, y romper las cadenas del hu- 
millado esclavo con sola su palabra: 
sacarle del polvo, alentarlo con su 
fuerza y colmarlo de su gloría. 

Proseguiamos después nuestra 
marcha, mientras las vírgenes de 
Israel empezaban de nuevo sus can- 
tos y danzas religiosas, internándo- 
nos de este modo en el desierto, 
hasta llegar á la orílla de una fuen- 
te que brotaba de un peñasco som- 
breado por dos magestuosos olivos 
silvestres. Amram y algunos ancia- 
nos del pueblo cogiendo doce pie- 
dras, número de las tribus de los hi- 
jos de Jacob, levantaron con ellas 
un altar al Señor: las vírgenes de 
Israel llenando de agua los vasos de 
barro que hablan traido, y cubrién- 
dolos con sus velos, se adelantaron 
descalzas y con paso lento acia el 
altar, en que derramaron enterne- 
cidas el agua de aquellos vasos, en 
símbolo del dolor y de las lágrimas* 
Desde ese día el altar fué llamado 
el promontorio de los suplicantes* 



Acercáronse después las mugeres 
recien parídas, llevando cada una 
de ellas, según el antiguo uso, dos 
tórtolas que ofrecieron al Señor. 
Aaron, poniendo en el altar los pa- 
nes sagrados, dijo: „Señor, vuestros 
hijos esclavos y despojados, ya no 
podrán adornar vuestro altar con 
la dorada espiga de las prímicias de ^ 
los frutos de sus campos, ni ofrece* 
ros mas que plantas silvestres del 
desierto, y pan mojado en sus lágrí- 
ma^ y ganado en el trabajo estéríl 
de la mas abyecta servidumbre. 
|0h Dios de Abraham! Escuchad 
los ecos del dolor con que nos desa« 
bogamos libremente, mientrasnues- 
tros hermanos que no tuvieron la 
dicha de seguimos á esta soledad, 
devoran su llanto y sofocan sus ge« 
midos, en el silencio mas sufrido. 
¡Vuestro pueblo entero, Señor, os 
invoca por mi voz! Volvednos una 
patría perdida: rebaños y campos 
fértiles de que nos vemos despoja- 
dos; y dadnos también un liberta* 
dor, que dirigido por vos mismo, 
nos ilumine, nos instruya, y saque 
de la esclavitud.'' 

No bien acababa de pronunciar 
esta oración, cuando descendió so- 
bre el altar un dulce y celestial ro« 
cío á manera de ligera lluvia,' des* 
tiláda en gotas mas brillantes que 
las perlas del oriente. Postróse Is« 
rael, enternecido, á este espectácu- 
lo. •• • „Si, esclamé yo arrebatado 
de un movimiento irresistible, si, el 
Señor manifestará su gloria y su 
poder, el Señor romperá nuestray 
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cadenas." „Ya no dudemos, dijo 
mi padre, que el Señor haya mira- 
do con ojos benignos nuestro humil- 
de sacrificio, y dignádose poner la 
sabiduría en Ion labios de este niño; 
ya se acerca el tiempo de nuestra 
libertad. ** Estas palabras infundie- 
ron en nuestros corazones la espe- 
«ranza y la alegría: nos abrazamos 
llorando, y esclamábamos con deli- 
cioso júbilo: ¡Seremos libertados! 
j Seremos libertados! Muy lai^go 
tiempo los ecos del desierto, repi- 
tieron por todas partes estos acen- 
tos consoladores. 
' Mas cuan pronto sucedieron á 
tan vivas demostraciones de rego- 
cijo, la tristeza y el abatimiento, 
pues tuvimos que volver á Menfis. 
Salimos del desierto, cesando ya de 
respirar el aire vivificante de la li- 
bertad. Yo iba sumido en la mas do- 
lorosa meditación, aumentándose 
mi aflicción al descubrir á lo lejos 
las altas torres y obeliscos de Men 
fis. Figuraos cuan sombríos pensa- 
mientos ocuparían el espíritu de un 
joven, en la flor de sus años, asido 
á la vida por grandes y ambiciosos 
proyectos, cuando viera abrirse á 
6tis pies el sepulcro que hahia de re- 
cibir sus mortales restos: ¡cual se 
desvaiiccerian todos sus vastos de- 
signios fundados en un largo porve- 
nir: la pesadumbre sucediendo á la 
confianza destruye al momento el 
fuego ardiente de la imaginación! 
^al era el desconsuelo de mi áni 
mo abatido, á la presencia de los 
monumentos de la ciudad de Men- 



tís, que me hacían recordar el fatal 
golpe que me amenazaba. 

La gratitud me imponía la obli- 
gación de visitar ala princesa, y de- 
úia anunciarle yo mismo mi resolu- 
cíon de abandonarla para siempre. 
Al principio solo pensaba en el no- 
ble sacrificio que hacia á los auto- 
res de mi vida; después me repre- 
sentaba únicamente la sorpresa, la 
cólera, el dolor mortal de Termú- 
tis, de quien me parecía escuchar 
sus quejas. „ ¿De esta manera cor- 
respondes á tantos beneficios de mi 
generoso amor? " Veía correr 'sus 
lágrimas, sin que por esto vacílase 
en mí determinación; pero sentía 
mi corazón abatido, no pudiendo 
cumplir con mi sagrado deber, sin 
mostrarme ingrato y cruel con la 
que amaba mas que á mi ecsisten- 
cia propia. Resolvíme á pasar á la 
corte con el despreciable vestido de- 
esclavo que ya no me era lícito de- 
jar, de modo que nadie me recono- 
ció luego en el palacio; mas des- 
pués se imaginaron que había incur- 
rido en una horrible desgracia, y 
los mismos hombres que pocos dias 
antes se humillaban envilecidos has- 
ta mis pies, me desechaban con la 
mayor dureza; ¡cuan deplorable es 
la condición del hombre! Un árbof 
despojado de su frondosa cabellera 
por los rigores del invierno, es sin 
embargo respetado mientras duran 
sus raices y se levanta el erguida 
tronco, aunque desnudo de los bri- 
llantes adornos que lo hermosea- 
ban; mas el hombre «e vé un obje- 
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to despreciable para sus semejan- 
tes, si se presenta sin aquellos ata- 
víos, propios de la vanidad, y age- 
nos de la naturaleza. 

¡Esclavos del interés! esclamé: 
{id á preguntar á la princesa si pue- 
do entrar en el palacio! Sorpren- 
didos á mi voz retiraban sus picas 
y lanzas, que poco antes oponian 
como barreras insuperables, deján- 
dome libre el paso por aquellas ga- 
lerías que atravesaba, encontrán- 
dome con muchos grandes de la 
corte, que asombrados con mi vis- 
ta, ni se atrevían á hablarme, ni se 
resolvían á acercarse. Al entrar en 
aquellos reales aposentos, sorpren- 
diéronme por primera vez su mag- 
ficencia y esplendor, y agitado de 
crueles sentíknientos los compara- 
ba con las miserables tiendas de los 
hebreos. Jamas sentí mejor cuanto 
debia á la generosa princesa que 
me había sacado de la nada para 
elevarme al honor de sú hijo adop- 
tivo: jamas también esperimenté 
mayor vergüenza por haber vivido 
en medio del regalo que proporcio- 
nan las riquezas, entanto mi desdi- 
chada familia se veía sumida en la 
última miseria, y suspiraba bajo el 
yugo de la servidumbre. A un tiem- 
po me consideraba desnaturalizado 
en lo pasado, é ingrato en lo pre- 
sente: terrible idea que oprímia mi 
espíritu sin dejarb reposar. 

Llegué por fin al aposento de 
Termütis, y abriendo una puerta 
secreta, súbitamente me presenté 
á sus ojos: se hallaba sola: sorpren- 



dióse al verme, y admirándose me 
dijo: „ ¡Oh Dios! ¿tú eres, hijo mió? 
¿en ese miserable ropage? " Es el 
de mis hermanos y mí padre, res- 
pondí, el cual siempre debí llevar. 
„¡Qué dices! ¿tu padre?. . . . A es- 
tas palabras, me arrojé á sus pies, 
haciéndole una cabal declaración 
de mi nacimiento, y mostrándole la 
irrevocable determinación de mi 
voluntad. Oyóme sin interrumpir, 
ni dejar que se escapase una sola 
lágrima de sus ojos: cesé de hablar, 
y entonces me dijo interrumpiendo 
su silencio: „ ¿Tú has resuelto aban- 
donarme? " Púsose pálida al pro- 
nunciar estas palabras, y yo mas 
que nunca me sentí despedazado 
de dolor. „ ¿Olvidas, prosiguió, que 
tu vida me pertenece por haberte 
salvado de la muerte, y prefieres á 
una muger que te espuso en la ori- 
lla del Nilo á la merced de las olas?*' 
Tenéis razón, repliqué, mas la infe- 
liz no se resolvió á este sacrificio, 
sino para evitar el horror de verme 
degollado en sus brazos: no digáis 
que os abandono, ¡triste de mí! yo 
cuando os dejo á mí mismo me in- 
molo. Sabed que nunca seria mas 
indigno de disfrutar de los favores 
que me dispensáis, que cuando osa- 
ra permanecer en la corte del que 
tiraniza á mi pueblo y mi familia, y 
cuando prosiguiera recibiendo las 
gracias que recibí de un déspota fe- 
roz, cuyos sanguinarios decretos 
despedazaron el corazón de la quo 
me dio la ecsistencia ....•• „Con. 
tente, interrumpió Termútis, ¿olvi- 
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das que Faraoo es mi paflre? ••••'' 
No señora, me quejo sin maldecir* 
Ip, y aun arrostrana ln^ muerte pa 
ra salvar su vida; mas ahora debo 
desechar sus reales beneficios, que 
me cubrirían de ignominia. „ ¡Pero 
yo lejos de tí, dijo Termútis anega* 
da en lágrimas, ¿que suerte será la 
mia? ^ Gozareis del fruto de vues* 
tros cuidados y de vuestras penas, 
cuando veáis que correspondiendo 
á vuestro amor, esclarezco el nom* 
bre que me disteis, aposar de mi 
actual humillación. „¿Que podrán 
hacer? ** Salvar á mi pueblo y liber- 
tarlo de la servidumbre • • • • ^Elsci- 
tarlo á la rebeldía . • • • trastornar 
este imperio. • •" Mas mi ánimo no 
es el de vengar á Israel, solo quie- 
ro romper sus cadenas para sacar- 
lo de Egipto. No faltan desiertos 
que nos ofrezcan asilos seguros: no 
iremos á buscar el favor inconstante 
de los reyes, ni riquezas perecede- 
ras, ni los dulces placeres del repo- 
so y la molicie, pero si, sabremos 
conquistar el mas precioso bien que 
produce el valor y los trabajos pro- 
longados, una noble independencia 
y la admiración de nuestros cnemi- 
gos. „ ¿Cuales son tus recursos pa- 
ra ejecutar este proyecto?'' Dios 
que me inspira será mi protector. 
,.Si abandonas la corte irritarás al 
rey.*' Vos lo calmareis. „Entretan- 
to te veré confundido con los escla- 
vos. " Si, pero vos diréis: para cum- 
plir con su deber ha sacrificado 
Moisés todo cuanto puede seducir 
al vulgo de los hombres, y si me a- 



mais, esto os bastará para tratíquir 
liaaros.|„ ¡Quien creerá, tanu subli* 
midad de ánimo! sin embargo todos 
dirán que te laniié ignoniiniosamenr 
te del palacio. " No importa» cuan- 
do vos conocéis la verdad: tened 
confianza, pues la gloria sigue siem- 
pre á las acciones puras, asi como 
el perfume vá siempre con la flor 
que lo produce: la gloría acompa- 
ña al esclarecido mortal que vá 
guiado por la virtud, mientras la a- 
frenta llena de ignominia á quien 
camina ()or senderos tenebrosos: el 
varón fiel á las inspiraciones del 
Eterno, está circundado.de una luz 
resplandeciente, y deja tras sí un 
rastro inmortal de claridad divina, 
¡Oh Dios de Abraham, elevad has* 
ta vos el alma noble de Termútis, 
esa alma digna de conocer la ver- 
dad! ¡Dios de los corazones agrade* 
cidos, dignaos oír mis votos: recom- 
pensad sus generosos sacrificios!. • 
„Ya estoy convencida, esclumó 
Termútis; una sabiduría sobrehu- 
mana te inspira y habla por tu bo- 
ca: despedazas mi corazón y abres 
mi ojos: ya no adoro á los falsos 
dioses: tu Dios será mi Dios: él es 
quien te guia y te protege; yo le ro» 
garé llena de confianza te sostenga 
en los peligros en que te vas á en- 
golfar, y en adelante él será mi con • 
suelo y mi esperanza. " 

Al decir estas palabras, con las 
cuales me sentí inundado en uo tor- 
rente de alegría, la princesa me es. 
tendió la mano, hincamos ambos lag 
rodillas, y alternando sus voces con 
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las mies bendijimos y adoramos al 
Eterno. Bañado en lágrimas con- 
templaba lleno de gozo, libre ya del 
error é idolatría á mi generosa bien- 
hechora y mi segunda madre. Era 
la primera y mas dulce conquista 
que hacia sobre £gipto, la cual mi- 
raba como presagio de grandes 
triunfos. Antes de separamos con- 
venimos en que volveria secreta- 
mente todas las noches á orar con 
la princesa, cuya promesa cumplí 
gustoso desde este dia, hasta mi sa- 
lida de aquello tierra. 

No obstante las oposiciones y sú- 
plicas de Termúlis, abrumada siem- 
pre de nuevos pesares, yo no cesa- 
ba de aliviar á mi padre en sus fa- 
tigas; é inclinando la cerviz al yugo 
de la tiranía que pesaba sobre los 
míseros hebreos, me confirmaba 
mas y mas en la resolución de ten- 
tarlo y emprenderlo todo para li- 
bertarlos de tan bárbara esclavitud, 
que condenaba ancianos y niños á 
los mismos trabajos que aguanta- 
ban apenas los jóvenes, y á los cua- 
les muchas veces los veíamos su- 
cumbir. Imploraba con frecuencia 
el favor de Termútis, quien afligi- 
da con mis tristes relaciones, se a- 
presuraba á llevar mis quejas á los 
pies del insensible monarca, del que 
no conseguía mas que débiles é in- 
significantes alivios. Despedazaba 
mi corazón el horrible espectáculo 
de tantos crueles sufrimientos, que 
habiera querido disminuir. |AhI 
¡cuan lejos estaba de esperiinentar 
estas sensaciones de ternura y com- 



pasión, cnando me hallaba colma- 
do de favores, habitando bajo de los 
techos de los palacios reales! De la 
manera que el áspero fruto del oli« 
vo destila en la prensa el suavísimo 
aceite, las crueles adversidades pro- 
ducen la dulce piedad y la benigna 
compasión. 

Era Dios el único sostén de rom 
pesares, al mismo tiempo suaviza- 
<los por las gratas satisfacciones de 
mis padres, que me recibían con 
estremada afición todas las noches 
al volver á nuestra humilde tienda» 
enla que, las bendiciones del vene- 
rable Amram, las maternas mira- 
das de Jocabed, y los blandos cari- 
ños de mi hermana desvanecían mis 
aflicciones; no siendo asi con la in- 
gratitud que mostraban los hebreos 
á todos nuestros esfuerzos para ali- 
viar sus miserias, distribuyendo en- 
tre ellos los dones de la princesa, 
con que se remediaban en gran par- 
te las familias mas menesterosas; 
pero esta justa repartición escitaba 
entre los demás murmuraciones y 
envidias; no obstante ser también 
favorecidos. Miraban con secreto 
dolor mi pasada fortuna, censura- 
ban el sacrificio que habia hecho de 
mis antiguos honores, interpretaban 
maliciosamente mi mérito; y atm- 
que no podian dudar del amor tier- 
no que la princesa me tenia, pre- 
tendían que yo habia sido lanzado 
de la corte por orden precisa de Fa- 
raón. Odiaban las ciencias y los ta- 
lentos que habia adquirido: supo- 
níanme un orgullo que los humilla- 
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ba; mis consejos les parecían dicta 
dos por el deseo de gobernarlos im- 
periosamente, por lo que me dese- 
chaban con dureza. Cuando lleno 
de placer les anunciaba alguna gra- 
cia del rey, concedida á instancias 
de Termútis, afectaban escuchar- 
me con frialdad; y para dispensar- 
se de toda gratitud dábanme á en- 
tender, que hubieran deseado cosa 
muy distinta de aquella que se les 
concedia: finalmente, no alcanzan- 
do á despreciar mi persona, vilipen- 
diaban públicamente mi juventud, 
de cuya injusticia me quejaba algu- 
nas veces á mi padre. ,.Hijo mió, 
respondía el sabio Amram, este 
pueblo es ingrato é inconstante; pe- 
ro si debemos socorrer al estrange- 
ro y a todos los hombres, ¡cuanto 
mas sagrados son nuestros deberes 
para con nuestros hermanos! Per- 
donemos la ingrata conducta de un 
pueblo violentado por los mismos 
delitos que le acarrearon la vengan- 
za del cielo. Ya no tenemos mas 
patria que estas tiendas levantadas 
en un suelo estrangero: procuremos 
al menos mantener en ellas la paz 
^<m nuestro sufrimiento, y sacrifi- 
qjjcmos generosos nuestros resentí 
mientes; ¿qué te importa la ingra- 
titud de los israelitas, cuando el ojo 
de Dios está fijo sobre tí, y cami- 
nas con rectitud en su presencia? 
¿no es superior la aprobación del 
Todopoderoso al agradecimiento 
de todos los hombres?" 

De esta manera la sabiduría de 
ni¡ padre templaba mi sensibilidad, 



y calmaba mis disgustos; reprendía 
yo mis enojos contra los desgracia* 
dos hebreos, y sufría gustoso sus 
murmuraciones. 

Empleaba los momentos desocu- 
pados en pasearme ¿ las orillas del 
Nilo, donde con sumo placer veía 
las olas tempestuosas á las que el 
amor materno confió mi frágil cuna, 
formando alli mil vagos y confusos 
designios, dirigidos todos á la liber- 
tad de mi nación; agitado mi espí- 
ritu por la desgracia, abarcaba pro- 
yectos superiores á mi edad y á mi 
carácter apacible. Cual se ven on- 
dear en el océano durante la tran* 
quila calma, las velas de una nave 
apenas desplegadas y á trechos re- 
cogidas, cuando el viento las hin- 
cha, las estiende, y desarrolla en 
ellas una fuerza activa y poderosa;, 
asi mi imaginación ecsaltada eleva* 
ba todos mis pensamientos, desca-^ 
minándose gustosamente en esas- 
largas meditaciones, que no eran> 
¡infeliz de mí! sino vanas quimeras.. 

Entregado asi á mis propias re- 
flecsiones y esperanzas, vi á lo le- 
jos un egipcio que maltrataba á ua 
niño hebreo: habíalo derribado ya 
en el suelo, y descalcaba encruele- 
cidos golpes en el pequeño infante^ 
cuando lleno de indignación volé á 
su socorro, imponiendo al egipcia 
que lo dejase en libertad. Miróme 
éste con aire amenazador, y asien- 
do fuertemente al niño con su sinies- 
tra mano, sacó de su cinta un pu- 
ñal con que pretendió herir á su in** 
defensa víctima: horrorizemeávis- 
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ta del peli$^ro en que se hallaba el 
peqtieño ií^raelita; mucho mas cuan- 
du consideraba la impunidad con 
que los egipcios deprimen á los hi- 
jos de Jacob: preparé inmediata 
mente mi honda, y arnijando con 
pean fuerza una piedra al bárbaro 
asesino lo derribé al suelo: levantó- 
se el niño, huyendo espantado del 
golpe mortal de su enemijsfo, y pro- 
curando salvarse. Adelánteme acia 
el egipcio, el cual yacia sin movi- 
miento en la ribera. Inútilmente 
procuré volverlo á la vida, pues ya 
no ecsisíia. Llorando entonces so- 
bre la víctima funesta me arrepen 
lia de mi victoria, olvidando su fe- 
rocidad: veía el peligro que me a- 
menazaba por aquella muerte, y 
me resolví á sepultarlo en la arena, 
retirándome con precipitación. 

En el siguiente dia de este tris- 
tísimo suceso, encontré á dos he- 
breos que luchaban entre sí, ¿por- 
qué maltratáis á vuestro hermano? 
dije al que provocoha á su contra- 
rio: respondióme este, ¿quien os ha 
constituido juez y principe sobre no- 
sotros? ¿queréis matarnos como al 
egipcio que ayer habéis muerto? 
¡era no menos que un hebreo quien 
me daba en cara con una acción 
que me apremió á conüeter el mis- 
mo amor que les tenia! Manifestá- 
ronme bien claro estas palabras el 
odio encubierto que la envidia sus- 
citaba contra mi persona* No dudé 
que el mismo niño libertado por mí 
hubiese divulgado aquel suceso; y 

aunque veia el innünente riesgo de 
42.— X. ^ 



mi situación, no me podia resolver 
á salir de mi patria: sentía amarga- 
mente abandonar á mi amada fa» 
milia y á mi pueblo, dejándolos en 
baja esclavitud, y pensaba no me- 
nos como podría resolverme á no 
ver mas á Termátis; pero ella mis- 
ma fijó bien pronto todas mis irre- 
soluciones, suplicándome á nombre 
de nuestro Dios y también suyo, 
que saliese de Egipto, lo que me 
apresuré á verificar. 

¡Cuan fugaces me parecieron en- 
tonces todos mis proyectos, y los 
pensamientos que tantas veces aca- 
loraban mi imaginación! Ellos me 
acompañan aun todavia, con la li« 
sonara esperanza que he recobra- 
do, en medio de mi fuga, de sacudir 
algún dia el infame.yugo de la ser- 
vidumbre. La vida humana es se- 
mejante á un caudaloso rio, en cu- 
yas plateadas aguas se reflejan los 
variados objetos que las rodean; flo- 
res, árboles, monumentos elevados, 
el azulado cielo, sus astros, sus lige- 
ras nubes, con otras varias imáge* 
nes y sombras fugitivas, que jamas 
lo acompañan al abismo á donde se 
vá á precipitar el caudaloso torren- 
te, ni lleva éste de realidad mas que 
su violenta rapidez, y las tempesta- 
des que sublevan sus agitadas olas. 



Las minas de América han con- 
tribuido al mundo con nueve déci- 
mos de los metales preciosos pues- 
tos en circulación, en esta forman 

<ie oro i;;^ plata j; ir 
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Mo£o intonso todaria 
coando el fusil empuñé, 
por mi patria pelee, 
derramé la sangre mia; 

he ganado 

de soldado 
cíen batallas, y en ninguna 
me fué adversa la fortunar 

hora afano, 

satisfecho, 

aunque anciano, 
cual premio de mi valor, 
muestro, hijo mió, mi pecho 
con esta cinta de honor. 

Sangre noble de un valiente 
corre por tus venas, sí, 
allí está la gloría, allí, 
mira impávido á tu frente. 

Corre, vuela, 

y la espuela 
sufra el brioso trotón, 
que ya retumba el cs^n. 

Tu contrario 

desde el fuerte, 

temerario 
agita el negro pendón. 
Seas tú quien le dé muerte, 
quien le parta el corazón. 

El taló nuestra comarca, 
él violó nuestras doncellas, 
con sangre selló sus huellas, 
borró con sangre su marca; 

sin consuelo 

nuestro suelo 
sembró de luto y horror. 
¡Hijo! sé tú el vengador. 



hijo amado, 

te lo ruego, 

cual soldado 
que no conoció el pavor. 
LleVa todo á sangre y füego^ 
cual lo lleva ese traidor. 

AlH está, ni el fuerte mar« 
nr el foso y puerta ferrada 
deben arredrarte, nada, 
con tu espada vas seguro^ 

Allí él está, 

¿Le ves ya 
cuan ufano y altanero 
vibra el mercenario acero? 

¿Cuan osado, 

en cada almena 

confiado, 
para amarrar vuestros brazoflr 
ha colgado vil cadena? 
Tú las rompe, hazlas pedazos* 

Tenga el placer lisongero 
de admirarte en la batalla, 
y oiga sobre la muralla 
tu ronco acento el primero* 

Fuerte y fiero 

verte quiero, 
hombre de guerra y valor 
ó bien muerto ó vencedor* 

Dame un dia 

de ventura, 

dealegria. 
Un dia, que al mundo asombrtf 
tu esfuerzo, heroica bravura, 
la gloria tuya, tu nombre. 

Y después de estas razonef 
que atento el joven oyó. 
Adiós, dijera el anciano, 
hijo de mi vida, adiós. 
Si en la lucha morir debes, 
muere con gloria y honon 
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£1 mozo picó el caballo, 

y las riendas le soltó, 

audaz enristró la lanza, 

como bravo peleó. 

Su padre desde alta roca 

con la vista le siguió, 

mas de repente la aparta, 

trémulo y lleno de horror; 

que un ¡ay! se escachó en el 

(campo 

de la muerte precursor. 

Una lágrima de fuego 

por su semblante corrió, 

y ecsanime cayó^l suelo, 

diciendo solo |muriól 
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Apartad, Doña Jimena, 
Non me embaracéis la marcha, 
Ca el tañido de la trompa 
Avisa que el moro carga. 

Non desfallezcan, señora, 
Los leales que me aguardan. 
Ni los lloros de una fembra 
Escurezcan mis fazañas. 

Agora hoy yo muerto ñnque» 
Agora fine mañana, 
Dejar he en pos de mi nombre 
A mis nietos luenga fama. 

Yerna el día en que traidores 
Se levanten en España, 
É quieran toller el trono 
A una inocente rapaza. 

Un infante de Castielia, 
Contra su mesma prosapia 



Acaudillando rebeldes, 
Blandirá, osado, la espada. 

Entonce mi noble sangre 
Se verá resuscitada, 
É fervirá dentro '1 pecho 
De los hijos de la patria. 

Porlier, Riego, Empecinado, 
licon é otros de su casta, 
Iribarren é Torrijos 
Finarán en la demanda. 

Empero otros caballeros, 
Poniendo en ristre la lanza, 
Farán ver á los traidores, 
De Vivar la alcurnia dara^ 

Isabela la inocente 
É la su madre preciada. 
Por luengos años é buenos 
Farán la dicha d' España • • • 

A Doña Jimena Gómez 
Esto el buen Cid relataba, 
É acicatando á Babieca 
La tizona desnudaba. — A. L. 



El imperio de la belleza es tan 
brillante, que un hombre de genio 
decia, que él quisiera mas bien ser 
madama de Montupan, que Luis 
XIV. Sin embargo, si la hermosu- 
ra no está acompañada de la gra- 
cia y sobre todo de la bondad, pier- 
de muchos quilates, pues ella es un 
viagero que pasa, y éstas son ami- 
gos que permanecen siempre. 

El mundo dá en oro 78.000, en 
plato 3,550,000 marcos. El oro y 
plata sacado de las minas de Amé- 
rica desde 1492 hasta 1803, 5,706, 
700,000. 
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1.» 

Toda la atención páblioa de Ma- 
drid la había fijado un objeto singu 
lar, una joven que tíxlos los dias a 
parecía á los ojos de los entusiastas 
madrileños con nuevos atractivos, 
con nuevas gracias y perfecciones; 
algunas veces semejante á las divi- 
nidades de la fábula, no la bastaba 
el templo de la gloría para recibir 
los holocaustos de sus adoradores. 
Todos los hijos predilectos de Apo- 
lo habían pulsado en su obsequio 
sus acordes liras, y los que menos 
afortunados no podían pulsarlas, los 
que se veían privados de ensalzar 
con sus cantos los hechizos de su 
ídolo, se contentaban con tejería 
frescas guirnaldas, y se envanecían 
en arrojarlas á sus plantas. Este 
objeto de admiración, e»te ser pri 
vílegiado de la naturaleza se distin 
guia con el nombre de Margarita. 
Era una célebre artista, era la in- 
térprete de Talía. Jamas el públi- 
co habla admirado una rigura mas 
perfecta, un rostro mas encantador, 
unas miradas mas irresistibles; ja- 
mas había esperimentado un enage- 
na miento mas estraordinario, ni ha 
bia hasta entonces dudado entre la 
ficción y la verdad. 

En el prado, en los bulliciosos 
bailes de Apolo y las Delicias, se 
mejante al padre de la luz, eclipsa- 
ba el brillo de las demás hermosas, 
y todos los jóvenes se tenían por di 
chusos al estrechar su mano de ala- 



bastro, ó ciñerido' con su brazo sti 
delicada cintura- en- una tnazrmrka 
ó galopada. Sin embargo, uno ma» 
que ningún otro la obsequiaba, uno 
entre tantos había recibido una sen- 
sación mas profunda, uno babta sen* 
tido latir su pecho con mayor vehe- 
mencia'. Uno solo se podia decir que 
deliraba por ella. 

En la calle de Margarita se ha« 
bían escuchado serenata*), que ha« 
bísm durado toda la noche; en sus 
balcones se habían depositado ob- 
sequios y regalos de valor que Mar- 
garita había desechado, y en los 
mismos siempre se encontraban bi- 
lletes amorosos firmados por una 
n)¡sma persona, por Fernando. 
Este joven parecía la sombra de 
Margarita, su ángel custodio: por 
to<las partes la seguía, por todas 
palles se encontraban los ojos de 
Margarita con los de su rendido a- 
dorador. Si aparecía en la escena, 
no quitaba la vista del sitio que o« 
cupaba Margarita. Siempre que 
Margarita se presentaba en su bal- 
cón, Fernando paseaba su calle^ 
unas veces á pie, otras caracolean- 
do en su caballo. 

Entretanto una hermosa se re- 
sentía del desvío y falta de cariño 
de Fernando, otra liermosa seguía 
los pasos del amante de Margarita^ 
ya que no personalmente por no 
serle propio ni decoroso, por medio 
de un hombre mercenario que la 
servia con fidelidad. Luisa recibia 
todos los dias noticias circunstan* 
ciadas de los pasos que su desleal 



LITERARIO. 



825 



aijidíite daua, y eu su retirado apo- 
sento se entregaba á todos los trans- 
portes del dolor. 

Femando un dia llegó á creerse 
el mas feliz de los mortales; había 
recibido una cita de Margarita, ha- 
bía conseguido fijar la atención de 
su hermosa, y lleno de júbilo y or- 
gullo, nada veia en el mundo mas 
que la imagen de su nueva amante. 
¡Con cuanta impaciencia aguarda- 
ba Femando la horade su dicha, la 
caida del sol, la hora del teatro, allí 
la debia ver, allí era el punto de su 
entrevista. Su reloj marcaba las 5; 
dos horas faltaban todavía, en este 
tiempo quiere dar á su persona to- 
do el realce de la elegancia. Puesto 
en frente de su tocador compone 
su rizado cabello, consulta el trage 
mas de moda, y lleva los dijes de 
mas gusto. La hora de las 7 se acer 
caba, él no pretendía oiría en su 
casa, media hora antes se puso los 
guantes, tomó su bastón y sombre- 
ro. Iba á salir, y al mismo tiempo 
le detiene su criado, diciendo: en es- 
te momento acaban de traer este 
billete y ecsigen contestación. 

Fernando le abre con una preci- 
pitación estraordinaria, ¿será de 
Margarita? dijo, miró la firma pero 
no la hallo. ¡Antonio! leamos: 

„Un caballero necesita pedirá 
usted una satisfacción, satisfacción 
imposible de hallar sino con la muer- 
te de uno de los dos: al efecto le a- 
guardo á usted en el cerro de San 
Blas á las 7 en punto. Armas, la 
pistola. " 



Apenas creía lo que acababa de 
leer, pero Fernando era valiente, 
anteponía su honor á todas las co- 
sas de la tierra; por lo tanto inme- 
diatamente tomó la pluma Jr^.escri- 
bió estas palabras únicas. „A las 7 
en San Blas. — Fernando. ** 
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Los momentos eran preciosos; 
Fernando necesitaba un amigo que 
fuera testigo de su valor y padrino 
suyo; en el instante después de to- 
mar sus armas corrió á buscarle. 
Casi á la salida de su casa se encuen- 
tra con uno de toda su confianza, le 
dice que le necesita, y sin mas dila- 
ción marchan los dos conformes al 
paraje señalado para el duelo. Pre- 
surosos suben al alto cerro: y cerca 
del sitio en que pocos años antes dos 
jóvenes espiaron su falta, siendo ar- 
cabuceados, distinguieron un bulto 
embozado, se aprocsimaron á él, y 
Fernando le preguntó. 

¿Esperáis á alguno? 

£1 embozado contestó afirmati- 
vamente con la cabeza. 

¿Es acaso á Fernando? 

Otro movimiento igual recibié 
por respuesta. 

Yo soy. 

Entonces el embozado sacó una 
mano por debajo de su capa, y pre- 
sentó un par de pistolas. Fernando 
tomó una, y en seguida volvió á pre- 
guntar. , 

¿Y vuestro padrino? 

A esta pregunta recibió por con- 
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testación tin papel. Estoesm^lar, 
dijo e) parfrine de Femando. Tu 
adversario se ha propuealo cali»*, 
y ¿como teer este papel? 

El embozado esfendió no brazo 
acia la poerta de Atocha, allí se 
veía una luz; tal vez quiso indicar 
que allí le podian leer, y tanto mas 
lo creyeron los que acababan de lle- 
gar, cuanto que el misterioso perso- 
naje tomó asiento sosegadamente 
en una de las piedras que allí había. 

En este concepto Femando y su 
amigo se dii^eron apresoradamen 
te á la puerta de Atocha, y ai refle- 
jo de la luz qne les había marcado 
el embozado, leyeron escrito con 
lápiz. 

„Mi padrino se ha retirado malo. 
Nuestro combate no se puede dila- 
tar. La muerte de uno de los dos 
es indispensable. Nada me pregun- 
téis porque á nada contestaré. A la 
distancia de 10 pasos y á ht voz de 
vuestro padrino caerá Femando ó 
su rival." 

Ya conozco al que te desafía, di- 
jo el amigo de Femando, /«abes 
quien es? Indudablemente, ese in- 
glés estrafalario que sin duda trata 
de hacerse memorable por sus es- 
travagancias. Dime, ¿obsequiaba á 
Margarita? Fernando recapacitó 
algunos momentos, y luego dijo: si, 
él es, él es, no hay que dudarlo, y 
aun creo. . . • Efectivamente, uno 
de los dos debe morir; su pasión 
iguala á la mia, ó él ó yo. 

Ecsaltado y enardecido con esta 
idea, sube otra vez presuroso al si- 



tio enqne le aguardaba d presunto 
inglés. Embozado estaba de pie, la 
pistola la tenia en la mano; el ami- 
go de Femando midió la distancia, 
dio la voz, el plomo sUvó» y el em- 
bozado cayó en tierra* 

Con voz apagada se le oyó pro- 
nunciar aU^onas palabras, cuyo sen- 
tido no llegaron á comprender. Fer- 
nando quiso reconocer por fin á su 
rival, creyó que necesitaba de su 
amparo y fué á él: estrechó la ma, 
no que el moribundo le ofrecia; pe- 
ro ¡oh Dios! ¡qué mano estrechaba 
Femando! La desesperación se a- 
poderó de él. Una sola palabra pro- 
nunció. 

¡Luisa! ¡será po^ble! ¡¡ eres tú!! 

Si Fernando yo. .te. .que. .ria 
y me. . . .matas. 

No dijo mas. I^s hermosos ojos 
de Luisa que pocos días antes eran 
la admiración del mundo, se fijaron 
en la luna, testigo de su catástrofe» 
y dejaron de ver para siempre su 
brillante disco. 

Femando montó entonces preci- 
pitadamente una de las pistolas que 
traía, y aplicándola sobre su sien, 
cayó también ecsánime al lado de 
su apasionada Luisa. 



ENANOS CELBBKS9. 

El emperador Augusto tenia on 
enano cuya estatua mandó labrar, 
y las niñas de sus ojos las formaban 
dos piedras preciosas. Este enano» 
según lo refiere Suetonio, no llega- 
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ba á 2 pies de altura, pesaba 17 li- 
bras y V&Áñ, una vcne robusta. 

Tiberio sentaba á su mesa á un 
enano» permitiéndole las preguntas 
mas atrevidas. Su ascendiente so- 
bre el emperador era tal, que un 
dia le hizo apresurar el suplicio de 
Un hombre de estado. 

Marco Antonio tuvo otro menor 
de 2 pies, y al que llamaba por iro- 
nía Sisifo. 

Domiciano habia juntado gran 
tiúmero de enanos, con el designio 
de formar de ellos una cuadrilla de 
gladiadorcillos. 

No eran solos los emperadores 
romanos los que mantenían enanos, 
sino también las princesas y seño- 
ras de distinción. La historia nos ha 
conservado el nombro de Conopo, 
enano de la princesa Julia, hija de 
Augusto, tenia 2 pies y 9 pulgadas. 
Este gusto dominó hasta cl reinado 
de Alejandro Severo; pero habien- 
do este principe echado á los ena- 
nos de su corte, cesó luego la moda 
en todo el imperio. 

Por mucho tiempo se estinguió 
esta afición, y no volvió á renovar- 
se en los últimos 'Siglos, hasta las 
cortes del elector de Brandeburgo 
y el rey Estanislao. 

Refiere Joston que la esposa pri- 
mera de Joaquín Federico, elector 
de Brandeburgo, superó á las da- 
mas romanas en su gusto por los 
enanos, y que habia reunido mu 
cfaos de ambos secsos para casarlos 
y formar familias pequeñas. Se pro- 
ponía multiplicar su especie; mas 



no lo consiguió, porque ninguno de 
aquellos matrimonios luvo bijos^ 

La historia del enano del rey Es-^ 
tanislao llamado Bebé^ es la siguien- 
te: Nicolás Ferry, que este era su 
verdadero nombre, nació en Plací- 
nes principado de Salins en los Vos- 
gues: su padre y madre eran bien 
formados, y de la estatura común; 
v no obstante esto, no tenia cuando 
nació mas de 9 puedas de largo, 
y no pesaba sino 12 onzas. Ade- 
mas de esto era de muy delicada 
complecsion, y se le llevó ¿ la igle« 
sia en un plato lleno de estopa; un 
zapato de niadera le servia de cuna, 
y le lactó una cabra. 

J3e6é tuvo viruelas ¿ los 6 meses, 
y la leche de aquel animal le sirvió 
al mismo tiempo que de alimento de 
medicina. A los 18 meses empezó 
á hablar, á los 2 años andaba sin 
ausilio alguno, y entonces fué cuan- 
do se le hicieron los primeros zapa- 
tos de 10 líneas de largo. 

Los alimentos groseros de los 
campesinos de Vosgues, como las 
legumbres, el tocino y las batatas,, 
fueron los de su infancia hasta la 
edad de 6 años, en cuya época pa- 
deció por mucho tiempo enferme- 
dades graves» de las que salió feliz- 
mente. 

Desde los 5 años estaba ya com- 
pletamente formado, sin haber pa- 
sado del tamaño de 22 pulgadas, y 
esta singularidad ocasionó su for- 
tuna. 

Oyó hablar el rey de Polonia Es- 
I tanislao de aquel fenómeno, y de- 
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seando cerciorarse por sí mismo, y debilitaroo las piernas, se Je en- 
hizo que le llevasen á la universi- grueso la nariz, y Bebé perdió su a- 
dad en donde no luvo en breve mas legría y quedó valetudinario; pero 
domicilio que el palacio de aquel . enmedio de esto creció cuatro pul- 
monarca benéfico, al que por su gadas en los 4 años siguientes, 
parte se adhirió singularmente, aun- A los 19 cayó en una especie de 
que por lo común no manifestaba caduquez, y los que cuidaban de él 
mucha sensibilidad El rey le llama- ' notaron rasgos de una infancia se- 
ba Bebé, Por mut ho esmero que se mejante á la de sus primeros años, 
puso en su educación, no fué posi- y que tiraba á la decrepitud, 
ble descubrir en el díscettiimiento £1 último año de su vida estuvo 
ni razón, y los pocos conocimientos tan decaido que apenas podia an- 
que pudo adquirir no le bastaron dar, y le incomodaba el aire este- 
para concebir idea alguna religiosa, rior, á po ser que hiciera mucho ca- 
ni para formar raciocinio alguno lor. Se le hacia pasear al sol que al 
bien seguido, no habiendo llegado parecer le reanimaba, |^ero no po- 
jamas su capacidad á esceder á la dia dar 100 pasos de seguida. Por 
de un perro bien enseñado. Parecia mayo de 1764 padeció una ligera 
que gustaba de la música y llevaba indisposición seguida de un costipa- 
á veces el compás con esactitud* do con calentura, que le sumergió 
Bailaba también con regularidad, en una especie de letargo, del que 
pero siempre mirando de hito en hi- i volvia á ratos, pero sin poder ha- 
to á su maestro, para dirigir todos blar. 



sus movimientos con arreglo á las 
señas que le hacia. 



En los 4 dias últimos de su vida 
recobró un conocimiento mas d^ 



La princesa de Talmond probó clarado, no pudiendo menos de ad- 



á darle alcjüna instrucción; pero a- 
pesar de su talento, ninguno pudo 
descubrir en Bebé. Solo resultó lo 
que era de esperarse, aficionándo- 
se á aquella señora de tal modo y 
tan celosamente, que como la viese 
un dia hacer caricias á una perri- 
lla, se la arrancó de las manos, y la 
tiró por la ventana diciendo: „ ¿Por- 
qué la queréis mas que á mi? " 

A los 15 años se verificó un tras- 
torno funesto en la salud del enano. 
Sus fuerzas decayeron, se le torció 



mirar los que estaban á su lado el 
encadenamiento y precisión de sus 
ideas, mayor qu^la que habia te- 
nido en su mas vigorosa salud. Su 
agonía fué larga, y murió el 9 de ju- 
nio de 1764, casi á los 23 años, y 
teniendo cuando falleció 33 pulga» 
das de alto. 

l Noticioso de ambos mundos.! 
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La curaba Galeno, colgando Ta* 
raiz de peonia al cuello de los que 



el espinazo, se le inclinó la cabeza) la padecian. 
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En un dia del año 1006 de ]a 
Hegira, habia un gran tumulto en 
la ciudad de Senney, capital de los 
Kurdos persas. Acababa de rom* 
perse la guerra entre estos y el pa- 
cha de Bagdad; y las tropas que en 
aquel momento se reunian en la 
plaza, para pasar revista y mar- 
char en el instante, formaban aque- 
lla algazara, gritando repetidamen- 
te Allakakbar v Hamd-lillah, lie- 
nos de ecsaltacion, ardiendo en el 
deseo y entusiasmo del soldado, y 
con una voz capaz de conmover al 
monte Elvend, cercano de Ama- 
dam. Pero aquellas estrepitosas 
muestras de alegría fueron rempla- 
zadas, al principio por un rumor 
sordo, luego por mormullos, y al fin 
por un triste silencio: acababa de 
morir el bey súbitamente. 

El mudo estupor producido por 
una noticia tan repentina duró po- 
co, é hizo lugar a muchos gritos que 
iban siendo mas y mas violentos. 
Todos los gefes se disputaban el 
mando superior; y no creyendo su- 
ficientemente apoyadas sus preten- 
siones por medio de palabras v dis- 
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cursos vehementes, apelaban al sa« 
ble y á la lanza. Los soldados imi- 
tjando á sus oficiales iban á batirse, 
cuando se oyó una sabia voz, que 
el fatalista oriental ha escuchado 
comunmente. — El primer estran- 
gero que pase cerca de la plaza se- 
rá nuestro bey.— Cada uno de por 
sí se conformó con esta disposición 
llegando á ser el voto general. 

En este mismo momento un hom- 
bre completamente armado pasaba 
á galope tendido. — ¡Hola! detente, 
le gritó el ejército, como si no tuvie- 
ra mas de una voz. A este grito for- 
midable, el hombre hizo alto, y fué 
rodeado por los comandantes. 

— ¿Como te llamas? 

r—Yusef, respondió el estrangero 
con sorpresa, mezclada en lo apa- 
rente con alguna inquietud, bien 
que pareciese desinterés. 

— ¿De donde vienes? 

— De Arounabad. 

— ¿Porqué dejaste tu pais? 

— Porque ya no tengo hijo, sien- 
do el que tenia indigno de tal non[i- 
bre; porque le arrojé de mí, y le 
maldijo. 



aso 



ENSAYO 



— Según 680 eres Ubre. 

— ^Abora «oy solo sobre la tierra: 

si esto es ser libre, ¡ah! demasia- 
do lo soy. 

— ¿En qué te ocupabas? 

— ¿Con que facultad me pregun- 
táis de esta manera? ¿Con qué de- 
recho me detenéis é interrogáis? 

— Con el derecho del muy alto; 
por la voluntad de Dios. ¿Cual era 
antes tu estado? tienes hermosas 
armas, ¿eras militar? 

— Si, Kizilbachi. 

Eb el mismo instante sonó una 
aclamación— ¡Viva el bey Yusef! 
¡Viva Yusef nuestro bey !— Tan es- 
trato grito no pareció conmoverlo. 
Era uno de aquellos hombres á 
quienes una vida de vicisitudes, ha- 
bitüa á esperarlo todo, y á no ape- 
garse á nada. Sus bellos ojos negros 
no dieron, enmedio de sus tristes 
miradas, la menor señal de emo- 
ción: apenas pidió esplicaciones, se 
puso á la cabeza del ejército, y le- 
vantando un brazo al cielo, mur- 
muró: cúmplase la voluntad de Dios 
jAUah-akbarl 

Los Kurdos no tuvieron porque 
arrepenth;se de su elección, ó mas 
bieu porque maldecir á la casuali- 
dad: después de algunos meses re- 
gresaron á Senney con un botin con 
siderable, la posesión de algunas vi- 
llas quitadas al pacha, y una paz 
ventajosa. Yusef fué honrado y a- 
mado como un salvador: él habia en 
efecto decidido de la conservación 
del ejército y de todo el Kurdistan, 
al tomar el mando en momento tan 



critico; pero ni su gloria, ni su gran- 
deza, ni el brillo de que estaba ro-* 
deado, pudieron echar un reflejo de 
dicha sobre sus austeras facciones. 
Una sola criatura tenia el poden: 
de distraerlo, haciendo aparecer so^ 
bre sus labios, de cuando en cunn^ 
do, una especie de sonrisa tan tris* 
te, que á la vista era menos doloro- 
sa su fria gravedad. Este ser privi- 
legiado era una niña de 10 años, 
una cristiana de S. Juan, á quien 
algunos Kurdos errantes habian ré« 
cogido entre Eski-kifin y Samara, 
después del saqueo de su casa, y a- 
sesinato de sus padres. Ella andaba 
errante, los Kurdos se compadecie- 
ron de su situación y la condujeron 
al palacio del bey, que la tqmó ba- 
jo su protección. — La Providencia 
te ha puesto en mis manos, Miriam, 
la decia él algunas veces acaricián- 
dola, y tu serás mas buena para mí 
que mi hijo, ¿no es verdad? — ^Mi- 
riam le respondia, si, y entonces el 
bey la cubria de besos y lágrimas. 

— ^¿Tú no desconocerás á tu pa- 
dre? 

— ¡Oh! no. 

— ^¿Jamas lo ultrajarás? 

— ^[Ultrajar á mi^adre! 

— ¿No lo desobedecerás nunca? 

— ^La voluntad de los padres es 
sagrada, y siempre debe obedecer- 
se: jamas olvidaré la última volun- 
tad de mi madre. 

Miriam tenia apenas 11 años 
cuando se espresaba de esta mane- 
ra; pero se sabe que en el oriente, 
la belleza y la inteligencia, el cuer* 
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po y el alma» se desarrollan con pre- 
cocidad; y de esta ínanera se com- 
prenderá porque esta niña era mas 
seria y grave que cualquiera de su 
edad. Separada violentamente de 
8u país, de sus afectos, abandonada 
para siempre en manos estrañas, 
cuando se comienza á sentir y el 
alma blanda para las impresiones 
las recibe profundamente, su carác- 
ter se liabia afectado de una profun- 
da tristeza; pero era aun mas que 
tristeza, era algo de tétrico, de sal- 
vage, de fatal: una especie de idea 
fija, que admiraba, que tmponia. 
Sobre todo, un pensamiento ince- 
sante y terrible, era sin duda el que 
había podido formar, entre las ce- 
jas de/ la joven, una arruga como la 
que un anciano tendría en la fren- 
te después de cincuenta años de 
meditaciones ó remordimientos. La 
arruga de Miriam era como un odio 
antiguo de familia. 

Una joven impetuosa y risueña 
cerca de Yusef, hubiera redoblado 
su tristeza: hay penas, y son las ver- 
daderas, á quienes el espectáculo 
de la alegría no hace mas que acre- 
centar y volver mas amargas. Mi- 
riam siempre grave y pensativa, sa- 
có al bey de su antiguo abatimien- 
to. Este quería reanimar á su que- 
rída Miríam, y para lograrlo la pro- 
digaba fiestas, adornos, chales de 
Cachemira, perfumes de Bahrein, 
telas de oro y seda de Kachan; mas 
enmedio de este lujo, su nife des- 
graciado parecia aun mas pene- 
trante. I 



Miríam era hermosa: tenia lin- 
dos ojos negros, no de aquella be- 
lleza lánguida del antílope, que mi- 
ra á su cervatillo volteando la cabe- 
za dulcemente, ni eran tampoco los 
ojos soñolientos del poeta; ano mi- 
radas fijas, fieras y púdicas á la vez. 
Tenia el tinte moreno de un joven 
robusto, con las facciones delica- 
das de la muger; y sobre sus meji- 
llas coloradas, y sobre sus espaldas, 
cala su espesa cabellera en ligeros 
anillos. Bajo sus espesos cabellos 
negros se desplegaba su larga fren- 
te, pura y unida, á escepcion de a- 
quella arruga entre sus arqueadas 
cejas. Para que Sus dientes parecie- 
sen blancos, no necesitaba pintar 
de negro los labios y ensias. Los 
solos adornos de que usaba eran 
brazaletes de oro, y en las piernas 
unos anillos del mismo metal, lla- 
mados khálkhals, y que producen 
á cada pase un sonido cadencioso, 
rítmico, semejante según la espre» 
sion de un poeta, ala repetición del 
consonante al fin de cada verso. 

Yusef estaba inquieto al ver ú 
Miriam en una situación de espíri- 
tu tan estraña en una joven casi 
niña. 

— ¿Qué pesares tienes? le pre- 
guntaba. 

Ella no respondia. 

— ¿No te proporciono cuanta fe- 
licidad se puede aqui abajo? 

La joven suspiraba. 

— ¿Debo consolarte por Ja muer- 
te de tus padres? — Miriam, ¿te ha- 
brán maldecido al tiempo de morír? 
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— Maldito. • • .¡oh! no. • .no, bu- 



que contenia aquel rosario; pero 



biera muerto de pesar. 

— Yo tengo un hijo que se burló 
de mi maldición: aun debe vivir; y 
ño ha venido á pedirme perdón. 
¡Jamas lo obtendrá! 

— ¡Yo maldita!. . • .no. La mal- 
dición es como una sentencia here- 
ditaria del talion, es una señal del 
cielo que se lleva siempre sobre la 
frente, y ella puso su dedo en la 
amiga fatal, ¡yo maldita! no, no; 
por el contrario, bendecida, si,ben. 
decida, porque prometí á mi madre 
moribunda no olvidar jamas su vo- 
luntad. 

— Miriam, tü eres una hija pia- 
dosa, la decia el bey después de es- 
tas conversaciones, y la prometía 
encargarla, cuando estuviese próc- 
símo á morir, de una obra repara- 
toría acia una familia de su creen- 
cia religiosa. Ella se habia compro- 
metido solemnemente á cumplir 
cualquiera que fuese. 

Minara despreciaba las perlas^ 
los collares y diamantes; pero apre- 
ciaba sobre manera un grosero ro- 
sario suspendido á su magnífica cin- 
tura; y cuando lo tenia entre sus de- 
dos murmuraba á cada grano una 
oración en caldeo, añadiendo otras 
palabras que decia mas bajo, con 
voz sorda y cortada, como la de la 
cólera comprimida. No practicaba 
ningún culto ademas de su rosario; 
pero este rosario era toda una reli- 
gión, grave y. austera, se pudiera 
decir que era un pensamiento sinies- 
tro. Yusef le habia preguntado lo 



mirando anublarse su semblante á 
estas preguntas, se contentaba con 
admirar aquella tenacidad de dolor 
y recuerdo en tan corta edad, lo que 
le revelaba un altoynoble carácter. 
Sucediéronse unos á otros los 
dias, acrecentando la amistad de 
Yusef y Miriam. Esta á los 20 añoa 
estaba inocente de cualquiera otro 
pensamiento apasionado, que no 
fuera aquella secreta eipocion que 
la hacia fruncir las cejas; pero bien 
pronto una triste preocupación vino 
á distraerla durante largas horas. 
Yusef estaba prócsimo á la muerte; 
y reconocida tanto como habia sido 
rencorosa, dotada de una fuerza de 
alma para guardar constantemente 
la memoria del bien ó la del ma.U 
Miriam no dejaba el lecho sobre 
que el bey pasaba los dias, estendi- 
do y sin fuerzas. Mas al fín se res- 
tableció, gracias á los cuidados que 
ella le prodigó; pero era viejo, esta 
enfermedad era un aviso solemne, 
y vuelto Yusef á la salud no lo ol- 
vidó. 

En uno de aquellos dias en que 
le volvia la vida completa y rejuve- 
necida, debia hacer los preparati- 
vos de su muerte» arreglando el úl- 
timo voto . que queria encargar á 
Miriam. Un dia el bey la llamó y 
la hizo sentar cerca de sí. 

— He aquí, mi querida hija, dijo 
él después de una larga meditación,, 
he aquí ej instante en que voy á co- 
municarte mi última voluntad: tú me 
has prometido que la obedecerás. 
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Lo juro, respondió ella, estre- 
chando entre sus manos la cruz de 
su rosario, lo juro por este signo, 
por mi madre, y por aquel cuya 
sangre fué vertida. 

— ^Bien, replicó Yusef, serás muy 
dichosa si reparas una falta de tu 
benefactor acia las gentes de tu fé: 
escucha. 

Mi padre era negociante de Kas< 
bin, rico, considerado y poderoso, 
por el bien que hacia en la ciudad. 
Murió ¡ah! y le lloré muchos dias, 
porque fui un hijo piadoso . • • . ¿De 
qué me ha castigado el cielo? • • • . 
Mi padre habia sabido enriquecer 
' porque era pobre; yo, nacido rico, 
no supe mas que arruinarme. En 
breve no poseía mas que mi cuer- 
po, y mis acreedores lo buscaban 
con encarnizamiento. Si hubiera 
permanecido mas tiempo oculto en 
Kasbin, me hubieran infaliblemen- 
te descubierto; pero una mañana 
vi una comitiva que salia de la ciu- 
dad para ir á Bagdad, y me dije, es 
necesario comenzar otra clase de 
vida. 

Aun conservaba en mis vestidos 
algún resto de esplendor, los arrojé 
como recuerdos importunos, y to- 
mé el turbante mas miserable, y el 
harapo mas roto que pude encon- 
trar. ¡Ah! ya no era el elegante, el 
perfumado, el pródigo hijo del mas 
rico negociante de Kasbin; ya era 
Yusef, el servidor de los servidores 
de la caravana, el humilde criado 
de los camelleros, para tener la so- 
bra de su comida. En la humilde 



posición en que me habia colocado, 
no solamente el cuerpo tenia que 
sufrir, el alma tenia también sus do- 
lores: los ultrajes, el desprecio que 
era necesario devorar; los malos 
tratamientos y los golpes, aíligian 
aun mas el corazón que la carne. 
Yo inclinaba la frente. ¡Maehalah' 

Cuantas veces escuhaba en la 
noche á los ricos comerciantes á 
quienes mi padre habia protegido, 
y entre los cuales habia disipado 
mis riquezas, hablar con piedad mo- 
fadora de mí, á quien no podían 
descubrir bajo los harapos, de mí, 
á quien hubieran repulsado con des- 
dén si me hubieran conocido. Estos 
eran golpes demasiado crueles; pe- 
ro todos los soportaba; cuando pa- 
sando una tatde entre Eski-Keffii 
y Samara .... 

— Mi pais, dijo vivamente Mi- 
riam. 

— Si, tu pais, he aquí la razón 
de encargarte el cumplimiento de 
mi última voluntad. Allí, prosiguió 
Yusef, hicimos alto. Uno de los ha- 
bitantes de la comarca, un cristia- 
no, ejecutó lo mismo que los demás 
ultrajándome á su vez. ¡Oh! no po- 
día sufrir un insulto de hombre se- 
mejante: el musulmán mas humilde 
vale mas que un cristiano. 

A estas palabras se levantó Mi- 
riam, impelida de una violenta in- 
dignación, y se distinguía facihncn- 
te en el fuego de sus miradas, y en 
el temblor de sus labios, que com- 
primía con pena las palabras de su 
cólera; Yusef lo notó. 
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— Perdóname, Miriam, no quise 
ofenderte, vuelve á ocupar tu asien- 
to. En breve, continuó» no pude so- 
portar sus ultrajes, me acaloré. — 
¡Muza! iMuza! le grité amenazán- 
dolo. 

— ¡Muza! asi se llamaba el her- 
mano de mi abuelo. 

-r-Miriam, ¿quien no se llama 
Muza en tu paisT — Mi amenaza ir- 
ritó á este hombre, y me dió^un bo- 
fetón, teniendo á menos usar de su 
puñal; mas yo se lo estraje de la 
cintura y lo metí en su corazón. • . 

— ¿Muza? preguntó otra vez Mi- 
riam. 

— Si, dijo con pena Yusef. — Ba- 
bia muerto á un hombre. Sabiendo 
que los musulmanes y cristianos lle- 
vamos á cabo nuestra venganza, es- 
taba persuadido que mientras ecsis- 
tiera'un pariente de Muza rae per- 
seguiría, para ejercitar sobre mi la 
pena del talion. 

— Estad de ello seguro, dijo Mi- 
riam haciendo la señal de la cruz, 
este es un deber santo. 

-*Lo sabia; asi que, tomé el ca- 
ballo de aquel á quien acababa de 
dar la muerte defendiéndome; era 
un caballo rapidísimo. ¡Hola! Bark, 
le grité • • • . 

»-¡Bark! repitió Miriam, como 
una palabra conocida. 

—Si, se llamaba el relámpago, 
por su rapidez. —Apenas dije estas 
palabras, Bark me transportó al de- 
sierto. Alli comenzó mi vida inquie- 
ta, torturada, espantosa; alli comen- 
zó á encanecer mi barba. Me inter- 



né en desiertos sombríos, sin pa- 
sageros, ni caminos trazados; ¿te- 
nia acaso necesidad de saber mi 
derrotero? Mi camino era aquel 
por donde podia huir del vengador. 
¡Ah! del hombre podia huir, mas no 
de los remordimientos. No sabien- 
do adonde iba, mi vida era sin pen- 
samientos, sin meditación, sin vigi- 
lia, sin sueño, sin instant^, sin ho- 
ras, un verdadero vértigo. ¿Quería 
detenerme? escuchaba el galope de 
un caballo: el sueño iba á suspen- 
der por un instante mis males • . • . 
un caballo, un caballo todavia. Que 
aquello fuese una visión, que fuese 
una realidad, me lanzaba sobre el 
rápido Bark. Ni una sola mirada 
tranquila, siempre el remordimien- 
to. •• «el terror. 

Yusef quedó algunos minutos 
pensativo. 

—¿Y el desierto? preguntó Mi- 
riam. 

—Si. . • .En fin, un dia acia la 
mitad de él, y con un calor escesi- 
vo, roe arrojé sobre un charco de 
agua corrompida y verduzca. Era 
para mi el limpio Selsebil, la fuen- 
te del paraiso: iba á apagar mi sed; 
pero perdí la cabeza, me sentí des- 
fallecer, después, nada . . ¡Un sorbe- 
te! un sorbete! esclavo, tengo fiebre, 
tengo sed al pensaren el desierto. 

Yusef saboreó lentamente su sor- 
bete. El retomo á las escenas de síQ 
primera ecsistencia le habia puesto 
en una agitación violenta. 

—Y el talion, el talion, dijo Mi- 
riam conmovida. 
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—No te inquietes, escapé de él: 

• 

entregaré por mi misma mano mi 
alma a Dios. —¿Donde habia sus- 
pendido mi relación? Ah. • me ha- 
bia desmayado. Cuando volví en 
mí era de noche, y me hallaba en 
una cabana reducida de paja y lo- 
do. Una muger acababa de volver- 
me á la vida, porque sin ellahubie- 
f a muerto de sed: suplicio mas es- 
pantoso que estar en las garras de 
cualquitfrk bestia feroz, que se di- 
virtiera con los fragmentos de mi 
cuerpo. 

—¿Como era aquella cabana? 
¿Estaba adornada con una imagen 
de mi patrona, de una virgen con 
un niño en los brazos? 

—Tú sabes, Miriam, el estado 
<Ie abatimiento que sobreviene á un 
desmayo; es semejante al tiempo 
de despertar después de un sueño 
pesado. Nada vi, no recuerdo sino 
que aquella muger fué mi ángel tu- 
telar, y de la que quiero descubrir, 
«in duda porque me amas,- sus fac- 
<;iones en las hermosas de tu cara. 
En verdad se le pareces, como una 
hija semejaría á su madre« 

Miriam suspiró; era un suspiro 
que revelaba una profunda y vio- 
lenta agitación. Palpitaba su senot 
y su mano temblaba sobre su rosa- 
rio, que recorría con distracción. 
Este recuerdo de su madre acaba* 
ba de echarla en una turbación in- 
concebible. 

—Continuad, continuad, dijo ella 
con voz palpitante. 
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lecho de su esposo/ y me contaba 
con acaloramiento no sé qué histo- 
ría, que no escuché porque estaba 
anonadado; solamente comprendí 
algunas palabras vagas, que yo mis- 
mo me esplique á otro día. Me ha- 
blaba de un deber piadoso aue ha- 
bía ido á cumplir su mando: hacia 
solo un mes que habia entrado en 
la tribu, y aquella noche debía es- 
tar de vuelta; y me dijo que sin em- 
bargo podía dormir en paz, porque 
el respetaría mi sueño. A otro día 
comprendí cuanto me había dicho. 

—¿Os preparó el lecho de su ma- 
rído? preguntó Miriam, como si no 
hubiera escuchado lo que Yusef 
habia aoadido, ¿como era el lecha? 
¿no tenia en la cabecera una pila 
de agua bendita, y encima ^na cruz 
llevada por un ángel? 

—No lo sé, ¿podía acaso notarlo 
en aquel momento de turbación? 

—¿Y á otro dia al despertar? 

—¿Al despertar? vas á ver si tu- 
ve tiempo para pensar en algo á esa 
hora. Hacia un año que habia deja- 
do á Kasbin, y un mes sobretodo 
en que me perseguía el arrepenti- 
miento; no habia ni una sola noche 
reposado mi cabeza, ó estendido 
mis miembros. Indispensable es su. 
frír tantas fatigas, para conocer el 
precio de una cama; ¡oh! me aban- 
doné deliciosamente en ella. 

¡Cuan dulce fué el principio de 
mi sueño! era el pensamiento mas 
suave. Como Ismael en el desierto 
espiraba de sed, cuando un ángel 



—La muger me preparaba el |bajó del cielo, me refrescó con el 
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movimiento de ius alas, vertió so- 
bre mis labios agua de Kouter ó de 
los pozos de Zemzem, y después le- 
vantándome dulcemente me lleva- 
ba volando. Mudó mi sueño. Era 
la noche, la noche espesa y formi- 
dable, cuyas tinieblas se esparcían 
sobre la tierra como una nub^^s- 
|)es9 de color de pez. Era necesario 
«travesar estas tinieblas semejan- 
tes al océano, en una llanura inmen- 
sa, desierta, sin camino, llena de es- 
panto: la guia se habia perdido, y 
graznaba el buho de la muerte. Yeia 
ó creía ver, porque en sueños una 
noche semejante no puede ser im- 
penetrable, escuchaba vagamente 
el sonido de las campanillas; era 
una caravana; luego se atristó mi 
corazón, miraba á un cristiano le- 
vantar su mano sobre mí . . • .este 
cristiano tú lo sabes era • • • . 

--Si, Muza, Muza. • «continuad 
respondió Miriam. 

—El me hirió, yo le herí á mi tur- 
no y le maté: repentinamente co- 
mo cuando se sueña, me sentí lle- 
vado con mas violencia que por el 
caballo mas rápido. Era una car- 
rera insensata, loca, sin objeto, y 
pegado á mis oidos corria conmigo 
el ruido sordo de un caballo que 
seguia mis pasos. 

—¿Y después? ¿después?. . .des- 
pertasteis. 

•*-Aun me duró mucho tiempo 
semejante pesadilla. En esta noche 
de hospitalidad habia esperado la 
calma, mas no; la imagen del que 
en la noche, en la mañana me per- 



segttia en el desierto, este asesino, 
e|8te vengador se me presentaba 
todavia en un sueño horrible. •-'Mi- 
riam, para hacer dichoso el fin de 
mi vida, y reparar mi falta cuanto 
me sea posible, retendrás de mis 
grandes riquezas las que creas su- 
ficientes para asegurarte una sub- 
sistencia dichosa, y lo demás lo en- 
tregarás á esa familia; que esto sir- 
va de espiacion según la tierra. 
Descubrirás fácilmente á la familia 
de Muza por las señales que te he 
dicho • • • • 

— 'Sí..sí..sí..hablady»».. ¿os 
seguia este sueño? 

—Desperté con fiebre, una fuer- 
te mano me oprimía el cuello. 

^¿En el sueño? 

—Ya no soñaba, un hombre me 
decía en la oreja: asesino de mi her- 
mano, tu sueño te ha descubierto, 
todo lo has dicho. 

—Era el hermano de Muza . • • .^ 
él • • ^»dq,o Miriam levantándose y 
arrojando una risa estraña; pero 
esta risa sin embaído de tener ese 
sonido, no animaba su hermosa ca- 
ra, que tenia entonces alguna cosa 
de terrible, una espresion inefable 
de grandeza, de magestad salvage. 
—Era el hermano de Muza, repi- 
tió, cayendo sobre el diván, en unsi. 
sombría desesperación. ¡Oh Dios! 

—Tranquilízate,. Miriam, él íb^ 
á herirme, vas á oír como escapé 
de la muerte. 

—Seréis perseguido hasta la 
quinta generación: la joven al de> 
cir solemnemente estas palabras, a- 
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bandonó su rQsario;despBe8lotomá 

--«Forcejaba^ hubiera Ubmado' á 
mi socorro; pero ;cual'invoear?)a 
madre, como la leona -á quien se 
han muerta bus cadiorroBi tne ha- 
bría despedazado. 

^No, no, ella era de mi cneeii» 
cia, era cristiana, estabais bajo su te^ 
cho, os debía proteger. • ¿Después? 

*— Luchaba arrojando gritos abo- 
gados, porque la* mano to adhería 
mas y mas á mi gai^anta, al fin me 
dejó un instante: el hombre busca* 
ba en la oscurídad una arma, yo la 
om vibrar, la veía lucir. • • • de ter- 
ror ó alegría salté sobre mi lecho. 
La madre despertada por mis gri* 
los entró en la pieaa. 

«-"¿Con una lámpara en la mano^ 
' «-^Jon una lámpara en la mano» 
repitió Yusef, y se quedó un instáis 
te mirando á Miríaih. ^^Desaparcí- 
cieron las tinieblas de la pieza y vi 
al marido con el sable levantado 
sobre mi '-*¿Qué hacés^ esclamó lá 
muger deteniéndolo, vas á herír 6 
nuesttó huésped? .... ^£1 imió á 
Muza, á mi hermaoo, al tuyo tam* 
bien. «^La muger quedó irnnwil un 
inslante, méieché una mirada tris- 
te mas qué cniel, y se: disponia. á 
salir. —'¡Piedad! ¡piedad! grité . yo^ 
queyasentiaiél frió del-acero; y 
mi libertadcaraae puso en estado de 
protc^nnB. • • é 

•^Lo dobia>: d^o Miriam, erais 
au huésped; 

•HDescttbrió 611 setíoi 

r^íData' de mísmal* á un. líiño? 

freguntó la joven. 
44.=XI. 



**^£i«s:ufa;férí, d^ Yusef! Mi- 
rándola c»h:admiraGÍoiir.para. que 
así adivines. . > 

"*^8bichas vecéi ói c«ntár eaa» 
historia •;.. acabad: 

^La ínuger aproesünó su seno 
ámi boca. —Respetad á e^te-hom-' 
bre, dijo etla^ ba tocado el seno qae 
alimenta á tú h^á. *^£l hombre 
quedó aturdido, respetuoso, y yo 
me abirianzé sobre Bark. ^Huid, 
me gritó aquella muger bendita, 
que vuestra sangre no empape mi 
morada, - mi HMtrído correrá tras 
vuestros pasos. 

Tuve la dicha de escapar, des- 
pués me volví Kizilbachi de Ghah- 
Abbasi me casé, y mi muger mu- 
rió dejándome un hijo infánfte, un 
hijo que se atrevió á levantar la ma- 
no para mi: yo fui implacable y lo 
maldije. Desde entonces grandeza, 
gloría, nada ha podido consolarme 
de un hijo á quien he debido abru- 
mar con mi cólera; pero tú, Miríam, 
me veniste de lo alto, y encontró 
consuelos. 

^¿Y el hombre que os había a- 
menazado? 

•—No pudo alcanzarme. Su es- 
posa b retuvo hablándole en secre- 
to y mostrándole su rosario. 

—Helo aquí » • • . mirad •••• es- 
clamó Miríam. 

—Si, como el tuyo. 

Esto solo pudo responder Yusef, 
se habían agotado sus fuerzas en 
tan violenta relación, y cayó con 
los ojos cerrados y la cabeza incli- 
nada sobre el cojín del diván. 
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Miriam entanto eAaba agitada 
^or motimíentai comruUroa, sos 
nliradas fijas estaban como ligadas 
ú tma'idea siniestra, y con todo ha- 
bía en ellas coolpasion cuando se 
deteoian sobre Yaseí; se había le- 
vantado y marchaba & grandes pa- 
sos^ no atreviéndoee á sentar al la- 
do del anciano.. Éste levantó k oá- 
beEa« 

*--lOh Miriam! , dijo^ ven á coló* 
carte cerca de mu Júrame otra vez 
que cumplirás loque te pido: soy 
viejo, y cada día siento la muerte 
mas cercana. 

Hubo entre ellos un largo á- 
loncio. 

^Yusef, mirad como brilla con 
la luna vuestro kbandjar. 

Miriam habla efectivamente to- 
mado el puiíal de Yusef, al que es- 
ta acción pareció un juego infantili 
muy sorprendente en la severa jó» 
ven y en el momento de palabras 
tan solemnes. 

Yusef iba sin duda á concluir su 
jel ación, al salir de su desmayo» y 
á decir como Iiabia escapado de su 
perseguidor, cuando una voz clara, 
cadenciosa y tañida repitió en el 
aire cuatro veces, al oriente, al me- 
diodia, al norte y occidente: La A- 
Ilah illa. Allah. Era el muezir de la 
mezquita principal que convocaba 
a la oración de la puesta del sol. 
Entonces Yusef comenzó los cinco 
Rikaats que componen esta súpli- 
ca. Siendo un musulmán devoto 
iiabia leido las tradiciones que en- 
bcnan los medios de que usaba el 



profeta en su oración; porque el pe- i 
sar que le había causado su hijo, 
tanto por su impiedad^ como poi' 
haberlo idbándonado¿ lo habían su*': 
mergido en la devoción. 

Al principio se volteó acia eVki* 
Uo) diciendo: Allalwakbar, después 
se postró con el rostro sobre la tier- 
ra, se sentó, se levantó^ se inclinó 
otra vez, se escarbó las orejas con 
los dedos^ y abrió las dos manos so- 
bre las cuales fijó los ojos para no 
ver nada y distraerse: estaba reci- 
tando la oración secreta, el kelmek. 

Durante este tiempo Miriam se 
paseaba, se' detenia, andaba de pri»» 
sa ó lentamente, ó se apoyaba so- 
bre el diván como si tuviera nece» 
sidad de sostenerse; después iba, 
venia, jugaba con mano convulsiva 
con el kandjar, ú oprimía entre sus 
dedos contraidos el rosario de sa 

madre. 

Yusef habia termÍBQdo'eIsegun>^ 
do Rikaat: saludó á Da izquierda y 
derecha, á su ángel bueno^y malo^ 
al ángel negro y al ángel blanco^ 
al ángel de los pecados y al de la» 
buenas acciones. Iba á comenzar 
la segunda súplica mental, cuando 
Miriam se avanzó acia él, agitando 
el &bandyar<r 

— ¿Qué tienes Miriam? le dijo el 
bey, siéntate que me turbas. 
-<)rad, orad, dijoella retrocedien«> 
do, orad por vos y por vuestro hijc 

-'Miriam, jamas me hables' de 
él: fué un infame y yo seré impla- 
cable. ¿No te .t«ngo pta^ ttmpla^ 
zarle? Déjame acabar mi oración. 
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£stas tiernas palabras hicieron 
estremecer á Miriam; arrojó con 
espanto á sus pies el khandjar, que 
produjo al caer sobre el tapiz ün so- 
nido sordo, helado y siniestro, y sa* 
Kó apresuradamente de la pieza, 
como si huyese de un enemigo. El 
anciano estaba de tal modo distrai- 
do en su meditación, que nada ha- 
bla notado. 

Yusef, estraño á todo, y solo en 
el cuarto, concluyó el quinto Rikaat: 
estaba en la última oración secreta 
y la decia con fervor; por lo mis- 
itio volteó la cabeza á un ruido re- 
pentino. Miriam acababa de entrar 
pálida, los labios sin color, los ojos 
hundidos, espantosa; salia evidente- 
mente de un horrible combate inte- 
rior: cayó al fin pesadamente de ro- 
callas, recitando con su rosario al- 
guna cosa con fervor. 

Miriam siempre arrodillada, aca- 
baba de recoger el khandjar: Yu- 
sef seguia prosternado. ¿Qué decia 
el devoto musulmán? ¿qué la fer- 
viente cristiana, en esta comunica- 
ción con un Criador único, Alá, 
Jehova, Dios, el mismo para todos? 
Yusef tal vez le daba gracias por 
haberlo sustraído á la muerte vio- 
lenta que tanto tiempo lo habia a- 
menazado; tal vez le suplicaba lo 
guardase de la espada del talion que 
estaba siempre suspendida sobre 
su cabeza: sabia que legiones de án* 
geles guardianes permanecen á la 
izquierda y derecha del musulmán 
en esta hora de santa y misericor- 
diosa contemplación. ¿Y Miriam 



qué decia? •-'Recooocimiento. • ad- 
hesión • . • he jurado • • • • mi madre 
• . .mi familia. • • .la sangre clama. 

Y se levantó bruscamente» echó 
á un lado su rosario, y mientras que 
Yusef levantaba sus manos devota- 
mente al cielo le metió el khandjar 
en el corazón. 

"-«Yusef, dijo, habias escapado 
al hermano de Musa, á mi padre 
y á mi abuelo; pero no á su nieta. 
Has orado, adiós» adiós. « . lo habia 
jurado, he cumplido mi juramento, 

Y coD el mismo khandjar se atra- 
vesó el pecho. 

(Traduecion.) 

Preguntó una reina de España á 
uno de sus generales, i cual de dos 
caballos que éste tenia daba la pre- 
ferencia. ^Señora, respondió el in- 
genuo y franco militar, cuando en 
un dia de combate me hallo monta- 
do sobre mi caballo alazán, no me 
apearia por montar el pió, y cuan- 
do estoy montado sobre él pío, tam- 
poco me apearia por montar el ala- 
zán.'' Rodó la conversación sobi*e 
otras materias, hasta que viendo la 
reina que se aprocsimaban dos da- 
mas, rubia la una y trigueña la otra» 
le preguntó, que á cual de ellas pre- 
fería. „Señora, dijo el generali con 
un aire grave y reposado, cuando 

en un dia de combate y se 

preparaba á aplicar la respuesta 
anterior; pero la reina, que com- 
prendió bien la malicia, le respon- 
dió sonriéndose. „Basta, ba^a, yo 
te dispenso de que digas lo demás. " 
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US PASTORAS DE MADIAN, 

Ó LA JUVENTUD 0E MOtSES. 
CANTO QUINTO. 



Concluyó Moisés la relación de 
sus ayentarae, y fiéfora enjugó sus- 
piraiidp las dulces Jkgnmma que de 
sus ojo9 se vertien. ^nagenadapor 
Ja interesaot<e narración del joven' 
israelita; había dejado escapar de 
entre las manos el huso, sin atinar 
con él, hasta que sus heimanas k> 
tomaron para devolvérselo. Yétro, 
enternecido por laa desgracias, y 
admirado por la sabiduría de Moi- 
ses» le habló de esta suerte. ,«Hijo 
de Israel* ya no dudo que os prepa- 
ra el cielo para ka mas grandes des-. 
Unos; entretanto disfrutad en mi ca- 
sa de los lícitos placeres que ofrece 
un moderado descanso: j3o pnDten- 
do que olvidéis jamas á vuestros 
virtuosos padres, ni á la generosa 
Termútis; «ioo que n^ireis este asi- 
lo que os ofrezco, como un corto 
beneficio de hospitalidad. Quiero 
que un fogitivo descendiente de A- 
braham ,encu(iQtre en dii morada 
un techo que. lo abrigue, y un pa-j 
dre que lo adopte por su hqp.. Hei 
descubierto los designios de Itamar; 
mis hijas no volverán ya mas al 
campo ni & los montes: en adelan^^ 
te vos sepeÍ9.(|uien cuide mis reba* 
ños; Séfora oís Oonducir^ mañana á 
los rediles, los cuales quedarán á, 
vuestra sola vigilancia. " / 



Terminado su razonamiento se 
levantó Yétro, y el modesto Moise» 
no determinándose á hablar en pre- 
sencia de Séfora, siguió los pasos 
al anciano, el cual se apartaba de 
las pastoras; y cuando estuvieron 
lejos de su . vista, Moisés Je habló, 
diciendo: ,, ;Oh padre mió! podríais 
en realidad adoptarme por vuestro 
hijo, si me dieseis á Séfora por es- 
posa; ..." „Será vuestra, contesté 
Yétro, si fuere su voluntad.** „¿Com- 
prendeis, padre mió, que consienta 
en ello? " „No jo dudo; vos k ha- 
beis salvado la vida, y adem&s soia 
el piímer hombre sobre qui^i ha 
fijado sus modestos ojos^ tranquili- 
zaos, hijo mió, Séfora será vuestra 
esposa. " Al escuchar estas pala- 
bras manifestó Moisés los mas dial- 
ees transportes de su agradecimies- 
to, y pagado con la generosidad de 
Yétro, determinó reservar por en- 
tonces á Séfora los transportes de 
su indecible alegría hasta el tiempo 
deseado. 

Se anunciaba apenas el alba ma • 
tutina, cuando Séfora despierta de 
un corto é interrumpido sueño, se 
levantó, escusando quesusjierma- 
nas la sintieran, deseosa por la pri- 
mera vez, de salir sola y sin testi- 
gos. I Jevaba en sus brazos el ama- 
do cordero que salvó Moisés, y lle- 
na de alegría por verlo enteramen- 
te sano, se dirigió. al jardin, sentán- 
dose en el banco circular situado 
en frente del Sicómoro, á cuya som^ 
pra el joven huésped contó sus a- 
venturas. Allí soltando la rueca, co 
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locando sobre sus rodillas al corde- 
ro» y íijaqdo mis ojos^n el Sicófiío- 
ro, se entrego á la mas prafunda 
reflecsion, coipenzando por acor- 
darse dolofosarnente de que Moisés 
DO respondió á su padre, cuando le 
ofreció un asib paterno, encargán- 
dole al mismo tiempo la dirección 
de» sos rebaños. iSin duda, se decía 
á si propiar no tiene intención de 
establecerse^ entre nosotros! ¡tai vez 
no se quedará sino brevesdias! ¡ayl 
lyo Jo veré paf tír, y escucharé su 
eterno adiosl' ¡ojalá sea felis en otra 
tierra!. • • • A ti, ¡ob pobre corde- 
ríto! objeto de mi tierna afición, 
cuando haya salido Moisés, te He* 
varé al templo, donde te inmolaré, 
rogando al SeñcHt" lo favorezca en 
sus noblesde8eo6,y á mi me devuel- 
va el sosiqp de que se halla priva- 
do mi conu^on . . • • Mas si se que- 
dare con nosotros, te conservaré á 
mi lado para siempre, como la dul- 
ce prenda de su amistad, y conse- 
guiré de mi padre el mas bello car- 
nero de los rebaños, para conducir- 
lo al altar del Señor, con dos ñzvíleÁ 
tórtolas de las oríUas del Jordán. 

De este modo entretenía Séfora 
sadolor, acariciando 3u cc»t}ero,cu- 
yas lanas empapaba con lágrimas 
roas puras qiie el roció de la maña- 
na, cuando le sorprende «el ruido de 
unos pasos qfi^e iQdipaban el tránsito 
de algMno^H el jardín; mas creyen* 
do que Moisés, vendría á ella para 
que lo condujese á los rediles, vol« 
vÍQse complacida, en actitud de to- 
mar su nie^. Mas en vano recorre 



con sus ojos el dilatado vergel: Moi- 
9es no aparece en él. Séfora distraí- 
da por su mismo dolor se olvidó de 
que el joven no debía ir sino una 
hura después de nacido el día, y que 
apenas los primeros rayos de la au- 
rora comenzaban á disipar las som- 
bras de la noche. Suspirando deja 
por aegunda vez su rueca, y se aban- 
dona á un cruel y profundo abati- 
miento; de la misma suerte que a- 
sustado por la tempestad el tiraido 
pajaríUp, sube á la rama de algún 
árbol, esperando para secar su de- 
caído plumaje, y para emprender 
su vuelo y entonar su melodioso 
canto, á la salida de los primeros 
rayos del sol. 

La pensativa Séfora logró al fin 
la llegada de Moisés. Se levantó al 
mirarlo, sonrojada, y poniendo en 
tierra el cordero, dijo: „ya sanó, pe- 
ro no irá á pacer con el rebaño, 
porque quiero tenerlo á mí lado, 
mientras vos estéis entre nosotros." 
„Pues no os separareis de él jamas, 
respondió Moisés." De esta suerte 
quedaron desvanecidas las amoro- 
sas inquietudes de Séfora, quien 
con el brillo de la alegría de sus ojos, 
con lo amable de su sonrisa, y con 
el suave nácar de sus mejillas, ma- 
nifestaba los íntimos afectos de su 
corazón. Como aparece al través de 
una ligera nube el astro que ilumi- 
na á los mortales, cuando despidien- 
do rayos de oro y fuego tiñe la ce- 
lestial región, de la mas vistosa 
y apacible púrpura, asi se mostra- 
ba, á los ojos encantados de Moi- 
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ses, el bello rostro de ln pastorcilla. 

A este tiempo resonó en él ver- 
gel el amable nombre de Séfora: 
tiran sus hermanas, que inquietas la 
buscaban, y habiéndola encontra- 
do se acercaron á ella para abra- 
zarla, pues se les hacia muy largo 
tío haberla visto desde el día ante- 
rior. Entretanto Moisés acariciaba 
á su amado cordero, dirigiéndose á 
poco acia los rediles, donde el jo- 
ven, encargándose de los rebañosi 
los condujo al prado en que era cos- 
tumbre que pastasen. Ocupaba la 
tristeza su corazón, los instantes en 
que se vio apartado de las zagalas; 
pero al fin volvió con sus^ ovejas, 
consolándole la memoria de que 
Yétro debía hablar con su querida 
Séfora. En efecto, el anciano, fiel 
á su promesa, consultó en presen 
cia del israelita, la voluntad de su 
amada hija; quien llena de sorpre- 
sa y al mismo tiempo de ternura, 
espuso sencillamente sus deseos, en 
cuyo nKjmento bendijo el joven a- 
fortunado sii destierro y su dicho- 
sa suerte. Entonces Yétro declaró 
á los dos amantes qoe celebraria su 
descada unión, después de la fiesta 
de la gavilla sagrada; convinieiido 
que con anticipación y reserva se 
rnandaria á Egipto un mensagefo, 
que llevase esta venturosa noticia 
íi los padres de Moisés, no menos 
que á Termútis, ú fm de obtener su 
ronsenti miento. 

Entretanto los jóvenes amantes 
papaban contentos sus alegres dias. 
1^1 las mañanas, después qtie Moi- 



sés volvía de sus i*ebaños, Yétro se. 
goidó dé su fanoülia, lo llevaba^ al 
templo del Señora donde se emplea- 
ban en el santo ininisterib. Las don- 
celias, cahiertas con sus véÜos, sé 
entretenian en adornahr él interior 
def templo, en el que hadan reso- 
nar siis lúnrmos y cánticos sagrados; 
[Con qué meliflua unción oía Séfo- 
ra los armoniosos sónes^ del Bistro 
de Moisés, alternados con las ora- 
ciones qoe pronunciaba su padréf 
¡como le agradaba respirar el aire 
oloroso y cargado de los perfómes 
que ofrecían y quemaban unas ma- 
nos tan castas! persuadida de que 
el Señor no podía recibir mas dig- 
nas adoraciones en la tierra que las 
de Yélro y de Moisés, unia tam- 
bién las suyas, confiada en que susr 
votos no serian desechados. Veía- 
los postrados ante el altar, y su co- 
razón lleno de confianza y de san- 
to temor lo aguardaba todo de la 
protección divina y recibia mil beir- 
diciones celestiales; 

Al salir áe\ templo se apresura- 
ban par» volver á su casa, seguros 
do encontrar en ella la afegría y la 
fehcidad. Después de- una frugal 
eomida, Yétro y Moisés ocupaban 
la aleocioi^ de his admiradas vírge- 
nes oen piadosas insttiieciones é- his- 
torias interesantes: referíales el jo- 
ven hebreo las maravillas del Se- 
ñorean gloria, su po^r y sus mise- 
ricordias, yepresentátidoles las ter<¿ 
ribles venganzas de su justicia y eV 
espantoso aoontecimientp que oca- 
sionó la cólera del Eterno^ coand» 
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índ^nfldo de k>8 crímenes de los 
hombregcttleiidió su brazo t>iiMipo« 
loite sobre el universo. UfM sola 
|iala^a de ñi bdcávdeoiiles^ puede 
sufiúr -eu la nada todo io criado; Ih 
mitáadose «cnpero en suspender el 
«dmirable espedácuio de la natu- 
ralesa, la aepukó^n las aguaft» y du- 
rante el curso de las ouatDQ estacio< 
nes, eLasIró luminoso que dispensa 
el calor, la liiz y la vida, no alum^ 
brásiao la inmenaa, tumba del gé* 
ñero ihumano: fioalosentó la tierra 
volvió ¿ aparecer, pero- desierta y 
Abandonada, y su imperio fué con 
éerido al justo á quien el Señor sal- 
vó en el diluvio: uniólo hombre rm« 
no sobre el universo, reducidos to- 
des ios habitantes á una sola familia 
y á una sola tienda. Otras veces 
Moisés ofrecia pinturas mas alba- 
güeñas ásii querida Séfora^dicién- 
dóle los castos amores de Isac y de 
Rebeca, ó de Jacob y de Raquel. 
De esta manera pasaban entreteni* 
dos las noches; y durante una par- 
te del día, separado Moisés de Sé- 
foncí» sé ocupaba en conducir los re- 
baños al desierto, interaándose en 
las soledades, en laü que sulnergi- 
do en ptofwdas ineditaeiones, vo- 
laba su eepkitu desprendido de la 
Útera y ardiendo en caridad, acia 
el. seno de lo divino y de lo eterno^ 
inundándose en aqueUas celestiar 
lea ilumÍDQciones que habían de iJiís- 
trar en lo futuro á los hebreos y á 
to4o el universo. 

Entanto $g entregaba el hijo de 
Aouram-á ten divinas inspiraciones. 



el odio y el resentimiento maquina- 
haÉi contra su vida el mas detesta- 
ble proyecto; pues el feroz Itamar, 
sano ya de su herida, y meditandp 
on la^orimiñal venganza, juntó uoa 
parte de los madianitas, impíos ado- 
radores de Fegór, pintándoles al is- 
raelita como enemigo natural de sus 
dioses y de elloB. mismos. „Este mi- 
serable estrangero, les decía, des- 
ciende de esa humillada y proscris- 
ta nación, á la cual desecho su mis- 
mo Dios, despojándola de su heren- 
cia usurpada á nuestros padres: los 
envilecidos .hebreos no tienen mas 
patria que la tierra donde nacen es* 
clavos, reducidos á vivir perpetua- 
mente en prisiones, y sin mas leyes 
que la voluntad de sus dueños: ar- 
rojemos pues, de entre nosotros a 
ese vil esclavo fugitivo, indigno de 
reclamar las leyes de la hospitali- 
dad, pues que no depende de si mis* 
mo. Nosotros debiéramos prender- 
lo para restituirlo á sus amos; pero 
baste lanzarlo de nuestro país. . . .. 
Mas,. ¿qué sabemos si este misera- 
ble siervo, os* una espía que conspíw 
ra secretamente contra nosotros^ 
protegido por. ese pontífice, enemi- 
go mortal del culto sagrado» de Fé- 
gór? Ya que* no pretendemos derri- 
bar sus altares, no debemos hacer 
despreciables los nuestros/' 

Estas palabras produjeron en el 
pueblo el resultado que era de es- 
perar^ pues esclamó al instante lle- 
no de entusiasmo; que estaba dis- 
puesto á arrojar de su suelo al es- 
clavo enemigo, «csigiendo que se lo 
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eniregaaen. Apresuróse Itanuur á 
condacir la seducida tropa á la ha- 
biiacioD de Y étro. Llenóse de ter- 
ror y de oonfusk» la iooceiile fami- 
lia del pontífice, pues Moisés aon 
no volvia del campo. El pueblo en- 
cendido por Itamar pedia oon gn« 
los que le entregasen al hebreo, y 
enfureciéndose maa y mas con sus 
mismos clamores, amenaxaba' vio» 
leour las puertas de la casa. 

Entretanto Séíbra temblaba, ca? 
si fuera de si y falta de aliento, pues 
temia justamente por su tierno pa- 
dre y por su amado Moisés. Hor 
rorísabase al pensar que éste podia 
caer en las manos de sus bárbaros 
enemigos, y abrazaba las rodillas de 
su padre im(Hdiéndole saliese como 
quería, para hablar con la turba de 
los sediciosos; mas venciendo sus 
esfuetxos el anciano abre la puer* 
ta, y Sófora cae desmayada en los 
brazos de sus jóvenes hermanas^ 
Cual se vé el hermoso lirio que do- 
mina las plantas de los vaUes, su- 
cumbir repentinamente al huracán 
furíoso, su elegante tallo abatido 
por los vientos, y su donosa cabe* 
za humillada entre las mas tiernas 
plantas y pequeñas flores, que re- 
sisteo á la violenta tempestad; an 
aparece Sófora en los brazos de sos 
tiernas hermanas, pequeñas aun pa- 
ra sentir profundamente tan aciaga 
conmoción. 

Presentóse finalmente Yétro en- 
medio de los sediciosos, imponién*- 
doles un involuntario respeto: su 
rostro venerable, su carácter gene- 



ralmente amadov y su grande seré* 
nídad, los obligó á eseucbarl^) no 
obstante su dtíva murniinmoian* 
„ ¡Oh madianitasi les dijo, ¿á 4fomn 
buscáis? ¿por ventura aun joven es- 
trangeso que pide un breve asilo? 
¡Lo buscáis paraecbarlo ignominio- 
samente de esta tierra, como si ha« 
biera venido ásuacitár algún tuiliul- 
to entre vorotros^ ó hubiei» despre* 
dado vuestras leyes! El, amigo del 
apacible retifO, ha manifestado su 
amor á los madianitas, buscando 
entre ellosunbamiide asüo. El hom- 
bre honra el pais de su residencia, 
protegiendo en él la humanidad, la 
hospitalidad y las leyes: vosotros 
daréis una prueba de humanos, y 
honrareis vuestro suelo, repeliendo 
odiosas calumnias, cuyos indignos 
motivos no os quiero manifestar. 
Retiraos pues,y respetad la confian^ 
za noble que en vosotros depositó 
un desgradado." Movido el pueblo 
al escuchar este discursoy pues siem- 
pre es dócil á la razón cuando se 
reduce 4 escucharla, se logró domi* 
nar por el ascendiente que snempre 
ejerce sobre el corazón la sabidu- 
ría y la virtud. 

Avergonzado Itamar de haber 
errado el golpe, hacia inútües e»* 
fiíerzos para avivar el calor apla^ 
cado de los sediciosos, cuando ré- 
pentinameote se oyó á lo lejos el 
raido tunndtooso y voces de la muí* 
titud que presurosamente se arcer-. 
caba: escuchóse al mismo tiempo 
el nombre de Moisés, pronutidado 
muchas veces por aoantos que a- 
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nunciaban el furor. Sorprendióse 
el venerable aociano, no dudando 
que otros facciosos se habian apo- 
derado de Moisés, y penetrado de 
dolor rasgó al momento sus vesti- 
dos esclamando: „Ya se acabó, ya 
está perdido." Cuando llamar y el 
pueblo recobraban por instantes el 
furor, y herian los aires coa sus a- 
bominables clamores, el generoso 
Yétro, resuelto á defender á su des- 
graciado amigo, vuela en su pos, se 
arroja enmedio de la multitud, ésta 
le deja el camino y lo sigue. ¡Mas 
que nuevo y maravilloso espectá- 
culo se ofrece ante sus ojos! Moisés 
era conducido en un lecho de fron- 
dosas ramas de árboles, por algunos 
pastores: sus rebaños precedian reu- 
nidos, y lo rodeaban un tropel de 
mugeres, niños y zagales; á su lado 
iba un anciano sosteniendo en la 
punta de una lanza la sangrienta 
cabeza de un león: oyéronse enton- 
ces bien claramente las alegres ben- 
diciones que la sencilla gente del 
campo tributaba al joven israelita, 
por haber matado al terrible ani- 
mal cuyos despojos conducían. 

Detuviéronse los sediciosos lle- 
nos de sorpresa y de curiosidad: 
Yétro corrió al instante acia Moi- 
sés, el cual dejando á los pastores 
que lo llevaban en triunfo corrió a- 
presurado acia los brazos de su 
bienhechor: mil voces resonaban en 
el campo^ proclamando juntas á 
Moisés por el libertador de toda a- 
quella población. Yétro arrebatado 

de gozo y tomando al joven por la 
45.---.XI. 



mano, lo presentó á los pastores que 
habia sublevado Itaraar: „ved aquí, 
les dijo, al estrangero que pedisi 
vedlo aquí!".... Que viva, y se 
quede entre nosotros, esclamaron 
por todas partes. Palabras sinceras 
del pueblo que demuestra las mas 
veces sentimientos verdaderos, aun 
en sus alternativas rápidas del amor 
al odio, y del furor al entusiasmo, 
y que si bien es en a]fi[unos momen- 
tos fiero é inconstante, nunca se le 
esperi menta falso. 

La juventud de Moisés, no me- 
nos que su valor y fuerza acredita- 
da en presencia de tantos testigos, 
y lo brillante de su hermosura, lo 
afable de su magestad y de su ros- 
tro, con la elegancia de su persona, 
interesaban en su favor á los mis- 
mos que poco antes habian jurado 
su muerte. Itamar entregado al hor- 
rible suplicio de la envidia, y forza- 
do á disimular, aj^arentó abjurar to- 
dos sus resentimientos; y no pudien- 
do menos que unir sus voces á las 
aclamaciones públicas, con que ce- 
lebraban al objeto de su odio, se re- 
tiró devorado por los sentimientos 
crueles de la rabia. 

Comenzaba la noche á estender 
sobre todo el orbe su oscurecido 
manto, cuando Yétro despidiéndo- 
se de los pastores que lo rodeaban 
después del triunfo en que habian 
conducido á Moisés, se apresuró (i 
llevarlo acia el seno de su familia. 
Séfora recobrando la vida y la feli- 
cidad, se complacía, aunque llena 
de timidez, en mirar la sangrientsk 
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cabeza del león como el grato mo- 
numento de la victoria que habia ga- 
nado el israelita, cuyo noble trofeo 
deseaba Yétro conservar. Ansiaba 
Séfora por saber los pormenores 
del combate, los cuales el joven ro- 
deado de toda la familia se dispuso 
á referir. 

«Volvia dijo, del deúerto con 
nuestros rebaños, cuando al pasar 
á lo largo d# una selva pude oír 
unos gritos lamentables; al instante 
me dirigí mas veloz que un rayo, 
acia la floresta, donde descubrí á 
poca distancia un león de no común 
tamaño, que abriendo su ardiente 
boca y batiendo los hijares seguia 
á una joven en cuyos brazos estre- 
chaba ¿ un pequeño infante: iba 
muy cerca de alcanzarla, cuando 
se detuvo al ruido de una piedra 
rápida que yo le disparé; y sin per- 
der instante le arrojé sucesivamen- 
te dos agudas guijas, que dieron 
fuertemente sobre sus ojos: enton- 
ces dirigiéndose acia mi la colérica 
fiera, se precipitó ciega sobre un 
grueso tronco de encino, á cuyo 
golpe tembló la mole de su cuerpo, 
y sus pies tuvieron precisión de su- 
cumbir: resonaba la selva con sus 
horrorosos rugidos; y apesar del te- 
mor que infundía su ensangrentada 
boca, acercándome inmediatamen* 
te á ella, le descargué con fuerza el 
filo cortante de mi honda. Cayó e) 
león, y aprovechando su decadencia 
levanté un enorme canto, que arro- 
jándolo sobre su cabeza, dejé á la 
fiera sin movimiento ni ccsistencia, 



Algunos pastores de las cerca- 
nías acudieron escitados por los gri- 
tos de la muger; ¡ah! cuanta fué su 
alegría y su sorpresa al ver la ca- 
beza del animal casi escondida aun, 
debajo de la enorme piedra. Todos 
me rodeaban admirados haciéqdo- 
me preguntas y felicitándome por 
la victoria: volvió con ellos la mu- 
ger que liberté, y el niño seguido 
de su padre, cuyo venerable ancia- 
no, tomándolo en sus manos, lo 
trasladó á las mías, diciendo — „¡Te 
debe la vida!" — Miróme el niño 
con dulce sonrisa, postróse á mis 
pies la madre, y bendijome el an- 
ciano, entanto mi ternura nada pu- 
do responderles sino solo con mis 
lágrimas. Los pastores cortando la 
cabeza del león, la entregaron al 
anciano, y éste la colocó en la pun- 
ta de una pica: entretanto los za- 
gales dispusieron con presteza un 
tejido de ramas de árboles en que 
á mi pesar me colocaron, y en el 
cual me han conducido acia voso- 
tros, y entre quienes me considera 
mas feliz, que un soberbio vence- 
dor después de haber esterminado 
un numeroso ejército de sus con- 
trarios." 

Cuando Moisés hubo terminado 
su narración, continuaron no obs- 
tante sus oyentes, haciéndole varias 
preguntas con que le obligaban á 
repetir sin cansarse de escucharlo, 
lo mismo que les tenia referido. A- 
legrábase mas que todos la bella 
Séfora, persuadida de que tan es- 
clarecida aventura, grangearia á su 
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amante la benevolencia y protec- 
ción del pueblo, desarmando para 
siempre las maquinaciones que el 
odio habia fraguado; de cuya dul- 
ce esperanza no se atrevió á lison- 
gear el prudente Yétro. Enseñado 
por la esperiencia, sabia que la en- 
vidia enciende mas su implacable 
llama, cuando se vé precisada por 
las humillaciones que ha sufrido, á 
ocultarse de los ojos de los hom- 
bres; y cuando en el abatido rival 
suele manifestarse como aniquilada, 
un nuevo triunfo le devuelve toda 
su funesta actividad, probando que 
no estaba sino adormecida; de a- 
qjuella misma suerte que los repti- 
les entorpecidos en el fango por el 
frío del invierno, recobran á los pri- 
meros rayos del sol sus movimien- 
tos y propiedad venéfica. 

Por tanto Yétro mas desconfía- 
do que antes de la conducta de Ita- 
mar, se empeñó en observar aten- 
tamente todos sus pasos, para des- 
concertar sus tenebrosas intrigas. 



LOS CLAVOS DE WATERLOO. 

En una pequeña aldea inmedia- 
ta á la llanura de ^aterloo ecsiste 
usa infeliz hospedería, donde se su- 
pone que Napoleón descansó du- 
rante la batalla: su dueño pretende 
que el emperador, después de la e- 
quivocacion que le hizo confundir 
un cuerpo prusiano con el de Grou- 
chy, entró en una habitación, y lim 
piando el sudor de su frente, colgó 



su sombrero de un clavo, con todo 
el mal humor de un hombre que a- 
cababa de perder su última espe- 
ranza. Cuando el campo de Water- 
loo no presentaba ya sino sangrien- 
tos despojos, cuando los vencedo- 
res salieron de la Bélgica para ir & 
disfrutar de su victoria, y el venci- 
do hubo puesto el océano entre él 
y la Europa, un gran número de 
curiosos se dirigió á^ inspeccionar 
con ansia aquellos sitios reciente- 
mente históricos. Después de haber 
recorrido aquel vasto teatro de de- 
solación, dirigianse por fin los vía- 
geros á la vecina hospedería, y alli 
los esperaba nuestro huésped. Mi- 
lord, decia, ¿veis ese clavo? no da- 
ría yo su cabeza llena de orín por 
cien guineas; y ensartaba á conti- 
nuación la historía del sombrero 
del grande hombre. El inglés ofre- 
cia doscientas, trescientas guineas, 
y llevaba por fin el precioso talis- 
man. ün clavo remplazaba otro 
clavo: á un lord sucedia otro lord: 
nadie salia sin el clavo famoso, que 
pagaba mas que si fuese de oro; y 
con una razonable cantidad de cla- 
vos, nuestro huésped hizo fortuna. 
¡Qué de clavos andarán por el mun- 
do que se parezcan á este clavo! 

JBL MONASTERIO DE YUSTE. 

El monasterio de S. Gerónimo 
de Yuste está inmediato á Placen - 
cia, en la provincia de Estrcmadu- 
ra, y consi^e en un edificio de muy 
pobre aspecto, cuyas paredes blan • 
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cas resaltan sobre los oscuros ris- 
cos que le rodean. A la vista de a- 
quella mole, que mas bien se pare- 
ce á una fortaleza ó prisión, y que 
no tiene cerca de s¡ habitación al- 
guna, se oplime el corazón y se res- 
pira penosamente, y hasta los ge- 
midos que forma el viento entre el 
ramage de los árboles aumentan la 
misteriosa melancolía riel sitio. Es 
evidente que para vivir en él se ne- 
cesita haber roto todos los vínculos 
que ligan al hombre con el mundo, 
todas las ideas que aligeran y ha- 
cen agradable la vida. 

Una tarde del año de 1551^ lle- 
gó á la puerta del monasterio un 
hombre no tan acabado por la edad 
como pót el trabajo y los cuidados; 
acompañábanle tres ó cuatro perso- 
nages graves, tristes y silenciosos. 

Aquella corta comitiva babia pa- 
sado por medio de Burgos sin que 
nadie hubiese salido ¿ su encuen- 
tro, ni fijase su atención en ella, y 
apenas tal vez algún habitante se 
habia puesto al umbral de su puer- 
ta para verla pasar. 

El anciano bajó de su litera, lla- 
mó él mismo á ia portería, y gritó: 



Llegó el abad y dio su bendición 
al nuevo hermano recién venido; 
éste se arrodilló humildemente, co- 
mo el último de los nóvicíoá, besó 
en seguida la tierra, y ésclamó: 

„Desnudo salí del vientre de mi 
madre, y desnudo volveré á tí, ma- 
dre común de los hombres. ** 

Después fué á tomar posesión de 
su celdilla, y pasó al refectorio, en 
donde se colocó á un estremo de la 
mesa, como conviene al último qua 
llega. 

A la mañana siguiente fué des- 
pués de los oficios al huerto, y se fe 
dio una hazada y el encargo de la- 
brar una porción de terreno, á lo 
que dio inmediatamente principio, 
silencioso, obediente y solitario. 

Un año después tomó el hábito. 

Al siguiente, se celebró un oficio 
de difuntos porelmonge que aca- 
baba de profesar, y se le cubrió con 
un paño de tumba, según lo acos- 
tumbrado en semejantes casos. 

Al cabo de dos años, desde su en- 
trada en el monasterio de Yuste y 
algunos días después de su profe- 
sión, el monge misterioso murió el 
d¡a2l de setiembre de 1559, como 



Abrid. En seguida dijo en secreto cristiano muy contrito, y recostado 
su nombre al portero, el cual hizo .en un lecho de ceniza. 



rechinar sobre sus goznes la pesada 
y pobre puerta del monasterio. 

El forastero para entrar en el 
mezquino umbral tuvo precisión de 
encorbar sus espaldasy bajar su des- 
poblada cabeza, en cuya frente se 
reflejaba un carácter superior de 
generosidad y de grandeza. 



£1 nombre que tuvo aquel mon- 
ge en el siglo fué, el de Carlos I de 
España^ V de Alemania, empera- 
dor y rey. 

(Noticioso de ambos mundos.) 



Preguntado Diógenes cual era la hora mas pro- 
pia para comer, respondió: *'Para el rico cuando 
tenga gana, y para el pobre cuando tenga qué. *' 
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Ruge soberbio el piélago profando, 
Furiosas corren las salobres aguas, f 

Y el débil buque sin timón» sin velas, 

Casi naufraga. 

El paso una ola le disputa á la otra, 

En noto-boreo sin cesar batallan: 

Asi el Vesubio arroja en torbellinos 

Férvida lava. 
Veloces suben hasta el cielo mismo, 

Muy mas veloces hasta el fondo bajan, 

A do impelidas de aquilón furioso. 

Hórridas braman. 

Búrlanse de Eolo los feroces vientos, 

Con sordo ruido su victoria cantan, 

Rompen el coto, que su furia arresta, 

Y el mar asaltan. 

Abrense de éste las cerúleas puertas, 

Acia los lados se retira el agua, 

Y un vacio inmenso y una horrenda sima, 

La vista cansa. 
Sale del cráter huracán violento. 
Con roncas voces los abismos claman, 
£1 mar ahrado traspasar pretende 
La sacra raya. 
Densos vapores forman negrais nubes, 
Oculta Febosu luciente cara, 

Y en nuevo océano convertido el cielo. 

Torrentes lanza. 
Rayos arroja «1 irritado Jove, 
Tiemblan los montes en su misma basa, 
El fuerte Atlante sojK)rtar no puede 
Su antigua carga. 
El buque entanto á arbitrio de las olas. 
De precipicio en precipicio vaga. 
Ya el borde pisa, ya vá á sumergirse, 
Ya.... Musa, basta.... 
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La oscura nube su espesor minora» 
Por 8U8 celagM entra luz opaca. 
Del postrer trueno vá á perderse el eco 
'En la distancia. 

El arco, al fip, en tos espacios brilla, 
£1 firmamento en el instante aclara, 
Colora Apolo las adustas peñas 
De bello nácar. 

Vuelven las aguas á su antiguo cauce, 
Huyen los vientos á ocultar su saña, 

Y el azulado, el roi^stuoso océano 

Sus furias Qalma. 
Todo revive al huir de la tormenta. 
Sonríe natura, presto se eng^üana, 
Puéblase el aire de iml pajaríUos, 
Que alares cantan. 
El bajd sigue su tranquilo curso 
Sulcando eiguido por las tersas aguas; 
Y, viento en popa, el anhelado puerto 
A ver alcanza. 
Despliega entonces andiurosas velas^ 
Cual sol nacíanle que el zemt escala; 

Y tras su quila, el elemento brioso 

Humilde marcha. 
Fondea en el puerto á dó se dirígíei^a 

Y en el momento en sus arenas ancla: 
De paz y gozo^del fi^ viag^co 

Llénase el alma« 
Tiende la víala áeia el océano inmenso, 

Y se recuerda la fatal boirasoa: 
Empero libre, en el h(]f ar patricio, 

Ijcdo descansfL 

ASI ia patria en borr^^sposo estado 

Por las facciones se jmró acspjada: 
Muertes y guerra, y destrucfcion y duelos, 

Y furia Jgsana. 
Bandos contrarios, enemigps bandos 
Su amante p^choisin piedad desgarran; 
Su tea horrorosa la discordia ^ita 

Dó quiera pasa. 
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Padres é h^ós el cariño olvidan, 
Al dulce hermano ef cínel hermano ataca; 
Los tiernos lazos de amistad 'sinicera 
Ya se desatan. 

Ta las ciudades sus afíjeos deponen, 
Depone el templo sus festivas galas, 

Y el capitolio dó preside Témis, 

Desierto se halla. 

Ya no se escucha el melodioso canto, 

Ya no se mira la ligera danza, 

De Melpoméne y de Talia las puertas 

Yacen cerradas. 

Deja la pluma y su retira el sáhio 

Para empuñar la maldecida lanza; 

Trueca el arado el labrador sencillo 

Por la coraza. 

Se oye de Marte el belicoso ruido, 

£1 clarín suena, se abre la campaña, 

Las dos falanges en ardiente arena. 

Luchan osadas. 
Al sordo trueno que el cafion despide, 

Y á los crujidos de filosa espada. 
Doblan el cuello centenares de honrd)res, 

Y el alma ecsalan« 
I^nta de sangre yace la campiña, 
Dolientes ayes los heridos lanzan. 
Vestigios trifites por dó quier se encuentran 
De la ooiel parca. 
Ya no hay comercio; en los yermos campos 
En vez de trojes fórmanse murallas: 
Ya de Minerva la adorada antorcha 
Casi se apaga. 
De sus cenizas los.antiguos odios 
Fieros renacen á esparcir su saña: 
¡Todo es horrores^ amargura y lutos! 
¡Todo venganzas! 
Al fin, ¡empero, condolido Jeho^'a, 
Alza la diestra, que el castigo armaba; 
De su almo rostro desparece el ceño. 
Su ira se aplaca. 
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La pas se muestra enmedio el triste pueblo, 
Y de la guerra los furores calma: 
Aá la auronu de la noche oscura 
Las nieblas ra^. 
Piedad recobra su sagrado imperio, 
Laten los.pechos do el rencor mandaba, 
De los campeones el airado rostro 
Luego se aclara. 
Ellos se miran, resistir no pueden, 
Lágrimas tiernas sus megillas bañan: 
El cruel acero, precursor de muene. 
Vuelve á la vaina. 
lYa no hay guerreros, sino ciudadanos! 
¡Ya no enemigos, sino amigos se hallanl 
¡La ley impera, y sus acciones pesa 
En fiel balanza! 
Nace la industria, el comercio aumenta. 
Sus luces sacras la razón propaga, 
El fanatismo y tiranía sucumben, 
¡Triunfa la patrial 
En vano, en vano sofocar se intenta 
De libertad la inestinguible ttama; 
Que el pueblo vence, sí contra un tirano- 
La voa levanta. 
Tersos aceros su poder sosti^ien. 
Sangriento trono sobre ruinas se alza^ 
Viles esbirros sus caprichos cumplen 
Cual ley sagrada. 
Se agota, empero, de opresión la copa, 
Enormes huestes en su contra se arman. . • . 
¡¡Fué su reinado cual ligera sombra 
. Que fugaz pasall 
Contemplad, pueblos, una y otra escena. 
Vuestros derechos mantened sin mancha, 
Nunca á tihmos vuestra libre frente 
Nunca se abata. 
Jurad ser libres, ó morir primero 
De la ley santa en las augustas aras; 
Víctimas suyas, comprareis sin duda 

Eterna fama.—/. M. Lafragua, 
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LAS CATACUMBAS DE PABI8. 



Pocos habrá que tío hayan oick) 
hablar de las catacumbas de París, 
de aquellos lugares subterráneo^ 
donde simétricamente colocados u* 
nos sobre otros» descansan los hue- 
cos de infinitas generaciones; pero 
pocoshabrá que sepan bien su origen 
ysu objeto. Aquel fúnebre estableci- 
miento es debido á dos circunstan- 
cias nacidas de dos peligros que a- 
menazaban aquella capital, dignas 
ambas de ocupar la atrición de 
nuestros lectores. 

Nadie hay que deje de esppesar 
su admiración, al considerar la pro- 
digiosa multitud de piedras que se 
emplearon para construir los anti 
guos edificios de París; pero esta 
admiración debe aumentarse al sa- 
ber que todas aquellas piedras se 
estrageron de las capas calcáreas 
que se prolongan por bajo de una 
parte de la ciudad. Empezóse por 
abrir canteras en casi todos los pun- 
tos de la llanura que se estiende 
desde las márgenes del Bievre, has- 
ta el arrabal de S. Marcelo; el si- 
tio que antiguamente ocupaban los 
Cartujosy el monte Parnaso: á prin- 
cipios del siglo XIV se emprendió 
la esplotacion de los bancos de pie- 
dra situados por bajo del arrabal de 
Santiago. Esta esplotacion fué tan 
activa durante algunos siglos, que 
los empresarios llegaron á penetrar 
bastante por bajo de la ciudad, en 

términos que todo un cuartel ha 
46.— XI. 
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quedado suspenso sobre un abis- 
mo; de forma que edificios gigan- 
tescos como el Panteón, el Val de 
gracia, el Luxemburgo, el Obser- 
vatorio y la iglesia de S. Suipicio, 
<;stán edificados sobre inmensas 
canteras. 

Mirábase con indiferencia el abu- 
so que se podia hacer de aquellas 
escavaciones; pero numerosos acci* 
dentes, desplomos, hundimientos de 
terrenos, revelaron el peligro y es- 
parcieron el terror. En 1766 se de- 
cretó una visita general, y los^ inge- 
nieros encargados de hacerla, ad- 
quirieron la certeza de que „los 
templos, los palacios, y la mayor 
parte de los cuarteles meridionales 
de París, estaban prócsimos á abis- 
marse en aquellas inmensas caver- 
nas." Repentinamente se pasó de la 
dejadez á la mayor actividad, y des- 
de aquella época no han cesado do 
hacerse obras considerables para 
dar solidez á las escavaciones que 
están por bajo de la .ciudad; se han. 
llegado á construir galerías subter- 
ráneas, que corresponden esacta- 
mente á las calles de la superficie 
del suelo; de fonna, que si sobrevie* 
ne algún hundimiento, se sabe en 
qué puntodebenhacesse los reparos. 

Al peligro que amenazaba á Pa- 
rís en su solidez, se unia otro que 
amagaba á su salubridad. 

Enterraban en las iglesias. Los 
cementerios cuyas dimensiones no 
eran proporcionadas á la población, 
estaban situados en el interior de la 
ciudad. Mil años bacia que las ge- 
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neraciones se hacinaban unas sobre 
otras en el cementerio de los Ino 
centes, en e) niismo sitio que tioy 
ocupa un mercado. Las fiebres pes- 
tilentes que empezaban á manifes- 
tarse, obligaron ¿ hacer indagacio- 
nes, y el resultado fué tan alarman- 
te, que obligó á suprimir inmediata- 
mente el cementerio, escavar su 
terreno hasta una profundidad con- 
siderable, y acribar la tierra que de 
él se estraía. 

Lntonces fué cuando ocurrió la 
idea de transportar los huesos á los 
inmensos subterráneos de que acá 
bamos de hacer mención. Empezó- 
se la translación á últimos de 1785, 
y desde aquella fecha se han ido 
enriqueciendo anualmente las cata- 
cumbas. 

He aquí la descripción que hace 
el célebre Mr. Jouy, de una visita 
á aquellos subterráneo»^ 

.,E1 lunes último bable en casa 
de madama de R«, de mi intención 
de visitar las catacumbas; y como 
el billete de entrada que me remi- 
tió el inspector general de minas, 
me concedía la facultad de llevar 
conmigo alguna persona, se brinda- 
ron varías á acompañarme. No po- 
dia llevar mas que una, y era muy 
natural que diese la preferencia á 
la hija de la casa, una de las jóve- 
nes mas bellas y mas amables de 
París. Madama de Sesanne quiso 
absolutamente hacer conmigo aquel 
paseo misterioso; temí los efectos 
que pudiera producir en una ima- 
ginación de veinte años, y apoyado 



por su madre, traté de disuadirla; 
pero nada pudo hacerla renunciar 
á su propósito. 

,4Iabia oído decir que en 1 788 
madama de Polignac y madama 
de Guiche, habían pasado un diaen^ 
tero bajo de aquellas bóvedas fúne- 
bres, y se creía no menos animosa 
que ellas, y ademas era mucha lar 
confianza que tenia en su viejo a^ 
compañante. Convenimos en que 
vendría á recibirme en su coche el 
dia siguiente á mediodía. 

„Madama de Sesanne no faltó á 
aquella triste cita, y llenos los bol- 
sillos de bugías y de fósforos, como* 
si hubiésemos de permanecer quin- 
ce dias debajo de la tierra, nos en- 
caminamos acia la barrera del in- 
fierno, observando la singular rela- 
ción entre el nombre db aquella 
puerta y el sitio que íbamos á visitar. 

M^ gefe de las obras que habia 
sido avisado en Ta víspera, nos con- 
dujo por una escalera de caracol, 
practicada en el recinto de los edifi- 
cios de la barrera, por bajo de las 
primeras bóvedas á 90 pies debajo 
del sudo. Seguimos durante mas de^ 
un cnarto de hora, las sinuosidades' 
de una estrecha galería, en la que- 
de trecho en trecho se observa la 
indicación del año en que se em* 
prendieron los trabajos de las diver- 
sas partes de aquellas canteras. En^ 
lo alto de la bóveda y en toda la 
longitud del camino que se recorre 
hasta la entrada de las catacumbas 
se ha descripto una línea negra, que 
en caso necesario, puede servir de 
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guia al viagero estraviado en aquel 
inmenso laberinto. Algunas rocas 
interrumpen á largas distancias el 
aspecto uniforme de aquella galería 
donde van á unirse y formar bóve- 
da diferentes ramales, que se pro- 
longan por bajo del arrabal de San- 
tiago, hasta el estremo del de San 
Germán. 

„Nuestro guia nos hizo dejar por 
algunos momentos el camino de las 
catacumbas, y nos condujo á la ga- 
lería llamada de Puerto Mahon, 
En .aquel lugar fué donde un solda- 
do que en 1759 habia seguido á 
Menorca al mariscal de Richelieu, 
y á quien la miseria habia obligado 
á buscar trabajo en las canteras, se 
distraia en las horas de descanso 
en modelar en la roca un plan en 
relieve de las fortificaciones de a- 
quella isla. Este monumento, que 
no lo es bajo el aspecto del arte, de- 
muestra sin embargo de un modo 
honorífico, la destreza, la memoria, 
y sobre todo la paciencia del que, 
sin ideas de arquitectura, sin me- 
dios,ypordecirlo asi, sin instrumen- 
tos, ejecutó por sí solo, tamaño tra- 
bajo. Mi amable compañera espe- 
rimentó la mayor aflicción, cuando 
por algunas palabras grabadas en 
la piedra, supo que aquel hombre 
industrioso después de haber em- 
pleado cinco años en aquel trabajo 
sin salario alguno, pereció á pocos 
pasos de allí en un hundimiento que 
trataba de evitar. 



rigímonos, pues, á ellas, y solo nos 
detuvimos un momento para consi- 
derar una ruina del aspecto mas a* 
larmante y pintoresco. Trozos de 
roca en equilibrio sobre sus ángu- 
los, el estraño enlace de sus masas 
suspensas en el aire, y cuya caida 
parece deber determinar el mas le- 
ve impulso del viento, ofrecen un 
efecto tan notable, que muchos pin- 
tores de decoraciones han hecho de 
ella un particular estudio. 

„Llegamos por fin á una especie 
de vestíbulo, en cuyo fondo se veía 
una puerta negra adornada con dos 
pilastras en orden toscano, y en cu- 
ya cima se lee esta inscripción. 

Has uUra metas requiescunU 
beatam spem expectantes. 

„AI momento que pusimos el pie 
en aquella negra mansión, mi joven 
compañera se acercó á mí involun- 
tariamente; y no dejó de alarmar- 
me su palidez y la alteración de sus 
facciones; la hice respirar algunas 
esencias de que me habia provisto, 
y ella esforzándose á sonreírse me 
dijo: „no os asustéis, es de sorpresa, 
no de temor." 

„Entramos pues, en aquel pala- 
cio de la muerte; sus horribles atri- 
butos nos rodeaban entapizando las 
paredes: trozos de huesos se forma- 
ban en arcos, se elevaban en colum- 
nas; el arte ha sabido formar de los 
últimos despojos de la naturaleza 
humana, una especie de mosaico 
cuyo aspecto regular aumenta el 



,,Las catacumbas eran el objeto I profundo recogimiento que inspiran 
esclusivo de nuestra curiosidad; di- 1 aquellos lugares. 
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,,La muerte en el seno de las ca 
tacumbases menos repugnante que 
fuera de ellas: sus estragos allí ya 
terminaron; el gusano del sepulcro 
ba devorado ya su presa, y los des- 
pojos que aun restan no tienen que 
temer sino á la lima del tiempo que 
debe reducirlos á polvo. 

^Todos los cemeiiteríos antiguos 
de ParÍ!9, todas las iglesias han der- 
ramado en aquellas vastas caver- 
nas los despojos húmanos que ha- 
cia muchos siglos les estaban con- 
fiarlos: diez generaciones se hallan 
encerradas en ellas; y aquella sub 
terránea p<iblacion se c<»nsidera tres 
veces mas numerosa que la que 
resfúra aun sobre la superficie del 
suelo. 

^Inscripciones colocadas sobre 
pilares de piedra indican los cuar- 
tele» de París á que pertenecieron 
aquellos restos. Allí todas las dis- 
tinciones de secso, de fortuna, de 
rango, han desaparecido. El rico 
dcspojacio de su mausoleo de már- 
m<>l, y el pobre sacado un poco mas 
pronto de su féretro de pino, con 
funden en aquel lugar sus últimos 
despojos: para ellos empezó ya la 
igualdad. ¡Que de grandes ideas ha 
cen concebir semejantes imágenes! 
El autor del Genio del Cristianis 
mo es digno de interpretarlas. „EI 
alma toda, dice, se estremece al con- 
templar tanta nada y tanta grande- 
za: cuando se busca una espresion 
bastante magnífica pa»*^ pintarlo 
que hay de mas elevado, la otra mi 
tad del objeto solicita el término 



mas bajo para espresar lo qiié hay 
de mas vil; todo anuncia que aquel 
es el imperio de las ruinas; bajo a- 
quellos arcos fitinebres hay un cier- 
to olor de polvo; allí se respiran los 
siglos que han pasado. ^ 

^Emilia ya tranquila había aban- 
donado mi brazo, y con la bujía en 
la mano recorría aquellas frías 
mansiones.- Las numerosas ins- 
crípciones religiosas, filosóficas y 
morales grabadas sobre las paredes, 
llamaban de vez en cuando su aten- 
ción. 

, J)espues de haber visitado va- 
rías salas, y recorrído las diferentes 
galerías que conducen á ellas, lle- 
gamos á una capilla en cuyo fondo 
hay erigido un altar espiatorío. Su 
forma es mas alarmante aun que 
las mismas catacumbas. Buscamos 
una inscripción que nos indicase á 
que manes ó á que recuerdos esta- 
ba consagrada, y leímos, ó por lo 
menos creímos leer, esta terrible 
fecha en caracteres de sangre: se- 
tiembre DE ] 792. Mi compañera 
dejó escapar un grito de horror, y 
su imaginación conmovida la había 
hecho oír un profundo gemido; yo 
mismo sorprendido por un ruido 
inesperado me estremezco, miro. • 

„Nuestro conductor acababa de 
abrir con esfuerzo la puerta del sub- 
terráneo geológico, destinado á con- 
servar las muestras de todas las 
clases de minerales que encierra el 

Isuekí, ó son estraidas de las cante- 
ras. Esta sala conduce á otra en la 
que se han reunido, clasificado y co- 
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locado en orden todas las monstruo- 
sidades osteológicas, que al mismo 
tiempo nos hacen observar las aber- 
raciones de lá naturaleza, y los es 
fuerzos del arte para socorrerlas. 
A Mr. Hericart de Tury, ingenie 
ro en gefe del cuerpo imperial de 
minas, es á quien dobemos estos dos 
gabinetes subterráneos, y las mejo- 
ras de todas las clases que de algu- 
nos años á €sta parte se han hecho 
«n las catacumbas. 

^Mientras yo observaba las pie- 
zas de anatomía, madama de Sesan- 
ne estaba algo separada de mí, a* 
poyada sobre un altar antiguo, to- 
do él formado de huesos humanos. 
(Esta obra y algunas otras del mis- 
mo género hacen honor al ingenio 
y gusto de Mr. Gombier, que pre- 
sidió el arreglo de aquellos lúgubres 
materiales.) En la actitud contem- 
plativacn que mi compañera se ha 
Haba colocada, una de las rosas de 
su peinado se habia deshojado so- 
bre el altar y pedestal. Diñcil me 
seria espresar las ideas que se ofre- 
cieron á mi imaginación; ¡que mo- 
vimientos agitaron mi corazón al 
considerar bajo aquellas tristes bó- 
vedas ün anciano octogenario, y 
una muger en toda su lozanía, en 
todo el brillo de la juventud; la be- 
lleza meditando sobre el polvo de 
los muertos, y las rosas de su cabe- 
za sobré los restos húmanos. 

„La voz de nuestro guia nos sacó 
á uno y otro del profundo arroba- 
miento en que nos hallábamos: vol- 



del camino de Orleans. Emilia al 
poner el pie sobre el primer esca- 
lón, advirtió que me habia quedado 
atrás. — Venid, pues, me dijo, ¿no 
advertís que se vá á cerrar la puer- 
ta? — Me consultaba á mi mismo, la 
dije, sobre si debia ó no salir. — A- 
cercóse á mí, rae tomó la mano, y 
sus hermosos ojos dejaron des- 
prender una lágrima; la emoción 
que entonces esperimenté me hizo 
conocer que aun vivia." 

{Semanario Pintoresco.) 



Habiendo cierto ministro agra- 
ciado con un beneficio á un preten- 
diente de muy limitado talento y 
escasísimo mérito, esclamó: Los 
jansenistas deben estar muy con- 
tentos conmigo, porque he acorda- 
do todo á la gracia y nada al méri- 
to. ¡Cuantas aplicaciones puede te- 
ner esie cuento! 



vimos ala escalerá de salida, al este I Mariscal. 



' Un Mariscal de Francia estaba 
furiosamente enamorado de la cé- 
lebre Ninon Léñelos; pero se veía 
postergado por un famoso bailarín, 
lo cual le hacia rabiar. Un dia al 
entrar en la habitación de su queri- 
da, se encontró con el bailarín que 
salía de ella, vestido con una casa- 
ca muy parecida á un uniforme mi- 
litar, y por burlarse, le dijo en tono 
irónico. — ¿En qué cuerpo sirve V. 
camarada? — Picado el bailarin de 
la pregunta, le cohtestó en el mis- 
mo tono. — Yo mando un cuerpo en 
e! que ha mucho tiempo sirve el Sr. 
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RASGO ROMÁNTICO. 

Habrán vds. visto en las inmedia- 
ciones de la puerta de Atocha,, un 
edificio lúgubre y gigantesco, con 
su entrada de taberna, que debiera 
titularse el ataúd de los pobres^ y á 
quien las gentes (no sé porqué) han 
dado en llamar hospital general 
Pues en este recinto donde tantos 
comen y tantos otros ayunan, hay 
cierta sala, cuyo patrono es un san- 
to, sin duda para administrar á los 
enfermos la medicina mas necesa- 
ria que es la paciencia, y entre las 
varias camas esparcidas en ella, la 
señalada con el número 17 estuvo 
ocupada, no hace mucho tiempo, 
por un joven tan enjuto de canics, 
que pudiera servir de transparente 
f»n una vidriera gótica. Sobrevínole 
á este infeliz su estenuacion de un 
arraigado capricho de no comer, ca- 
pricho que traía su origen de una 
arraigadísima lectura de monstruo- 
sas novelas y furibundos dramas, la 
cual de tal suerte le disipó el cere- 
bro, que ni el héroe de la Mancha 
tuvo jamas tan desalquilados como 
él los aposentos del suyo. Paseába- 
se á menudo su imaginación por lar- 
gas y fúnebres galerías de fatasmas 
ensangrentadas, llegando hasta el 
estremo de creerse él mismo un cri- 
minal perseguido de continuo por 
una sombra amenazadora, y preo- 
cupado de esta idea se obstinaba en 
no tomar alimento v en correr dia 



y nuche de arriba á abajo con es- 
traordinaría agitación envuelto en 
su negra sábana de angeo. Estas 
breves indicaciones bastan por sí 
solas para entender el siguiente diá- 
logo que coa él tuvo cierto dia un 
piadoso agonizante, reclinado á la 
cabecera de su lecho. — ¡Hermano, 
hermano! abrid esos ojos, echad una 
mirada á este divino crucifijo y pen- 
sad en ia eternidad. — ¡Ay! esciar 
mó el enfermo, lanzando del pecho 
un doloroso suspiro, ¡la eternidad.. ! 
ese nombre me estremece. Padre 
mió, añadió después, incoporándo- 
se sobresaltado, ¿)e habéis visto? 
jhabeis visto esa sombra sangrienta^ 
esa fantasma que volaba al rede- 
dor de rai cabeza en este momento? 
¿qué os ha dicho de mí? ¿me nom- 
bró su asesino? no le creáis. • . «yo 
fui solo el cómplice, os lo juro . « • .. 
pero un cómplice bárbaro que me- 
rece bien los eternos suplicios del 
remordimiento: y dejóse caer des- 
fallecido sobre la almohada. — Hija 
mió, esclamó con ternura el agoni- 
zante; ábreme tu corazón: deja que 
toque las úlceras que en él han he* 
cho tus pecados, para que pueda 
derramar en ellas el bálsamo de la 
divina gracia. — ¡Imposible, imposi- 
bler esclamó con estraordinaria agi- 
tación el mancebo: este secreto mo?- 
rirá conmigo; la vergüenza de couf 
fesarle seria el mayor de mis tor- 
mentos. — ¡Desdichadol ¿y es para 
tí de mayor peso una vergüenza pa 
sagera, que los eternos suplicios'da 
la otra vida ? — Escuchad, padrft 
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mió, dijo el paciente, apretando la 
mano del reliaioso, y mirándole con 
ojos desencajados; ¿pensáis que esa 
funesta sombra me perseguirá has- 
ta el lugar de lai; tinieblas? ¿pensáis 
que en el infierno he de ver toda- 
vía ese espectro horrible, cuyas gar- 
ras sangrientas me amenazan de 
continuo? — Si, hasta allí te per- 
seguirá la justicia del Señor con 
ese tremendo castigo, si no confie- 
sas tu culpa. — Pues entonces « • • «y 
quedó un momento pensativo; pues 
entonces, voy á confesaros mi peca- 
do. Pero es tan espantoso, tan atroz. 
¡ Ah! yo no puedo, yo no puedo. De- 
jadme, si tenéis compasión. — Estas 
palabras dichas con el acento de un 
sincero arrepentimiento, hicieron ti- 
tubear al padre, apesar de que es- 
taba prevenido por los practicantes 
sobre la causa de aquella enferme- 
dad, y asi, agarrándole cariñosa- 
mente de un brazo, le dijo con gra- 
vedad y dulzura. — Alfredo, (juzgo 
que asi te llamas) ¿tú has cometido 
un asesinato, no es verdad? — No, 
no: yo he sido solo el cómplice, ya 
os lo he dicho. — Pero habrás sido 
provocado por tu contrario. Alguna 
causa justa en la apariencia.. • • — 
¿Qué decis? mi contrario era ino- 
cente: jamas tuvo intención de ofen- 
derme, y ese es el retorcedor de mi 
vida. — Pues entonces, ¿qué pode- 
mos inferir? que algún acaloramien- 
to acaso. • . • que el licor de algún 
banquete . . . . — Si, en un banque- 
te; en un horrible banquete fueron 
servidos sus miembros. — ^¡Quó hor- 



ror! . • • • ¡miserable! .... ¿y aun res - 
piras la luz del dia? — Si, estreme- 
ceos: yo soy un monstruo abomina- 
ble, que debo inspiraros asco y hor- 
ror. Pero oíd lo que sigue: ya apu* 
ré lo mas amargo de la copa, ¿qué 
me importa confesaros el resto? Un 
falso amigo me sedujo: él se encar-* 
gó de la ejecución, y preparó el cu- 
chillo para inmolar su victima. Mar-* 
chóse; entró triunfante después en 
la pieza del festin; sirvióme en un 
plato los mortales despojos, y enton- 
ces yo con sonrisa infernal compla- 
ciéndome en mi deKto; entonces yov. 
fija la inmoble vista en el humeante 
manjar, cerré los oídos á la piedad, 
y devoré hasta los huesos. — ¡Maldi- 
ción! ¡maldición! esclamó petrifica- 
do el agonizante. .¡Monstruo abo- 
minable! ¿quien era ese infeliz? 
¿quien tu víctima?. . — Hizo un es- 
fuerzo para hablar el delincuente 
Alfredo, y respondió con desmaya- 
da voz. — ¡Un pavo!. . . . 

No jiudo reprimir la risa el reli- 
gioso al escuchar esta patética es- 
clamacion, compadeciendo al mis- 
mo tiempo la demencia del joven; 
y como era homdre de algún inge- 
nio, discurrió el medro de hacerle 
comer, única medicina que necesi- 
taba. Tomópara esto un tono solem- 
ne y magestuoso, y le habló en es- 
tos términos — Las puertas del cielo 
están cerradas para los reprobos. 
Las del mundo aun se hallan abier- 
tas para ti. Goza, miserable, goza 
siquiera los placeres de la tierra, 
como el reptil asqueroso que se ali- 



300 



ENSAYO 



menta del cieno, y no desaprove- 
ches los años que aun te restan de 
vida» porque te hago saber que tu 
muerte será eterna, y tus suplicios 
interminables. Un medio hay de 
que destruyas esa carcoma roedora 
de tu conciencia; un medio solo, y 
desdichado de tí si te obstinas en 
desecharle. — ¿Decís que hay un 
medio de tranquilizar mi espíritu, 
padre mío? — Si, voy á mostrártele, 
aunque hable contra mi religión y 
mi conciencia; porque tu alma es 
ya presa de^diabIo, y solo el lengua- 
gp del diablo puede penetrar en ella 
— ¿Has leido el Han de Islandia y 
demás novelas de la moderna es- 
cuela? =Todo lo he leido, todo; y á 
veces es tal mi suplicio, que se me 
presenta ensueños, acompañando 
á la sombra que me persigue, la ter 
ríble sombra de Ingclfo el estermi- 
nador.=Piies bien: ya ves que el 
descendiente de ese islandés era un 
caribe que bebia á todo pasto la 
sangre de los hombres y el agua de 
los mares. Acuérdate que pendia de 
su cintura un hacha de piedra, con 
la cual arrancaba los cráneos hu- 
manos, los pelaba y trinchaba en 
sus ratos de placer. Acuérdate que 
8U misión en la tierra era la del lo- 
bo, su naturaleza la del tigre, su so- 
ciedad la del oso: que no dejó de 
ecsistir hasta que perdió él apetito 
á los cadáveres, y que fué devora- 
do por la muerte cuando cesódede. 
vorar. Pues este hf)mbre vivió üj|n. 
quilo. Y si miras á toda la ra^nu- 
mana por el lente con que la obser- 



van los grandes innovadores del si- 
glo, verás que premia con laureles 
al que tiene la suerte de soñar mas 
delitos, y que á favor de una sabia 
ilustración ha llegado á familiarizar- 
se con los venenos, los puñales, las 
hogueras, y todos los multiplicados 
tormentos de la venganza y tiranía. 
He aquí el consuelo que te resta: 
haxie romántico, 8i destrozaste los 
miembros de un inocente pavo, a- 
hoga en tu pecho los remordimien- 
tos, y cébate en la sangre de otros 
veinte |Ojalá pudiese yo practicar 
todos los dias el consejo que te doyf 
Llegará un tiempo, no lo dudes, en 
que repleto de carne cambiarás de 
naturaleza, y mirando con desdén á 
los rancios clásicos que vegetan en 
sus preocupaciones, les dirás con 
una altivez de tigre: soy sup^or á 
vosotros: ya pertenezco á las ñeras. 
Este breve discurso causó tal im- 
presión en el ánimo del joven, que 
entusiasmado y fuera de sí comen- 
zó á gritar. ¡Carne, carnel ¡sangre, 
sangre! ¡yo quiero ser caribe! ¡yo 
quiero ser romántico!. . .y sus ojos 
brillaban en aquel rostro de cadá- 
ver, como dos ascuas encendidas en 
medio de la ceniza. 

El desventurado mancebo deso- 
cupó al inmediato dia la cama nú- 
mero 17, y fué á sentar plaza en la 
sala de los dementes, donde me han 
asegurado que murió el infeliz, lu- 
chando siempre entre su vocación 
de romántico, y el terror pánico 
que le inspiraba de continuo la som^ 
hra de un pavo. 
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ITURBIDE, 



Oyene! si hubo vez en que mis ojos 
X«nB fastos de tu hiatoría reeorríeiidot 
No se hinchasen de lágrimas: si pudo 
.Mirorazon sin compasión, sin ira, 
Tus láfltimas.olr: ¡ah: que negado 
Ftemamente a la yirtud me vea, 
Y báfbarn y malvado. 
Cual los que asi te destrozaron, sea. 

QUINTANA. 



* En efecto; /qnien puede recor- 
dar con ojo enjuto y corazón tran- 
quilo la dolorosa catástrofe del nun 
ca bien llorado héroe de Iguala? 
¿que mexicano podrá oír sin conmo- 
verse el nombre adorado de Ilur- 
bidet Ninguno ciertamente, con es- 
cepcion de sus encarnizados enemi 
g08, de esa raza de hombres, que 
odió en él no al monarca de Méxi- 
co, sino al padre de la independen- 
cia. ¡Cuan dichí so seria yo si pudie- 
se transmitir al papel los sentimien 
tos que animan mi alma! Pero ya 
que no me es concedida tai satis- 
facción, sirvan al menos estos mal 
formados renglones, de un corto ho 
menage á la grata memoria del fvi 
Hier hombre de nuestra patria. 

La ciudad de Morelia, capital 
del departamento de Michoacan^y 
cuna feliz de uno de los mas famo- i 
sos campeones de la primera épo- 
ca, tuvo la inapreciable gloría de 
haber visto nacer al benemérito D. 
Agustín de Iturhidey el mismo dia, 
«n que por una Coincidencia singu- 
lar, treinta y ocho años después fué 
47.— XII. 



consumada la independencia de 5f 6- 
xico; el 27 de setiembre de 1783. 
Sus padres D. José Joaquin de 
Iturbide y Dona María Josefa A- 
ramburu, eran generalmente que- 
ridos en el pais, no tanto por la de- 
cencia y proporciones de su fami* 
lia, como por sus virtudes y honra- » 
dez. La educación que recibió el 
joven Iturbide fué correspondiente " 
á los principios é ideas de sus pa- 
dres; y concluida la primaria, co- 
menzó sus estudios con bastante a- 
provechamiento. Pero su decidida 
inclinación por la vida del campa 
le hizo abandonar la filosofía^ para 
dedicarse al cuidado de la hacienda 
de su padre cuando solo contaba 
quince años de edad. Por esta épo- 
ca fué nombrado subteniente del 
regimiento provincial de infantería 
de Valladoiid, en cuyo empleo se^ 
manejó con la puntualidad y honor . 
que tanto le distinguian* 

En 1805 se unió en matrimonio 
con la señora Doña Ana María 
Huarte, de una de las principales 
familias del pais y muy recomenda- 
ble por sus virtudes. Hasta 1808 se 
empleó en las ocupacioue» domés- 
ticas y en las que le ofrecía su des- 
tino, haciendo repetidos viages á 
México y Jalapa, donde se hallaba 
formado el caiUon del virey Iturri- 
garay, siendo en todas partes bieii 
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recibido por su genio franco, finos 
modales, instrucción y hoiirade& 
£n uno de los Tiages que frecuen- 
temente hacia de su hacienda á Va* 
lladolid para visitar ásu familia, fué 
invitado para entrar en una cons- 
piración política, á lo cual se negó, 
por tratarse en ella de la muerte de 
loa españoles. Esto jamas le agra- 
dó; p«)rque ademas de ser injusto 
hacer caer sobre el común los cri« 
nenes del gobierno y de algunos 
particulares, ooncurria la agravan- 
tUma circunstancia de pertenecer 
á aquella nación su padre, á quien 
profesaba un amor y un respeto sin 
limites. 

Por aquel tiempo había enarbo- 
lado el ilunre Hidalgo el estandar- 
te de la independencia en el pueblo 
de Dolores, y dado aquel grito que 
despertó ¿ los mexicanos del letar- 
go en que una administración infan- 
da los habia sumergido por el dila- 
tado periodo de trescientos años. 
Como esa toz era también la señal 
de muerte para lose^Mifíoles, el Sr. 
Iturbule voló á México para obte- 
ner del virey las órdenes conducen 
tes é libertar á su querido padre del 
golpe terrible que le amenazaba* 
Llegado á la capital, consultó con 
alsfunos individuos de talento y pa- 
triotismo acerca del partido que de- 
bería seguir, hallándose muy incli- 
nado por el de la revolución, aun- 
que disgustado asi de las bases en 
que se fundaba, como de los me- 



Aun estaba indeciso, cuando re- 
t^ibió' orden del gobierno para mar^ 
char á Ixtlahnacan con pliegos pa-» 
ra D. Torcuato Trujilfo, en los que 
se le prevenia atacase al enemigo 
en cualquier punto donde le éncon-^ 
trára. Asi fué, que apesar de la de- 
sigualdad estraófdinarífl de fuerzas, 
batió á Hidalgo en el monte de las 
Cruces, y sufrió la vergonzosa der* 
rota que nadie ignora. Esa (íié la 
primera campaña del 8r. Tturbidef 
y el valor, serqnidad, y conocimien- 
tos no comunes^ que desplegó en tan 
desastrosa jornada, le valieron el a- 
precio del virey, el empleo de ca* 
pitan, y diversas comisiones honro- 
sas y arriesgadas, en que comenzó 
á distinguirse notablemente,^ mas 
por de^acia entre las filas opreso- 
ras. • • • Cubramos con el denso ve- 
lo de la gratitud la sangrienta pá^ 
gina que comprende la primera 
eruerra de independencia: humíllen- 
se Cóporo, Salvatierra y Celaya en 
presencia de Iguala, y olvídense los, 
errores del soldado, ante el inmen* 
so beneficio del héroe. 
\ Nadie ignora cual era el infeliz 
estado del pais á fines de 1819. Hi- 
cialgo. Allende, Matamoros, Mere- 
jos, y otros mil campeones ilustres 
I de la libertad yacian en la tumba^ 
después de haber sellado con su 
sangre en los cadalsos la redención 
de Anáhuac. Perecieran unos en 
los campos de batalla*. acogiéranse 
otros al indulto del gobierno; el fi- 



dios con quQ procuraba llevarse ai lantrópico Mina habia desaparecí-^ 
cabo, do; Rayen y Bravo gemánn en pyo- 
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!ujíMÍM^ caluMQZOi^; Yictojria habita 
^^r^illTQ Iw fi^W l« revolución 
Jiabía tpof^ 6 8^ térmipp. Ya no 
fr^9ílí la^ hffga^ras 4^1 santo^oficio, 
jai »Q fiílidinaib^o i^y^os anatemas. 
Ü^a c^iiielvUa,da la tiranta d^scansa- 
1^ ;;ip juso en li^ horoicida mano de 
lafL jesfia^olea, que después de der- 
j^^^mar á torrentes la sangre mexi- 
^l)ay ae gozaban y infames I! en la 
p^. de los sepulcros» y reinaban sa- 
tisfechop sobre i^ vasto qementerio 
de víctifi^as humanas, contemplan- 
.do si| obriiy como la bestia feroz 
,mira los movimientos convulvisos 
que poi>en £q á la vida del pacien- 
te ,(;ofdero. 

Una sota chispa habla quedado 
4el .a^*dproso incendio de Dolores. 
Ei Ij^enemérito general D. Vicente 
Querrero, ^m^ante al antiguo li- 
bei^tador. .de Espada, .mantenía en 
las escabrosas breñas.delsur el fue- 
llo sagrado de la independencia. 
¿Qué podrian, empero, valer los 
.débiles e&fuerzQs , de un hombre 
QQiXtra la fuerza colosal de los tira* 
jDQS? ¿que recursos pecuniarios, que 
arma^r que soldados pociia oponerla 
^e&^acifida víctiniia de Cuilapat al 
numeroso» di^cipfinadoy bien abas- 
^tecido ejército del gobierno? La 
fuer;Ea moral, por otra parte, ha bia 
disminuido considerablemente, y el 
espíritu público y.el entus^iasino pa- 
triótico est^(>an como adormecidos 
j)qr los continuos reyeses.de la guer- 
ra, por los tristes errqres y fatale^ 
.desayenencias de jps gefes, por el 
Jn}pe];io de las preocupapione? y del 



fanatismo, y por los diarios y ■ or- 
rqrosos espectáculos qne la vengan- 
za y la opresión hablan ofrecido a) 
pueblo. 

Sin embargo: la preciosa semilla 
seoftbrada en Dolores en 1810, no 
cayó en un terreno estéril, ni fué 
del todo inútil el afanoso trabajo de 
aquellos primeros y dignos opera- 
rios. No se habia logrado, esverdad, 
la independencia de México: pesa* 
ban todavia sobre nuestro cuello las 
ominosas cadenas de la esclavitud, 
y el humillante nombre de colonos 
marcaba aun nuestras abatidas 
frentes con el sello de la ignominia. 
Habíase, empero, hecho pedazo^ 
el tan reverenciado ídolo: el golpe 
lana^ado á la tiranía habia hecho 
bambolear el cetro; la corona habia 
perdido su equilibrio; y el antiguo 
dueño de vidas y haciendas no era 
ya para nosotros un ser sobrenatu 
ral y casi divino, destinado por el 
Supremo Ordenador de los mun*' 
dos para gobernarnos según su vo- 
luntad. La revolución francesa, la 
de España, el sacudimiento univer- 
sal causado por el hombre del siglo, 
el ejemplo de nuestros vecinos del 
norte, de nuestros hermianos del sur 
y el de nosotros mismos, habían di- 
sipado el mágico prestigio de que 
esitaba rodeado el trono de nuestros 
reyes. Habíase descorrido el velo 
que el siglo encubriera ppr tanto 
tiempo, y sabíamos ya que las mi* 
cienes podian gobernarse por sí 
mismas, trazando á los depositarios 
de:l poder la órbita de sus atribucb- 
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nes, y haciéndoles bajar de su alto labaa nobles, creyeron que era Ue 



puesto sí rompían el pacto de alian* 
¿a con el pueblo, única fuente de la 
soberanía. 

Tal era la situación de la Naeva 
España, cuando el grito dado en 1. 
de enero de i 820 por el benemérito 
Riego en el pueblo de las Cabezas, 
hizo temblar de espanto á la madre 
patria, reviviendo á la vez . las ya 
casi muertas esperanzas de los me 
xicanos. Enmedio de la confusión y 
desorden que semejante aconteci- 
miento introdujo en el gobierno vi* 
reinal y en las clases privilegiadas 
de nuestro pais, se formó entre 
otros, un plan para ofrecer el tro- 
no de México al vacilante Feman- 
do. Copiaré lo que á este respecto 
dice D. Lorenzo de Zavala en su 

Ensayo histórico de las revolucio 

» 

nes de México, tomo 1.® pág. 109; 
porque mi débil pluma nunca po- 
dría hacerlo en los cortos y brillan- 
tes rasgos de ese elocuente y des- 
graciado escritor. 

„La rapidez con que se propagó 
en España la nueva revolución, á 
cuya cabeza estaban Riego, Quiro. 
ga y demás célebres patriotas, hizo 
desvanecer en un momento el plan 
del vircy Apodaca. Pero salió de 
este mismo plan otro nuevo en el 
que ciertamente no entró el virey, 
por mas que hnyan querido hacer 
Jo crer las personas que solo juzgan 
por las apariencias y no ecsaminan 
^1 fondo ni las causas de los acón- 
tecimientos. frustrado el primer 
pmyecto, el clero y los que se titu- 



gado el nKMnenfo de formar un 
plan de indq^enáeneia que* asega^ 
rase, la monarquía en Méxfeo, y 
llamar un principe dé la familia 
reinante en* España áóeupar el 
trono. La idea no era nueva, pues^ 
el conde de Aranda la habia pro« 
puesto á Carlos III cincuenta año& 
antesL Parecia conciliar los diferen- 
tes intereses de los partidos, pues 
establecia la independencia, sea se« 
guraba br monarquía, se daban 
e:arantias á los españoles, y el poe- 
blo recibia una forma de gobierno 
mas análoga á SUS' nuevas necesi- 
dades y á sus costumbre? y hábitos. 
Todos hablaban en este sentido, y 
el ejército mismo parecia tomar 
parte en el proyecto. En estas cir-^ 
cunstancias se hicieron las eleccio- 
nes de diputados para las Cortes 
de España, y todos los nombrados 
para esta misión llevaban el proyec- 
to de presentar á la asamblea pro- 
posiciones que tendiesen á este de- 
senlace. El virey estaba confun- 
dido entre este caos de opinión y 
de partidos. Las órdenes de la cor- 
te de jurar y hacer jurar la Consti- 
tución, que llegaron por el mes de 
abril de 1820, fueron obedecidas 
sin resistencia; la imprenta comen- 
zó de nuevo á esplicarse; las cár- 
celes se abrieron para dejar en li- 
bertad los presos por opiniones po- 
líticas; ya desaparecieron el tribu* 
nal de seguridad pública y la inqui- 
sición; el triunfo de las ideas libera- 
les era uno mismo en ambos mun- 
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dos; se dio principio á nuevi» em 
presas, á proyectos grandes que 
comenzaron bajo buenos auspicios, 
y se buscaba un hombre que fuese 
capaz de tanta confianza; que fue- 
se vaKente, activo, enérgico, em 
prendedor. ¿En donde encontrarle?** 
' „Las revoluciones de los pueblos 
presentan anomalías, cuyo origen 
ó causas inútilmente se intentaría 
esplicar. Hombres que han seguido 
un partido, que han peleado por 
ciertos principios; que han hecho 
sacrificios por sostener algunas opi 
niones ó personas, repentinamente 
cambian, y una marcha enteramente 
contraría és desde el momento ia 
base de su conducta futura. ¿Quien 
podría haber pensado jamas que el 
oficial mexicano que habia derra- 
mado mas sangre de sus conciuda- 
danos para sostener la dependencia 
y esclavitud de su patria, fuese el 
destinado para ponerse á la cabeza 
de un gran movimiento que destru- 
yese el poder de los españoles para 
siempre? ¿Que se hubiera pensado 
de el que en 1 8 1 7 hubiese dicho que 
Iturbide ocuparla el lugar de Mó- 
telos, ó que substituiría á Mina? Sin 
embargo cslO es lo que vieron los 
mexicanosy los españoles con asom- 
bro. D Agustín de Iturbide, coro- 
nel de un batallón de tropas provin- 
ciales, natural de Valladolid de Mi- 
ehoacan estaba dotado de calidades 
brillantes, y entre las principales, 
de valor y de actividad poco comu- 
nes. A una figura regular reunia la 
fortaleza y vigor necesario para re- 



sistir á las grandes fatigas de la 
campaña, y diez años de este eger» 
cirio continuado habian robustecido 
mas sus disposiciones naturales. Te« 
nia un carácter altivo y dominante, 
y se observó que para conservar 
su favor con las autorídades nece* 
sitaba estar en distancia de quienes 
pudiesen mandarle. Cuantas veces 
estuvo en México ó en otros pun» 
tos en donde hubiese superíores, 
daba muestras de su impaciencia. 
Este era ya un principio de grandes 
acciones, que debia desenvolverse 
en la ocasión. Se asegura que en 
un plan formado en Valladolid su 
patria en 1809, para hacer la inde* 
pendencia, se contó con él; pero 
que se separó por no haberle deja- 
do el mando, aunque no tenia enton- 
ces una graduación suficiente para 
este efecto. Seadeeste hecho loque 
fuese, es indudable que Iturbide 
tenia una alma superior, y que su 
ambición estaba apoyada en aque- 
lla noble resolución que desprecia 
los peligros y que no se detiene por 
obstáculos de ninguna especie. Se 
habia familiarizado con ellos en los 
combates: habia conocido el poder 
de las armas españolas; habia po- 
dido medir la capacidad de los ge- 
fes de ambos partidos, y es necesa- 
rio confesar que no se equivocó en 
sus cálculos cuando se colocó sobre 
todos ellos. Tenia la conciencia de 
su superioridad, y con esta seguri- 
dad, no vaciló en colocarse á la ca. 
beza del partido nacional, si podia 
conseguir inspirar esta confianza á 
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proyecto á bu per9oilii9 que por ms 
JOcestpoduin ayudarie en la direc- 
sÁon política de k^snegocios, y deaJ^ 
enlonees ^o 9e pensó en oira com 
§ye en forrnar un plan que ofre* 
oiese garantías ¿ los ciudadanos y 
a ios monarquistas, alejando al 
mismo tiempo todo temor de parte 
de los espantóles.'' 

C$mbiÓ8e el téatlx): sucediéronse 
escenas diferenteís: presentáronse 
nuevos personages. El santo amor 
de la patria condujo al lado del Sr. 
Uurbide y puso bajo sus órdenes á 
aqu|3lio0 mi^5lnos á quienes por es« 
pUQio de diea^'a^os había vencido su 
tormidlkble es(;ada. Bravo y Rayón 
pasaron de h, cancel á los comba 
tes: yieCoría trocó las selvas por los 
pampos de batalla: el invicto, el no- 
ble, el generoso Guerrero, sin mas 
ínteres que el de ia independencia, 
cedió el bastón del gefe para em- 
puñar la espada del soldado; y los 
antiguos paifiotas, y los que po lo 
habían sido, y la Nacbn toda corrió 
¿ alistarse en las banderas del hé- 
roe, enarbolando el pabelloní tri-co* 
Ipr. Proclánoóse, en fin, la indcipen- 
dencia de México el 24 de febrero 
de 1821. jDia de eterna bendición, 
y cuya memoria mas grata que la 
sombra en los ardores del estío, será 
recordada por las futuras genera- 
ciones con ios sentimientos mas vi- 
vos de gratitud y felicidad! 

A la voz dada en Iguala se estre- 
meció bajo la púrpura el hijo de 
María Luisa, temblaron los manda» 



rtoas eopaSolea, y los cimientos di^ 
trooo i^^temblarop tambiei». Inutik 
les, del todo inátíles fiíeron los ea- 
fuorsos de la fnoribunda tiranía pa^ 
ra aobreponeras un solo instante a( 
terrible hasta a^ui fijado á loa des* 
cendientes de Cortés. Precedida 
del honor, acompañado por la 
gloria, y seguido del triunfo por to- 
das partes, el siempre grande, el 
siempre ilustre Agustín ie Iturbide 
consumó en siete meses la magnjk 
fiea ydificil obra de nuestra rege- 
neración, y el 27 de setiembre en* 
tré á ia soberbia Aléxico, ^aiedjn> 
de las aclamaciones 4e un pueblo 
entusiasta, haicieiido tremc^ar j>or 
la primera ocasión los tres coI(>re^ 
divinos en las antiguan almeii/iB del 
palacio vireinal, y ppbre las idta^ 
cúpulas, que por sesenta lustrps h^r 
bian sido testigps de nuestra certi- 
dumbre y de nuestra abyecdon. 

Asentóse, pues, la gran México 
en el augusto catálogo de las nacip;- 
nes soberanas: pudieron sus hijos 
alzar con noble orgullo su abatida 
frente:'el titulo de esdiavx)s cambió- 
se en el de ciudadanos; y los que 
obedecían ciegamente los . caprv* 
ches de un hombre, mandaronejér- 
citos, ocuparon digqos asientos qa 
el santuario de Tém^s, y de^le ék 
capitolio dictaron leyes á un pueblo^ 
que no había conocido otras que el 
yolo^ieroiél monarca e^pañol»» 
Pero, ¿como al referir estos glorio- 
sos acontedaiientos, mi lengua i|a 
anuda, tiembla mi mano,^y palpíMí^ 
Q^»rimido mi corazón? * • .miAbL P^ 
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9ftron, si, pasaroa muy pronto los 



bellos cfiás de nuestra ventora; y el se presenta á mi vístanme hace es* 



xniadro dé las dei^racias que siguie- 
ron, impide á mi alma gozarse efi 
taii hdagúeñas memori&s. El man- 
to de la compasión oculte los erro- 
res del hombre de Iguala: no diga- 
moa, que £&scinado por los tan fu- 
nestos cuanto irresistibles prestigios 
tle la ambición, y ei^añado por pér- 
fidos amigos y mas pérfidos conse- 
Jero$, se abatió hasta ei estremo de 
ocupar el aóiio de los aztecas, bajan- 
<io del alto asiento donde le habla 
colocado lagloria: no hagamos men- 
ción de que siguiendo la oscura sen- 
da en que habia entrado, cometió, 
en el delino del poder, aberracio- 
nes sin cuento, ni fijemos nuestra 
consideración en el corto periodo 
de su reinado. Arranquemos de la 
historia esa fiínebre página: olvidé 
mos que ecástió Agustín primero^ 
y acordémonos solo del general 
Iturbide. Acordémonos solo de que 
á éldébemos la ecsistencia política; 
de que sin su heroica resolución, 
gemiríamos tal vez en la roas odio- 
sa servidumbre; de que él, conci- 
iiando los mas opuestos intereses, 
venciendo dificultades sin número, 
esponiendo su vida, su reposo, su fa* 
milia y cuanto de mas caro tenía 
sobre la tierra, se lanzó á los cam- 
pos del honor, arrancó al sucesor de 
Felayo la presa que ávidamente de* 
V(»raba« y cmsumó en siete meses 
la grande obra en que inútilmente 
se habia trabajado por espacio de 
dos lustros. Acordémonos solo... • 



mas el horroroso espectáculo qtm 



tremecer de dolor, y mi ploma em»i 
papada en sangre, apeiuuí se afaire 
paso á proseguir. 

La fea nota del parricidioi y 4e la. 
mas abominable iñgraiilud tnaroá* 
la frente de los mexicanos; Hooit^ 
bres viles y fíiiserabies^ cayo, oprn^ 
bre será maldito desdii Is tierna in^ 
faneia basta ia vacila^ite ánciaoidady 
confietieron el horrendo atentado dft- 
proscrihir al libertador de Afi¿« 
huac. . • • {Oh eterna mengua! \0k 
baldón indeleblel ¡Privar de la vida 
á quien nos la dieran ¡convertime en 
juez la representación nacional lim* 
poner una pena cuya saocioa igno«*l 
raba el reo! • • • • ¿Que faltas^no bor^j 
ra semejante espiacion/ ¿que cri" 
men pudo igualar ai daloitf despia* 
dados asesinos? ¿T habrá toclavia 
quien eche en cara al Sr. I/urUdg' 
los errores de su carrera ipqlitica? 
¿habrá todavia quien se acuerdé del 
soldado de Calleja á vista del héroe 
de Iguala? ¿habrá todavia quíep ha- 
ga memoria del monarca de Mei^i- 
c/) en presencia de la víctiiiía d0 
Padilla] • • • • Continuemos. 

Pronunciada parte del ejército á 
fines de 1822 "en favor del depues- 
to congreso, púsose por condición 
espresa la de no atentar á la |^r$Q«/ 
na del emperador Si el Sr. iturbi- 
de habia sido en su4 primeras cam- 
pañas un guerrero famdsQ; si fué 
un ciudadano ilustre haciendo la 
independencia de su patria, nunca, 
jamas se presenta masgranjdst que 
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abdicando la conloa en Tacubaya terrible contraste^ ¡Julio de 1824 y 
el dia 20 de marzo de 1823. En e- . setiembre de 1821 ! ¡Iguala y Padi- 
fecto: aunque la Nación resistía al lia! el cetro y el destierro! la púrpu- 



poder absoluto: aunque la rcvolu* 
don habia cundido por todas par- 
tes» el Sr. Itwrbiáe pudo muy bien 
obtener la victoria apesar de la in- 
fame deserción de sus mas obliga- 
dos (jsenerales; porque como dice D. 
Lorenso de Zavala, (pág. 221 de 
su citada obra, ) ^cuando un hom- 
bre se encuentra con personas que 
le faltan de esta manera, es necesa* 
rio que ó sucumba bajo el peso de 
la perfidia y del engaño, ó eleván- 
dose sobre sus mismas desgracias, 
se forme á su rededor un muro de 
bronce, un cuerpo de su confianza, 
y corra, vuele i arrostrar todos los 
peligros que se le presenten. Itur- 
bidé pudo hacerlo. Aun tenia tro- 
pas y opinión. Sus enemigos tem- 
blaban en presencia suya.** Empe- 
ro no lo hizo: llevado del deseo de 
no derramar sangre, y por no ser 
tirano del puebb que habia eman- 
cipado, se despojó del supremo po- 
der, y con la magnanimidad propia 
de un héroe de los antiguos tiempos 
salió voluntariamente del territorio 
mexicano. 

Engañado después con la mayor 
vileza, volvió al siguiente año; y sin 
intimársele la llamada ley que le 
proscribía; sin consideración á sus 
servicios, ni á su gloria, ni al honor, 
ni aun á los sacrosantos derechos 
de la humanidad, el 1 9 de julio de 
1824. • «mí lengua se reáste á pro- 
nunciarlo. • ¡Oh crimen fatal I ¡Oh 



ra y la proscripción! la diadema de 
los héroes, y la muerte de los mal- 
vados! el trono de Moctezuma y el 
cadalso de los traidores! ¡Vivas, a- 
clamacíones, inciensos, al pie de' 
solio, y el silencio del desierto al 
derredor de su tumba! 

Murió, en fin, el pabre de la pa- 
tria, inicuamente asesinado; y su fa- 
milia huérfana y sin mas apoyo que 
el funesto recuerdo de su pasada 
grandeza, fué á ocultar su dolor, en 
los Estados Unidos, manteniéndose 
con la corta y mal pagada pensión 
que se le señaló. Iturbide cometió 
faltas; pero todas desaparecen al 
recuerdo solo de su nombre; y úni- 
camente aquellos, que enemigos na- 
tos de la independencia, jamas pu- 
dieron perd(inarle su obra sublime, 
se atreverán á negar los talentos,, 
virtudes y esclarecidos servicios de 
ese hombre estraordinano, cuya» 
cenizas acaban de ser conducidas á 
México, para depositarlas en el lu- 
gar correspondiente al que mereció 
en vida el héroe que las animó al- 
gún dia. ¡Justo aunque tardío tribu- 
to que rinde la Nación á la memo- 
ria de su digno libertador! 

El torrente impetuoso de doloeks 
A ufi arrayóse veia reducido* 
Por el brazo de un hkrok defendido 
En loa montes del sur abrasadores. 

Pe la Patria loi« dignos defensores 
Rabian á ta desgracia sucumbidoi 

Y el español protervo, fementido, 
Bemachabatos grillos opresores. 

Pasóse empero, el tiempo de los bravos 
Nuevo adalid se muestra valeroso. 
Eu el circulo misero de esclavos 

rrURBIDB aparece generoso. .. • 

Y los tiranos, ¿d'.nde están?. .. .Huyeron. 

Y cual sombra a la luz desparecieron.-* J. <tf. I. 
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Jjeyes penales, — Ejecuciones. — 
Leyes contra los que bebetiy y los 
que toman opio. — Contra los que 
blasfeman — Opiniones de los ma- 
hometanos sobre Jesucristo. — La 
apostasía. — El homicidio. — El 
precio de la sangre. 

Las leyes penales de los musul- 
manes se aplican, como se aplica- 
ban en otro tiempo las de Moisés, 
á los crímenes y delitos contra la 
religión, asi como á las ofensas con- 
tra la sociedad. Ellas castigan igual- 
mente tanto al apóstata como al 
homicida. Sin embargo, su severi- 
dad está muy lejos de la fría bar- 
berie de las leyes chinas y jaf)one- 
sas. En estas últimas se advierte la 
crueldad de un déspota que prote- 
ge su poder egoista por medio de 
un terror atroz y sombrío; lo que á 
las otras las caracteríza, es un res- 
peto el mas profundo á la divinidad 
y á lá moral. Las penas aflictivas 
las llaman los mahometanos, casti» 
gos del cielo; ellas son inflecsibles 
é inconmutables. Las penas correc- 
cionales, dirigidas á reprimir los de- 
litos secúndanos quedan por el 

cbDtrarío al arbitrio y voluntad del 
48.«XIL 



juez, quien las atenúa discrecional- 
mente, según el caso y las personas. 

Los funcionarios públicos están 
escluidos del derecho común. El 
soberano los castiga á su voluntad, 
segnn le parece, y sin que los tri- 
bunales tengan intervención alguna 
en su proceso. Son calificados con 
el epíteto de esclavos; pero única- 
mente á ellos es á los que co^npren- 
de esa jurisdicción escepcional: los 
demás subditos son juzgados con 
arreglo á las leyes establecidas. 

La aplicación de la pena de muer- 
te varía según el caso, y según el cri- 
men del condenado. Los meros par- 
ticulares son ahorcados; los ulemas 
son ahogados en su prisión, en vir- 
tud de un testo sagrado que prohibe, 
canesú sangre sea derramada. A ios 
empleados civilesy militares les cor- 
tan las cabezas, las que por espacio 
de tres dias están espuestas al pú- 
blico. La de un ministro, ó la de un 
bajá de primera clase, se espone en 
un azafate de plata; la de un bajá 
inferior, ó de un general, sobre uno 
de madera; la de un oficial subal- 
terno es arrojada á la tierra, bajo 
la bóveda de la primera puerta del 
serrallo. Las cabezas de los perso.^ 
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nagea importantes que han sido 
ajusticiados en las provincias, las 
salan ó envuelven en paja, y son 
conducidas por tártaros á Constan- 
tinophu Cuando se decapita á un 
musulmán se le deja de espaldas, 
con su raheza bajo del hrazo; los 
cristianos son espuestos al público, 
boca ahajo, y con la cabeza entre 
las piernas. En los estados del gran 
si'ñor, los ladrones de caminos rea- 
les son empalados. Las penas cor 
reccionales, son la reprensión, la 
prisión y los azotes. 

„|0h creyentes! dice Mahoma, 
en el capitilo titulado, La Mesa^ el 
vino, los juegos de azar, y las suer- 
tes de flechas, son abominaciones 
inventadas por satanás. Absteneos 
de su uso, no sea que os pervirtáis. 
El dem':>nio se valdría de ellos pa- 
ra encender entre vosotros la dis- 
cordia, y haceros olvidar á Dios y 
la oración. ¿Querríais haceros pre- 
varícadores? Obedeced & Dios y á 
su apóstol, y creed." 

£1 castigo de este delito consiste 
en recibir ochenta palos, si es hom- 
bre libre; y cuarenta si es esclavo; 
pero el que bebiese vino pública- 
mente, durante el ayuno del Rama- 
zan, debe ser condenado á muerte. 

Por fortuna s<jbre este capítulo 
y en otros muchos, el castigo del 
cíelo se ha humanizado singular- 
mente: y esa severidad ridicula que 
presia aun á los filósofos fraseólo- 
gistas, tantos argumentos contra lo 
que se llama barbarie oriental, se 
ha dulcificado hasta tal punto, que la 



sola aplicación de algunos golpes, 
en las plantas de ios pies del reo, es 
hoy muy suficiente para recordar- 
le la observancia de la prescripción 
religiosa y civil del Koran. Aun en 
el mismo tiemfK) en que esta ley se 
ejecutaba rigorosamente, era nece- 
sario que el hecho que se suponía 
fuese probado por dos testigos, y 
que al tiempo de la comparecencia 
ante el juez se conociese todavia en 
el aliento del acusado el olor del 
vino. Un cadi célebre ecsigia que 
el reo para ser convencido, fuese 
incapaz de distinguir un hombre do 
una muger, y el cielo de la tierra. 
Por lo demás, muchos sultanes de 
la casa otomana, no escrupuliza- 
ron infringir esta ley. ' Bayaze- 
to I y Bayazeto II eran los pri- 
meros que se embriagaban. Soli- 
mán I que les sucedió, hizo por 
el contrario una guerra atroz á 
ios bebedores. Por su orden se 
les hacia beber plomo derretido. 
Selim II su hijo abolió estos edic- 
tos, y fué llamado en su viitud el 
heodo. 

El sultán actual bebe vino de 
Champaña, y sin embargo no tiene 
escrúpulo alguno en condenar á 
muerte á los que le imitan. 

El use del opio aunque mucho 
mas desastroso que él del vino, y 
herido también de la misma primi- 
tiva prohibición, no se practica me- 
nos en todos los páises del oriente. 
Un historiador turco cuenta, alu- 
diendo á él y á su proscricion por 
el sultán Amin*ates IV, una aventn* 
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ra bien terrible, la que juzgamos o- 
portuno insertar aquí. 

El sultán Amuratesestaba acam- 
pado en Siria en la llanura de M i- 
ridij-Dabik, cuando sus cortesanos 
que le habian acompañado á la 
guerra, le denuuciaron á su primer 
médico Emir-Fchelebi, como uno 
de los mas entregados al uso del 
opio. El príncipe hizo algunas pre- 
guntas al médico, quien negó obs- 
tinadamente, y por entonces todo 
quedó como concluido. Mas al si- 
guiente dia, é\ porta- sable del sultán, 
enemigo del médico, entró en la 



Fchelebi cayó sobre la alfombra, 
Ló condujeron á su tienda, y á p6« 
co espiró. 

Los devotos austeros conceptúan 
al tabaco en el mismo grado que el 
opio y el vino, y se abstienen de él 
con el mismo horror. Aun el café, 
que fué llevado por primera vez de 
la Arabia á Constantinopla en el 
año de 1555, estuvo proscrito por 
mucho tiempo. Últimamente lo re- 
habilitó el sultán Araurates III, y 
después fué proscrito por Amura- 
tes IV. Desde el reinado de Ibra- 
him I, los ulemas lo han tenido cr^' 



tienda de Amurates, y le anunció mo su bebida predilecta. 



saber con certeza que EmirFche- 



Una Ie¿;islacion tan teocrática 



lebi (el médico) traía consigo un ; no podía dejar impune la apostasía, 



botecito de oro, el que contenia su 
provisión de opio. Amurates son- 
riéndose, hizo venir delante de si á 
Emir-Fchelebi, y registrándole le 
encontró el bote. ¿Qué es esto? ¿qué 
contiene eso? le preguntó, con aire 
de severidad. El pobre hombre pá- 
lido, respondió que era un elicsir 
inocente, que contenia una peque- 
ña dosis de opio. No dudo que tne 
diréis la verdad, replicó Amurates, 
pero para convencer á vuestros e- 
nemigos, tomad en el momento y á 
vista de todos, cuanto contiene el 
bote. Emir-Fchelebi en su arreba- 
to, se arrojó á los pies del sultán, 
suplicándole revocase su orden, en 
la que insistió Amurates; la víctima 
obedeció. El sultán tuvo en segui- 
da un placer en jugar con él al aje- 
drez; apenas habian jugado tres 
partidos, cuando moribundo Emir- 



la blasfemia, y los actos de impie- 
dad. En efecto, ella condena á 
muerte á todo individuo que blas- 
femase contra Dios ó contra el pro- 
feta M ahorna, asi como aquel que 
negase la misión divina de Moisés, 
ó de Jesucristo. Pero si alguna vez 
no era el escándalo público y vio- 
lento, la ley entonces era mas in- 
dulgente. 

Este respeto de los musulmanes 
acia Moisés y Jesucristo, sorpren- 
derá á aquellos de nuestros lecto- 
res, que bajo este punto conserven 
las ideas vulgares. Muchos creen ^ 
que el Koran es un tejido de im- • 
precaciones de^svergonzadas contra 
la moral sublime de la santa Biblia, 
y del Evangelio. No es así. La re- 
ligion mahometana reconoce todos ^ 
los profetas y patriarcas de la ley 
antigua. Ella reverencia igualmen- 
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te á Abraham, el amigo de t)ias; á 
Job, el paciente en Dios; á t>avid, 
el kalifa de Dios. Jesocristo eleva- 
do por el Koran sobre todos los 
profetas, es llamado Espíritu de 
Dios. Los mahometanos admiten 
Como artículo de fé hasta su encar- 
nación misteriosa en el seno de la 
Virgen. Solamente Mahoma es á 
quien ellos reconocen por superior 
á Jesucristo, superior á todos: lla- 
mante el principe de los profetas. 
hos musulmanes creen que en el 
momento en que los judíos intenta- 
ron crucificar á Jesucristo, éste su- 
bió al cielo, y Judas, apóstol infiel, 
Sustituyó á su maestro sobre la 
Cruz, donde sufrió todos los tormen- 
tos á que era acreedor por su trai- 
ción. Una de las señales que anun 
ciarán el fin del mundos según el 
dogma musulmán, será el adveni- 
miento de Jesucristo, hijo de Ma- 
lla, que descenderá sobre uno de 
los minaretos de las mezquitas de 
Damasco. A su vista el anti-cristo 
caerá muerto, y se derretirá como 
una estatua de sal. Jesús, en aquel 
momento, se presentará al mundo 
como vicario de Mahoma, é invita- 
rá á los pueblos á convertirse á la 
verdadera fé, bajo la pena de muer- 
te. Esta í&bula, generalmente reci- 
bida por los mahometanos, dará 
una idea del aprecio en qtie tienen 
á aquel á quien llaman Espíritu de 
Dios, y que ellos miran como el Úl- 
timo de los kalifas universales, des* 
tinados á reinar á la vez sobre to- 
^'os los pueblos de la tierra. 



La apostasia eñ un musulmán es 
el crimen mas enorme que puede 
cometerse óontra la divinidad: la 
muerte és sii castigo. Pero como< 
seguti dice el profeta, mas se com-» 
place Dios de la conversión de un 
infiel qUé de la destrucción de mil 
eiiéniigos; el apóstata puede esca-* 
par de su sentencia, abjurando 
prontamente el error. Pero si lo re- 
husa y se espatria, desde luego pier- 
de sus bienes, se anolali sus actos 
civiles, y está facultado todo hom- 
bre para quitarle la vida. 

El apóstata puede abjurar su 
impiedad hasta tres veces; pero sí 
por cuarta ve¿ vuelve á incurrn*enr 
el mismo Crimen, debe irremisible- 
mente cacff sobre él todo el peso de 
la justicia. 

Pasemos al castigo de los crime* 
nes contra las personas. „Si el mu- 
sulmán que blasfema, dice Maho- 
ma, pertenece á la clase de los im« 
píos, el homicida debe ser relegada 
á la de los infieles." El Koran cas* 
tiga con la pena del Talion al ho- 
mic'ida voluntario, „sangre por san- 
gre;" pero es necesario probar que 
el crimen se ha cometido con alguna 
arma ó instrumento propio para dar 
Iamuerte,ya sea que la cause en el 
acto, ó ya álgun tiempo después, 
IgUal pena corresponde al que arro- 
jase á otro al fuego. Esceptúanse los 
insensatos, los menores, y los muy 
ancianos y decrépitos, que no esta- 
rán sujetos sino á una satisfacción 
pecuniaria. En otro capitulo se in- 
cluye la condenación por toda la 
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eternidad. „E1 que diese muerte vo- 
luntaria á un creyente, será conde* 
nado al infierno. Dios irritado contra 
él, le maldecirá, |y le destinara á un 
suplicio espantoso/' 

Observemos de paso, que el tes- 
to no habla sino del homicidio del 
creyente, del fiel. El mismo delito 
cometido contra un estrangero pue- 
de absolverse por una satisfacción 
pecuniaria. Sin embargo, esta es- 
cepcion es únicamente para los mu- 
sulmanes. £1 estrangero que diese 
muerte á otro de su clase, sufriria 
irremisiblemente la pena capital. 
£1 respeto del poder paterno ha in- 
dicado al legislador otra escepcion 
no menos estraordinaría, y que se 
deriva del principio fundamental 
del derecho musulmán, que consa- 
gra la desigualdad ante la ley. Si 
el homicidio lo comete alguno de los 
ascendientes del difunto, el homici- 
da está libre de la pena capital; úni- 
camente deberá pagar el rescate de 
la sangre, y tendrá tres años de tér* 
mino para pagar su deuda. £1 que 
diese muerte á su esclavo, partici- 
pa de igual privilegio, lo mismo que 
su cómplice. 

Si la muerte ha sido cometida 
con una arma poco á propósito, con 
un palo, un látigo, &c., la pena pe- 
cuniaria remplaza á la aflictiva, y 
el juez le añade una pena espiato- 
ria. Esta pena pecuniaria consiste 
en el valor de cien camellos, v la 
pena espiatoria es la obligación de 
dar libertad á una esclava musul- 
mana* Si el homicida no tiene los 



suficientes medios para satisfacer 
esta libertad, se permuta en una 
abstinencia de dos meses consecuti- 
vos; esta abstinencia está arreglada 
del modo siguiente. „Estará priva- 
do de toda clase de sustento, desde 
la aurora hasta el ocaso.'' La mas 
minima demostración de inconti- 
nencia obligaría al reo á empezar 
de nuevo su tiempo de prueba. 

„Si el homicidio es involuntario, 
(dice el capítulo del Koran) el ho- 
micida debe redimir á un fiel de su 
cautiverio, y á la familia del difunto 
debe dar la suma que fijo la ley, al 
menos que ella no lo perdone^ Por 
la muerte de un creyente, aunque 
sea de nación enemiga, se dará li- 
bertad á un prisionero. Por la de 
un aliado, se redimirá un cautivo 
fiel, y se pagará á la familia la su- 
ma prescrita. El que no encontrase 
cautivo que redimir, ayunará dos 
meses seguidos. Estas leyes provie- 
nen de la justicia de un Dios sabio." 

Los antiguos comentarios han fi- 
jado esta satisfacción pecuniaria en 
mil escudos de oro, llamados /erecto 
de la sangre. Algunos han opinado 
que podia permutarse por cien ca- 
mellos, doscientos bueyes, doscien- 
tos carneros ó doscientas camisas, 
según los haberes de los delincuen- 
tes. Sin embargo, es necesario no- 
tar, que si el precio de la sangre pa- 
ra un hombre libre es de doscientos 
carneros por ejemplo, para una mu- 
ger deberá ser únicamente de cien- 
to, para un esclavo no podrá esce- 
der de ciento noventa y nueve, y 
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por consiguiente para una esclava 
no podrá esceder de noventa y nue 
ve, atendida la distinción general 
establecida por la ley, entre las con- 
diciones de las personas. 

La familia, y por su falta la cor- 
poración, ó ciudad, á que pertenez- 
ca el homicida, son responsables del 
precio de la sangre. Los herederos 

del difunto tienen derecho hasta 

• 

para dirigir su acción contra el te- 
soro público, que está obligado á 
pagarlo también, como parte soli 
daría. 

Cualquiera heredero que persi- 
guiese al criminal, tiene su acción 
libre, ó para reclamar que se le a- 
plique la pena del Taliou, ó para 
admitir una satisfacción pecuniaria, 
ó para perdonarle del todo. Mas la 
aplicación de la pena del Talion, 
ecsige el concurso de todos los he- 
rederos. Si alguno de ellos se opo- 
ne, ya sea agraciando al reo, ó ya 
conviniéndose con él en una canti- 
tidad, es nulo el parecer de los de- 
más. Si un hombre hubiese come- 
tido muchos crímenes, y sufrido ya 
por uno de ellos la pena del Talion, 
quedan los demás interesados sin el 
derecho de pedir contra él una pe 
na pecuniaria. Un hombre acome- 
tido por otro en un desierto ó un si- 
tio aislado, está libre de cargo al^- 
no, si matase al agresor en la defen- 
sa; pero sufriría la pena capital, si 
igual caso sucediese en medio del 
dia y en el centro de una ciudad. 

En el caso de homicidio clandes- 
tino, es decir, siendo inútiles las in- 



vestigaciones de los herederos del 
fiífunto, ó las del juez, se dirige la 
acción contra cincuenta personas, 
elegidas entre los habitantes del 
cuartel en donde fuese hallado el 
cadáver; á cada cual se le obliga á 
jurar su inocencia, su ignorancia de 
las circunstancias del crimen, y del 
nombre del críminal Si todas es- 
tas personas protestan de su inocen- 
cia, el cuartel queda condenado al 
precio de la sangre. Si se encuen- 
tra el cadáver entre dos aldeas, la 
mas prócsima es la responsable de 
la satisfacción pecuniaria. Si se en- 
cuentra en la hacienda de alguno, 
el dueño de ella debe por sí evacuar 
las diligencias de los cincuenta ju- 
ramentos, ó pagar el precio que íij^ 
la ley. Si es encontrado en alguua 
mezquita, ó en algún camino real, 
el tesoro responde del precio de la 
sangre. Los herederos no pierden 
su derecho, á no ser que se halle el 
cadáver en su misma habitación, ó 
ahogado en algún río, ó. muerto en 
algún sitio que á nadie pertenezca. 
Estas penas no son á la verdad 
mas crueles que las inscriptas en los 
códigos penales de Europa. Por el 
contrario, se encuentra en algunas 
de estas disposiciones de la ley mu- 
sulmana, como por ejemplo en el 
caso del homicidio voluntario de un 
padre sobre su hijo, en el que libra 
al padre de la pena capital, una 
cierta delicadeza, acaso inoportu- 
na, pero que confirma el respeto 
del legislador áqia el carácter sa- 
grado de la paternidad, que ni tan 
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enorme crimen puede borrar en su 
consideración. Cierto que el resca- 
te del crimen por una pena pecu- 
niaria, es un resto de barbarie que 
recuerda nuestras antiguas institu- 
ciones; pero es necesario recordar 
que este precio de la sangre no es 
licito sino en caso de homicidio in- 
voluntario, y que el juez?, tutor na- 
tural de todos los ciudadanos, está 
para cuidar de que la vindicta pú- 
blica sea satisfecha. La responsabi- 
lidad de los cuarteles ó aldeas en 
donde fuese hallado un cadáver, 
cuando el homicida no ha podido 
ser descubierto, no puede compren- 
derse bien, sino trasladándonos al 
püis donde están en vigor semejan- 
tes leyes. 

Esta especie de seguridad mutua 
contra el crimen, es un ausilio á la 
moral y á la justicia en las tribus 
árabes, en donde no hay otros me 
dios mas eficaces de vigilancia. Las 
indemnizaciones debidas por el te- 
soro público á las familias que pier- 
den asi uno de sus miembros, no 
son otra cosa que una consagración 
del mismo principio. 



En algunos puntos de Alemania 
acaba de publicarse el siguiente de- 
creto, con el fin de impedir el uso 
de las bebidas durante los divinos 
oficios. „Toda persona que duran- 
te los divinos oficios del domingo ó 
cualquiera dia festivo se halle be- 
biendo en una taberna, está autori- 
zada á salir de ella sin pagac^" 



LAS PASTORAS DE MADIAN, 

ó LA JUVENTUD DE MOISÉS. • 
CANTO SESTO. 

Llegó por fin el tiempo venturo- 
so de recogeV las doradas mieses: 
Yétro seguido de Moisés y de sus 
jóvenes hijas, se dirigió á sus cam- 
pos para segar en ellos los trigos, y 
formar la gavilla, que al dia siguien- 
te debia ofrecer al Señor. Acom- 
pañaban á esta religiosa familia 
muchos fieles adoradores del ver- 
dadero Dios, en presencia de los 
cuales preguntó Yétro por tres ve- 
ees, si se había metido el sol, y ha- 
biendo oído tres respuestas afirma- 
tivas, empezaron á segar tres hom- 
bres con diferentes hoces, hasta 
juntar el presente que condujeron 
al templo erigido por Yétro al Dios 
de Abraham, en cuyo adorno no 
brillaban el oro y las maderas pre- 
ciosas, pues se componía de una 
doble hilera de palmistas y olivos, 
unidos con guirníaldas de pámpa- 
nos, y rodeado de un gran cerco de 
espinos. Levantábase enmedio de 
este humilde aparato un altar de 
piedra en que se leían estas bellas 
palabras: doctrina v verdad, luz 
T PERFECCIÓN. Defioícion perfecta 
y sublime de la revelación de los 
preceptos divinos y de la religión. 

El dia en que se habia de cele- 
brar la fiesta, acudieron al templo 
una multitud de Madianitas idóla- 
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tras, y estrangeros de varías nacio- 
nes: los pueblos de la soberbia Ec- 
batana* ciudad famosa por sus sie- 
te muros de altura desigual, y de 
▼arios colores, que la rodean, y por 
sus doradas y plateadas almenas; 
los Amorreos venidos de las rocas 
y torrentes de Zared y Amon» va- 
rones robustos y podetx)60s, ligeros 
para las carreras, y de aspecto guer- 
rero y salvage; los hijos de Ammon, 
hábiles en disparar flechas, llevan- 
do en sus hombros su provisto car« 
cax; multitud de egipcios de las ciu 
dades de Timis y de Pelu^; las 
hijas de Moab, ataviadaa y con os- 
curos vek», bordado^ de perlas y 
hermosa pedreria^ 

Abrióse el gran cerco de espinos 
que cerraba la entrada del templo, 
el cual se llenó al punto de una in- 
mensa mutitud: ccJocáronse los es- 
trangeros en la ealle de palmistas 
y olivos, que formaba como una ga- 
lería circular al rededor del templo, 
del que la apartaba solo la guirnal- 
da de vides de mediana altura, a- 
bastecidas de encamados racimos, 
y enlazadas con los árboles, £1 
templo se veía adornado de varias 
flores que ecshalaban lo mejor de 
su fragancia. £1 gran pontífice, co- 
ronado de rosas, quemó resina pre- 
ciosa de Galaad, é incienso de Sabá 
que llevaba en un perfumador de 
oro: después Sófora con sus herma- 
nas y otras doce vírgenes condu- 
ciendo la gavilla sagrada, la pusie- 
ron en el altar, ante el cual se ele- 
vaba una espesa nube de humo olo- 



rosísimo. EJ sacerdote derramando 
sobre el presente, aceite y pura ha- 
rina, inmoló un cordero sin maa- 
cha: entretanto el coro de las don- 
cellas y de las jóvenes alternaban 
sus himnos y sagrados cantos. El 
principe de Madian concluyó la ce- 
remonia bendiciendo al pueblo, á 
quien dijo: ^Si escuchareis la vos 
del Señor vuestro Dios, benditos 
seaia en la ciudad y en el campo: el 
Señor abrirá el cielo, que es su mas 
rico dominio, para enviar sobre 
muestras tierras las fecundas lluvias^ 
y bendecirá todos loa trabajos de 
vuestras manos. Prestareis á mu- 
chos pueblos, y no tomareis presta- 
do de ninguno. El Señor os mani- 
fieste su divino rostro, se compadez- 
ca de vosotros y os dé Ja paz." 

El mensagero enviado á Menfis 
volvió seis dias después de la fiesta, 
trayendo el consentimiento de Am- 
ram, de Jocabed y de la hija de Fa- 
raón, la cual enviaba á Sófora, pen- 
dientes de oro que pesaban dos si* 
clos, brazaletes del peso de diez si- 
dos, y ricos vestidos, con un mag- 
nifico vaso de oro para Yétro, y 
otros varios presentes para las her* 
manas de Sófora. El vaso destina- 
do por la princesa á Moisés, se veía 
adornado con primorosos bajos re- 
lieves, representando de una parte 
á Faraón confiando, desde su trono» 
á José el mando de todo Egipto, 
poniendo el collar de oro en su cue- 
lio, y el anillo real en su dedo: de 
otra parte, abrazaba José á sus her- 
manos, y bañado en lágrimas, los 
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peiüouaba generosainenie: en otro 
relieve presentaba José ante Fa- 
raon, á su padre, venerable patriar- 
ca, en actitud de responder al rey, 
que acababa de preguntarle por su 
edad; cien años fui que estoy via- 
jando* 

Entonces Yétro convino en cele- 
brar, luego que se terminasen to« 
dos los trabajos del campo, la unión 
de Moisés y Séfora, y mientras se 
acercaba el término tan feliz y desea- 
.do, alimentaban estos virtuosos a- 
mantés la mas dulce esperanza de 
su legítimo amor. 

Entanto se disfrutaba en la apa- 
cible habitación de Yétro de la afc- 
gria y de la paz, el melancólico lla- 
mar, que fomentaba en su corazón 
con la mas viva pasión á Séfora, 
ün odio imiplacable á^ia Moisés, se 
determinó á consultar á ün adivino 
de la ciudad de Madian: éste era 
Balaan, hijo de Beor, que habitaba 
comunmente h>s riscosos bordes del 
río que baña el pais de los descen- 
dientes de Ammon, y célebre en 
aquellas comarcas por haber reve- 
lado muchas veces á los mortales 
}os secretos del terrible porvenir. 
En )a mitad de una oscura noche, 
se dirigió con Itamar al templo de 
Pegor, donde postrado ante el ahar 
impuro, tantas veces recado de san 
gre humana, imploró á un vano ído- 
lo; mas del fondo del abismo res- 
pondieron luego á su voz sacrilega, 
los espíritus infernales. Vuélvese á 
levantar, estremeciéndose al ver 

que se habian escuchado sus votos; 
49.— XIL 



parecía que el mismo poder que 16 
envanecía, le llenaba de horroroso 
espanto; veíanse temblar todos sus 
miembros, y lejos de esperimentar 
los nobles transportes y él sublime 
entusiasmo que arrebata á los pro>» 
fetas; un frío sudor cubría su frente, 
y un color pálido desfiguraba su a^ 
batido rostro. Adelantóse vacilante 
acia el altar, ante quien estaba pen- 
diente una lámpara de bronce, y 
encendiendo en ella una antorcha, 
que puso al pie del ídolo, se quedó 
por ún instante inmoble, pues sen- 
tia que el porvenir se descubría á 
sus ojos, y en su agitada conciencia 
presentía lo funesto que debía ser- 
le la sentencia. Finalmente, una in- 
terrumpida y desmayada voz pro- 
nuncio éstas palabras: f^íqoé espec- 
táculo se ofrece á mi vista!. «¡Moi* 
ses siempi^e tríunfando!. ... ¡ay de 
mí!. ... ¡ay de los Madianítasl. • .- 
le hizo Dios salir de Egipto ....'' 
„Devorárán á los pueblos que se 
atrevieren á atacarlos; los pasarán 
con sus flechas, y sus huesos los que- 
1)rántarán: nos aparecerá en Israel 
otro profeta semejante á Moisés, 
pues hablará al Señor rostro á ros- 
tro, y nadie será tan poderoso ni 
obrará tangrandesmaravillasy pro- 
digios^ coriio los que verificará á la 
faz de todo Israel.** 

Apagáronse á estas palabras la 
lámpara y antorcha, dejando á los 
horrorizados Itamar y Balaan en 
espesas tinieblas, y por largo tiem- 
po inmobles de dolor y espanto, 
basta que alumbró ásus ojos el prt- 
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mer resplandor del alba. Salgamos, 
dijo Balaao» y partamos i sacrifi- 
car en los lugares altos. Vamos, hijo 
de Beor, respondió Itamar.y lanza 
tus maldiciones contra nuestro ene- 
roi^o ooroun« pues sabemos que a- 
traen siempre la ruina y la desoía- 
cbn. Es cierto» dijo Balaan* pero á 
este fugitivo le protege un Dios mas 
fuerte que tus dioses. • • • No impor- 
ta, resuelto estoy i maldecirlo, n- 
gueme. 

Apresuráfonse i salir del tem- 
plo, y atravesando un cambio desier> 
to, subieron á la cumbre de una 
empinada montafia, donde el adivi- 
no levantó el altar, ocupado de una 
violenta turbación: quiso hablar, y 
se halló estático; su helada lengua 
no podo pronunciar las maldiciones 
que habia meditado, porque el Es- 
píritu del Señor se apoderó de éU , 
Mas no son estas señales hijas de 
las inspiraciones que la Suprema 
Bondad suele enviar & los mortales 
á quienes favorece; sino efectos del 
poder invencible que obliga á Ba- 
kan á detener en el fondo de su 
corrompido corajsDUi el torrente de 
sus perversas intenciones. Descú* 
brese á sus ojos la verdad, y no pue- 
de ni desconocerla ni amarla: su luz 
será semejante á la del relámpago 
que alumbra sin dejar el menor ras- 
tro: él la anunciará; pero no le ren- 
dirá sus homenages. {Es hija del 
terror su admiración, y sus palabras 
saldrán de su boca, y asombrarán 
sus oídos, sin poderlas contenerl 

^Ved aquí, esclamó, lo que dice 



Balaan hijo de Beor, esto es, lo que 
dice el hombre que se deja caer 
con los ojos abiertos.. ¡Québellosson' 
tus pabellones, oh Jacobf ¡qué be- 
llas son tus tiendas, oh Israel ! ellas 
parecen como jardines á lo largo de 
un hermoso rio, ó como cedros plan-' 
tados en los bordes de las aguas. • 
Una estrella saldrá de Jacob, uif 
vastago se levantará de Israel, que 
herirá á los caudillos de Moab, y ar- 
ruinará á los hijos de Seth." 

A estas palabras proféticas, „uná 
estrella saldrá de Jacob" soplando 
un impetuoso viento derribó el al- 
tar impío de la superstición, ca- 
yendo en tierra Balaan é Itamar; 
pero éste volviéndose á levantar He- 
no de furia, ^funesto adivino, an- 
ciano insensato, dijo, ¿qué hicistef 
en vez de maldecir á nuestro ene- 
migo, colmas de bendiciones á él y 
á su raza • • • • No puedo maldecir- 
le, respondió Balaan; pero no temas 
estos espantosos prodigios, que se 
reducen á inútiles amenazas, cuyos 
efectos nos es imposible prevenir. 
En la ruina sola de Moisés estriba 
nuestra salvación. Armemos contra 
él é los adoradores de Fegór; en la 
apariencia, no para vengar tu afren- 
ta, sino para la gloría del Dios que 
sirven. Yo mismo me encargo de 
escitar su celo, encender su furor, 
y conducirlos al desierto, adonde 
Moisés suele llevar sus rebaños: allí 
le encontraremos solo, y no podrá 
escapársenos. Aprobó Itamar este 
proyecto, y se determinaron á eje- 
cutarlo con la mayor prontitud» p'a- 
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saihdo al dia siguiente al desierto, í 
^ «ab^za de «na ariaada y nume- 
Tosa tropa, dispuesta para aniquilar 
á Moisés, para cuya bárbara espe- 
dicion comenzaron á practicar es 
^guisitas diligencias. 

•AI dia siguiente salió Moisés, á 
Jos primeros rayos de la aurora, lie- 
;vaiulo.coos¡gO| como tenia de cos- 
¡tumbre, á-su rebaño: sin armas, y 
con sola su harpa, la que tocaba an- 
tes de entregarse á la meditación» 
. á semejansa del profeta Elíseo, que 
.disponia su alma antes de hablar 
.al Señor y de recibir sus inspira- 
ciones, con las dulces armonías del 
barpa. Moisés, sentado en una roca 
. empezó en su soledad á cantar las 
alabanzas de Dios, y fijando sus 
ojos en el cielo, aguardaba en silen* 
ció la voz divina que le hablaba al 
corazón. 

Jamas la Sabiduría Suprema ha* 
..bia iluminado su espíritu con tan 
.bella claridad, ni el celestial amor 
habia abrasado su alma con tan pu- 
ra llama. Animado asi por tan dul- 
ces emociones, cruzando sus brazos 
sobre el pecho arrebató su imagina 
. cion una inteligencia sobrehumana, 
y desprendiéndose su cuerpo del 
,polvo de la tierra, se levanta encí^ 
ma de las nubes de oro y púrpura 
acia el centro donde tiene fijas sus 
miradas. Allí descubre los inmarce 
sibles rayos de la gloría divina, y 
resplandeciendo con luces queja- 
mas miró ningún mortal, se halló 
ante el solio del Eterno, cuyo ma- 
nantial inagouble de felicidad, 



omnipotencia y perfección, rodea á 
un Ser Escelso é inacabable. 

Llegaban al desierto Itamar y 
Balaan, seguidos de su homicida 
tropa; pero Moisés absorto en su 
dulcísima contemplación, no los oyó 
hasta que estuvieron muy cerca de 
él. Los caudiUoaenemigos armados 
de filosos puñales, se acercaban á 
la peña, levantando sus brazos ho« 
micidas para descargarlos sobre el 
solitario israelita. Éste vuelve su 
rostro para ver á sus crueles asesi« 
nos, los cuales quedan aterroríza* 
dos con solo la presencia de su 
magestuoso aspecto. Resplandecía 
Moisés cercado de una divina luz: 
sus ojos lanzaban rayos, mil veces 
mas brillantes que el ardiente fue* 
go de los relámpagos. Vacilantes 
Itamar y Balaan pierden el sentido, 
se escapan de sus manos los puñalesf 
cierran los ojos á la claridad celes- 
tial, y caen desmayados á los pies 
de Moisés: entonces la turba de sus 
secuaces huye aterrorizada, y se a* 
leja del desierto. 

De esta manera milagrosas vio 
Ubertado Moisés del furor encami* 
zado de sus enemigos, y desde ese 
dia no hubo quien se atreviera á 
conspirar contra él. Itamar huyo á 
ocultar su ignominiosa afrenta fue- 
ra de Madian. Balaan, agitado por 
los mas tristes presentimientos, vol- 
vió, consumido de melancolía, á su 
solitaria habitación, y Moisés triun- 
fando siempre de sus débiles contra* 
rios, recibió gozoso la casta mano 
de su bella Séfora, anegándose su 
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alma en un océano de felicidad, íód 
apartarse nunca de merecer por ms 
▼irtudes, los ^Itisiqnos destinos para 
que le eligió la Prpvidencia, siendo 
benéfico á los hombres, y agradable 
á Jos ojos del Eterno. 

Traducido del francés para et Csiajro literario. 



Ilabiendo escrito Carlos IX de 
Francia á todos sus gobernadores, 
que degolla^)ená los hugonotes, con- 
testó el vizconde de Ortés que man- 
daba en Bayona: ^Senor, no he en- 
contrado entre mis tropag, y entre 
los habitantes de este pais, sino bue- 
nas ciudadanos y valientes solda- 
dos, pero i^ngun verdugo.*^ 



Una muger galante y de fácil 
acceso, hablando con un amigo su- 
yo que. se embriagaba con frecuen- 
cia, le decía: „ ¿Creerá vd. que en 
dies años que llevo de viuda, no me 
ha pasado por la imaginación ni 
una sola vez el deseo de casarme?" 
^Ya lo creo, le contestó el amante 
de Baco, tampoco yo me acuerdo 
haber tenido sed, desde que me afi- 
cioné k la botella." 



Un poeta presumido é igno^^an- 
te, dijo á un amigo suyo, que solo 
los i^ecios lio gastaban de sus obras; 
á lo que aquel le contestó con las 

palabras de Salomón: nStuUorum 
infinitus est numerus: el número de 
hg necios es infinito.-^ 



PLACERES DE UN ARTISTA, 

B£CUEBDO. 

El hombre es respecto de la tier- 
ra que habita, lo que una luz res- 
pecto de un cuadrrt; sus acciones 
derramaq sobre ella, bien un bri- 
llante esplendor de gloria que ad- 
miran y envidian los demás hom- 
bres, bien un tinte melancólico que 
santifica la desgracia, bien los rudos 
toques y sombríos matices que ca- 
racterizan las pasiopes ardientes y 
abrasadoras. 

Algunos pueblos nos presenta la 
historia que, destinados á recibir 
siempre la ley del vencedor, solo 
muy ligeramente se han estremeci- 
do al impulso de los vaivenes poIi<p 
ticos. cuyo3 habitantes no ha arre- 
batado tal vez en sqs alas de fue- 
go el huracán de las revoluciones; 
cuya corona no ha marchitado ja- 
mas el encendido soplo de la ambi- 
ción. 

Asi los grandes sucesos han bra- 
mado en rededor, sin llevarles mas 
que un vago rumor, semejante al 
murmullo de las olas que se quie- 
bran en la playa; allí nada han en- 
contrado las arte3 qiie inmortali- 
zar, porque el hombre nace y mue- 
re como la hoja en ^I árbol, sin ins^ 
pirar un sentimiento, sin dejar un 
recuerdo á la memoria de sus des- 
cendientes; los dias, los años y los 
siglos se vacian secamente en un 
mismo molde; y' esta es la tierra 
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consagrada mas bi^fi álasilusio- 
ioes de la fílantropia^ que & los arre 
batos del artista. 

Pero hay otros pueblos, cuya 
cuna bendijo la naano del Sefíor* 
hay otros pueblos privilegiados, que 
como Babilonia en Asia, como 
Cartago en África, c«mo Roma 
en Europa, ostentaron sobre sus 
sienes la diadema del mundo, y 
que, con los quebrados cetros de 
los monarcas y la sangre de los va- 
sallos, escribieron sus leyes sobre 
la abatida frente de mil naciones; 
focos inmensos donde fueron á 
quebrarse y confundirse en un pun- 
to de luz todos los rayos, todos los 

' destellos de la civilización. Alli es 
donde el poeta debe buscar héroes, 
donde el artista encontrará subli- 
mes monumentos que le recuerden 
hechos sublimes; porque donde hay 
civilización, hay inteligencia, hay 
poder, y donde hay poder ecsiste un 
gérmendeglona,quesedesarrolla y 
produce acciones grandes siempre, 
siempre que la envidia ó la ambi- 
éion se esfuerzan para arrancar el 
cetro de sus manos, la diadema de 
sus sienes. 

He aquí porqué en estos lugares 
privilegiados, que ha consagrado 

* la mano del hombre, que han ilu- 
minado sus acciones, la ruina de 
una ciudad célebre, un sepulcro, un 
monumento artístico halaga nues- 
tra imaginación con mil recuerdos 

' 4e oro; soles caídos, hoy discos sin 
calor. • • sus rayos alumbraron al 

' mundo en otros siglos; su calor fe- 



cundó el germen de la vida y de la 
civilización. £1 artista, ál llegar ¿ 
uno de estos sitios célebres, derra- 
ma una lágrima, detiene sus pasos 
con respeto, y busca- en lo pasado 
nobles simpatías que no encuentra 
en lo que le rodea; y su imagina- 
ción, vagando de suceso, en suceso, 
de gloria en gloria, acaba por caer 
en los arrebatos del entusiasmo, en 
el estasis de la meditación, y goza 
contemplando las ruinas del poder» 
al lado de las de su templo, la rui- 
na del hombre al lado de las de ^u 
palacio. Por eso Cayo Mario, en 
medio de su poder, en todo^I es- 
plendor de su gloria, será un honi" 
bre grande para el historiador, un 
objeto de estudio, si se quiere, pa- 
ra el político; pero á los ojos del 
poeta filósofo nunca aparece mas 
grande Cayo Mario que sentado 
sobre las ruinas de Cartago, de 
aquella ciudad que, como él, aspiró 
á la dominación, que como á él, 
ensalzó también la fortuna para 
despeñarlo, cuya frente arrugada 
y rojiza circundó también la gloria 
de una aureola brillante, y hoy so- 
lo vela de un fúnebre crespón em» 
papado todavía en la sangre de s^s 
hijos. 

Y este entusiasmo, este resipeto, 
aumenta á medida que las vicisi- 
tudes de los siglos van derr^rpando 
sobre estos despojos que se repara- 
ten el tiempo y la gloria» un carác- 
ter de santidad, conforme su sello 
augusto las va marcando con m^s 
austeridad )§ fuerza; entonces el 
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énime eorre á iiutear m «xrigen en 
te hklornuy cada suoeaot^ se 
<^reoe á m tmagioaciott» jé qm 
han pemaaedcb inmovilei^ «h 
asenta tos :gradot de admimeieB y 
respeto; recibido ym este bautisiao 
del tiempo, ios i|ue aniee fueron 
templos dd poder lo son hoy de 4a 
tneditaeioB y el ciMsiasmo. Ved 
el bardo de los Mártires, al ilustre 
autor de los Natcfaez, estaaiado «I 
pie de tas abrasadas colioas de Soli* 
ma; ¿ porqué detiene sus pasos el 
pie de la aniinada patria de Agar? 
¿porqué vaga una sonrisa en sus 
labios al esdaman „hace ya tres 
mil años que el sol nació y murió 
sobre las ronías de este pueblo cé- 
lebre?'' 

¿No oís galopar un caballo en 
las llanuras de T^^T Uu jóren 
entusiasta lo guia, alzada su pálida 
frente con orgullo como si intenta- 
' ra rechazar las nubes espesas que 
agrupan sobre él la desgracia, el 
* dolor y las pasiones. I>e repente se 
despliegan' las arrugas que le ara 
^ ban la frente, bnlla en sus €^ una 
lágrima, y su corazón late con vio- 
' lencia, porque ha encontrado una 
simpatía. • • • las aguas del Xanto 
habían reflejado sobre la inscrip- 
ción que el dedo de Dios trazó en 
su frente Genhy desgraeia. Vuel- 
ve la cabeza el poeta, y brilla to- 
davía en sus párpados aquella lá- 
grima tan melancólica como el ra- 
yo de la luna sobre las ruinas de la 
ciudad de Priamo; y sin embai|;o i 
aquella lágrima era de piacer; psiv I 



^iie ia Juibian arrancado de su go« 
racoBp aeoo ya por el aire de }a 

desgracia, la meditación y ^d^uitp- 
siasma 

I Placeres grandes» dignos scjo 
de una alma grande! Corazones aía 
sentimiento, vosotros debéis renun- 
eíará ellos; solo ei genio los iaspi» 
ra, solo el genio es capaz de coiii- 
prenderlos. 

Femando Vem^ 



SOBTeBIA BE lUL CAI^VE|Ui 

de «n glande haabre* 

Han de saber nuestros lectoiesqne 
allá por los «ños de 160^, había 
entre otfos muchos un estudiante 
murcianülo en Salamanca, que era 
el mismo demonio por lo agudo y 
travieso; han de saber también que 
el tal, no ooolento con Uegar á ser 
un gran jurisperito, como suele de- 
cirse m Mtrofpie^ se étó tanta -prisa 
á estuchar lenguas y cieBoias, que 
muy luego vino á'fser el gaUito de 
la Universidad, y aun de toda. Es- 
pana. Todo esto no le hubiera vali- 
do de nada á no ser por contar en 
el número de sus apasionados un 
cierto cardenal, D. Gaspar d&Sc^r- 
ja. Era S. Erna, inoltnado % his 
jóvenes despiertos, y pispinetos, y 
como sin duda en aquel tiempo 
oo necesitaba un "hombre usarmuy 
antigua íé de bautismo para tener 
sentido común, ni venia precia- 
mente el entendimiento á los 2b 
años como ahora so^f^cateii' vd& 
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b^y que el estudiante fse vtó secre- 
tario de la embajada de Roma á 
!os 22. Si fué alK muy devoto, no 
Ib dice la crónica; pero lo que si es 
cierto, w; que procedió como muy 
hábil y por eso pasó luego de secre* 
CiBirio al vireinato de Ñapóles, y po- 
co después, de ministro á Suiza, á 
Babiera, á Viena, y á las dos pri- 
tneras cortes que hemos nombrado; 
l^robablemente no se mostraría 
muy lerdo en eso de intrigar, cuan- 
do apenas ocurría un negocio grave 
y ya comiffl(Hiaban á nuestro mur- 
ciano para evacuarlo, y sin duda 
Ite creerían muy amigo del Espíri- 
tu Santo, supuesto que le enviaron 
á dos Cónclaves y á un Congreso, 
én que fueron elejidos dos Papas 
y un Emperador^ 

Ast anduvo por esos mundos, a- 
tareado mas de 40 años» siendo el 
Tálleyrand de la época, haciendo 
paces y manejando protocolos, has- 
ta que le vino la gana de comer 
otra vf z garbanzos» y á pretesto de 
servir su plaza de secretarío del rey, 
su siHa en el consejo de Indias, y un 
Oargo de introductor de embajado- 
res, se vino de un tiron desde el fa- 
moso colegio de Munster, á la co- 
ronada y posteriormente heroica 
tiHa de Madrid. El hombre estaba 
ya ua poco maduro, y como no que- 
ría trabajar, y sentta no sé qué es- 
Crúpufos de conciencia, vá, ¿y qué 
ftacef coge y fabrica una celda en 
♦ el convento de recoletos del Prado, 
y zas, se enci^ra en ella. Buen pro- 
i^echo. 



Muchos rosario» rezaría y mu» 
cha bazoia echaría en aquel cuer- 
po pecador, era dos años que esfeovo 
con los padres, y al fin« no sé á de 
ahito ó de otra oosa, sueoa su hora 
el dia 24 de agosto de 1648, cier- 
ra el OJO, y biien&s noches; gran fu^ 
noral» mucho campaneo, y á la se-i 
pultora. Hízose esta en una capilla 
jimto al coro» y cubrióse con unai 
tapida may llena de angebtea 
de mármol y de armas de blasón 
con un hu^go epitafio en lalin, qu<» 
entre otras cosas decía: Aquí yace 
D. Dkgo de Saavedra Fajardo^ ca* 
bollero del habita de Santiago, am 
tor de laf empresas pc4iticas de la 
república literaria, y de otras esceí 
trntes obr0S ^üte le coloean en pri^ 
niera Mnea entre hs literatos de Es* 
paña, y hs grandes políticos dd 
mundo. Requiescat in pare. Amen^ 
El pobre hombre, ya se vé, allí 
se estaba quietecito sin meterse coa 
nadie, mientras su fama y sus obras 
volaban por esos mimdos en diver- 
sas lenguas y con no poca gloria de 
su patria, cuando cate vd. que vieí- 
ne á España, ¿quien, dirán vdét 
Napoleón; y él, ó mas próbablemen 
te alguno que vino con él, zas, zas, 
echa abajo la piedra sepulcral del 
difunto» y carga con ella; agur, ya 
tenemos viajando al epitafio dh 
nuestro Saavedra. También viaja- 
ron los frailes, por lo que no pudie- 
ron saber qué había sucedido cop 
los huesos de su huésped; pero ape- 
nas volvió el rey, que también mil- 
rió, de su cautiverio y restableció 
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Io8 conventos, cuando el prior del 
de recoletfifi quiso convencerse de 
lo que había sucedido en el nicho: 
echó á tierra el tabique, y se encon 
tro al autor de las empresas poli- 
ticas hecho una momia: ale^sp 
mucho, es decir, el prior, y cuando 
lo estaba mirando, vispale, el aire 
deshace el acartonado esqueleto, y 
no quedan á la vista del entusia<tta 
prelado, mas que huesos mezclados 
sin orden. Recóselos su paternidad 
en una esportilla, y al cuarto de las 
reliquias con elloa — Pues señor, 
andando viene, ;quien viene? un 
inglés, que sin «hjda se andaba tras 
las calaveras, y poniendo en las ma 
nos de Hu hijo la del célebre espa- 
ñol, le decía: ^ Toma qtierido, para 
que cuando vueltas á nuestra pa- 
tria digas que has tocado c/xi tus 
propias manos el cráneo del primer 
político d¿ esta nación, y de uno de 
los mayores ingenios de su si^lo. " 
-*-Rste dicho de aquel herege hu- 
bo de dar en que pensar al prelado 
que entonces baldía en aquel monas* 
lerio, averigua que su antecesor 
liabia confundido las reliquias de un 
sabio con las de los santos, y escan- 
dalizado qtiiere enderezarelentuer- 
to. Vuelta á abrir la sepultura, y 
vuelta á trasegar los huesos de nues- 
tro célebre Saavedra. 

]„Qué lástima, decía el sacristán 
al enterrarlos, qué lastima que des- 
parezca de la faz de la tierra esta 
calavera tan limpia, tan despejada 
tan hermosa!. ..." Ocúrresele una 
idea, (que sin duda el bueno del le- 



go era algo craneologu ó románti- 
co) la de aprovechar aquel cráneo 
y sus correspondientes canillas pa- 
ra adornar el túmulo que servia en 
las honras del convento. • • • dicho 
y hecho, por muchos años han es- 
tado autorizando los sufragios y 
aniversarios de la comunidad. Pera 
no es esto lo mejor, sino que abier- 
to últimamente alli inoiediato el es- 
tablecimiento ó Galería Pintoresca, 
su dueño creyó conveniente poner 
ea ella á Santa María Magdalena 
para hacer juego con el torero 
Montes y la diosa Venus, y como 
en la mano de aquella santa peni«- 
tente faltaba algo. . • • yo no sé si 
por venta, ó préstamo, o donación 
irtíer morluas el caso es que la ca- 
lavera de nuestra gran Saauedr^ 
Fajardo pasó del dominio del sa- 
cristan de recoleto» al diieño de 
la Graleria Pintoresca^ y allí la ha 
podido ver el honrado público me- 
diante la cantidad de 4 reales de 
vellón • • • • 1 

Pues señor, vuelta á quitar los 
conventos (q. e. p. d.,) vuelta á bus- 
car á Saavedra (q. e. p. d.,) no ya 
por Napoleón (q. e. p. d.,) smopor 
la Academia de la historia que en 
paz descansa; se cita á los frailes 
ante el gobernador civil, se les dá 
un susto mas que mediano, (yo no 
sé porqué) se les lleva al lugar del 
enterramiento, se alborota la ve- 
cindad, se cava la sepultuí;^, se bus- 
can los huesos, se abre un proceso^ 
se averigua el caso, se recoge de 
acá y de allá con tanta prolijidad 
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Como el mismo interesado pudiera 
hacerlo el dia del juicio, y se Uevan 
luego los autos ¿ pleiia Academia, 
y aqut ¡oh portento! al ecsaminar la 
veneranda hosamenta se ehcueri- 
tran cuatro huesos femulares (vul- 
go caninas^) Los circunstantes dü 
dan^ meditan^ y después de una gra- 
te discusión acuerdan, que si se tra 
tara de algún literato de algún ca- 
fé^;ó de algún político de la puerta 
del Soli el fenómenoi seria admisi- 
ble; pero que siendo aquellos los 
despojos de un grande hombre^ in- 
dudablemente no podia ni debia 
haber mas que dos canillas, porque 
es probable que el autor de las em 
presas políticas y de la república li 
teraria, anduviese solo en dos pies, 
y que por lo tanto los otros dos su 
sodiehoa huesos constituian una in- 
tervención estrangera, vergonzosa 
e inadmisible • • • • Con todo, por sí 
alguien quería probar lo contrarío, 
dejaron sobre la mesa de la Acá 
demia aquellos restos de un hom 
bre que jamas imaginó que los fran- 
ceses habian de venir á quitarle su 
epitafio^ que un sacristán baria ser- 
vir su calavera en mesa de ánimas, 
que luego había de pasar á manos 
de la Magdalena^ que ésta la habia 
de enseñar por dinero, qae los frai- 
les se habian de acabar, y que des 
pues de todo habian de parar sus 
atraillados huesos en los estantes 
de«ina academia, esperando clasifi- 
cación y destino. 

{Semanario Pintoresco.) 
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Bibllot^t^a Imperial dé Saá 
Pctersbuigo. 

Está biblioteca nacional, á princí- 
pios del año de 1833, contenía 
263, 647 tomos impresos, y 14,632 
MSS. En 1834 fué aumentada 
con 7i728 obras de la librería prí- 
vada del actual emperador en Pü- 
lawy, y 1 3 carteras de mss. Ultima- 
mente, ha sido transferida á Peters- 
burgo, por un decreto, soberano, 
la librería nacional de Varsovia, 
compuesta de 150,000 volúmenes 
de obras de mérito en casi todae 
las lenguas modernas. 



Lfc iiapi^enta real ñ^ PtirK 



La imprenta real dé París posee 
tipos de 56 alfabetos orientales, en 
los que se comiprenden todos los 
caracteres Conocidos de las lenguas 
de Asia, asi antiguas como modér* 
ñas: y 16 alfabetos de aquellas ná<^ 
cioñes europeas que no emplean 
la letra de molde llamada Rcymana. 
De estos últimos tiene la imprenta 
real 46 fundiciones completas de 
varias formas, y taínaños diferen- 
tes. El metal de todos estos alfabe- 
tos pesa á lo menos 750,000 Ibs.; 
y coitió el tipo que entra en una 
pajina 8vo. pesa como 6 Ibs. pue- 
den componerse simultáneamente 
en aquella oficina 7,812 pliegos de 
paf)el, formando cerca de 260 to- 
mos en 8vo.; ó lo que es lo mismo, 
125,000 pajinas.' El número de> 
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prensas empleadas pueden ímpn- 
mir 278,000 pliegos por día, ó 556 
resmas de papel, igual á 9^66 to- 
ónos en 8vo. de 30 pliegos ó 460 
pajinas cada uno. El conmimo a*» 
Dual de papel en aquella oficina es 
legularmente de 80 á 100,000 res- 
mas, ó de 261 á 326 resmas en ca- 
da dia de trabajo. El número de 
cajistas y tiradores, en constante 
empleo, llega comunmente ¿ 350* 



Un caballero de importancia, 
reputado por impotente, se valia de 
todos los medios posibles para des- 
mentir este injurioso acertó. Ha- 
biendo tenido por fin el gusto de 
que su esposa hubiese dado á luz 
un rollizo muchacho, se dirigió muy 
ufano á uno de aquellos genios bur- 
lones, que mas de una vez le habia 
fastidiado con sus pesadas chanzas, 
y le dijo: ^amigo mió, parió mi mu- 
ger; ya estará vd. desengañado de 
su error, ya podrán cesar desde a- 
hora sus insípidas chocarrerías." 
„¡Como es eso! respondió el otro, 
¿no alega vd. otras pruebas? ¡y 
quien ha puesto jamas en duda la 
capacidad de su señora esposa? " 



Se leia delante de un literato nn 
libro escelente donde se hallaba 
copiada una idea soya publicada 
en sus obras. ,4Ie aquí^ dijo albo- 
rozado, uno de mis hijos que ha he- 
cho fortuna. " 



Nacer y nonr: esta es la desgra- 
ciada suerte de ios periódicos lite- 
rarios de nuestro pais. La Remta^ 
el AfosaícA, d Diorama y el Recreo 
de ¡as familias han brillado por un 
cortísimo periodo, concluyendo por 
falta de protección, después de pu- 
blicar uno ó dos tomos. 

Con el mayor sentimiento anun*- 
ciamos á nuestros sucritores, que 
ha sonado también su hora al En» 
sayo literario. Concluye este perió- 
dico después de seis meses de una 
vida bastante afanosa, y concluye 
por las mismas causas que los refie^ 
ridos: por falta de protección. 

Se puede y se debe escribir sin 
retribución pecuniaria; y en ese 
concepto emprendimos la redac- 
ción del Ensayo; porque estamos 
Convencidos de que las obras inte** 
iectuaies no se pagan con dinero. 
Asi es, que desde que comenzamot - 
nuestras tareas, consehtimos en 
quitar mucho tiempo á nuestros res» • 
pectivos quehaceres; en dedicamos - 
al estudio y meditacicHi que tantt^ 
se necesitan para escribir para ei . 
público; en esponemoo á las críti- 
cas de los sabios y de los que no lo. 
son, que en esta metería son peo*. 
res; en lidiar con tos impresores, f^: 
sufrir todas las incomodidades con^ 
siguientesála redacción. Todo estec 
soportaríamos gustosos, si los ga8< 
tos necesarios se cubriesen; pero, 
bien lejos de llenarse el presupues-^ 
to, es mas que probable, que á los 
gravámenes que hemos referido, 
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tendremos que lañadir el que nos 
proporcione el déficit; pues si bien 
él primer trímest^ se costeó, es ca- 
si iffifposiUe que suceda lo mismo 
én e^i$egundo, atendiendo á los sus- 
critores que se retiraron y que cons- 
tan dé la adjunta lista*. 

Por otra parte: aun llenado com- 
pletamente el presupuesto, era pre- 
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1, 1825. — Se sancionó la constj* 
tucion de Durango.*--^!, 1635. — lia 
goleta mexicana Correó es ataca- 
da y batida por otra de los Estados 
eiso que Tas suscrfcicines produje- Unidos, armada en corso, y prote- 



sen un algo mas para las compos- 
turas indispensables de la impren- 
ta y gastos estraordkiarios. Nada 
de esto hornos conseguido, ni con- 
seguiremos probablemente en lo 
venidero, atendidas las circunstan- 
cias comunes del páis, y la poca a- 
ficion con que, por desgracia, se 
▼en todavía las composiciones lite- 
rarias. 

Fomentar ese gusto, y difundir 
en cuanto nos lo permitieran nues- 
tras fuerzas los conocimientos v es- 
tudio de las bellas letras, fué el prin- 
cipal, el único objeto que nos pro^ 
pusimos al emprender la redacción 
de e^te periódico. Estamos seguros 
de que ese fin no se ha cumplido; 
pero dando las gracias á los señores 
que nos han honrado con sus pro- 
ducciones y á los que han contri- 
buido á sostener el Ensayo, conclui- 
mos nuestros trabajos, llevando la 
satisfacción de haber comenzado la 
obra, que otros continuarán con 
mejores auspicios, pues como diji* 
mos al principio: In magnis tenta- 
sse sat est. 

Puebla: octubre 1.® de 1838.— 
Los redactores del Ensayo literario. 



gida por un stimbot lejano. Los an- 
glo-americanos robaron al Correo^ 
y lo condujeron á Nueva Orleaná, 
donde sus oficiales ñieron puestos 
en la cárcel pública bajo pretestos 
frivolos. Después de algún tiempo 
obtuvieron su libertad, aunque sin 
ninguna indemnización por tantos 
males. 

2, 1824. — Erección de la tesore- 
ría del estado de Puebla. — 2, 1828. 
— Ley contra asesinos y ladrones* 
3, 1519. — Cortés, qué quería o- 
bligar con hostilidades á los tlaxcal- 
tecas á admitir la paz y amistad que 
les proponia, salió de su campamen- 
to con la (^abaileria, 100 infantes y 
400 zem^oaltecas, quemó cuatro ó 
cinco caseríos vecinos, é hizo 400 
prisioneros. 

4, 1774. — Reúnese en Filadelfia 
el primer Congreso general, com- 
puesto de los diputados de 1 1 pro- 
vincias. 

6, 1781. — Combate naval entre 
franceses é ingleses de resultado 
ambiguo, cerca de Virginia. 

6, 1781. — Los ingleses al man- 
do de Arnold incendian á Nuevo 
Londres* (E. IL) 
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7, 1830. — Prisiou del general D. 
Jaan N. RoMaina— 7. 1836.— Eo- 
trao en Méuco los pi^sioneros he- 
chos eo EÜMf del departamento de 

Oazaca. 
8, 1546,-^ Descubrimiento del 

leal de Zacatecas por Juan de To- 
losa» en compañía de cuatro reU« 
giofios franciscanos. 

9, 1731. — Nace en Veracrua el 
padre Francisco Javier Clavigero. 
— 0, 18^29.— En la noche de esie 
|]ia, los españoles (ueroo atacados 
en los puntos únicos a que estaban 
reducidos, es decir, Tampico y el 
fuerte de la Barra. Habiendo atra- 
vesado la divi}$io|]^ del general San 
ta Anna el río por la parte det nor- 
te, y la de Teran por el sur, el cuar- 
tel general enemigo quedó enmedio 
de las tropas mexicanas. Doce ho 
ras de un combate continuo enme- 
dio de un torrente de lluvia que se 
desplomaba sobre las fuerzas beli- 
gerantes, prueba hasta donde llega 
el heroisino de los mexicanos cuan- 
do pele^ por su independencia. 
Al ñn el enemigo izó bandera par- 
lamentaríi^ en su cuartel general; 
suspendióse el ataque, los españo 
(es se rii^li^rQP^ Cl dia 1.^ de octu- 
bxe entraron ^ México (09 oficii^les 
Meji^, Staboli, WoU y 3eaeski, que 
conducían las banderas españolas, 
\as que fuerojí dedicadas a] santua- 
rio de Guc^dalupe. 

10, 1821. — El ejército español al 
fiando de Canterac, entra erv el 
Callao. 

ii, 1830.— £1 coronel D. Fran- 



cisco Vict«>ría es pasado por las ar- 
mas en Puebla, como partidario del 
general Guerrero; fué hecho pristQ* 
ñero por el 4*4^>¡tan D. Tomas Mo- 
reno eo 84 de marzo, después de 
una accioD en que se defendió va- 
lerosamente. Fugado de la prísiosi^ 
fué reaprendido el día 9, y puesto» 
en el momento en capiHa, apesar 
de la fiebre que le devoraba: mapv 
festó hasta el ultimo suspiro un va- 
lor y una presencia de espíritu ea- 
traordinariosj siendo muy digno de 
notarse, qjue murió, á la misma hora 
en que se estaba celebrando la vic- 
toria de Tampico en que había te-^ 
nido mucha parte, de lo cual no de- 
jó de acordarse en su postrer mor 
mentó aquel desgraciado jóvaav 

12, 1621. — Dedicase la iglesiot 
de S. Diego en Meiucoi. Ksta reli- 
gión tuvo su principio en 1580: erí« 
gióse en custodia en 159% y en 
provincia en 1599. — 12, 1828.—^ 
pian del general Sanjta Anna dado 
en Perote, pidiendp la espulsion ab-. 
soluta de espádales, y la nulidad de^ 
la elección de presidente,, hpcba en, 
D. Manuel Uomez Pedraza*. 

13|, 1731.-*Dedícase en México 

la iglesia de Regina.— ^13, 1739«"— 
Sale de madre el rip.de la i(9J&> y 
pruína muchas casas de Celaya, 

H» 1585.— Se concluye el ter- 
cer concilio mejicano,, el mas cele-, 
bre de loa que ha habido. Fué con-, 
vocado en febrero de 84 por el ^r*. 
zobispo virey D. Pedro Aíoya der 
Contreras, que lo presidió con la 
j doble investidura de metropolitano 
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.y repre^ontante del monarca en su 
calidad de virey. Asistiefon los o 
l^ispos de MidKWcan» Guatemala, 
.Tiaxcala, Yucatán, Guadalajara y 
Oaxaca^y varios doctores teólogos 
y jurisconsuitos. Los decretos del 
concilio abrazaron 576 títulos, divi* 
didos en 5 libros: fqé aprobado con 
autoridad de Sixto V por la Con^ 
gregacion llamada del Concilio en 
45S9, y se ha impreso varias veces 
dentro y fuera de la república. C. G. 
15, 1509.^8abe al trono de Mé- 
xico Moqt^^uma II, — 15, 1827. — 
Decreta qI congreso del fijado de 
Puebla» que se manumitan á costa 
de su erario los esclavos de la ca 
pital, en celebridad del glorioso gri- 
fo de Dolores.— 15, 1829.— El pre- 
sidente de la república D. Vicente 
Guerrero, en virtud de las faculta- 
des estraordinarias de que se halla- 
ba investido, declara libres á todos 
los que se habian considerado como 
esclavos, y desde entonces quedó 
abolida la esclavitud eq 1^ repúbli- 
ca,— 15, 1835, —Bajó el mar en 
Montevideo ts^n es^r^ordmariamen 
te, que ^1 puerto quedó seco, y el 
sitio en que estaban los buques con 



Cerda, marqués de Leiva y de La- 
brada, conde de Baños, y XXIII 
virey de México, tomó posesión en 
estédia. —16, 1810. -Primer grito 
de independencia dado en el pue» 
blo de Dolores del departamento 
de Guanajuaio^ por su benemérita 
cura D. Miguel Hidalgo y Costiiia. 
-16, 1888. -Ábrese en Puebla el 
museo de antigüedades, debido al 
celo de D. José Manzo. Según el 
catálogo, contiene los objetos bu 
guientes. — Antigüedades mexica* 
ñas 48. —Objetos del reino mineral 
1 1 8. —ídem del animal 56. —ídem 
del vegetal 25. —Mariscos 895. — 
Monedas y medallas 87. — Máqui- 
ñas 4. —Instrumentos artísticos es- 
peciales 3. '^Una herramienta es- 
pecial para grabar en miniatura, — 
Otra de 50 labores para la máqui» 
na de impresión de metales. —Li- 
bros artísticos 157 volúmenes.-^ 
Estudios de pintura 30. —Una be* 
lia colección de niños de yeso. *^. 
Dibujos 70. —Una colección regu- 
lar de estampas, —Una cámara os- 
cura, —Varias muestras de esperí* 
mentos artísticos. — 16, 1829. — 
Concédese amnistía por el mismo^ 



tan ppc« qgua, que se veían las an preádente á los mexicanos com- 



das, JB| cnar disminuyó 12 pies mas 
de lo ordinario» permaneciendo asi 
treinta borato al cabo de las cuales 
YoIvíq á su estado, natural. 

1§, 1635. —Toma posesión del 
Yireinato de México D. Lope Diaz 
de Armendariz, marqués de Cade- 
reita» XVI en este empleo. —16, 
4630. -^D. Juan de Leiva y de la 



prendidos en el plan de Montano, 
que fueron espatriados por dispo- 
sición del decreto de 15 de abril de 
1828, pudiendo en consecuencia 
volver al territorio de la república, 
y continuar en los empleos que res- 
pectivamente obtenían al espedirse 
el citado decreto, presentándose al 
supremo gobierno. 
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17, 1688. *«Toma poaenion del, Gekez;***^!, l«8a *<-Dmie ests 



vireinato de México D. Gaspar de 
Ja Cerda, Sandovai, SiWa y Men- 
dbza,- conde de GalTez: fué el XXX 
en este empleó. •^17, 1787. —Pro- 
mulgase la constitucioD de los Es» 
tados Uoidus del Norte. r*l 7, 1 828. 



**^£1 congreso general mexicano mayor inglés Andrés, babiéndfisé 



dá un decreto, declarando a Santa 
Anna ftiera de la ley. 
' 18, 1826. —Entre las S y 4 de )a 
mañana se sintieron fuertes sacu- 
dimientos en Santiago de Cuba, de 
cerca de un minuto cada uno, pre- 
cedidos de un mido semejante al 
que forman carros pesadamente 
cargados en una calle empedrada. 
A Cute ruido siguió una esplosion 
terrible, y gran parte de la ciudad 
quedó destniida.— 18, 1826. —El 
congreso de Puebla decreta, que 
no se mutilen los cadáveres de los 
reos que se ejecuten en el estado. 

19, 1777. --'Baulla cerca de Sti 
llevatcz entre Gates y Burgoine. — 
19, 1803. -^Los viageros Alejandro 
Humboldt y Mr. Bonpland, suben 
al cráter del volcan de Jorullov 

•20, 1637. —Muerte deFr. García 
Cisneros en México. Contribo}ró 
mucho ala fundación de Puebla; es 
tableció el seminario para indios no- 
bles, de Santiago Tlaltelolco,yde' 
jó escritos muchos sermones en me- 
xicano. — 20, 1777. —El general 
Wayne es sorprendido por los in- 
gleses. 

2 1 , 1 62 1 . —Toma posesión el 
XIV virey d^ México Ü. Diego 
Carrillo y Pimentd, marqués de 



dia eomeoEó la inundación mas ter» 
ribie que ha habido en México, 
pues el agua subió vara y media, y 
duró hasta el año de 169S. —21, 
1780. ^£g aprehendido cóiho es* 
pía por el ejército americano, el 



escapado Amold. -^1, 1829. —Es- 
tablece el presidente de la repúbK- 
ca, en virtud de las facultades quls 
se le concedieron, una casa nacio> 
nal de invéhaos, destinada á los mi- 
litares inutihzados en la campaña» 

22, 1728. -Se puUicó en !a ga^ 
ceta de México de febrero de 1 729^ 
que se sabia que en la isla Marga- 
rita de la provincia de Caracas, ha* 
bia nacido un niño en este dia, con 
los cuatro colmillos tan crecido» 
como los de un hombre de 30 años; 
que á los tres dias de su nacimien^ 
to habló con mucha claridad el es- 
pañol,, y dijo entre otras cosas: ¡ay 
de tí. Margarita, si no haces por de- 
senojar á Dios! y murió á los siete 
dias. «-^2, 1811.'— El coniandante 
español Porlier ataca al mexicano 
Oviedo en el cerro de Tenángo» 
cerca de Zitá€ttaro,.'y ea rechaza^ 
do con pérdida eóasiderabie, cau»^ 
sada principlilmente por ios enor- 
mes peñascos que lanzaban ios in- 
dígenas desde laa alturas. 

23, 1771. — D. Antonio María 
Bucarelli y Ursiia, XLVI virey de 
Mésco, toma en esie día posesimí 
de su empleo. —23* 1820. —A con* 
secuencia de dichas facultades» sc^ 
dictan laSs medidas conveniente^ 
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parn la provisión de seis obispos en 
la república. 

24^ 1418. —Sitiado el empera- 
dor Cbichimeca Ixtlilxochiitl en 
Texcoco, por Tetzotzomoc rey de 
Aiccapuzalco, osorpador del impe- 
rio, huye á los montes con su hijo 
primogénito Netzahualcóyotl. 

25^ 1417. —Entra Tetzotzomoc 
en Atcapuzalco. —25, 1572. —De- 
sembarcan en el puente de palacio 
en México, los fundadores de la 
Compañía de Jesús, enviados por 
S. Francisco de Borja, entonces 
prepósito general de la orden, se 
hospedaron en el hospital de la 
Concepdon. En el año siguiente de 
1573 se pasaron al sitio que les do- 
nó Alonso de Villaseca, en donde 
está S. Gregorio. En 1603 se con- 
cluyó la fábrica del colegio mácsi- 
mo, fundado en 1576. £1 primer 
novicio mexicano fué el doctor D. 
Juan de Tovar^ que fué también 
racionero y secretario del cabildo 
de la metropolitana. —25, 1814. — 
£1 general Rayón es sorprendido 
eiV Zdcatlan por el coronel espa- 
ñol D. Luis de la Águila, al frente 
de 1.000 caballos, y la división de 
los americanos dispersada con pér- 
dida de cuanto tenia. 

26, 1519. —Los españoles, des. 
pues de haber ajustado la paz con 
la repüblica de Tlaxcala, entran en 
la capital de esta nación. —26, 1770 
—El congreso de los Estados Uni 
dos despacha sus comisionadqs á 
Prancia, para promover la causa 
déla independencia. —36, 1822. — , 
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Pronunciase D. Felipe de la Garza- 
en Soto la Marina, contra D.Agus- 
tin Iturbide. —26, 1830. —El gene- 
ral Armijo sátiadó enTexcaporlas 
fuerzas del coronel Alv^re2vfué a* 
tacado constantemente sobre sus 
trincheras desde este dia hasta el 
30 por las tropas del segundo gefe, 
con tanto afrt)joy que Armijo des- 
pués de haber viálo derrotada su 
división, huyó el misnao dia 30, de- 
jando en la plaza al coronel Mert 
no, el que tuvo que capitular -cút^ 
los sitiadores, en consecuencia de lo 
cual entraron estos en Texca. Ar- 
mijo, demasiado odiado por los su* 
ríanos, fué perseguido en su fuga» 
alcanzado y muerto á m^ichetazos. 
27, 1777. —Los ingleses toman' 
posesión de Filadelfia. — 27, 1783, 
Nace en Valladolid, hoy Moreliaj 
el padre de la iNDEPENnENciA. me- 
xicana D. AGUSTÍN ITURBI. 
DE, y en igual dia de 1821 entra 
en México con el ejército tri-garan- 
te, consumando asi la emancipación 
de su patria. —27, 1820. —Espíde- 
se la famosa ley de las cortes de 
España por la que se suprimieron 
todas las vinculaciones, quedando 
los poseedores facultados para dis- 
poner libremente de la mitad,, asi 
como de la. otra mitad los inmedia- 
tos sucesores. -^27, 1823. —En este 
dia se promulgó la ley en que se 
cometia á la autoridad militar el 
conocimiento de las^ causas de ro- 
bos, asesinatos y conspiración, en 
cuadrilia y en denpoblado, siendo la 
tropa permanente, provincial ó lo» 
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cal la que verificase la aprehensión. 

-^7, 18SSw •^Pubticanse los trata- 
dos de onon, liga y confederación 
peifieCoat celebrados entre la répú* 
blíca de CcJombia y la nación tne- 
zicana, el 28 de octubre de 1 823, 
Beodo plenipotenciarios de la pri- 
mera D. Mtffuel Santa Maria, y de 
la segunda D. Ijucas Afaman. Se 
apfobaron y ratificaron en México 
por D. Vicente Guerrero, D. José 
María Michelena y D. Miguel Do- 
OliogueCt coipo miembros del poder 
ti?o de la nación, en 2 de di 
del mismo año; y en Bo- 
gotá por el vice-presidente de la re- 
pública de Colombia en 30 de jonío 
de 1824, previo el consentimiento 
de los congresos de aquella repúbli 
ca y de la mexicanit 

28 y 29, 1531. -Fúndase la ciudad 
de Puebla á pedimento del lllmo* 
Sr. D. Fr. Julián Garcéz, religioso 
dominico, primer obispo de Tlax- 
cala y de América. H28, 1534. -- 
Carlos y concede el titulo de ciu- 
dad á Patzcuaro de Michoacan, y 
en 21 de julio de 1533, escudo y 
blasón. —28, 1 778. —El regimiento 
del coronel Baylor es sororendido 
por los ingleses. -^8, 18ál. —Ins- 
tálase la soberana junta provisional 
gubernativa, y en seguida declara 
solemnemente en la acta llanoada 
de independencia, que la Nación 
Mexicana es soberana étndepen 
diente de la antigua España, con 
quien en lo sucesivo no mantendrá 
otra unión que la de una aifíistad 

__* t 1 * ¿ • I jes q ue conduzcan las personas de uno á otro pttB- 

estrecha en los térmmos que pres- 1 lo. ¡mego dirán que d sigio no aardi»! 



cribieren los tratados. ^28, 1829r 
£1 presidente de la república, ea 
virtud defacultades estraordinarias, 
dicta una nueva planta de la casa 
de moneda de México. 

20,1759. "-«Primera erupción del 
volcan de Jorulb. Todo el llano 
que llamaban de Mal Pais, de 3 á 
4 millas cuadradas, se soleviintó co- 
mo una vejiga. ^,Lo8 qué fueron tes^- 
tigos de esa catástrofe, dice Hum« 
boltf aseguran que desde la cima de 
Aguazarco vieron salir Msmas en el 
espacio de mas de media legua cua- 
drada; que muchos pedazos de pe- 
ñascos candentes fueron lanzados ¿ 
alturas prodigiosas; y que á través 
de una nube espesa de cenizas ilu- 
minadas por el fuego Volcánico y 
semejante al mar agitado, les pare- 
ció ver como se fué hinchando la 
costra reblandecida de la tierra.*^ 
Las cenizas llegaron hasta Queré- 
taro, distante 48 leguas en linea rec» 
ta. En Valladolid, que dista cosa 
de 25, fué tal la lluvia de cenizas» 
que tuvieron los habitantes que bar* 
rer los patios de sus casas dos y 
tres veces. 

30, 1781.— Yorktown es ataca- 
da por los americanos y franceses 
reunidos. —30, 1812. —Se hizo en 
la catedral de México una gran fun- 
ción, para prestar e\ juramento de 
la constitución de Cádiz. 

Mucho se habla de un carruaje de Tapdr qué a. 
caba de construir un hábil mecbnico inglés. T^u . 
dr;'i 30 pies de longitud, y podrá encerrar 100 perso- 
nas: se dice que contiene en el Interior un gabinete 
de lectura, un café, una eocina, y pequefioa carruar 
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liISTA de los Sefiores sascritores a este periódico. 



D^ AgilstÍD Páfdo. 

D. Andrés Torres. 

D. Ant(Hiio Calvet. 

D. Antonio Díaz. 

D. Antonio Haro* 

D. Antonio Monjardin * 

B. Antonio Rivera López. 

D. Antonio Salazar. * 

P. D^ Antomo M. de Villaseñor. * 

D. Baltazar Fárlong. * 

D Bernardo Mier. * 

D. Camilo Campero. 

L. D. Carlos García, por2 ejemps. 

Presbítero D. Carlos Mellado. * 

D. Clemente López. * 

D. Cosme Fúrlong. 

Presbítero D. Diego Quijano. 

D. Diego Ramírez. 

L. D. Domingo Ibarra. 

D. Estevan Antuñano. 

D. Félix María Escalante. 

Fr. Félix Chazari. 

D. Francisco Domingueí. 

D. Francisco López. * 

D. Frtocisco Manzano. 

D. Francisco Martiarena. 

D. Francisco Martinez» por 2 ejem. 

D. Francisco Matienzo. 

D. Franeisoo Moral. 

D. Franciscd Ordaz. • ' « 

D. Francisco Poneé. 

D. Francisco Rangel. * 
D. Francisco Roy. 

Pifab.? L. D. Francisco Serrano; ; 

*Los señores que Uevmn este sig- 
7IO, se herraron en él segundo tri- 
westré* 
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D. Francisco Vargas de Barrio^ 

D. Ignacio Figueroa. ''^ 

D. Ignacio Rivas. 

Fr. Isidro Vargas. * 

D. Jacinto Roque del Castillo. * 

D. Juan Alvizuri. * 

D. Juan Arrioja. 

L. D. Juan N. Estevez Ravanillo. "^ 

D. Juan Gazca. 

D. Juan (ronzalez Cabofranco. 

D. Juan Yampayas. 

L. D. Juan Llufriu. * 

D. Juan Ordaz, por 2 ejerops. * 

D. Juan Torre. ' 

D. Juan CrísóstoitaO Arellana 

D. José García. 

L. D. José Antonio Pérez Marín. 

L. D. José Octaviano de la Rosa, 

L. P. José Cayo Navarro. 

D. José de Jesús Gómez. 

D. José María Espino. 

D. José Manuel Lara. * 

D. José María Carreto. 

P. D. José Joaquín Bazo Ibañez^i. 

D. José María Castro. 

L. D. José María Quintero. 
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José María Rodríguez.' 



D. José María Soto.. * 

D. José María Suarez. 

D. José María Suarez. * 

L. y Mtro. D^ José María Tronco- 

so, por 2 ejemplares. 
D. José María Villar. * 
D. José María TJrrieta. 
D. José Mañano Garcia. * 
D. José Mañano Sánchez. * 
L. Dé Joaquín Bustos. 
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L. D. Francígco Villegas. 

D. Gabriel Rodríguez. 

Presbítero D. Gabriel Perra. ^ 

D. Gregorio Saodotal. 

L. D. Guadahipe LeoD. 

D. Guroesíiido SavüSoa* 

D. Ignacb Angula *• 

D. Ignacio Aspíroz.^ 

D. Ignacio Conmonfort 

Presbítero D. Joaquia FúrioQg. * 

J). JoaquÍA Guerra. * 

Presbítero D. Joaquiu Nufiea * 

D. Joaqoio Qaiilteipw * 

D. Joaquín Ramirea. 

L. D, Julián Cantú^ 

D. Julio Vidal. * 

D. I^^eonardo Tamarix. 

D. Luis Haro» por S).ejeai|iÍMreiL 

L. D. Luis Mateos. 

Dr. D. Loit Mándiaayah 

D. Manuel Alvares. 

D. Manuel CaUeron* 

D. Manuel Cardólo GoMliUo. 

L. D. Manuel Manilai* 

JD. Manuel Oropexa. ^ 

D. Manuel Ortía. 

L. D. Manual Fonfe. 

i). Manuel de Joc Rio& 

D. Manuel SaMafla. * 

D. Manuel María VaiígasL ^ 

D. Mariano Cal. 

D. Mariano Castillero, 

D. Mariano Femand^aM 

Lie. D. Mariano Oi^ié^MÑ^^- 

llano. * 

D. Mariano Tomdloic^ . 
D. Miguel Gareia. 
D. Miguel Monroe. "^ 
L. D. PáuUnd Pérez. 
L. D. Pedro Aguin'^i ^ 



D. Pedro Benitez. 

L. D. Pedro Herrera. 

L« i^. Fl&cido Cuautli. 
¡Z>. Rafael EspinoMlyT |»^ii||i /d«r 

esta capital. 
iL. D. Rafael IsuMtif. 
.D. Santiago SarayJNib: . 

Jp. Tomás Masiasv 

Presbítero A/ VmpÉe'CaMH; 

JÜ). Vicento Cjarfei» AbCrtÁT ^ 

/>. Vicente Gi^ajalea»:. : 

jD. Mariano Gakamrpbn l\ «y^^^ j 

8. MAKTIH.-||B^i«McaÍtoi-' \ 

$:i8c«Cu(ftdejM0.l6ga«i 

i). Joaquin R«inin|i.G«|MAi^ .(!»«( 
9 ejemplares. . t. ' 

i). Rafael Ramiresy, g^i; 1f fií|»(R|t/ 
i). José de la R^fat^ff^f Jr^Mff* .' 

lfAZIkll0BQ& r* 

Cfr.CuraD. AntoMl.vSÍMPk>P»r . 
8 ejemplanea^i 

Iji. 2>. Manuel Simii^^poMMV^^ 

Ij^resbitero D. Nifx^AlCMMdt^tv: i 
;: Vicente, poi^^bs^lM^llllWk. 

4. Juan Boissa^mmuff pMit(<IÍWi; . 

J9r C«m i). MMmtitKiL l^ 

\ l^^íeiiiiilwv , 

^ . ^ Tli^lia* ";'. 

0. José María Cantú, por 3 ejemfMn^ 
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l^jpíC£ dé l|as maléiiáá cóiitéUfdas éA este Tolúinen» 



JtmspectQ. w •w 

Biv^tfia M £90x00^ é.IlUpp- 9r. Dr. D. Antonio Joaquín Pe- ^ 
fofeiMaitinax» CQO jsp.retr^tp.....^... 1. 

OéíA la n}9iw>m del mifipp. Sr ....•• ••• • • • • • .... . . ....... 9. 

Camaérea de £pipt^tp . ...... ^ .... ^ .••• • 10. 

ConN^ecaciones wlí^e. la pítMrafe^a por Virey 11. 

Mifdestino:, poesía. »:•.••.• r 15. 

Candieres de EpWtetp....- ....* 17. 

Cameles:, descnpqipn. de h de FHadelfia Ib. 

Mácéiinas de. Cpnfucip*. • %• .* •«. 2S« 

Hqrtñí^ 4iQGÁ^K%\%%%\*, • %• • •«. ••••••.•• 24. 

Viagi^ de ClQdrQ,%«.«^.^, •..•••«« 25. 

E I proscrito . » ^ • • .. • • , • • 27. 

Efemérides americanas: roes de abril • . 29. 

D. Franciscp.Javier Clavijero 33. 

ComidecacÍQoes solare lii naturaleza ppr Virey 38. 

ViageadaCpdro* ^ •*.••«.•» • • 44. 

¡AdMs! poeaia # t f # 1 9 » * • • 48. 

Literatura. • « « « » • t * 1» • » • • • • • • • 49. 

£I.BomaoticÍ3(no y íqs romámicos *..•••..• 51. 

Á Célida:. poesía ^ .••»•••• • • 61. 

Bernardinode.San Pedro,.,» • 65, 

Mácsinias de Epicuro , • 75. 

Conmderaciooea (K>bre la naturaleza p pi* Virey. Iconclusion]. • Ib. 

La huida de.la.paz: poc^si^^ • • 80. 

Rasgo.de patriptisnio • • •••• ••....•••.• 81^ 

FenómeDO eléctfipo •••..•••. • • 83. 

Protección debida á la agricultura « . 84. 

Pintum 86. 

Anagrama • •• •••••.. 87. 

Efemérides amerÍQi^ias; n^es. de mayo. . . • • • • . 88. 

El Recreo de las f^ipilias. •••••• 91. 

La inocencia perdida de los primeros padres: poema. Canto pri* 

mero. • • • ^ » 92. 

La inocencia perdida de los primeros padres: poema. Canto se- 
gundo • •••••«•••, 101. 

Adams: biografía. • •> • • .••... 109. 

Cuatro cabezas por una • • • • , 110. 

Lased qup me atormenta: poesía 113. 

Los patagones. .•••• , .•••••..• 114. 

Mácáma de La-Rochefoucault 118. 

Metamórfoms no conocida Ib. 

Epigramas ••••« , 121. 
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Eisiüo de Leiden • ••• Ib. 

Epigrama •••• 133; 

Pimura • ••• 134» 

Teatro 13^ 

£1 padre Francisco Javier Alegre • 13lf. 

Mácnma de 1^-RochefoucauÍt • • •*. • 189. 

Historia natural: ei tigre. • •.••••..••••• •••••..•• 140. 

Morelia ••'..••• * 143r 

£1 asesino de un rey ..;*• •••••'• Y45*- 

Composición dd lUmo. Sr. Pérez ••••••••. 154. 

Cálculo de los diferentes idiomas* que ae hablan en América. • Ib. 

En la muerte del virtuoso párroco D. D. M. A. y M. poesía.. • 155. 

A los maridos sufridos: epigrama Ib^ 

Lardos meHizas: por el vizconde de ArKacourt ••..•••....•é 15& 

Caza del tigre y de( león « •••••••••..•»« i6U 

A. F. Canto de Netzahualcóyotl • •«•••.»••• 16d. 

Diferentes especies de pintura 103. 

Las musas: soneto*. *• 164. 

Efemérides americanas: roes de junio • » IK 

Cárdenas y León: biografía ••..., »» 199. 

Historia naturak el Jaguar. ••» •••••••.•»«•••»..•••»»•.>• 170. 

Un dia de retiro: poesía....* ••••¿«•••««••••••••. 174^ 

El rescate del primogénito • • »•••••••• Ib. 

La calle de los judíos: crónica strasburguesa » 186. 

Uichos célebres: de Pirón # • « • 192» 

Remitido: biografía del Dr. Flores • Ib. 

Dichos célebres: de Pirón • ••••.. • 193. 

ídem: de Voltaire - Ib. 

D. Carlos García: necrología. «••..«.•• 194. 

Dichos célebres: de Rousseau •••. v •*• • .•••••..•••*......• 197. 

ídem: de Voltaire ••.••.••••..•••.••••....•.•» • . Ib. 

Inscripciones hechas en las honras del Sr. obispo Pérez. ..... Ib« 

Ausencia y mcfnerias: poema • • • • •..••..••.••.... 198« 

Teatro 200» 

Dichos célebres: de Voltaire Ib. 

riata acuñada en México, en 300 años Ib. 

López Portillo y Galindo: biografía.......*.... 20L 

Letrilla ...i •.•.-. .i. .*...... .i •....»» 208. 

Historia natural: los osos 204. 

Triunfo de :»mor: íír>net<^ .w.. •••».••. 20S^ 

DesrriprioH <le la yVra'ím . . .% .- Ib, 

Anccdoias ^ . . . . ^ . - * 208. 

I:] JiKNiciíui |Mibíi<*a . • 209» 

Couíiro do los [>:\)diict<>s literarios en Alemania, desde 1814 hat- 

ta 1833 /...-..w...^..... 214. 

Todjs son l(íC08 •. . ...,...,...».. • Ib. 

Epigrama ¿ ..... i s..... 2ia 

i.as pastoras ík M adian, ó la juventud de Moisés: canto primero. 219. 
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£1 hijo del iey4e Inglalona^y l« m^g^4el/ifwU€yal^tt^ sa<4k 

Naipes,*#>^.##-...^.*—#-— i» ••••*•♦ ••••••• .•••• ' ÍK 

MovifpÍQQtp.4ftbUterali}jmbúii8^«i%i^««^««>^«-^« 33& 

£feinérícle9.aiQenciioa8:.ineade julip...*^^.*.*^^» • ••••.•••»•••• e2&. 

Padre Kodip.jQ^éi Marques: bipgrafia •••••.^.••. 233. 

La mirada de A; sooetP...*..-^-*^^*-» •##•••••••••••••••• 238. 

tpigraroa*. .- ..•.......•- Ih. 

Las pastoras de Madíao, ó la juventud de Moisés; canto segundo. 237. 

El OrangTUtang.....*.......^».^..^...*^*.* 242. 

Terremoto . c» 8 aiUomá^ .*••••••#«»*••« • • 246. 

Pintura, •.««««•i.i.«..%ii«.t..^a«.^*%.^.. •••• 246. 

Discurso sobre la filosofia,. ;.....•• -. 260. 

Instituto de Erancia ......•.......«•...•......•.»..• 266. 

Ensayos que se han hecho para.volar^. ,..«.•. 268. 

Irritabilidad de la plantas*. •»..«••••••••••••••••• 261. 

Rasgo de amistad dewteresada .....* • • 263. 

Causa deja falsa amistad» .•.••.••• 264. 

Memoria prodigiosa .••••••b .« Ib. 

Muñoz y Molina.-7Fn Erancisco Naranjo ••....•.. 266. 

Admirable instinto de .un perro • 267. 

Árabe •••..•....*..f.... Ib. 

Discurso sobre la filosofía • Ib. 

Las pastoras de Madian, á la juventud de Moisés: canto tercero. 274. 

Espresion Aiusical .,..••.... • 281. 

Singularidades de los hombres célebres ¿ • 286. 

Campanas. ••• ••.•• ..... ..•••..•.• 286. 

Lenguas Ib. 

Viages que hace una Jibra.de algodon.^^. Ib. 

Alejandro y Hefestion. 288. 

La Girafa.. 289. 

Epitafio al cardenal de Fleury 292. 

Anécdotas • 293. 

América Ib. 

Efemérides americanas: mes de agosto •.•.....•..••. Ib. 

Longevidad 296. 

D. Francisco Javier Mina: biografía , . .^^. . ,. 2Q7. 

Estatua de S. Carlos Borromeo 807, 

Numero de casas y habitantes de las ciudades principales de Eu* 

ropa , Ib. 

Relojes Ib. 

Discurso sobre la filosofía de las artes, ciencias y Weratura: [con- 
clusión]. .é .•.••••..'•.: 308. 

Anécdot-as , , 3Í.3. 

Las pastoras de Madian, ó la juventud de Moisés: canto cuarto. Ib. 

Producto que han dado al muiído las níinató de América. 321. 

El Soldado: poesía r, .^. «....••• • • • 322.; 

Profecía del Cid: romance. . . .i. 323. 

Anécdota '.; i ;...;. . Ib. 
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NUEVA SÜ8CR1CI0N. 



El Sr. D. Francisco Ort^^» literato distioi^ídoi se propone pnbK* 
car una colección dé sos poerfas. El mérito deéstases demasiado cono» 
cido, por todrislós que han visto las preciosas compoácioftes suyas, la» 
sertas en la Cohceian ée poesías n^xicamsi en las que resaltan á com» 
petencia la dulsura» laibides, ktcerFeooíon y el entusiasmo. 

El qué guste suscribirse, puede ocurtiri cáia imprenta, 6 4 la cdfe 
de Inft:otes numero 25, donde se le impondrá del psecio de la obra, y se 
te dará un cuadernko que «rvede prespecte-ó muestra de li coleceiert 
que ae intenta publicar. 
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